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Profesor Don Juan Maluquer de Motes y Nicolao. 


Inesperadamente, en plena actividad, ia 
muerte sorprendió al Prof. D, Juan Maluquer de 
Motes el 28 de septiembre de 1988. El día 24 
cerraba ia campaña de excavaciones en Cortes de 
Navarra, habiendo realizado importantes descu¬ 
brimientos sobre el primer asentamiento huma¬ 
no en el Cerro de la Cruz. 

Su desaparición supone la pérdida de una de 
las personalidades más prestigiosas en el ámbito 
de la docencia e investigación prehistórica penin¬ 
sular. 

Discípulo de los doctores P. Bosch Gimpera 
y L. Pericot, perteneció a la denominada Escuela 
Arqueológica de Barcelona. A partir de 1941 tra¬ 
bajó como profesor en la Universidad de Barce¬ 
lona y desde 1949 en la Universidad de Salaman¬ 
ca. Desde allí impulsó el estudio de la Prehistoria 
de la Meseta, destacando sus trabajos sobre los 
yacimientos del Cerro del Berrueco y Sancho- 
rreja. A esos años corresponde la fundación de la 
revista «Zephirus», 

En 1951, invitado por la Diputación Feral, a 
través de D, Blas Taracena, comenzó su vincula¬ 
ción con la Prehistoria y Arqueología Navarra. 


El Prof. Maluquer se hizo cargo del Servicio de 
Excavaciones de Navarra en 1952, emprendiendo 
sus tareas de campo en agosto del mismo año, 
con la excavación de una necrópolis de incinera¬ 
ción en la Torraza de Valtíerra, e iniciando sus 
publicaciones con el estudio de las hachas de 
bronce del Museo de Navarra. Inmediatamente 
después comenzó su primera campaña de excava¬ 
ción en Cortes, continuando en la primavera de 
1953. Este mismo año realizó prospecciones en 
los términos de Bigüezal, Aspurz y Navascués 
con la localización de cuatro dólmenes. 

Continuó los trabajos de campo, dedicando 
las campañas de 1955, 1956 y 1957 al estudio del 
yacimiento de Cortes de Navarra, a fin de aclarar 
los problemas estratigráficos y la superposición 
de poblados. 

En 1958 se trasladó a la Cátedra de Arqueo¬ 
logía de la Universidad de Barcelona, donde fun¬ 
dó al poco tiempo el Instituí d’ArqueoIogía y 
Prehistoria de dicha Universidad, así como sus 
órganos de difusión: la revísta «Pyrenae» y la 
serie de monografías «Publicaciones Eventua¬ 
les». 
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También desde Barcelona continúo su vincu¬ 
lación a Navarra. En 1958 realizó la excavación 
del covacho sepulcral de Urbiola, en Tierra Este- 
lia. Posteriormente, dedicó su actividad a la ex¬ 
ploración sistemática de la zona del Roncal, estu¬ 
diando numerosos dólmenes, y de la zona de 
Artajona, donde junto a D. Francisco Medrano, 
estudió los megalitos, localizando además un ya¬ 
cimiento de superficie. Dentro de esta misma co¬ 
laboración, entre los años 1959 y 1964 realizó 
varias campañas, estableciendo la estratigrafía del 
covacho de Berroberría en Urdax. 

Esta labor en el campo de la Prehistoria y la 
Protohistoria de Navarra, se reflejó en su abun¬ 
dante producción bibliográfica. Ya en 1953 pre¬ 
sentó una comunicación sobre la Casa en los po¬ 
blados de Cortes, al III Congreso Arqueológico 
Nacional, celebrado en Galicia. Este mismo año 
publicaba la memoria de la excavación en la To- 
rraza de Val tierra. 

Con ocasión del Congreso Internacional de 
Ciencias Prehistóricas y Protohistóricas celebra¬ 
do en Madrid, editó la Diputación Foral el pri¬ 
mer volumen sobre Cortes en Navarra, en el que 
tras ordenar las investigaciones anteriores, reali¬ 
zó una interpretación cronológica de los pobla¬ 
dos sucesivos, con especial atención a los estratos 
superiores. Otra de sus publicaciones de esta 
época corresponde al estudio de los materiales 
líricos de Coscobilo en Olazagutía. 

En 1956 se publicaba el estudio sobre la ne¬ 
crópolis de incineración en la Atalaya de Cortes 
en colaboración con Vázquez de Parga, quien 
había realizado anteriormente las excavaciones. 
A continuación, en 1957, aparece el segundo vo¬ 
lumen monográfico con el análisis e interpreta¬ 
ción del yacimiento del Cerro de la Cruz en Cor¬ 
tes, en el que se difundía el alcance de sus investi¬ 
gaciones. 

Un acontecimiento que merece ser destacado 
es la organización y dirección del I Simposium 
de Prehistoria Peninsular en septiembre de 1959, 
celebrado en el Museo de Navarra, bajo el patro¬ 
cinio de la Institución Príncipe de Viana, y cuyas 
ponencias fueron publicadas al año siguiente, es¬ 
tando dos de ellas a cargo del propio Prof. Malu- 
quer. 

Finalmente, citaremos los estudios publica¬ 
dos sobre los monumentos megalíticos de Ar¬ 
tajona, la Peña del Saco de Fitero, la Casa en la 
Edad de los Metales en los yacimientos navarros, 
y el avance sobre sus investigaciones en Berrobe¬ 
rría. 


Como colofón de esta fecunda etapa de dedi¬ 
cación a la Prehistoria y Arqueología navarra, 
hay que señalar la organización y dirección del 
IV Simposium de Arqueología Peninsular, en di¬ 
ciembre de 1965, para conmemorar el 25 aniver¬ 
sario de la fundación de la Institución Príncipe 
de Viana, cuyas actas fueron publicadas en 1966. 

En el largo espacio de tiempo que va desde 
estas fechas, hasta 1983 en que reanuda sus tra¬ 
bajos en Navarra, el Prof. Maluquer centró su 
labor investigadora y docente en Barcelona, en 
base a su Programa de Investigación Protohistó- 
rica, abarcando el estudio de las comunidades 
prerromanas peninsulares durante el l.° milenio 
a.C. Dentro de este programa realizó, entre 
otros, el estudio de los yacimientos de Rosas, 
Ullastret, Moli d’Espigol-Tornabous, La Pedre- 
ra-Vallfogona de Balaguer, Loma del Peinado- 
Casillas de Martos, La Bobadilla, Cancho Roano 
en Zalamea de la Serena, La Ferradura- 
Ulldecona, Santa Bárbara-Mianes y Mar de Mus- 
sol-Amposta. 

Desde 1983 hasta su última y reciente campa¬ 
ña de excavaciones, en septiembre del presente 
año, se dedicó con entusiasmo a la revisión del 
yacimiento de Cortes, con especial atención a los 
estratos inferiores que no quedaron suficiente¬ 
mente estudiados anteriormente. En la última vi¬ 
sita que realicé a Cortes, me mostraba emociona¬ 
do los magníficos vasos de cerámica excisa en¬ 
contrados en los estratos del Bronce Final. 

Su preocupación por la investigación arqueo¬ 
lógica y la protección del Patrimonio le llevaron 
en dos ocasiones a la Subdirección General de 
Arqueología del Ministerio de Cultura, puesto 
desde el que estructuró la descentralización de 
sus directrices de actuación. 

Es difícil hacer en este momento un balance 
de su obra científica que con el decurso del tiem¬ 
po irá adquiriendo su verdadera dimensión. He¬ 
mos de recordar emocionadamente al investiga¬ 
dor apasionado y hombre de bien, su afabilidad y 
generosidad, que han de servir de modelo para 
las actuales y futuras generaciones de arqueólo¬ 
gos. 

Sirva este volumen VII de Trabajos de Ar¬ 
queología Navarra como homenaje de gratitud 
por su dedicación de tantos años a estudiar y dar 
a conocer nuestro patrimonio arqueológico. 


M. a Angeles Mezquíriz Irujo 



El Paleolítico terminal en la cueva de Alaiz 

(Navarra) 


Ignacio Barandiaran 


i. El yacimiento arqueológico 

DE LA CUEVA DE ALAIZ 

Se sitúa en la parte centrooriental de Navarra. 
La llamada «cueva de Alaiz» se encuentra en el 
tercio occidental de esta sierra, en término de 
Tiebas (Biurrun/Campanas). Por la amplitud de 
su embocadura es visible desde la carretera gene¬ 
ral Pamplona-Zaragoza, a la altura de la gasoline¬ 
ra de Tiebas. 

Las cotas más elevadas de la sierra de Alaiz, 
en su mitad occidental, se incluyen entre los 
1.050 y los 1.150 m. Al pie del pico de Carrascal 
(1.155 m.) se extiende una pronunciada pendien¬ 
te hacia el Oeste, Noroeste y Norte, que en ape¬ 
nas un kilómetro de distancia linear desciende a 
la cota de los 550 m. en que se hallan los núcleos 
de población próximos (Campanas, Tiebas o 
Guerendiain). Es en la parte media a alta de esta 
pendiente donde se sitúa -en los parajes de San 
Jorge/Santa Poli/Chanchosario- la cueva. Su bo¬ 
ca se abre en la cabecera de un barranco, orien¬ 
tándose hacia el Oeste/Suroeste, en cota de 800 a 
850 m. de altitud. Según los datos de la hoja 25-8 
(n.° 141, «Pamplona») del mapa a 1:50.000 de 
Cartografía Militar de España se sitúa la boca de 
la cueva aproximadamente en coordenadas 42° 
41*12” de latitud N. y 01° 37’3 6 55 de longitud W. 
(meridiano de Greenwich). 

Para precisar la ubicación de la cueva, en el 
adjunto mapa (fig. 1), que abarca un área de 980 
km 2 , se representan las cuencas alta del Arga (a la 
izquierda) y media del Irati (a partir de su con¬ 


fluencia en el Erro) (a la derecha), corriendo por 
el centro del mapa los ríos Elorz (hacia el Norte) 
y Cidacos (hacia el Sur). En este territorio desta¬ 
can, de Oeste a Este, los altos de la sierra del 
Perdón (con su cota máxima a 1.037 m.), de las 
sierras de Tajonar, Alaiz (altos de Carrascal a 
1.154 e Higa a 1.037) e Izco y del alto de Izaga 
(1.360) con las estribaciones de la sierra de Gon- 
golaz. 

Enrique Vallespí recogió en el invierno de 
1973 (2 diciembre 1973, 19 enero y 21 abril 1974) 
las referencias de los autores del descubrimiento 
del sitio y de las recogidas del material arqueoló¬ 
gico interesado. Sus notas, amablemente cedidas 
en abril de 1979, me permiten pergeñar las cir¬ 
cunstancias del hallazgo y de las prospecciones 
no autorizadas. 

La existencia de la cueva de Alaiz había sido 
advertida por Miguel Cans Urchaga, de Estella. 
Acompañado, el 29 de abril de 1973, por su hijo 
y por Manuel Recarte Zamarbide, de Pamplona, 
descubrieron ahí un yacimiento arqueológico, 
efectuando su exploración con una cata en el fon¬ 
do de la cavidad central, que aportó unos sesenta 
sílex y el afloramiento, al parecer, de un hogar. 
En una segunda visita, el domingo siguiente, los 
descubridores junto a Eugenio Leache y Angel 
Macías Otaegui, de Pamplona, reiteraron la cata 
recogiendo un nuevo lote de sílex (en él, las pie¬ 
zas retocadas que detallamos en este texto); 
mientras que otra cata en la misma boca de la 
cueva proporcionó algún fragmento cerámico. 
Unos quince días más tarde se repitió la expedi¬ 
ción con cata, interviniendo, con algunos de los 
prospectores anteriores, Francisco Iriarte, de 
Pamplona, y otros aficionados. 
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IGNACIO BARANDIARAN 


Movido por el interés de las referencias de E. 
Vallespí, que había visto algunas de las piezas 
líticas recuperadas, planeé para la campaña de 
excavaciones del verano de 1975, con la necesaria 
subvención de la Diputación Foral de Navarra 
(Institución Príncipe de Viana), un trabajo siste¬ 
mático en la cueva. Obtenido el 1 de abril de 
1975 el necesario permiso legal (de la Dirección 
General del Patrimonio Artístico y Cultural, del 
Ministerio de Educación y Ciencia) de excava¬ 
ciones, visité con E. Vallespí y los Sres. Cans y 
Recarte el sitio el 16 de mayo de 1975. El suelo 
de la embocadura y vestíbulo de la cavidad ofre¬ 
cía señales de intensas remociones que parecían 
deteriorar una notable extensión de la superficie 
arqueológica aprovechable. Se desistió, pues, de 
dedicar el esfuerzo de una campaña extensa a su 
excavación, dirigiendo el equipo humano y ma¬ 
terial y las subvenciones reservadas -con un 
oportuno nuevo permiso- al yacimiento de la 
cueva de Zatoya, en Abaurrea Alta. 

Una muestra de los materiales procedentes de 
las catas de los Sres. Cans, Recarte e Triarte fue 
depositada, por mediación de E. Vallespí y mía, 
en el Museo de Navarra en el otoño de 1975. A 
ella dedicamos (I. Barandiarán-E. Vallespí 1984: 
p. 110 y figs. 59-61) una nota de presentación en 
el contexto de la Prehistoria navarra, valorando 
su probable adscripción al Paleolítico terminal e 
incluyendo su dibujo con mínimas incorreccio¬ 
nes (algún buril se dibujó invertido; se omitieron 
algunos retoques menores de la punta peduncu- 
lada), que se realizaron sobre los croquis origina¬ 
les. 

El lote de piezas reunido en el Museo de Na¬ 
varra sugiere la importancia del yacimiento de 
procedencia y justifica suficientemente su pre¬ 
sentación más extensa. Lo haré insistiendo en sus 
aralelos cronológico/culturales y ofreciendo di- 
ujos definitivos de los materiales tallados en 
versión original de A. Cava (figs . 2 y 3). 


2. LOS MATERIALES ARQUEOLOGICOS 
RECUPERADOS 

La muestra de evidencias de ocupación 
prehistórica de la cueva de Alaiz no es amplia 
pero resulta de bastante coherencia arqueológica. 

Los utensilios de sílex retocado son veinte. 
Una punta pedunculada sobre lámina: su pedún¬ 
culo no largo se produce por retoque directo 
abrupto a semiabrupto, su apuntamiento me¬ 
diante retoque simple a abrupto bilateral distal 
inverso (con algunos saltados directos de dudosa 
intencionalidad sobre su lado izquierdo) (fig. 
2.1). Ocho buriles: diedro lateral sobre lados re¬ 
tocados (fig. 2.2); lateral plano sobre talón (con 


retoque complementario distal) (fig. 2.3); diedro 
central -reavivado- sobre lámina de talón faceta¬ 
do convexo (fig. 2.4); diedro lateral -reavivado- 
sobre rotura, en lasca (fig. 2.6); lateral sobre ro¬ 
tura, en zona próxima! de lasca (fig. 2.7); sobre 
truncadura, central, en lasca de lados retocados 
(fig. 2.8); y dudoso buril diedro sobre plano de 
rotura natural. Tres raspadores: doble sobre nu- 
cleito alto, tipo «Tarté» (fig. 2.10); triple sobre 
nucleito laminar alto (fig. 2.12); y uno dudoso 
sobre lasca carenada retocada. Una lámina (rota 
por ambos extremos) con retoque simple margi¬ 
nal continuo alterno, directo derecho e inverso 
izquierdo (fig. 2.11). Dos raederas denticuladas 
bilaterales sobre lasca, con retoques complemen¬ 
tarios inversos (figs . 3.13 y 3.14). Y cinco lascas 
con retoques parciales. 

Veintiuno son los restos de talla: dos golpes 
de buril (fig. 2.9), dieciséis «láminas» de cresta 
(avivados de sección triédrica de flanco de nú¬ 
cleo: no exactamente soportes laminares), una 
gran lasca de descortezado y dos fragmentos de 
nodulos. Hay, además, ciento cuarenta y ocho 
soportes brutos, no retocados: tres lascas, tres 
lasquitas, dieciséis microlascas, dos ultramicro- 
lascas, una gran lasca laminar, tres lascas lamina¬ 
res, siete lasquitas laminares, cuatro microlascas 
laminares, fragmentos de ocho láminas y de nue¬ 
ve laminitas, y noventa y dos trozos informes. 

De restos óseos se recuperaron seis esquirlas 
no identificadas y dos piezas dentarias animales 
(un canino de carnívoro -acaso Canis - y un inci¬ 
sivo de ovicaprino). No sabemos el paradero del 
trozo de cerámica prehistórica cuya noticia 
transmitieron a E. Vallespí quienes cavaron en el 
yacimiento. 


3. Diagnostico cultural 

El lote de sílex tallados de la cueva de Alaiz 
permite, con su referencia a reconocidos fósiles- 
directores, precisar el contexto cultural del depó¬ 
sito arqueológico ahí acumulado. De especialísi- 
mo interés resulta, al respecto, la punta peduncu- 
lada descrita (fig. 2.1). 

3.1. La punta pe dunculada 

Los estudiosos de la Prehistoria europea ad¬ 
vierten como muy características del final del Pa¬ 
leolítico superior (por ejemplo, del Magdalenien- 
se terminal del Sudoeste) y del inmediato Epipa- 
leolítico (en las fases antiguas del «Mesolítico») 
diversas clases de puntas talladas sobre láminas 
con sus bases pedunculadas y sus extremos dista¬ 
les acondicionados de varios modos. Este tipo, 
en sus variantes regionales o culturales, está sufi- 
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cientemente reconocido en casi todo el extenso 
ámbito territorial del Viejo Continente y se 
constituye en fósil-director bien definido por los 
tipólogos en sus características morfotécnicas y 
por los prehistoriadores en su significado crono- 
lógico-cultural (fig. 4). 

a. En Europa sudoccidental 

En su esencial estructuración del Paleolítico 
superior, de 1912, ya señalaba H. Breuil (1913: p. 
216) el valor como fósil director en el Magdale- 
niense terminal de la Dordoña de «una punta de 
pedúnculo bien distinta de la de la Font-Robert», 
representando (H. Breuil 1913: fig. 44) la «reapa¬ 
rición» de ese tipo pedunculado en dos ejempla¬ 
res muy definidos de la cueva de La Mairie en 
Teyjat y advirtiéndose su relativamente común 
adscripción al horizonte cultural ejemplarizado 
en el nivel superior del yacimiento epónimo de 
La Madeleine (del «Magdaleniense VI», con ar¬ 
pones de doble hilera de dientes). 

El conocido léxico/lista de tipología de D. de 
Sonneville-Bordes y J. Perrot (1956: p. 547 y fig. 
2.6, 7 y 8) agrupa en los casilleros 45 a 59 los 
utensilios de borde abatido (grupo V): en el nú¬ 
mero 55, dedicado a la punta pedunculada (poin- 
te d soie) y se incluyen tanto la «perigordiense, 
llamada de la Font-Robert» como la «magdale¬ 
niense, llamada de Teyjat». Textualmente se re¬ 
fieren a ésta como: «Pointe d soie magdalénien- 
ne> dite de Teyjat»: Pointe a pédoncule axial rela- 
tivement court par rapport a la longeur totale de 
la piéce, plus ou moins nettement dégagé par re - 
touches abruptes souvent alternes , a tete généra- 
lement en forme de triangle allongé dont les cótés 
ne portent habituellement de retouches qu y a la 
pointe; ilustrándose el tipo con tres ejemplos de 
Magdaleniense final del yacimiento de Font- 
Brunel (sobre láminas de una anchura de 10 a 12 
mm. y de longitudes de 37, 40 y 53 mm.). La 
referencia cultural se amplía poco después por la 
misma de Sonneville-Bordes (1960: p. 332): «en 
condiciones estratigráficas mal conocidas a nivel 
del Magdaleniense final aparecen útiles especiales 
en sílex que, junto a los buriles de pico de loro, 
caracterizan este episodio (el «Magdaleniense su¬ 
perior»): puntas de muesca magdaleniense, fie- 
chitas con retoques inversos («puntas de Lauge- 
rie-Basse»), puntas de pedúnculo (tipo Teyjat), 
«crecientes y puntas azilienses». 

J. Heinzelin de Braucourt (1962: p. 36) defi¬ 
nirá como «punta de Lyngby» («también punta 
de Teyjat o punta de pedúnculo magdaleniense») 
una «con pedúnculo corto y ancho obtenido por 
retoques abruptos eventualmente alternos, que 
dibujan muescas. Punta poco o nada retocada», 
advirtiendo J. Combier y R. Desbrosse (1964: p. 


192) que ese extremo apuntado puede llevar al 
tipo a parecerse a -y ser confundido con- un 
perforador. La lista-tipo extensa elaborada a par¬ 
tir de la propuesta antes por de Sonneville- 
Bordes y Perrot, en su propuesta más reciente 
(de edición policopiada) distinguirá dentro de 
aquel repertorio de puntas magdalenienses (tipo 
55) las n.° 103 u hoja magdaleniense apuntada o 
biapuntada y n.° 100 o punta de Hamburgo o de 
Ahrensburg de la n.° 99 o propiamente punta de 
pedúnculo magdaleniense. El capítulo dedicado 
al tema genérico de las puntas líticas del Paleolíti¬ 
co superior en la obra de J.-L. Piel-Desruisseaux 
(1986: pp. 113-114) dedica un apartado concreto 
a las del Magdaleniense final incluyendo ahí las 
cuatro series de Ahrensburg, Teyjat, Laugerie- 
Basse y de muesca, «muy ciertamente puntas de 
flecha». 

La punta pedunculada magdaleniense (o «de 
Teyjat») es elemento muy típico del Magdale¬ 
niense terminal pero no resulta muy abundante. 
El mapa de dispersión por el Sur de Europa de 
estas puntas de Teyjat (y de las relativamente 
similares) parece dibujar un área concreta para 
una facies del Magdaleniense final en una decena 
larga de estaciones del Sudoeste francés (básica¬ 
mente en el Departamento de Dordogne, más 
algunos casos en Lot-et-Garonne y Lot-Saint 
Sozy). Así se pueden recordar: los dos ejempla¬ 
res hallados en el nivel superior de la grotte de La 
Mairie (Teyjat) por P. Bourrinet, D. Peyrony, L. 
Capitán y H. Breuil en 1904, que suponen (D. de 
Sonneville-Bordes 1960: p. 528-529) apenas el 
0,52% del efectivo de industrias líticas (378 evi¬ 
dencias) recuperadas en el estrato; o las tres del 
Magdaleniense final de La Madeleine (de Sonne¬ 
ville-Bordes 1960: p. 360), describiéndose en la 
memoria de su excavación por L. Capitán y D. 
Peyrony (1928: pp. 26 y 82, figs. 9.13 y 45.4) una 
punta de ese tipo ya en el nivel inferior («Magda¬ 
leniense medio») y las otras en el superior 
(«Magdaleniense final»). En la Font-Brunel (o 
Les Tufs de Limeuil) hay varias piezas peduncu- 
ladas «de limbo triangular o subtriangular, gene¬ 
ralmente alargado, a retocado o incluso truncado 
oblicuamente, con pedúnculo corto con respecto 
al resto de la pieza, groseramente destacado por 
retoques semiabruptos, a menudo alternos...» 
(D. de Sonneville-Bordes 1960: p.446 y figs. 
261:6, 9 y 10, y 262: 1, 2 y 4) y otra punta de 
Teyjat en el nivel AIV del abrigo Morin (Giron- 
de), excavado por R. Deffarge, atribuido al Mag¬ 
daleniense VI (F. Bordes-D. de Sonneville Bor¬ 
des 1979). En el Magdaleniense final, nivel 3, del 
abrigo E)uruthy, sobre 7540 utensilios tallados 
apenas un 0,666% (5 objetos) son de la categoría 
de las puntas «hamburguienses», además de algu¬ 
nas puntas azilienses, no existiendo una sola de la 
clase de Teyjat (R. Arambourou 1978: p. 38, figs. 



14 


IGNACIO BARANDIARAN 


13, 43-49). Las puntas pedunculadas magdale- 
nienses perduran, en variantes menos típicas, en 
el Aziliense inmediato, como una de Longuero- 
che con pedúnculo grueso (D. de Sonneville- 
Bordes 1960: p. 475). 

La identificación de una punta típica de 
Teyjat en los lotes recogidos por J. Tournier y J. 
Déchelette en 1910 en la cueva de La Bonne- 
Femme (en Brégnier-Cordon, Ain) permite (J. 
Combier R. Desbrosse 1964) ampliar hacia el Es¬ 
te aquel área de repartición del tipo y de la facies 
en que supuestamente se integran, «pareciendo 
asegurar su empalme geográfico, aún no muy es¬ 
tricto, con los yacimientos de la Europa del Nor¬ 
te» (J. Combier-R. Desbrosse 1964: p. 192). 

Se ha advertido (J. Clottes 1987) como una de 
las características del Magdaleniense pirenaico 
francés frente al modelo perigordino «la ausencia 
de los utensilios especializados del Magdalenien¬ 
se final (como las puntas de Teyjat o de Lauge- 
rie-Basse, etc.)». 

b. En Europa central y oriental 

Las variantes de las puntas pedunculadas de 
Europa centro-septentrional -tipos de Lyngby/ 
Teyjat y Ahrensburg/Hintersee- han sido co¬ 
rrectamente definidas por W. Taute (1968: pp. 
11-14). A R. Schild (1975: pp. 271-338) se debe 
una útil presentación sintética de las principales 
estaciones polacas, de la transición Paleolítico 
terminal/Mesolítico con los varios tipos de pun¬ 
tas pedunculadas: así Witów, Wapiennik, Toka- 
ry Rabierz, las cabañas de Rydno, Zakrzów, Plu- 
dy A y Marki en Varsovia... El mismo (R. Schild 
1976) ha estructurado diversos tecnocomplejos 
(es decir, asociaciones significativas entre siste¬ 
mas de explotación/adaptación al medio y fósiles 
industriales característicos) en el Tardiglaciar de 
Europa central y oriental: el tercero y último, 
correspondiente al «Dryas reciente», es el tecno- 
complejo de las puntas pedunculadas, de gran 
expansión en múltiples formas concretas. 

En la tipología de los instrumentos tallados 
del Paleolítico final europeo (J.K. Kozlowski-B. 
Ginter 1975: pp. 44-45) se da una evolución de 
formas anteriores adoptando ahora aspectos muy 
característicos. Tal es el caso de las variantes de 
puntas de pedúnculo en Europa central y orien¬ 
tal. A saber (J.K. Kozlowski-B. Ginter 1975: 
figs. XXVIIII) las de los tipos: swideriense (por 
el yacimiento epónimo de Swidry, o en los ejem¬ 
plares de Chwalibogowcie, en Polonia), con pe¬ 
dúnculo bastante delgado dotado en su cara ven¬ 
tral de pequeños retoques planos de adelgaza¬ 
miento; de Havelte (yac. holandés) con pedún¬ 
culo estrecho y truncadura retocada oblicua; de 
Lygnby (Dinamarca) con pedúnculo ancho de 


retoque abrupto; de Ahrensburg (Rep. Federal 
de Alemania) con pedúnculo inclinado asimétri¬ 
co, en ocasiones con truncadura retocada; de 
Hamburgo (R.F.A) y de Grensk (U.R.S.S.) con 
borde retocado abrupto y truncadura lateral (con 
dorso parcial) distal opuesta. 

Esas variantes han permitido (G. Clark 1975: 
pp. 65-85, mapa 6...) concretar en un mapa de 
distribución tres áreas características: una occi¬ 
dental (correspondiente a los horizontes del 
Ahrensburguiense) que se extiende de Bélgica a 
Alemania; otra oriental (con las culturas Swidry/ 
Chwalibogowiciense) desde el Warta hacia el Es¬ 
te; y otra septentrional (con las culturas de 
Lyngby/Bromme/Segebro), en Dinamarca y Sur 
de Suecia. Todas se emplazan dentro del Tardi¬ 
glaciar prolongándose, a veces, en el primer desa¬ 
rrollo del Holoceno. El Ahrensburguiense se ini¬ 
cia en el «Dryas medio» para concluir en el co¬ 
mienzo del Atlántico; los niveles de procedencia 
de los conjuntos de los Federmesser de la Europa 
del Noroeste (con puntas de los tipos de Teyjat y 
hamburguienses) se datan (así en los sitios de 
Lyngby, Ohe, Rissen o Bromme) en su mayoría 
en la oscilación de Alleród (H. Schwabedissen 
1954); las puntas swiderienses del yacimiento de 
Witów proceden de un nivel fechado por C14 en 
88504—160 B.C. (W. Hensel 1974: pp. 10-11); 
las puntas pedunculadas del Epimagdaleniense 
regional de la facies bohemia del grupo de los 
Federmesser (tal en el sitio de Chabarovice, co¬ 
mo se razona en S. Vencí 1970) se han de datar en 
el Alleród y en el Dryas III; las puntas swide¬ 
rienses polacas, también normalmente del Dryas 
III, se expanden hacia el Sudeste (S.K. Kozlows- 
ki 1979: pp. 843-844), en la civilización ucrania¬ 
na de Shan-Koba (p.e. en la cueva de Zamil I); las 
relativamente similares de la cueva de Jankovich, 
en el Norte de Hungría, deben corresponder a 
una cronología algo anterior, del Prebólling al 
Dryas Ib (según equivalencia aproximada con el 
esquema geocronofógico de Europa del SW: S.K. 
Kozlowski 1979: pp. 830-831). 

El mismo tema morfotécnico genérico perdu¬ 
ra en el inmediato Holoceno. En el Mesolítico de 
Europa Oriental (Estonia, Lituania, Bielorrusia, 
Letonia, Ucrania) se consideran también fósiles 
directores significativos diversas puntas pedun¬ 
culadas sobre láminas como las «postswiderien- 
ses» (R. Schild 1964) o del tipo Kuna (S.K. Ko¬ 
zlowski 1972). En sus variantes tienen en común 
(S.K. Kozlowski 1980: p. 21 y figs. 62-67) «la 
presencia en uno de sus extremos de un pedún¬ 
culo o base con retoque semiabrupto sobre la 
superficie dorsal y/o retoque plano más semia¬ 
brupto en su superficie ventral, estando a veces 
(pero no siempre) el extremo opuesto trabajado 
del mismo modo...»; según los tipos LA, LB, 
LC, LD, LE y LF. 
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c. En la Península Ibérica 

La pieza pedunculada de la cueva de Alaiz es 
casi el único ejemplar reconocido con seguridad 
del «tipo de Teyjat» al Sur del Pirineo. Encaja 
muy bien, desde luego, entre los más sofisticados 
o prototípicos de los catalogados en el Paleolítico 
terminal del Sudoeste europeo. 

En la estratigrafía del Talud en la cueva del 
Parpalló (Valencia; excavaciones L. Pericot), 
dentro del paquete de estratos incluidos entre los 
0,00 y los 1,00 m., ha identificado J.E. Aura 
(1985; p. 110; in litt . 2l.IL 1988) una pieza empa- 
rentable con las puntas de Teyjat, en contexto 
cultural de las fases del «Magdaleniense superior 
con triángulos y arpones». La cita a una punta de 
Teyjat en la monografía de las excavaciones re¬ 
cientes de la cueva de Nerja (Málaga), dentro del 
nivel magdaleniense -capa XVI- (J.E. Aura 
1986: p.261), no puede asegurarse (según aclara¬ 
ción particular del propio autor de la referencia 
publicada). 

Las puntas de Teyjat, según las descripciones 
de la tipología formal, nada tienen que ver con 
las puntas (de retoque lateral normalmente 
abrupto) dotadas de un pedúnculo producido 
por una muesca retocada lateral; tan relativamen¬ 
te abundantes en yacimientos de la fachada le¬ 
vantina española. Estas «puntas con escotadura» 
-que se atribuyen al «Solutrense ibérico» («Solú- 
treo-gravetiense»; Epigravetiense, de hecho)- 
presentan por ese pedúnculo asimétrico (o sea, 
lateral) con respecto al eje del soporte laminar de 
la pieza y por su modo y delincación del retoque 
una morfología diferente de las pedunculadas del 
Magdaleniense terminal de Dordoña. 

La revisión general de las industrias líticas del 
Magdaleniense inferior y medio de la Cornisa 
Cantábrica por P. Utrilla ofrece contadísimas 
identificaciones de este tipo de punta de Teyjat. 
En su listado por yacimientos (P. Utrilla 1981: 
pp. 305-320) se reconocen dos ejemplares (uno 
en el nivel 3 de Rascaño, el otro en el E de Urtia- 
ga); en su listado por culturas/áreas territoriales 
(íbid. pp. 320-323) se cuentan, sin embargo, tres 
en el Magdaleniense medio (una en Asturias, una 
en Cantabria y una en el País Vasco); mientras 
que en su cómputo por culturas en bloques la 
referencia es a dos del Magdaleniense medio 
{íbid. pp. 323-325). Se aprecian algunas contra¬ 
dicciones entre los listados tipológicos de Rasca- 
ño por J. González Echegaray y por P. Utrilla. 
Para el primero, las puntas pedunculadas de tipo 
Teyjat (n.° 55) están presentes en los niveles 2b 
(Magdaleniense superior) -un ejemplar-, 4 
(Magdaleniense inferior avanzado) -un ejemplar 
(«una pieza de truncadura retocada oblicua, pero 
que por la posesión de un pedúnculo en la base 
podría recordar a las puntas de Teyjat (fig. 33. 


núm. 21») que no se consigna en el listado tipo¬ 
lógico- y 5 (Magdaleniense arcaico) -un ejem¬ 
plar- (J. González Echegaray 1981: pp. 66, 76 y 
85). La segunda sólo consigna una punta pedun¬ 
culada, en el nivel 3 (P. Utrilla 1981: p. 316). 

Del nivel 2 de cueva Morín (Cantabria), Mag¬ 
daleniense superior (o V), es «una pieza pedun¬ 
culada, que acaso podría considerarse como un 
fragmento de punta de Teyjat (fig. 133,29)» (J. 
González Echegaray 1971: p. 260). 

En la aplicación de la lista tipológica de Ur- 
tiaga (Guipúzcoa) resultan incoherencias en la 
identificación de este tipo n.° 55. El listado de 
J.M. de Barandiarán y de D. de Sonneville- 
Bordes (1964: p. 171), trabajando sobre 939 evi¬ 
dencias (49 del nivel F, 32 del E, 694 del D y 164 
del C) no define ni una sola punta de Teyjat; G. 
Marsan (1979: pp. 690-691), en un total de 1794 
piedras talladas que revisa (105 del E, 1426 del D 
y 263 del C), identifica cuatro del nivel D como 
puntas pedunculadas; P. Utrilla (1981: p. 319), 
en una muestra de 245 piezas (100 del nivel F, 
145 del E), advierte una punta pedunculada en el 
nivel E. 

La más reciente revisión tipológica de los 
efectivos de piedra tallada del Magdaleniense su¬ 
perior y final del territorio cantábrico (C. Gon¬ 
zález Sainz 1986) no consigue catalogar ni una 
sola punta pedunculada del tipo n.° 55 en el total 
de 6102 utensilios clasificados (1579 de Asturias, 
1688 de Cantabria y 2855 del País Vasco penin¬ 
sular) (op . cit. pp. 892-909). En ese lote se inte¬ 
gran, desde luego, los efectivos de los niveles 2b 
de Rascaño, 2 de Morín y E y D de Urtiaga, 
donde otros prehistoriadores identificaron el ti¬ 
po en cuestión. 

3.2. El resto del utillaje Utico 

Aceptando, sin total seguridad, que los de¬ 
más utensilios tallados de la colección que dispo¬ 
nemos de Alaiz provengan de un solo y mismo 
horizonte cultural y que supongan una muestra 
significativa del conjunto, permiten sugerir-pese 
a su evidente escasez- algunas notas de referencia 
cronológico-cultural. 

No hay en el lote piezas típicas de lo post¬ 
paleolítico y sí algunos argumentos positivos que 
deben valorarse para su adscripción en un ámbito 
tecnológico propio del final del Paleolítico, con¬ 
tinuando acaso en la primera mitad del Epipaleo- 
lítico: el propio formato de los soportes (láminas 
y lascas laminares de tamaños medianos) y, sobre 
todo, la composición tipológica del conjunto. 

La abundancia de los buriles (exagerada, de 
cierto, en la menguada muestra disponible) -son 
ocho en la colección (más dos «golpes de buril») 
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de Alaiz-, al margen de sus variantes concretas, 
suele ser signo muy apropiado del Paleolítico su¬ 
perior en Occidente. Los análisis más recientes 
del utillaje lítico desde el Paleolítico terminal a la 
Prehistoria tardía en la Cuenca del Ebro (A. Ca¬ 
va 1986: p. 17) insisten en el proceso de «franca 
regresión» que experimentan los buriles en los 
listados a partir del Aziliense, no predominando 
jamás sobre los raspadores y descendiendo en las 
estaciones del Neolítico y Calcolítico a propor¬ 
ciones mínimas (de menos del 2% en los casos de 
mayor abundancia). Se recordará así (A. Cava 
1984: p. 97) que supuso el grupo de buriles por¬ 
centajes de real importancia (prácticamente hasta 
un tercio del efectivo) en las estaciones del Mag- 
daleniense cantábrico: en el ámbito vasco son en 
el Magdaleniense inferior el 33,2% y en el medio 
el 23,2%, suponiendo en el Magdaleniense final 
de la cueva santanderina de Rascaño su índice el 
33,2%. Siendo su disminución (íbidem) franca¬ 
mente acelerada a partir del Aziliense: en Ekain 
(Guipúzcoa) son los buriles el 20,56% de los úti¬ 
les del Magdaleniense final (nivel VI), dismi¬ 
nuyendo en el Aziliense y ulterior desarrollo del 
Epipaleolítico al 17,1% (nivel V), 11,38% (nivel 
IV), 7,19% (nivel III) y 1,71% (nivel II); en San- 
timamiñe el mismo proceso regresivo se controla 
en los niveles postpaleolíticos, con el 13,80% de 
buriles en el nivel IV, el 11,24% en el III y sólo el 
4,66% en el II. 

El tipo propio de los dos raspadores nuclei¬ 
formes encaja mejor en lo conocido del Magdale¬ 
niense avanzado cantábrico que en otros contex¬ 
tos arqueológicos posteriores. 

En fin, la propia tipología de la punta pedun- 
culada, la entidad y tipos de los buriles, las técni¬ 
cas empleadas en el retoque y los soportes del 
conjunto (al margen de argumentos de ausencia, 
siempre difíciles de asentar) apoyan una referen¬ 
cia bastante segura del lote a un ámbito cultural 
de tres o cuatro milenios, entre el final del Mag¬ 
daleniense (con bastante probabilidad) y la pri¬ 
mera mitad del Epipaleolítico (Aziliense, o, in 
genere , Epipaleolítico no geométrico). 

4. CONCLUSION 

El yacimiento de la cueva de Alaiz ayuda a 
completar en el mapa general de la Prehistoria de 
Navarra la hoja de establecimientos del Paleolíti¬ 
co terminal y del Epipaleolítico, apenas adverti¬ 
dos hace aún poco tiempo y que ahora empiezan 
a identificarse con cierta frecuencia (fig . 5). 

En las cuencas del Olabidea/Urdazuri- 
Nivelle superior (alto Baztán) se conocen las 
cuevas de Lexotoa y Sorgiñen Leze en Zugarra- 
murdi y de Berroberria en Urdax. En la cueva de 
Lexotoa descubrió J.M. de Barandiarán en 1941 


un yacimiento -hoy destruido- «con sílex talla¬ 
dos, al parecer del Paleolítico Superior» (J.M. de 
Barandiarán 1953: p. 189). En la galería Sorgiñen 
Leze de la gran «cueva de las Brujas» de Zugarra- 
murdi había citado el propio J.M. de Barandiarán 
un yacimiento descrito como de aspecto magda¬ 
leniense; nuestra revisión del sitio hace diez años 
determinó la existencia de un depósito residual 
que en lo más antiguo (nivel inferior o II) se 
atribuyó al Epipaleolítico (I. Barandiarán 
1977b). 

El yacimiento de la cueva de Berroberria, 
descubierto por N. Casteret, ha sido objeto de 
varias campañas de excavación por el marqués de 
Loriana, S. Rivera Manescau y J. Maluquer de 
Motes, de las que se han avanzado diagnósticos 
(M. de Loriana 1940, 1943; J. Maluquer de Mo¬ 
tes 1965) reconociendo en su estratigrafía, en lo 
ue ahora nos interesa, unos depósitos del Mag- 
aleniense avanzado (superior y/o final) y del 
Aziliense; siendo, sin duda, la más completa de 
las estaciones de estas épocas en Navarra. Nues¬ 
tra reciente revisión del sitio -en 1977, 1979 y 
1988- permite afinar aquella interpretación cul¬ 
tural en estadios del Magdaleniense medio, supe¬ 
rior y final y del Aziliense (I. Barandiarán 1977, 
1987) con dataciones C14 en años B.C. respecti¬ 
vamente en: 12480 ±290 (BM. 2375) en el nivel 
G; 11320 ±220 (BM. 2372) el nivel E; 9950 ±130 
(OxA. 949), 9800 ±300 (BM. 2370) y 9650 ±130 
(OxA. 978) el nivel D inferior; y 8210 ±410 
(BM. 2371) el nivel D superior. Sobre los cuales 
se extienden horizontes de ocupación del Epipa¬ 
leolítico con elementos geométricos (nivel C) y 
más recientes. 

En la cueva de Abauntz (Arraiz) las excava¬ 
ciones por P. Utrilla entre 1976 y 1979 y en 1988 
(P. Utrilla 1982) aprecian una secuencia de hori¬ 
zontes del Magdaleniense inferior (nivel e) data¬ 
do en 13850 ±350 B.C. (Ly. 1965) y de «aziloi- 
de» (nivel D) en 7580 ±300 (Ly. 1964), bajo 
otros del Neolítico y posteriores. 

La cueva de Atabo (Alsasua), estudiada por 
J.M. de Barandiarán poco antes de su destruc¬ 
ción (J.M. de Barandiarán 1962), contenía niveles 
del Paleolítico terminal o del Epipaleolítico (aca¬ 
so ya Aziliense) y posteriores (I. Barandiarán-E. 
Vallespí 1984: pp. 118-120). Con este horizonte 
de la tradición paleolítica de Atabo se debe rela¬ 
cionar, sin duda, la ocupación recientemente ex¬ 
cavada por A. Cava en el abrigo de Portugain 
(alto de Urbasa) -sea Paleolítico final o Azilien¬ 
se- datada por C14 en 8420 ±90 B.C. (GrN. 
14-97) (I. Barandiarán-A. Cava 1986). 

Nuestras excavaciones de la cueva de Zatoya 
(Abaurrea Alta) en 1975, 1976 y 1980 (I. Baran¬ 
diarán 1977, 1982) han identificado un yacimien¬ 
to interesante ocupado en el Paleolítico final (en 
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los horizontes II y b3) con fechas C14 en años 
B.C. de igual o anterior a 8990 (Ly. 1458), 9890 
±240 (Ly. 1400), 9670 ±360 (Ly. 1599) y 9530 
±270 (Ly. 1399); posteriormente hay otras ocu¬ 
paciones del Epipaleolítico genérico (nivel Ib) en 
6310 ±550 (Ly. 1457) y 6200 ±220 (Ly. 1398) y 
del Neolítico antiguo (nivel I) en 4370 ±280 (Ly. 
1397). 

El último yacimiento publicado de época 
próxima a la del depósito de la cueva de Alaiz es 
el del sitio al aire libre de la Hoya Grande (Olite) 
que se ha atribuido (M.A. Beguiristain-C. Jusué 
1986: pp. 86-87 y fig. 6), por «la ausencia de 
elementos epipaleolíticos y el elevado porcentaje 
de buriles», al Magdaleniense superior: con un 
efectivo de piedra tallada de 235 restos de taller, 8 
recortes de buril, 21 lascas o láminas con retoque 
marginal y 36 instrumentos tallados (6 raspado¬ 
res, 9 buriles -en su mayoría diedros-, 3 trunca- 
duras, 5 hojitas de dorso, 2 perforadores, 4 
muescas y denticulados, etc.). 

En la primavera de 1988 se ha descubierto y 
comenzado a excavar en urgencia por A. Cava el 
yacimiento del covacho de Aizpea (Arive), con 
depósito del Epipaleolítico de facies geométrica, 
en curso de estudio. 

En término de Echauri ha citado J. Maluquer 
de Motes hallazgos al aire libre que atribuyó al 
Magdaleniense (I. Barandiarán-E. Vallespí 1984: 

p. 110). 

(15 de junio de 1988) 
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Figura 1 

Situación del yacimiento de la cueva de Alaiz (área de 980 
km 2 aproximadamente) con las cuencas alta del Arga (a la 
izquierda) y media del Irati (a partir de su confluencia con el 
Erro, a la derecha); en el centro fluyen los ríos Elorz (hacia 
el Norte) y Cidacos (hacia el Sur). De Oeste a Este se perfi¬ 
lan las alturas de las sierras del Perdón, Tajonar, Alaiz e 
Izco y del alto de Izaga con las estribaciones de la sierra de 
Gongolaz. 
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Figura 2 

Materiales de sílex de Alaiz: punta pedunculada (1), buriles 
(2-8), gol^e de buril (9), raspadores nucleiformes (10, 12) y 
lámina de bordes retocados (11). 
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Figura 4 

Muestra de las variedades regionales de las puntas pedunculadas europeas de fines del Tardiglaciar y comienzos del Holoceno. 
1 a 4 y 10: tipo de Teyjat de la cueva de Pis-de-la-Vache (Lot) (1-4) y del abrigo de Fontales (Tarn-et-Garonne) en Francia. 6, 7 
y 8: tipo hamburguiense de Meiendorf (Alemania). 5 y 9: tipo ahrensburguiense de Stellmoor (Alemania). 11 a 19: tipo 
swideriense (o Swidry/Chwalibogowáe) de Stankowice (11-17) y otros sitios de Polonia. 20-22: tipos postswiderienses y Runda 
de Borki (20-21) y Zemiai Kaniukai (Unión Soviética). 

(Según J. Bouyssonie-J. Couchard 1955 (1-4), D. de Sonneville-Bordes 1969 (01), G. Clark 1975 (5-9,11-17), J.K. Kozlowski- 
B. Ginter 1975 (18, 19) y S.K. Kozlowski 1980 (20-22). 
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Situación en Navarra de yacimientos del Paleolítico termi- 
nal y de la primera mitad del Epipaleolítico: cuevas de Le- 
xotoa (1), Sorgiñen Leze (2), Berroberria (3), Abauntz (4), 
Atabo (5), Portugain (6), Zatoya (8) y Alaiz (9), hallazgos 
de Echauri (7) y sitio al aire libre de la Hoya Grande (10). 





Ocupaciones de la Prehistoria reciente en Urbasa 

(Navarra) 


Ana Cava 


PRESENTACION 

La Sierra de Urbasa, de unos 180 km 2 de ex¬ 
tensión -prolongada hacia el Oeste y Este por los 
parajes de Encía y de Andía-, con una altitud 
media de 900 m., ofreció en la Prehistoria y Anti¬ 
güedad suficiente interés (explotación de filones 
de sílex, de caza y de recursos vegetales) como 
para atraer grupos de población que la ocuparon 
con relativa intensidad desde finales del Paleolíti¬ 
co inferior. El conocimiento arqueológico de 
esos yacimientos empezó en 1921 con la excava¬ 
ción de varios dólmenes por T. de Aranzadi, 
J.M. de Barandiarán y E. de Eguren y se ha in¬ 
crementado notablemente con la localización de 
múltiples evidencias en superficie, desde 1968, 
por E. Redondo (Balsa de Aranzaduia, Bioiza, 
Andasarri, «Otsaportillo», etc.). 

Entre 1981 y 1987 se ha llevado a cabo, con el 
patrocinio y subvención del Gobierno Foral de 
Navarra (Servicio Cultural «Institución Príncipe 
de Viana»), un programa de estudio integral de 
esos yacimientos por un equipo, cuya dirección 
asumió I. Barandiarán, interviniendo A. Cava 
como subdirectora y responsable de la investiga¬ 
ción de las evidencias prehistóricas postpaleolíti¬ 
cas. En esos años de trabajo se ha concluido la 
ubicación y planimetría de los sitios y el inventa¬ 
riado del total de los materiales, se han realizado 
sondeos de prospección en bastantes y excavado 
los considerados de mayor interés (abrigo de 
Portugain en 1984 y 1985, sitio de Mugarduia 
Sur en 1981, 1982 y 1987). 


Hemos empezado a publicar recientemente 
los resultados de ese programa, en presentacio¬ 
nes parciales por yacimientos. En 1986 («Tra¬ 
bajos de Arqueología Navarra» vol. 5, pp. 7-18) 
ofrecimos I. Barandiarán y A. Cava un informe 
preliminar de la excavación del abrigo de Portu¬ 
gain, sitio de taller ocupado a fines del Tardigla- 
ciar (con fecha C14 en 8420 ±90 B.C.), y A. 
Cava ( íbidem , pp. 19-76) el estudio del yacimien¬ 
to neolítico URB.ll. Ahora se completa la refe¬ 
rencia del resto de las estaciones postpaleolíticas 
-no dolménicas- que hemos controlado en Ur¬ 
basa con las dieciocho que se analizan. 

(I. Barandiarán) 


1. Introducción 

En el proyecto general de investigación de la 
Prehistoria de Urbasa se han reconocido dieci¬ 
nueve localizaciones «de superficie» atribuibles a 
las culturas del Holoceno (Neolítico a Edad del 
Bronce). Sus evidencias principales son de piedra 
tallada; en algunos sitios además, y siempre de 
forma poco abundante, se han encontrado obje¬ 
tos pulimentados, cerámicas y algunos materiales 
de construcción (arcilla cocida para paredes de 
cabaña o cantos rodados de hogares) (fig. 1). 

No todas las localizaciones tienen el mismo 
valor arqueológico y solidez documental: van 
desde el simple hallazgo suelto que se ha reseña¬ 
do por el valor tipológico de la pieza encontrada, 
hasta el conjunto de materiales numerosos co¬ 
rrespondiente a un verdadero lugar de asenta¬ 
miento. 











OCUPACIONES DE LA PREHISTORIA RECIENTE EN URBASA (NAVARRA) 


27 


Se ha dado diferente tratamiento al estudio de 
las distintas localizaciones: en las de menor enti¬ 
dad se limita a una descripción detallada de los 
materiales y a una escueta valoración de cada una 
de ellas por separado; y en las más importantes se 
añade además un estudio más a fondo de cuestio¬ 
nes de tipometría, tecnología y tipología de las 
industrias. Los yacimientos más ampliamente es¬ 
tudiados son Fuente de los Mosquitos, Raso de 
Zatola, kilómetro 2 de carretera de Limitaciones 
(Urb. 11: ya publicado), Aranzaduia y Fuente de 
AncUsarri. 

La mayoría de los materiales manejados pro-, 
ceden de la labor prospectora de superficie de E. 
Redondo Martínez de Guereñu, desarrollada en 
los últimos veinte años. 

Antes de comenzar el estudio particular de 
los yacimientos es conveniente hacer algunas re¬ 
flexiones acerca de los problemas que se presen¬ 
tan al abordar un trabajo de estas características. 

Los yacimientos son abiertos, todos ellos al 
aire libre, por lo que es posible que en su interior 
se acumulen materiales de diversos momentos; se 
ha comprobado que Urbasa ha sido un paraje 
frecuentado durante casi todas las épocas, tanto 
prehistóricas como históricas (desde el Paleolíti¬ 
co inferior avanzado hasta nuestros días) y no es 
de extrañar que en una localización aparente¬ 
mente homogénea se introduzcan elementos de 
épocas anteriores que han podido perdurar, o 
posteriores que han seguido utilizando técnicas 
«antiguas» para el trabajo del sílex. 

La abundancia natural de materia prima ofre¬ 
cida por la Sierra, en afloramientos de sílex que 
aparece en forma de nodulos oblongos incluidos 
en el interior de estratos calizos sobre todo por la 
franja norte cara a la Barranca, ha determinado 
este trasiego constante de gentes: durante la 
Prehistoria antigua parece que en general y espe¬ 
cialmente en los períodos de máximo rigor gla¬ 
ciar, tendrían como establecimiento base lugares 
más o menos cercanos a la Sierra, pero siempre 
en tierras más -bajas, y accederían a las alturas 
para trabajar el sílex; por ello la mayoría de los 
yacimientos de esa época son eminentemente lu¬ 
gares reconocidos de taller. Durante la Prehisto¬ 
ria con cerámica -Neolítico y Eneolítico- co¬ 
mienzan a detectarse asentamientos, seguramen¬ 
te de carácter agrícola o pastoril, más o menos 
estables, de habitación o de enterramientos: po¬ 
blados, dólmenes, túmulos... 

Este carácter de explotación rural continúa 
durante los comienzos de nuestra era con los ro¬ 
manos y, a través de toda la Historia, hasta nues¬ 
tros días; las últimas utilizaciones masivas del 
sílex de la Sierra que se han constatado han sido 
para la fabricación de piedras de encendedor y de 
elementos de trillo cuyos restos todavía se pue¬ 


den encontrar por los pueblos de los alrededores 
e incluso en las mismas localizaciones de la Sie¬ 
rra. 

Los sondeos arqueológicos practicados en al¬ 
gunos de estos sitios han sido totalmente infruc¬ 
tuosos: en unos casos porque no ha habido suer¬ 
te para dar con el lugar exacto del asentamiento; 
en otros, porque labores agrícolas continuadas 
han destruido todo rastro de estructuras y de 
depósito en niveles. 

La total ausencia de estratigrafías impide ha¬ 
cer un estudio diacrónico válido de las industrias. 
Además ha obligado a tomar la tipología como 
base primera y razón definitiva para elaborar un 
diagnóstico cronológico y cultural, a la fuerza 
generalizador y necesariamente discutible, de los 
asentamientos, acudiendo continuamente al con¬ 
cepto del fósil-guía, quizá excesivamente despre- 
tigiado en las actuales tendencias de la investiga¬ 
ción arqueológica. El problema de las perdura¬ 
ciones estará siempre presente en un estudio co¬ 
mo el que se aborda y la resolución del mismo no 
siempre será satisfactoria. 

El método utilizado en el tratamiento de las 
distintas categorías de restos líricos tallados ha 
sido: 

• para la tipometría del material no retocado, 
el expuesto por B. Bagolini en 1968 (Bago- 
lini, 1968: 195-199). 

• para la clasificación de los núcleos y talo¬ 
nes, la terminología propuesta por G. La- 
place en 1972 (Laplace, 1972: 97-100). 

• para la descripción y ordenación del mate¬ 
rial retocado, la tipología propuesta por J. 
Fortea en 1973 (Fortea, 1973: 58-59). 

• finalmente, para la elaboración estadística 
del material retocado y la dinámica indus¬ 
trial, el sistema expuesto por G. Laplace y 
M. Livache en 1975 (Laplace-Livache, 
1975: 8-21) y G. Laplace en ese mismo año 
(Laplace, 1975: 22-37). 


2. CATALOGO DE YACIMIENTOS 

2.1. Portugain Sur (Urb. 22 c) 

Se han efectuado en este lugar algunos hallaz¬ 
gos aislados, la mayoría de aspecto paleolítico. 
Unicamente una pieza interesante es de segura 
cronología posterior: se trata de un elemento de 
hoz compuesta tallada sobre sílex tabular, con la 
parte activa de retoque plano bifacial y filo recti¬ 
líneo; su perfil es trapezoidal y el resto de los 
lados son roturas simples (fig. 2.1). 
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Figura 2 

Portugain Sur (1), Fuente de Lezarogi (2), Fuente de Gorlasaro (3,6), Balsa de las Majadas de Alsasua (4), Fuente de Irache 
(5), Sudoeste del Raso (7) y Fuente de Eviso (8-12). 


2 . 2 . Pozo Laberri (Urb. 6 ) 1 . Material bruto: 43 . 

El total de piezas recogidas en este yacimien- a ) núcleos: 6. 

to es de 48 de las cuales sólo 5 son tipologizables: . 1 piramidal de láminas, con un plano de 

percusión. Su dimensión mayor es de 48 
mm. (fig. 3.2). 
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• 1 subpiramidal de lascas con dos planos 
de percusión; 59 mm. de dimensión 
mayor (fig. 4.1). 

• 1 subpiramidal alargado de lascas lami¬ 
nares y láminas, con un plano de percu¬ 
sión (71 mm. de dimensión máxima) 
(fig. 3.1). 

• 2 prismáticos: 1 de lascas (nodulo par¬ 
cialmente desbastado) con dos planos de 
percusión (75 mm.); 1 fragmento de uno 
de lascas laminares o láminas. 

• 1 poliédrico de lasquitas (38 mm. máxi¬ 
mo) (fig. 3.3). 

b) avivados: 4. 

Por tamaños corresponden a las si¬ 
guientes categorías: 1 lasca, 2 lascas lami¬ 
nares y 1 fragmento no medible (fig. 4.3). 

c) restos simples de talla: 33. 

• 5 fragmentos amorfos. 

• 16 restos sin córtex (9 completos y 7 
fragmentos). 

• 10 restos con córtex (9 completos y 1 
fragmento). 

• 2 fragmentos de láminas: una de 16 mny. 
y otra de 21 mm. de anchura. 

2. Objetos retocados: 5. 

• 1 raspador en pieza rota, quizá laminar, re¬ 
tocada (fig. 4.7). 

• 1 truncadura oblicua y rectilínea en lámina 
(fig. 4.8). 

• 1 lámina de cresta (fig. 4.4). 

• 2 piezas con retoque plano: 1 lámina con 
retoque plano invasor directo, parcial en el 
borde izquierdo y total en el derecho, con 
mínimos retoques inversos en el extremo 
distal apuntado (fig. 4.6); 1 punta de flecha 
de retoque plano cubriente directo e inva¬ 
sor inverso, de perfil foliforme con tenden¬ 
cia a romboidal (fig. 4.9). 

3. Valoración: 

A pesar de lo reducido del conjunto de este 
yacimiento, parece que todos sus elementos pue¬ 
den corresponder sin problemas a una época 
postpaleolítica que, por la presencia de las dos 
piezas de retoque plano, podría centrarse en el 
Eneolítico sin posibilidad de mayores precisio¬ 
nes. 

2.3. Fuente de Basanciturri (Urb. 10) 

Unicamente 25 evidencias forman el lote de 
materiales recuperados en este lugar: 3 de ellos 


tienen aspecto antiguo y no se consideran, y sólo 
2 están retocadas. 

1. Material bruto: 20. 

a) núcleos: 3. 

• 1 nucleito piramidal de lasquitas con dos 
planos de percusión (31 mm. de dimen¬ 
sión máxima) (fig. 4.2). 

• 2 fragmentos no clasificabas. 

b) restos simples de talla: 17. 

• 6 restos completos sin córtex. 

• 9 restos con córtex (5 completos y 4 
fragmentos). 

• 2 fragmentos de láminas (de 14 y 17 
mm. de anchura). 

2 . Objetos retocados: 2 . 

• 1 lasca denticulada (fig. 4.5). 

• 1 fragmento de lasca con mínimos reto¬ 
ques, no clasificable. 

3. Valoración: 

La ausencia de materiales típicos de alguna 
época concreta, hace imposible una adscripción 
cronológica o cultural precisa de este yacimiento. 

2.4. Fuente de Lezarogi 

El conjunto de este yacimiento es todavía 
menor que el anterior ya que se reduce a 25 res¬ 
tos, ninguno de ellos retocado: 

1. Material bruto: 25. 

a) restos simples de talla: 25. 

• 8 fragmentos amorfos. 

• 9 restos sin córtex (7 completos y 2 frag¬ 
mentos). 

• 7 restos con córtex (5 completos y 2 
fragmentos). 

• 1 fragmento de lámina con córtex par¬ 
cial, de 19 mm. de anchura (fig. 2.2). 

2. Valoración: 

Por no poseer objeto retocado alguno es im¬ 
posible precisar la atribución cultural o cronoló¬ 
gica de este conjunto. 

2.5. Fuente de Irache 

El lote de piezas recogido en este lugar se 
reduce a 12, de las cuales 5 tienen aspecto antiguo 
y no se consideran, y solamente 1 está retocada: 



Figura 3 
Pozo Laberri. 






al bruto: 6. 


3. Valoración: 


¡tos simples de talla: 6. 

5 restos sin córtex (3 completos y 2 frag¬ 
mentos). 

1 fragmento de lasca con córtex. 


os retocados: 1. 

1 fragmento proximal de laminita de 
dorso rectilíneo (fig. 2.5). 


Por el fragmento de laminita de dorso se pue¬ 
de sugerir una posible filiación de los hallazgos 
en un amplio marco cronológico, que abarcaría 
desde un momento relativamente antiguo dentro 
del Paleolítico superior, hasta el Neolítico. 
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2.6. Fuente de Gorlasaro (Urb. 7) 

El conjunto recuperado en este lugar se com¬ 
pone de 12 elementos de posible cronología 
ostpaleolítica. Además, en el Museo de Navarra 
ay depositado un lote más amplio de materiales 
de aspecto antiguo; únicamente 2 objetos están 
retocados. 

1. Material bruto: 10. 

a) restos simples de talla: 10. 

• 2 fragmentos amorfos. 

• 2 restos completos sin córtex. 

• 5 restos con córtex (1 completo y 4 frag¬ 
mentos). 

• 1 fragmento de lámina (de 15 mm. de 
anchura). 

2. Objetos retocados: 2. 

• 1 raspador en lasca de descortezado, de 
frente denticulado (fig. 2.6). 

• 1 lasca con ambos bordes denticulados, 
de retoque inverso en el izquierdo y di¬ 
recto en el derecho (fig. 2.3). 

3. Valoración: 

La escasez y escaso valor de las piezas retoca¬ 
das hacen imposible la atribución cultural y cro¬ 
nológica del conjunto. 


2.7. Fuente deArafe (Urb. 13) 

En este lugar se recogió un lote bastante am¬ 
plio de materiales, 218 evidencias, de las cuales 
11 tienen aspecto antiguo y no se consideran, y 
están retocadas 35. 

1. Material bruto: 172. 

a) núcleos: 11, casi todos ellos de pequeño 
tamaño en trance de agotamiento y para la fabri¬ 
cación de lasquitas: 

• 1 fragmento piramidal, seguramente de 
laminitas (28 mm. de máxima dimen¬ 
sión). 

• 1 subpiramidal de lasquitas (20 mm. má¬ 
ximo). 

• 4 poliédricos de lasquitas (entre 18 y 30 
mm. de dimensión máxima). 

• 2 discoides de lascas: uno pequeño (de 
28 mm.) y otro algo mayor (40 mm.) 
(fig- 5.1). 

• 3 fragmentos pequeños de imposible 
clasificación. 


b) avivados: 12. 

Clasificables por su tamaño en las ca¬ 
tegorías siguientes: 2 lasquitas laminares 
(fig. 5.3), 1 lasca laminar, 1 microlasca, 1 
lasquita (fig. 5.7), 1 lasca, 3 grandes lascas 
(fig. 5.2 y 5), 1 microlasca ancha y 2 las- 
quitas anchas. 

c) restos simples de talla: 149. 

• 11 fragmentos amorfos. 

• 94 restos sin córtex (52 completos y 42 
fragmentos). 

• 37 restos con córtex (29 completos y 8 
fragmentos). 

• 7 fragmentos de láminas (una sola de 
ellas con córtex), de 6, 9,13, 15, 17, 19 y 
20 mm. de anchura respectivamente. 

2. Objetos retocados: 35. 

Los 35 objetos con retoques se reparten en 
dos lotes: las piezas clasificables en tipología que 
son 23, y las piezas con retoques mínimos y frag¬ 
mentadas no clasificables que son otras 12. 

Las piezas clasificables son: 

• 2 raspadores: 1 microlítico en lasca retoca¬ 
da (fig. 5.4) y 1 de frente denticulado y 
carenado de dimensiones grandes (fig. 5.6). 

• 1 perforador formado por retoque sobree¬ 
levado (con tendencia a abrupto), con un 
pequeño bec saliente en extremo de lasca 
carenada (fig. 5.8). 

• 1 buril lateral con dos paños en lasquita. 

• 9 piezas denticuladas: 3 lascas con muesca, 
5 lascas denticuladas (fig. 5.12; 6.1, 4, 5), y 
1 lámina con muesca (fig. 5.11). 

• 1 truncadura oblicua en extremo de lasca. 

• 9 piezas diversas: 1 de retoque escamoso 
(écaillé) (fig. 6.6) 1 pieza con retoque conti¬ 
nuo transversal (fig. 5.10); 4 raederas: 2 
convexas en lasca (fig. 6.3), una rectilínea 
inversa (fig. 6.2), y otra en pieza laminar 
con retoque «campiñoide» inverso; 1 lámi¬ 
na de cresta; 1 lasca con retoque plano in¬ 
verso en un borde; 1 probable pieza de hoz 
denticulada y carenada (fig. 5.9). 

3. Valoración: 

El conjunto descrito es poco característico y 
de difícil adscripción cronológica o cultural; in¬ 
cluso la pieza clasificada como elemento de hoz 
es poco segura, por lo cual no podemos hacer 
diagnóstico preciso de esta industria. 
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2.8. Fuente de Lezamen (Urb. 26) 

El conjunto recuperado en este lugar está in¬ 
tegrado por 344 restos, de los cuales 36 están 
retocados. Otros 3 tienen aspecto antiguo y no se 
consideran. 


1. Material bruto: 305. 
a) núcleos: 18. 

• 3 piramidales: 1 agotado de lasquitas (23 
mm. de dimensión máxima) (fig. 7.7), 1 
de lascas y lascas laminares (50 mm.) 
(fig. 7.3), y 1 de láminas o lascas lamina¬ 


res (67 mm.), todos ellos de un solo pla¬ 
no de percusión. 

• 8 prismáticos: 2 de lascas, uno de un 
plano de percusión (40 mm.) y otro de 
dos planos de percusión (28 mm.) (fig. 
7.9); 6 de lascas laminares y láminas: 4 
de un plano de percusión (de 27, 43, 47 
y 52 mm.) (fig. 7.2; 8.1, 2), y 2 de dos 
planos de percusión (de 42 y 57 mm.) 
(fig. 7.1). 

. 1 poliédrico de lascas (de 56 mm.) (fig. 
8.3). 

• 1 discoide de lasquitas (de 33 mm.) (fig. 
7.6). 
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Figura 6 

Fuente de Arafe. 


• 5 fragmentos no clasificables. 

b) avivados: 18. 

que según su tamaño se clasifican como: 1 
lámina, 1 microlasca laminar, 1 lasquita 
laminar, 1 gran lasca laminar, 1 microlas¬ 
ca, 1 lasquita (fig. 7.8), 3 lascas (fig. 8.4), 7 
grandes lascas y 2 lascas anchas. 

c) restos simples de talla: 269. 

• 21 fragmentos amorfos. 

• 1 fragmento amorfo en piedra dura de 
color rojo. 

• 150 restos sin córtex (102 completos y 
48 fragmentos). 

• 89 restos con córtex (59 completos y 30 
fragmentos). 

• 8 láminas simples: 1 completa del tama¬ 
ño lámina, y 6 fragmentos cuyas anchu¬ 
ras son de 9, 11 (2 ejemplares), 12 (2 
ejemplares) y 14 (2 ejemplares) mm. 

2. Objetos retocados: 36. 

Los 36 objetos retocados recogidos en el Ra¬ 
so de Lezamen se dividen en dos lotes: 10 son 


piezas con retoques mínimos no clasificables, 
mientras que los restantes 26 se reparten entre los 
diferentes grupos tipológicos como sigue: 

• 6 raspadores: 1 carenado en lasca amorfa 
simple (parece que fue abandonado en cur¬ 
so de fabricación), 1 en lasca retocada (fig. 
9.3), 1 microlítico nucleiforme (fig. 7.5), 1 
de frente denticulado en lasca (fig. 9.2), 1 
con frente en ligera hombrera sobre lasca 
laminar retocada y truncada (fig. 9.1) y 1 en 
lasca con muesca (fig. 9.4). 

• 1 perforador en lasca (fig. 8.5). 

• 2 buriles macrolíticos: 1 diedro de ángulo 
(fig. 9.9) y 1 lateral sobre rotura transversal 
(fig. 9.5). 

• 2 piezas de borde abatido: 1 lámina con 
borde izquierdo abatido, y 1 fragmento de 
lámina con borde abatido (fig. 9.6) por re¬ 
toque bipolar. 

• 10 piezas denticuladas: 5 lascas con muesca 
(fig. 10.4 y 5), 2 lascas denticuladas (fig. 
7.4; 9.8), 1 fragmento de lasca denticulada 
con retoque campiñoide (fig. 10.2), 1 frag¬ 
mento de lámina con muesca (fig. 9.7), y 1 
fragmento de lámina denticulada (fig. 10.7). 
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Figura 8 

Raso de Lezamen. 
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Figura 9 

Raso de Lezamen. 
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Figura 10 
Raso de Lezamen. 


• 1 truncadura, oblicua en lasca laminar, con 
mínimos retoques complementarios en el 
borde opuesto apuntándola (fig. 8.6). 

• 4 piezas diversas: 2 raederas: 1 convexa en 
pequeña lasca, de retoque alterno (fig. 10.6) 
y otra rectilínea en lasca (fig. 10.3); 1 lámi¬ 
na de cresta de pequeño tamaño (fig. 7.10); 
1 fragmento de laminita con retoque plano 
invasor bifacial (fig. 10.1). 

3. Otros materiales: 

Además de los materiales líticos descritos ha 
aparecido en este yacimiento un fragmento de 
cerámica de aspecto prehistórico muy degradada, 
de superficie lisa, rojiza por el exterior y parda 
por el interior, de 7 mm. de espesor máximo. 

4. Valoración: 

La mayor parte de los objetos que integran el 
conjunto de Lezamen son poco significativos, 
perteneciendo a tipos de sustrato presentes en 
todas las épocas desde el Paleolítico superior has¬ 
ta la liquidación de la industria lítica en época 
cercana al Eneolítico. Unicamente el fragmento 
de laminita con retoque plano podría ser caracte¬ 
rística de este último período. 


2.9. Fuente de los Mosquitos (Urb. 9) 

En este yacimiento se ha encontrado un lote 
relativamente importante de restos líticos com¬ 
puesto por 510 evidencias (además se ha separa¬ 
do un pequeño conjunto de 20 piezas que por su 
aspecto antiguo no se han incluido en este estu¬ 
dio): 

• 44 núcleos: 8,63% 

• 17 avivados: 3,33% 

• 352 restos simples de talla: 69,02% 

• 80 objetos retocados clasificables tipológi¬ 
camente? 15,69% 

• 17 piezas con retoques mínimos no clasifi¬ 
cables: 3,33% 

1. Material bruto: 413. 

a) núcleos: 44 (fig. 11.1, 3, 4, 6, 7 y 8). 

Hay 13 fragmentos de núcleos inclasi¬ 
ficables. Los restantes 31 se han incluido 
en el siguiente cuadro que contiene datos 
tipométricos (medidas en milímetros) y 
morfológicos: forma general de los obje¬ 
tos, número de planos de percusión o si se 
trata de piezas de extracción de lascas o de 
láminas: 
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Figura 11 

Fuente de los Mosquitos. 
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10 
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0 
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1 








2 

0 

nodulos 





_ 


_ 




0 

Total 

12 0 

12 2 

3 0 

2 0 

0 

31 


Fragmentos de núcleos: 13. 


Para resumir la información ahí inclui¬ 
da se puede decir: 

• que casi todos los núcleos son de lascas 
(29) y sólo 2 son de lascas laminares y 
láminas: uno de ellos es prismático y el 
otro piramidal. 

• que la mayoría son de tamaño pequeño, 
pues únicamente 5 ejemplares (3 polié¬ 
dricos, 1 piramidal y 1 discoide) superan 
los 39 mm. de dimensión mayor. 

• que predominan, según su morfología, 
los núcleos poliédricos (18) con un am¬ 
plio margen sobre los demás tipos; los 
piramidales (6) y los prismáticos (5) son 
los siguientes en número. 

• que dos de ellos (fig. 11.4), poliédricos, 
poseen machacaduras en sus aristas que 
pueden significar posteriores usos de las 
piezas con fines diferentes al de la ex¬ 
tracción de elementos de lascado. 

b) avivados: 17. 

Además de 5 láminas de cresta que se 
incluyen entre los objetos retocados, se 


han estudiado 17 piezas de avivado que, 
por su tamaño, pertenecen a las siguientes 
categorías: 1 lámina, 2 grandes láminas, 1 
microlasca laminar, 2 lasquitas laminares, 
2 lascas laminares (fig. 11.9 y 12.2), 1 las- 
quita (fig. 12.6), 2 lascas, 1 gran lasca, 1 
lasquita ancha (fig. 12.3), 2 lascas anchas, 
1 lasca muy ancha y 1 fragmento no medi- 
ble. 

c) restos simples de talla: 332. 

• 26 fragmentos amorfos. 

• 190 restos sin córtex (141 completos y 
49 fragmentos). 

• 116 restos con córtex (95 completos y 21 
fragmentos). 

• 20 fragmentos de láminas que miden de 
anchura 5 (1), 10 (3), 11 (3), 12 (3), 13 
(1), 14 (2, una de ellas de córtex), 15 (3, 
una de ellas con córtex), 16 (3, una de 
ellas con córtex), y 24 (1) milímetros. 

c) 1. medidas: 

Las medidas de los 236 restos comple¬ 
tos se resumen en el cuadro siguiente: 


\^[a^ 

lámina 

estrecha 

lámina 

lasca 

laminar 

lasca 

lasca 

ancha 

lasca muy 
ancha 

lasca 

anchísima 

Total 

micro 

0 

.021 

5 



.025 

6 

.004 

1 

0 

.182 

43 

pequeño 

0 

.030 

7 

.106 

25 

.220 

52 

.059 

14 

.025 

6 

0 

.441 

104 




















































Figura 12 

Fuente de los Mosquitos. 
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lámina 

estrecha 

lámina 

lasca 

laminar 

lasca 

lasca 

ancha 

lasca muy 
ancha 

lasca 

anchísima 

Total 

normal 

.004 

1 

.025 

6 

.068 

16 

.123 

29 

.038 

9 

.021 

5 

0 

.280 

66 

grande 

0 

.017 

4 

.013 

3 

.038 

9 

.021 

5 

.008 

2 

0 

.097 

23 

Total 

.004 

1 

.093 

22 

.225 

53 

.475 

112 

.144 

34 

.059 

14 

0 236 

1 


Con estos datos se han elaborado las 
gráficas de bloques de la figura 13, en las 
que se aprecia: 



Figura 13 

Gráfica de bloques expresando la distribución por índices 
de alargamiento y tamaños de los restos brutos de talla de la 
Fuente de los Mosquitos: 1. lámina muy estrecha, 2. lámina 
estrecha, 3. lámina, 4. lasca laminar, 5. lasca, 6. lasca ancha, 
7. lasca muy ancha, 8. lasca anchísima. 

• el tipo lasca predomina ampliamente 
(con .475 de frecuencia) sobre el resto de 
las categorías. A continuación, y a bas¬ 
tante distancia, vienen las lascas lamina¬ 
res (.225) y las lascas anchas (.144). Las 
láminas son poco abundantes: en total 
suponen una frecuencia de .097 (con 23 
ejemplares), estando el tipo estrecho re¬ 
presentado por un solo ejemplar. Están 
ausentes del conjunto los restos de lámi¬ 
nas muy estrechas. 

• en cuanto a tamaño absoluto, predomi¬ 
nan en todas las categorías los restos pe¬ 
queños, excepto en las láminas estrechas 
donde su único ejemplar es de tamaño 


normal; donde esta predominancia es 
más acusada es en el caso de las lascas. 
Los restos de tamaño normal son los si¬ 
guientes en abundancia, mientras que 
os grandes son los más escasos en todas 
as categorías de restos. 

• no se han recogido restos ultramicrolíti- 
cos de menos de un centímetro de lado. 


c) 2. índice de laminariedad: 

Atendiendo al índice de alargamiento 
de los restos de talla, se advierte que las 
láminas, con 23 ejemplares, suponen una 
frecuencia de .097 sobre el total de los 
completos. La proporción lasca-lámina 
varía ligeramente en favor de las láminas si 
se incluyen en el cálculo los restos frag¬ 
mentados de ambas categorías: de ese mo¬ 
do, las 43 láminas suponen una frecuencia 
de .132 sobre los 326 restos considerados, 
lo que demuestra que se fragmentan con 
mayor facilidad que las lascas. A pesar de 
todo ello, el índice de laminariedad de los 
restos simples de talla recogidos en la 
Fuente de los Mosquitos en evidentemen¬ 
te bajo. 


c) 3. presencia de córtex: 

De los 326 restos simples de talla con¬ 
tabilizados (exceptuando los fragmentos 
amorfos), 120 conservan córtex en su su¬ 
perficie y proceden, por tanto, del primer 
trabajo aplicado al nodulo para su descor¬ 
tezado, suponiendo un 36,81% del total, 
mientras que los restantes 206, de talla in¬ 
terna, son el 63,19%. 


Para observar posibles diferencias de 
tamaño entre los restos de ambas catego¬ 
rías, se han consignado en el cuadro si¬ 
guiente sólo los elementos completos: 
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\ 

lámina 

lámina 

lasca 

lasca 

lasca 

lasca 

muy 



\ Ia 

estrecha 



laminar 



ancha 

ancha 

Totales 


sin 

con 

sin 

con 

sin 

con 

sin 

con 

sin 

con 

sin 

con 

sin 

con 

\ 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 










.017 

.008 

.004 


.236 

.104 

micro 









4 

2 

1 

0 

33 

10 




.013 

.017 

.081 

.025 

.131 

.089 

.042 

.017 

.021 

.004 

.486 

.375 

pequeño 

0 

0 

3 

4 

19 

6 

31 

21 

10 

4 

5 

1 

68 

36 



.004 

.013 

.013 

.038 

.030 

.072 

.051 

.008 

.030 

.004 

.017 

.229 

.354 

normal 

0 

1 

3 

3 

9 

7 

17 

12 

2 

7 

1 

4 

32 

34 




.004 

.013 

.004 

.008 

.017 

.021 

.004 

.017 


.008 

.050 

.167 

grande 

0 

0 

1 

3 

1 

2 

4 

5 

1 

i 

4 

0 

2 

7 

16 



.004 

.051 

.042 

.148 

.076 

.292 

.182 

.072 

.072 

.030 

.030 

1 

1 

i otai 

0 

1 

12 

10 

35 

18 

69 

43 

17 

17 

7 

7 

140 

96 


Con esos datos se han elaborado las 
gráficas de bloques de la figura 14, en las 
que se aprecia: 




Figura 14 

Gráfica de bloques por tamaños de los restos brutos de talla 
de la Fuente de los Mosquitos: A. ultramicrolíticos, B. mi- 
crolíticos, C. pequeños, D. normales y E. grandes. 


• que entre los restos sin córtex, de talla 
interna, son predominantes con un am¬ 
plio margen los de tamaño pequeño so¬ 
bre el resto de las categorías. Les siguen 
los micro y los normales (muy próximos 
entre sí) y, ya con escasa representación, 
los grandes. 

• que entre los restos corticales siguen 
predominando los elementos pequeños 
pero con escasísimo margen sobre los de 
tamaño normal que les siguen. A bas¬ 
tante distancia se encuentran, por este 
orden, los restos grandes y los micro. 

Resulta evidente pues una tendencia 
de los restos corticales hacia los tamaños 
normal y grande. 

c) 4. talones: 

Se han clasificado un total de 260 talo¬ 
nes, que entre las diversas categorías de 
éstos se reparten del siguiente modo: 


liso: 

178 

.685 

diedro: 

23 

.088 

facetado: 

7 

.027 

retocado: 

8 

.031 

puntiforme: 

18 

.069 

natural: 

13 

.050 

ablacionado: 

13 

.050 


Los talones lisos predominan absolu¬ 
tamente sobre los demás tipos de talones. 
Si a ellos les añadimos los corticales o na¬ 
turales, resulta que prácticamente las dos 
terceras partes de los restos simples de ta¬ 
lla poseen talones que revelan un escaso 
trabajo de preparación de los planos de 
percusión previos. 
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Figura 16 

Fuente de los Mosquitos. 
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2. Objetos retocados: 97. 

Son 97 los objetos retocados recogidos en es¬ 
te yacimiento. De ellos 17 poseen retoques míni¬ 
mos o están muy fragmentados, de modo que su 
clasificación tipológica se hace imposible. Los 80 
restantes responden a la descripción que sigue: 

El grupo de raspadores presenta un total de 
15 ejemplares: 

• 5 en lasca simple, dos de ellos carenados 
(fig. 12.8, 10, 11; 15.3). 

• 5 en lasca retocada, uno de ellos macrolítico 
(fig. 12.1, 4; 15.2; 17.1). 

• 2 de frente denticulado: uno carenado y ro¬ 
to en el extremo proximal y otro plano en 
lasca (fig. 12.12; 15.1). 

• 1 en lámina simple con el frente parcial¬ 
mente roto. 

• 1 en lámina retocada (fig. 12.5). 

• 1 de dudosa clasificación, partido longitu¬ 
dinalmente. 

Los perforadores están representados por 6 
ejemplares, todos ellos con la parte activa poco 
desarrollada y sobre lasca: 

• 3 en lasca plana destacados por muescas; en 
un caso la lasca está completamente denti¬ 
culada (fig. 15.5, 9). 

• 3 en lasca gruesa con retoque denticulado, 
directo en un caso (fig. 15.6), inverso en 
otro (fig. 15.4) y alterno en el tercero (fig. 
16.9), siendo los dos últimos de aspecto 
campiñoide por la amplitud y característi¬ 
cas de su retoque. 

Unicamente hay un representante del grupo 
de los buriles: 

• 1 buril transversal sobre rotura, en lasca de 
descortezado (fig. 15.10). 

El grupo de piezas de borde abatido cuenta 
con dos ejemplares: 

• 2 lascas con retoque abrupto. 

Hay tres laminitas de borde abatido: 

• 1 laminita de borde abatido rectilíneo, no 
apuntada (fig. 15.12). 

• 2 fragmentos de otras laminitas de borde 
abatido (fig. 15.7, 8), una de ellas bilateral 
alterna. 

Las piezas denticuladas, con 26 ejemplares 
(igual que los diversos), son predominantes en la 
industria lítica de este yacimiento: 

• 22 son lascas denticuladas, 12 de las cuales 
tiene retoque de aspecto campiñoide (fig. 
12.9; 15.13, 14, 15; 16.1, 2, 3, 4, 5, 6, 8 y 
10 ). 


• 1 lámina con muesca. 

• 2 láminas denticuladas, una de ellas trunca¬ 
da en el extremo distal y la otra con retoque 
amplio de tipo campiñoide (fig. 16.7). 

• 1 pieza en lasca denticulada como sierra. 


La única truncadura del yacimiento es cónca¬ 
va, oblicua, en extremo distal de lasca (fig. 
15.11). 


El grupo de diversos es, con 26 ejemplares, 
mayoritario en este yacimiento: 

• 2 piezas con retoque escamoso (fig. 18.7). 

• 2 piezas con retoque continuo: una sobree¬ 
levado escaleriforme (fig. 18.8) y otra en 
lámina con retoque continuo, simple, en el 
extremo proximal (directo izquierdo e in¬ 
verso derecho). La parte ocupada por el re¬ 
toque presenta las aristas redondeadas co¬ 
mo si hubiera estado enmangado o utiliza¬ 
do por allí; en el extremo distal, partido, 
tiene un comienzo de retoque que quizá 
pudiera considerarse como perteneciente al 
principio de un frente de raspador (fig. 
17.3). 

• 11 raederas: sólo una de ellas está trabajada 
sobre lasca laminar y es doble profunda iz¬ 
quierda y marginal derecha, ambas conve¬ 
xas (fig. 17.8); las 10 restantes son en lasca: 
5 convexas, 2 rectas y 3 cóncavas, todas 
ellas con un solo lado retocado (fig. 17.2, 4, 
5, 6, 7, 9, 10, 11, 12, 13). 


• 6 láminas o lascas laminares de cresta: una 
está rota y las restantes son todas de tama¬ 
ño pequeño excepto una que es grande (fig. 
11.2, 5; 12.7). 


• 5 piezas con retoque plano: todas ellas en¬ 
tran dentro de la categoría de puntas de 
flecha; una es un fragmento de imposible 
reconstrucción formal (fig. 18.5), y las otras 
cuatro son tipos foliformes; 2 microlíticas: 
una de base redondeada y otra apuntada 
(fig. 18.2 y 4); y las otras dos de tamaño 
pequeño: una de base redondeada y a la 
otra le faltan ambos extremos (fig. 18.1 y 
3). Las cuatro tienen la máxima anchura en 
el centro de la pieza y su retoque es cu¬ 
briente directo (en la n.° 3 excepto en dos 
pequeñas extensiones) e invasor inverso. 


2.1. medidas: 


Dejando aparte las láminas de cresta, de los 
74 objetos retocados restantes 11 están rotos y es 
imposible reconstruir sus dimensiones reales; los 
63 completos se han incluido en el siguiente cua¬ 
dro, en él se especifica el tamaño absoluto de los 
objetos y los diferentes grupos tipológicos pre¬ 
sentes en la Fuente de los Mosquistos: 
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Figura 17 

Fuente de los Mosquitos. 
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Figura 18 

Fuente de los Mosquitos. 
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Son minoritarios los objetos microlíticos: sus 
6 representantes pertenecen a los grupos de lami- 
nitas de dorso, truncaduras (los únicos conside¬ 
rados en cada uno de ellos) y diversos (3 ejempla¬ 
res entre los que se cuentan 1 pieza con retoque 
escamoso y 2 puntas de flecha foliformes). 

Predominan en el conjunto estudiado los 
objetos de tamaño pequeño seguidos muy de 
cerca por los normales. Entre ambas cateogrías 
asumen más de las dos terceras partes del total (el 
76,19%). 

Los grupos tipológicos mejor representados 
(raspadores, denticulados y diversos) siguen en 
su interior la tendencia general de la industria; en 
el último de ellos sólo se aprecia una ligera incli¬ 


nación hacia los objetos de menor tamaño en 
detrimento de los más grandes. 

Los objetos de tamaño grande, aunque más 
abundantes que los microlíticos, suponen un 
porcentaje poco significativo; donde más inci¬ 
dencia tiene esta categoría es en el grupo de los 
denticulados. 

2.2. soportes: 

Con los 73 objetos retocados (prescindiendo 
de las 6 láminas de cresta y dejando aparte un 
fragmento de punta de flecha inclasificable) se ha 
elaborado el siguiente cuadro de determinación 
de los soportes en que han sido trabajados: 



lasca 

lámina 

núcleo 

Total 


.164 

.041 


.205 

R 

12 

3 

0 

15 


.082 



.082 

P 

6 

0 

0 

6 


.014 



.014 

B 

1 

0 

0 

1 


.027 



.027 

LBA 

2 

0 

0 

2 



.041 


.041 

Iba 

0 

3 

0 

3 


.315 

.041 


.356 

MD 

23 

3 

0 

26 


.014 



.014 

FR 

1 

0 

0 

1 


.178 

.082 


.260 

D 

13 

6 

0 

19 

Total 

.795 

.205 


1 


58 

15 

0 

73 


Los objetos retocados en soportes laminares 
son francamente minoritarios en el conjunto de 
la industria de la Fuente de los Mosquitos. A 
pesar de ello, a nivel global, si se comparan los 
datos proporcionados por los objetos retocados 
frente a los de los restos simples de lascado, se 
aprecia un aumento ligero del índice de lamina- 
riedad entre los primeros frente a los segundos. 

Unicamente en el grupo de las laminitas de 
dorso predominan, obviamente, los soportes la¬ 
minares. En los demás grupos es muy amplia la 
diferencia en favor de los trabajados en lasca: 


únicamente en el grupo de los diversos se mues¬ 
tra un ligero ascenso de las piezas en lámina gra¬ 
cias al módulo de las puntas de flecha foliformes. 

2.3. presencia de córtex: 

En el cuadro siguiente se consignan única¬ 
mente las piezas que se han elaborado sobre so¬ 
portes con restos de córtex. Las frecuencias de la 
última columna son las correspondientes a las 
piezas con córtex de cada grupo tipológico con 
respecto al total de piezas de su propio grupo: 
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lasca 

lámina 

Total 

(1) 

R 

i 

0 

1 

.067 

P 

i 

0 

1 

.167 

B 

i 

0 

1 

1 

LBA 

i 

0 

1 

.500 

Iba 

0 

0 

0 


MD 

10 

1 

11 

.423 

FR 

0 

0 

0 


D 

3 

0 

3 

.150 

Total 

17 

1 

18 

.243 


(1) = frecuencia respecto al total de su grupo 


Presentan restos de córtex un total de 18 pie¬ 
zas (también ahora se dejan aparte las láminas de 
cresta), de las cuales una sola es lámina, que su¬ 
ponen el 24,32% del total de las retocadas. 

El grupo de Muescas y Denticulados es, de 
los mayoritarios, el que más alta proporción de 
piezas con córtex presenta: casi la mitad, repar¬ 
tiéndose de forma uniforme por todos los tipos 
representados en él (en 4 lascas denticuladas, 5 
lascas denticuladas campiñoides, 1 lámina denti¬ 
culada campiñoide y 1 sierra) con una especial 
incidencia en tipos campiñoides. En los demás 
grupos (excepto en el de diversos presente en 3 
raederas) hay sólo elementos aislados elaborados 
en soportes corticales. 

Comparando los valores de los restos de talla 
corticales con los de los objetos retocados se 
aprecia una menor proporción de piezas conser¬ 
vando córtex en su superficie entre los objetos 
retocados que entre los no retocados (el 24,32% 
de los primeros frente al 36,81% de los segun¬ 
dos), lo que evidencia una preferencia de los pro¬ 
ductos de talla interna para la fabricación de los 
objetos retocados, especialmente de los de reto¬ 
que más cuidadoso, mientras que para los de ela¬ 
boración más tosca o con retoques más elemen¬ 
tales (caso de las piezas denticuladas) es menos 
importante la elección específica del soporte. 

2.4. talones: 

Es bastante alta la proporción de objetos re¬ 
tocados rotos en su extremo proximal o en los 
que no se ha conservado de forma más o menos 


consciente el talón. El número de estas piezas se 
eleva a 29: 20 lascas, 8 láminas y 1 fragmento no 
determinable; sin embargo, la proporción de 
objetos en lámina rotos es superior que la de los 
objetos en lasca. 

Se conserva el talón en 45 piezas retocadas; 
de ellas 39 son en lasca y 6 en lámina. El tipo de 
talón predominante es el liso, y lo hace de forma 
amplia sobre el resto en cualquier categoría de 
soporte, ya que son más de la mitad de los clasifi¬ 
cares (30 que suponen el 66,67%); la propor¬ 
ción de talones lisos es ligeramente superior en 
los objetos en lasca sobre los laminares. 

A excepción de los talones ablacionados, con 
alrededor del 17% de los casos, los demás tipos 
están representados sólo por objetos aislados: fa¬ 
cetados y retocados preferentemente en piezas 
sobre lámina y los otros en objetos en lasca de 
varios grupos tipológicos. 

Comparando los útiles acabados con los res¬ 
tos de talla, se observa que la proporción favora¬ 
ble de los talones lisos frente a los demás se man¬ 
tiene en ambos conjuntos en valores muy aproxi¬ 
mados (66,67% en los retocados y 68,46% en los 
no retocados). 

2.5. tipología: 

A continuación se resume la lista tipológica 
de la industria lítica de la Fuente de los Mosqui¬ 
tos, indicando los valores absolutos y las fre¬ 
cuencias de cada tipo particular y de cada grupo 
tipológico: 
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TIPO ! 

n.° 

frecuencia 

R1 

5 

.063 

R2 

5 

.063 

R5 

2 

.025 

R8 

1 

.013 

R9 

1 

.013 

R? 

1 

.013 

T.R. 

15 

.188 

P1 

6 

.075 

T.P. 

6 

.075 

B4 

1 

.013 

T.B. 

1 

.013 

LBA1 

2 

.025 

T.LBA 

2 

.025 

lbal 

1 

.013 

lbal 1 

2 

.025 

T.lba 

3 

.038 


2.6. dinámica de las industrias: 

A nivel de grupos tipológicos y según la tabla 
de distribución de los valores de khi2 resulta la 
secuencia estructural siguiente con su correspon¬ 
diente matriz de homogeneidad (fig. 19): 

(MD = D (R) (P) Iba LBA B = FR) 

26 26 15 6 3 2 1 1 



Figura 19 

Matriz de homogeneidad de la secuencia estructural de la 
Fuente de los Mosquitos, por grupos tipológicos. 


TIPO 

n.° 

frecuencia 

MD2 

22 

.275 

MD3 

1 

.013 

MD4 

2 

.025 

MD5 

1 

.013 

T.MD 

26 

.325 

FR. 

1 

.013 

T.FR. 

1 

.013 

DI 

2 

.025 

D2 

2 

.025 

D3 

11 

.138 

D4 

6 

.075 

D6 

5 

.063 

T.D. 

26 

.325 

TOTAL 

80 

1 


Esta secuencia resulta homogénea en todos 
sus intervalos, pudiendo considerarse categorías 
mayores los grupos de muescas y denticulados, 
de diversos y de raspadores. Es mínima, por otro 
lado, la representación de los grupos de buriles y 
de truncaduras (con sólo un ejemplar cada uno 
de ellos) e incluso los de piezas de borde abatido 
y laminitas de borde abatido. Los perforadores 
se presentan (con sus 6 efectivos) como grupo 
intermedio entre las categorías mayores y las mí¬ 
nimas. 

Reuniendo los objetos estudiados en catego¬ 
rías superiores según el modo de retoque en que 
se han trabajado y eliminando las láminas de 
cresta por ser elementos residuales de talla no 
estrictamente retocados, se ha obtenido la se¬ 
cuencia estructural siguiente y su correspondien¬ 
te matriz de homogeneidad (fig. 20). 

_S_ /// (A (P) E B) 

54 12 5 2 1 

En este caso se observa que es absolutamente 
dominante la categoría de los objetos simples, 
separada de las restantes por una ruptura alta¬ 
mente significativa; esta categoría es la única 
mayor de la secuencia, integrándose en ella los 
raspadores, los denticulados, las raederas y las 
piezas de retoque continuo. Los abruptos, con 
12 efectivos, constituyen la categoría subsiguien¬ 
te, aunque ya entre las menores, siendo ya míni¬ 
mas las de los planos, escamosos y buriles. 
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Figura 20 

Matriz de homogeneidad de la secuencia estructural de la 
Fuente de los Mosquitos, por modos de retoque. 


2.7, consideraciones tipológicas: 

En un breve repaso a la tipología de los dis¬ 
tintos grupos que componen el conjunto indus¬ 
trial de la Fuente de los Mosquitos conviene re¬ 
cordar: 

1. Los raspadores, con 15 elementos, supo¬ 
nen el 18,75% del total, constituyendo un grupo 
industrial significativo. Sólo 3 de ellos han sido 
trabajados sobre soporte laminar, mientras todos 
los demás son cortos. Presentan su frente carena¬ 
do otros 3, todos en lasca (2 simple y 1 con el 
frente denticulado). El tamaño de la mayoría de 
ellos es pequeño y normal; sólo dos de ellos son 
grandes (uno francamente macrolítico); no hay 
ejemplares microlíticos. 

2. Los perforadores son un grupo minorita¬ 
rio: sus 6 representantes suponen sólo el 7,50% 
del total de los objetos retocados de este yaci¬ 
miento. Todos ellos se han trabajado sobre lasca 
y tienen el extremo activo poco desarrollado en 
forma de pequeño pico saliente. Destacan dos 
ejemplares con retoque campiñoide. 

3. Las piezas denticuladas constituyen uno 
de los grupos dominantes: sus 26 ejemplares su¬ 
ponen el 32,50% del total de la industria. La 
mayoría son objetos en lasca (ninguno con mues¬ 
ca, sino todos denticulados). Los tipos en lámina 
son sólo 3, uno de ellos con muesca y los otros 
dos denticulados. 

Destaca por su singularidad el conjunto de 12 
lascas y 1 lámina con retoque amplio en seccio¬ 
nes relativamente espesas, de aspecto campiñoide 
y cuyo significado cultural y de utilización toda¬ 
vía se nos escapa. 

4. El grupo de diversos es junto con el de los 
denticulados, y con el mismo número de efecti¬ 


vos, dominante en la industria del yacimiento. 
Hay dos tipos particularmente interesantes en 
este grupo: 

• Las raederas que son anormalmente abun¬ 
dantes (con 11 objetos) dentro de un 
conjunto industrial de supuesta cronología 
postpaleolítica, aunque bien es cierto que la 
mayoría de ellas son poco típicas. Todas 
menos una (en fragmento laminar) son so¬ 
bre lasca. 

• Las puntas de flecha: son 5, una de las cua¬ 
les por su grado de fragmentación es impo¬ 
sible de clasificar. Las 4 completas son de 
perfil foliforme simétrico (con la máxima 
anchura hacia el centro de la pieza) y prác¬ 
ticamente todas ellas tienen retoque plano 
cubriente directo e invasor inverso. Son el 
único punto de apoyo suficientemente se¬ 
guro para suponer a este conjunto una cro¬ 
nología aproximada a partir de los comien¬ 
zos del Eneolítico. 

5. Son grupos minoritarios los de las piezas 
de borde abatido (tanto las mayores como las 
laminitas), de las truncaduras y de los buriles. 
Ninguno de ellos tiene más de 3 efectivos y los 
dos últimos sólo cuentan con uno cada uno. 
Ninguno de ellos, por su particularidad tipológi¬ 
ca, puede considerarse como especial o significa¬ 
tivo y todos deben formar parte del amplio gru¬ 
po de sustrato que caracteriza a este yacimiento. 

2.8. indicios de uso: 

Al margen de algunas piezas con mínimos 
saltados o retoques en alguna de las cuales pudie¬ 
ron ser producidos por su utilización en bruto, 
se ha observado redondeamiento de las aristas en 
el extremo proximal de una pieza laminar con 
retoque simple bilateral alterno (fig. 17.3). 

3. Otros materiales: 

Se ha catalogado como procedente de este ya¬ 
cimiento un fragmento proximal de hachita puli¬ 
mentada, en piedra negra de grano fino, de sec¬ 
ción rectangular algo abombada en sus lados 
mayores y con las aristas bien marcadas (fig. 
18.6); 

4. Valoración: 

El yacimiento de la Fuente de los Mosquitos 
se caracteriza por poseer una industria lírica en la 
que predominan ampliamente los elementos de 
sustrato tallados de forma preferente en lascas, 
sobre los propios o característicos de un período 
cultural concreto. En esa línea, los objetos más 
abundantes son los raspadores, los denticulados 
y las raederas (dentro del grupo de los diversos). 
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Como objetos característicos del Eneolítico figu¬ 
ran las puntas de flecha de retoque plano, todas 
ellas de los tipos foliformes que suelen estar pre¬ 
sentes en ajuares correspondientes a los comien¬ 
zos de este período cultural en zonas próximas. 
Faltan por completo en este conjunto industrial 
piezas características de culturas anteriores como 
pueden ser los geométricos y los microburiles; 


por otra parte son escasísimas las laminitas con 
dorso. 

Es especialmente importante la abundancia 
de objetos con retoque que venimos denominan¬ 
do campiñoide y que afecta aquí no solamente a 
los denticulados, sino también a otros tipos co¬ 
mo perforadores o alguna raedera. Piezas de este 
tipo se han controlado en varias localizaciones 




Figura 21 

Regajo de los Yesos. 
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dentro de la Sierra de Urbasa y en varios yaci¬ 
mientos de zonas más o menos próximas con 
niveles de ocupación postpaleolítica. 


2.10. Regajo de los yesos { Urb. 4) 

El lote de piezas talladas encontradas en esta 
localización reúne 16, de las cuales 12 son de 
aspecto antiguo y no se consideran. Entre las 
restantes hay: 


1. Material bruto: 3. 

a) núcleos: 2. 

• 1 piramidal de lascas, prácticamente 
agotado (28 mm.), y un solo plano de 
percusión. 

• 1 prismático de lascas y dos frentes de 
percusión (fig. 21.1). 

b) restos simples de talla: 1. 

• 1 lasquita sin córtex, completa. 
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2. Objetos retocados: 1. 

• trapecio rectángulo (tipo punta de Vie- 
lle) de tamaño pequeño (aunque mayor 
de lo normal, pues no es microlítico), de 
retoque abrupto (fig. 21.2). 

3. Otros materiales: 

• 1 hacha pulimentada en piedra gris- 
verdosa (caliza). La parte contigua al filo 
es la única con superficie cuidadosamen¬ 
te pulimentada, el resto se mantiene con 
una superficie relativamente rugosa. El 
extremo proximal está redondeado y los 
lados son convexos. La sección es oval 
(fig. 21.3). 

4. Valoración: 

A pesar de tratarse de un conjunto muy redu¬ 
cido, los materiales son homogéneos y pueden 
corresponder sin ningún problema al Neolítico. 


2.11. Pinar del Raso (Urb. 19) 

A este lugar pertenece un interesante lote de 

18 piezas talladas y 3 hachas pulimentadas. 

1. Material bruto: 8. 

a) restos simples de talla: 8. 

• 1 fragmento amorfo. 

• 6 restos sin córtex (4 completos y 2 frag¬ 
mentos). 

• 1 fragmento de lasca con córtex. 

2. Objetos retocados: 10. 

• 1 fragmento de lámina con retoque 
abrupto en un borde (fig. 22.6). 

• 8 puntas de flecha con retoque plano: 
todas ellas son del tipo foliforme pro¬ 
piamente dicho, habiéndose quedado 
una sin acabar de fabricar (fig. 22.1). 



Figura 23 
Pinar del Raso. 
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Las demás son de base apuntada (3 
ejemplares), redondeada (otras 2), otra 
más la tiene rectilínea aunque estrecha, y a 
la última le falta el extremo proximal. 5 
tienen la máxima anchura localizada en el 
tercio central de la pieza, mientras que só¬ 
lo 1 la tiene junto a la base, y la última está 
demasiado fragmentada para poder deter¬ 
minarse. El retoque es en la mayoría cu¬ 
briente directo e invasor inverso (en 5), 
mientras que en 2 es cubriente bifacial 
(fig. 22.2, 3, 4, 5, 7, 8, 9). 

• 1 pieza de hoz compuesta con ambos 
filos con retoque discontinuo y con 
denticulaciones: el borde izquierdo tie¬ 
ne una fuerte pátina brillante y redon¬ 
deamiento de las aristas, siendo segura¬ 
mente la parte activa del objeto. Los la¬ 
dos menores están truncados: con reto¬ 
que abrupto profundo el proximal y 
abrupto marginal el distal (fig. 22.10). 

3, Otros materiales: 

• 2 hachitas pulimentadas en piedra dura 
de grano muy fino, de color blanco con 
fibras en diversos tonos de marrón: una 
tiene perfil rectangular y la otra triangu¬ 
lar irregular con el extremo proximal re¬ 
dondeado. La sección de ambas es rec¬ 
tangular con las aristas nítidamente mar¬ 
cadas y ligeramente abombada en los la¬ 
dos mayores (fig. 23).. 

• 1 fragmento de gran hacha pulimentada 
de piedra dura negra. El extremo proxi¬ 
mal acaba (no se sabe si de forma cons¬ 
cientemente buscada o accidental) en 
toscos levantamientos. El resto es de 
perfil rectangular de lados ligeramente 
convexos y su sección es rectangular re¬ 
gular con las aristas redondeadas (fig. 
24). 

4. Valoración: 

Es éste un conjunto muy interesante formado 
por elementos de muy buena calidad técnica y 
muy coherentes desde el punto de vista cronoló¬ 
gico y cultural, ya que sin ningún género de du¬ 
das puede insertarse en el Eneolítico. Llama la 
atención la aparente selección de piezas de pri¬ 
mera calidad acumuladas, en un espacio relativa¬ 
mente reducido hecho que podría explicarse su¬ 
poniendo la posible destrucción de algún monu¬ 
mento megalítico existente en el lugar. 

2.12. Sudoeste del Raso (Urb. 21) 

En una localización de restos romanos con 
abundante cerámica sigillata , se encontró, como 


hallazgo suelto y aparentemente desligado de 
aquel contexto, una punta de flecha foliácea de 
pedúnculo y aletas; el extremo del pedúnculo es 
irreconstruible, sin embargo los de las aletas aca¬ 
ban de forma rectilínea formando con los lados 
de la pieza un ángulo obtuso; el perfil del cuerpo 
de la punta es triangular de lados rectilíneos. Es 
una pieza muy característica que se suele atribuir 
a contextos campaniformes del Sudoeste de Eu¬ 
ropa, en el Eneolítico pleno (fig. 2.7). 


2.13. Balsa de las majadas de Alsasua 
(Urb. 16) 

Se encontró en este lugar un reducido lote de 
piezas líricas, de las cuales una solo estaba retoca¬ 
da. 

1. Material bruto: 18. 

a) núcleos: 1. 

• 1 núcleo prismático de lascas y lascas 
laminares con un solo plano de percu¬ 
sión (fig. 2.4). 

b) restos simples de talla: 17. 

• 1 fragmento amorfo. 

• 7 restos sin córtex (3 completos y 4 frag¬ 
mentos). 

• 9 restos con córtex (2 completos y 7 
fragmentos). 

2.Objetos retocados: 1. 

• 1 lasca con retoque simple profundo en un 
borde. 

3. Valoración: 

Dado lo reducido del lote de materiales y su 
escasa significatividad, pues la mayoría son res¬ 
tos brutos, no se puede adscribir esta localiza¬ 
ción a ningún período cultural concreto. 


2.14. Raso de Zatola (Urb. 25) 

El lote descrito bajo este epígrafe incluye ma¬ 
teriales de diversas procedencias aunque no muy 
alejadas entre sí y, desde luego, siempre dentro 
del Raso de ese nombre. Las mayores concentra¬ 
ciones se localizaron alrededor de las cuevas de 
Larraona y de la fuente de Ostolaza. 

El conjunto se eleva a 1565 evidencias que se 
reparten del siguiente modo entre las distintas 
categorías: 

• 84 núcleos: 5,37% 

• 48 avivados: 3,07% 
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Figura 24 
Pinar del Raso. 








Figura 25 
Raso de Zatola. 
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• 1262 restos simples de talla: 80,64% 

• 143 objetos clasificabas tipológicamente: 
9,14% 

• 28 piezas con retoques menores no clasifi¬ 
cabas: 1,79% 

1. Material bruto: 1394. 

a) núcleos: 84 (fig. 25.1 a 5; fig. 26.1 y 2). 


Los fragmentos de núcleos no clasifi¬ 
cabas son 24; los 60 completos se han 
clasificado en el siguiente cuadro, aten¬ 
diendo a criterios tipométricos (máxima 
dimensión en milímetros), morfológicos 
(forma externa del núcleo) y técnicos (de 
lascas o de láminas): 


mm. —» 

meno 

lascas 

_ 

s de 29 
láminas 

30 

lascas 

39 

láminas 

40 

lascas 

-49 

láminas 

50 

lascas 

-59 

láminas 

más 

lascas 

de 60 
láminas 

T< 

lascas 

)tal 

láminas 

_ ipp 

prismáticos 

2pp 



■ 

1 


1 





1 









3 



lpp 

piramidales 

2pP 

■ 


3 

1 





2 


6 

4 











bipiramidales 











0 

0 

poliédricos 

14 


12 






1 


34 

0 

discoides 

2 


n 


1 








nodulos 





2 



1 

3 

Total 

17 

21 

13 

5 

4 

60 


Los hechos más destacables que se ad¬ 
vierten son: 

• en cuanto a tamaño, predominan los 
ejemplares pequeños ya que más de la 
mitad no alcanzan los 40 mm. de dimen¬ 
sión mayor, y únicamente 9 superan los 
50. 

• en cuanto a los soportes obtenidos de 
ellos, predominan los núcleos de lascas 
y lasquitas por un amplio margen, con 
49 ejemplares, sobre los de láminas y 
lascas laminares, con sólo 9. 

• en cuanto a forma, los poliédricos supo¬ 
nen más de la mitad de los núcleos cata¬ 
logados, con 34 ejemplares. La mayoría 
de ellos son de tamaño pequeño de me¬ 
nos de 39 mm. y muchos han llegado a 
su agotamiento. Todos los núcleos de 
este tipo son de lascas. 

Los tipos prismáticos y piramidales han ser¬ 
vido para la extracción tanto de lascas como de 
láminas y tienden a ser de tamaños mayores que 
los poliédricos. 

Los núcleos discoides catalogados son todos 
ellos de lascas y sus tamaños son paralelos a los 
de los poliédricos, preferentemente pequeños. 


b) avivados: 48. 

Aparte de 7 piezas clasificadas como 
láminas de cresta e incluidas en su lugar 
correspondiente, en el grupo de diversos 
entre los objetos retocados, se han identi¬ 
ficado en el conjunto de Zatola 48 aviva¬ 
dos que por su tamaño pueden clasificarse 
en las categorías tipométricas siguientes: 1 
lámina, 8 lasquitas laminares (fig. 26.6), 8 
lascas laminares (fig. 26.9), 2 grandes las¬ 
cas laminares (fig. 26.7), 1 microlasca, 5 
lasquitas (fig. 26.8), 6 lascas, 1 gran lasca, 
3 lasquitas anchas, 4 lascas anchas (fig. 
26.10) y 3 lasquitas muy anchas. 

Además se han contabilizado 4 frag¬ 
mentos de otros tantos avivados no medi- 
bles y 2 dudosos recortes de buril. 

c) restos simples de talla: 1262. 

• 349 fragmentos amorfos. 

• 557 restos sin córtex (441 completos y 
116 fragmentos). 

• 332 restos con córtex (262 completos y 
70 fragmentos). 

• 24 fragmentos de láminas simples cuyas 
medidas de anchura son: 5 (1), 9 (1), 10 






































Figura 26 
Raso de Zatola. 
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(3), 11 (4), 12 (5, una de ellas con cor- 
tex), 13 (1), 14 (2, una de ellas con cor- 
tex), 15(1), 16(1), 17 (3), 18(1) y 19.(1, 
con córtex) mm. (fig. 26.4). 


c) 1. medidas: 

Los 703 restos completos se han clasi¬ 
ficado, atendiendo a su tamaño y a su ín¬ 
dice de alargamiento, en el cuadro si¬ 
guiente: 



lámina 

estrecha 

lámina 

lasca 

laminar 

lasca 

lasca 

ancha 

lasca muy 
ancha 

lasca 

anchísima 

Total 

micro 

.001 

1 

.004 

3 

.034 

24 

.125 

88 

.097 

68 

.050 

35 

0 

.312 

219 

pequeño 

0 

.026 

18 

.067 

47 

.172 

121 

.115 

81 

.047 

33 

.001 

1 

.428 

301 

normal 

.003 

2 

.011 

8 

.038 

27 

.107 

75 

.043 

30 

.011 

8 

.001 

1 

.215 

151 

grande 

0 

.004 

3 

.007 

5 

.017 

12 

.009 

6 

.004 

3 

0 

.041 

29 

Total 

.004 

3 

.046 

32 

.147 

103 

.421 

296 

.264 

185 

.112 

79 

.003 

2 

.996 

700 


+ 3 ultramicrolítocos de menos de 1 cm. cuadrado = .004 
Total 703 


Con estos datos se han confeccionado 
las gráficas de bloques de la figura 27 en 
las que se aprecia: 



Figura 27 

Gráfica de bloques expresando la distribución por índices 
de alargamiento y por tamaños de los restos brutos de talla 
del Raso de Zatola: 1. lámina muy estrecha, 2. lámina estre¬ 
cha, 3. lámina, 4. lasca laminar, 5. lasca, 6. lasca ancha, 7. 
lasca muy ancha, 8. lasca anchísima. 

• que domina ampliamente el módulo las¬ 
ca sobre todos los demás (con frecuencia 
.421); a continuación vienen las lascas 
anchas y las lascas laminares y finalmen¬ 
te las lascas muy anchas. Los tipos lami¬ 
nares con .050 de frecuencia sumando 
las láminas estrechas y las láminas son 


las categorías más débiles del conjunto, 
a excepción de los módulos extremos: 
no existen laminitas muy estrechas y 
apenas hay lascas anchísimas. 

• que, en cuanto a tamaño absoluto, son 
predominantes los restos pequeños se¬ 
guidos de los micro y los normales. Los 
grandes, con una frecuencia de .049, son 
realmente poco significativos. 

• en todos los formatos predominan las 
piezas de tamaño pequeño excepto entre 
las lascas muy anchas donde son los mi¬ 
cros (pero muy próximos a los peque¬ 
ños) los que poseen mejor representa¬ 
ción. El tamaño normal está bastante 
bien representado en las categorías de 
lasca laminar, lasca y algo menos en las¬ 
ca ancha. Los restos microlíticos perte¬ 
necen sobre todo a los grupos de lascas 
y lascas anchas (además de a las lascas 
muy anchas donde predominan); apenas 
son perceptibles entre las láminas. Los 
restos grandes son poco significativos en 
todas las categorías. 

c) 2. índice de laminariedad: 

Las láminas suponen un débil porcen¬ 
taje en el conjunto de los restos simples de 
Zatola: así, de las 703 evidencias comple¬ 
tas sólo 35 son laminares (el 4,98%). Si 
consideramos todos los elementos, tanto 
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completos como fragmentados, aunque el 
índice de láminas aumenta ligeramente, se 
sigue manteniendo en valores bajos y po¬ 
co significativos (el 6,46%). 

c) 3. presencia de córtex: 

Si se distingue entre los restos de talla 


los que tienen córtex de los que no lo tie¬ 
nen, resulta que la proporción entre unos 
y otros es del 62,65% de los segundos 
frente al 37,35% de los primeros. Los res¬ 
tos completos, distribuidos según su ta¬ 
maño e índice de alargamiento, ofrecen 
los datos del cuadro siguiente: 


\ Ia 

lámina 

lámina 

lasca 

lasca 

lasca 

lasca 

muy 

lasca 




estrecha 



laminar 



ancha 

ancha 

anchísima 

Totales 

\ 

sin 

con 

sin 

con 

sin 

con 

sin 

con 

sin 

con 

sin 

con 

sin 

con 

sin 

con 

\ 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 

córtex 


.001 


.003 

.001 

.026 

.009 

.101 

.024 

.074 

.023 

.047 

.003 



.401 

.160 

micro 

1 

0 

2 

1 

18 

6 

71 

17 

52 

16 

33 

2 

0 

0 

177 

42 




.020 

.006 

.044 

.023 

.093 

.080 

.066 

.050 

.030 

.017 

.001 


.404 

.469 

pequeño 

0 

0 

14 

4 

31 

16 

65 

56 

46 

35 

21 

12 

1 

0 

178 

123 


.001 

.001 

.003 

.009 

.013 

.026 

.049 

.059 

.019 

.024 

.007 

.004 

.001 


.147 

.328 

normal 

1 

1 

2 

6 

9 

18 

34 

41 

13 

17 

5 

3 

1 

0 

65 

86 




.001 

.003 

.007 


.010 

.007 

.006 

.003 

.001 

.003 



.041 

.042 

grande 

0 

0 

1 

2 

5 

0 

7 

5 

4 

2 

1 

2 

0 

0 

18 

11 


.003 

.001 

.027 

.019 

.090 

.057 

.253 

.170 

.164 

.100 

.086 

.027 

.003 


.993 

1 

Total 

2 

1 

19 

13 

63 

40 

177 

119 

115 

70 

60 

19 

2 

0 

438 

262 
















(441) 



+ 3 de menos de 1 cm. cuadrado sin córtex = .007 
Total 703 


Y según las gráficas de la figura 28 se 
aprecia que los elementos de tamaño pe¬ 
queño se mantienen en frecuencias se¬ 
mejantes entre los restos corticales y los 
de talla interna, pero mientras los micro 
casi alcanzan a los anteriores en la gráfica 
de los segundos, pierden en proporción 
en favor de los normales en la de los pri¬ 
meros. Las piezas grandes son muy esca¬ 
sas en ambos conjuntos de materiales. 


c) 4. talones: 

Se han estudiado 739 talones de los 
restos de talla de Zatola, que se reparten 
del siguiente modo entre los diferentes ti¬ 
pos: 


liso: 

500 

.677 

diedro: 

51 

.069 

facetado: 

21 

.028 

retocado: 

15 

.020 

puntiforme: 

79 

.107 

natural: 

50 

.068 

ablacionado: 

23 

.031 

total: 

739 



.323 


Los talones lisos son los predominan¬ 
tes de forma absoluta con las dos terceras 
partes de los efectivos clasificados. El res¬ 
to de los tipos, aparte de los puntiformes 
que alcanzan un porcentaje del 10%, son 
poco importantes, con unos valores relati¬ 
vos bajos. 


2. Objetos retocados: 171. 

Son 171 los objetos retocados recogidos en el 
Raso de Zatola: de ellos 28 son piezas con reto¬ 
ques menores o fragmentadas cuya clasificación 
tipológica es imposible. Los 143 clasificables se 
reparten entre los diferentes grupos tipológicos 
del modo siguiente: 

Los raspadores son 30: 

* 9 en extremo de lasca simple: todos ellos 
son planos y 2 de tamaño microlítico 
(fig. 29.1, 6, 9, 10, 11, 14; 30.5, 10). 

• 10 en extremo de lasca retocada: 3 son 
carenados y 1, con la base apuntada, está 
totalmente retocado; finalmente 1 desta- 
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Figura 28 

Gráfica de bloques por tamaños de los restos brutos de talla 
del Raso de Zatola: A. ultramicrolíticos, B. microlíticos, C. 
pequeños, D. normales, E. grandes. 


ca por su tamaño macrolítico (fig. 29.4, 
7, 8, 12; 30.6, 8; 31.13). 

• 2 tienen el frente denticulado, ambos 
son sobre lasca retocada y uno de ellos 
es carenado (fig. 29.13). 

• 3 tienen el frente destacado por una 
hombrera: dos de ellos son sobre lasca y 
el tercero en pieza nucleiforme de tama¬ 
ño grande (fig. 30.2, 3, 7). 

• 3 han sido tallados en lasca con muesca 
(fig. 29.5; 30.4, 9). 

• 2 son sobre lámina simple (fig. 29.2, 3). 

• 1 es de doble frente, uno de ellos carena¬ 
do, en lasca totalmente retocada (fig. 
30.1). 

Los perforadores son 8: todos ellos sobre 
lasca; 7 tienen la parte activa poco desarrollada 
en forma de pico más o menos apuntado; el reto¬ 


que es en 4 ejemplares denticulado amplio de 
aspecto campiñoide: en uno de ellos el extremo 
activo es alargado (fig. 31.1, 2, 3, 4, 6, 18; 32.2). 

Los buriles son escasos: únicamente se han 
clasificado 5 ejemplares de ellos: 

• 2 son de un golpe sobre plano natural. 

• 2 son diedros de ángulo en lasca espesa 
(fig. 30.12, 13). 

• 1 es transversal sobre lado retocado (fig. 
30.11). 

Las piezas con borde abatido son también 
escasas en este yacimiento: no existen laminitas 
de dorso, y únicamente 4 objetos se han clasifica¬ 
do como pertenecientes al grupo de piezas de 
borde abatido: 

• 1 es lasca con retoque abrupto en tres de 
sus lados (fig. 33.6). 

• 2 son rasquetas (fig. 26.11). 

• 1 es lámina con borde abatido parcial 
(fig. 31.5). 

El grupo de muescas y denticulados, con 
48 objetos, es el más abundante en la industria de 
Zatola: 

• 12 son lascas con muesca, 6 de ellas con 
retoque campiñoide (fig. 31.7, 32.3; 
33.9). 

• 31 son lascas denticuladas: la mayoría de 
ellas tienen el retoque inverso y amplio, 
de aspecto campiñoide (21 ejemplares), 
otras dos alterno y el resto directo (fig. 
31.10, 11, 14, 15, 17; 32.1, 5, 6,8, 9, 11, 
13, 14; 33.7, 8). 

• 1 lámina con muescas (fig. 31.12). 

• 4 son lámina s denticuladas, tres de ellas 
con retoque campiñoide (fig. 31.8; 32.4, 
7, 10). 

El grupo de las truncaduras reúne 7 efec¬ 
tivos : 

• 3 en lámina: una recta y dos oblicuas, 
sólo una es ligeramente cóncava (fig. 
32.12, 16, 18). 

• 4 en lasca, tres rectas y una oblicua, nin¬ 
guna de ellas tiene concavidad o conve¬ 
xidad (fig. 32.15, 17). 

Unicamente se ha encontrado un geomé¬ 
trico: se trata de un trapecio asimétrico de reto¬ 
que abrupto (fig. 33.1). 

El grupo de los diversos es, después del de los 
denticulados, el más numeroso del conjunto de 
Zatola llegando a sumar 40 efectivos: 

• 12 piezas con retoque escamoso o es- 
quirlado, todas ellas en lasca (fig. 34.2, 
5, 6, 7). 

• 2 piezas con retoque continuo: ambas 
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Figura 30 
Raso de Zatola. 
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Figura 31 
Raso de Zatola. 
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Figura 34 
Raso de Zatola. 


son fragmentos de láminas con retoque 
simple profundo parcial en uno de sus 
bordes (fíg. 33.12; 34.4). 

• 15 raederas: 14 son sobre lasca* laterales, 
excepto una transversal; otra es doble; 
salvo dos ejemplares ligeramente cónca¬ 
vos, las demás son convexas. Una de 
ellas es laminar (fig. 31, 9, 16; 33,4, 5, 
10, 11, 13, 14; 34.1, 3). 

• 7 láminas de cresta (fig. 26.3, 5). 

• 4 piezas con retoque plano: 2 son lascas 
con retoque parcial (fig, 34.8); las otras 
dos son puntas de flecha de pedúnculo y 


aletas con retoque plano cubriente bifa- 
ciab ambas llevan rotos los extremos del 
pedúnculo y de alguna aleta, aunque pa¬ 
rece que tienen el primero triangular, 
posiblemente apuntado, y las aletas agu¬ 
das de extremo apuntado (fig. 33.2, 3). 

2.1. medidas: 

Dejando aparte las 7 láminas de cresta, 12 
objetos fragmentados y 1 nucleiforme, las restan¬ 
tes 123 piezas se han clasificado por tamaños 
conforme a las directrices expuestas por Bagoli- 
ni; de ese modo sé distribuyen: 
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micro 

pequeño 

normal 

grande 

Total 

R 

.016 

2 

.122 

15 

.057 

7 

.033 

4 

.228 

28 

P 

0 

.041 

5 

.016 

2 

0 

.057 

7 

B 

0 

.033 

4 

.008 

1 

0 

.041 

5 

LBA 

0 

.024 

3 

.008 

1 

0 

.033 

4 

MD 

.008 

1 

.117 

21 

.146 

18 

.016 

2 

.341 

42 

1 

FR 

.008 

1 

.016 

2 

.024 

3 

0 

.049 

6 

G 

.008 

1 

0 

0 

0 

.008 

1 

D 

.016 

2 

.081 

10 

.122 

15 

.024 

3 

.244 

30 

Total 

.057 

7 

.488 

60 

.382 

47 

.073 

9 

123 


En una observación global de los datos se 
aprecia que la absoluta mayoría de las piezas son 
de tamaño pequeño y normal (107 de las 123) y 
dentro de esas dos categorías, más del primero 
que del segundo (60 frente a 47). No hay ningún 
grupo tipológico que escape a esta tendencia ge¬ 
neral: únicamente el de diversos ofrece más 
ejemplares de tamaño normal que pequeño. 

Son realmente escasas las piezas microlíticas 
(7) y las grandes (9): los valores relativos de cada 
uno de estos grupos no alcanzan el 10%. Mien¬ 
tras los tipos microlíticos se reparten entre 5 gru¬ 


pos diferentes (raspadores, muescas y denticula¬ 
dos, truncaduras, geométricos y diversos), los 
grandes únicamente están presentes en tres de 
ellos: raspadores, muescas y denticulados y di¬ 
versos, los, por otra parte, mejor representados 
en el conjunto industrial. 

2.2. soportes: 

En el siguiente cuadro se especifican los so¬ 
portes sobre los que se han fabricado las piezas 
de los diferentes grupos tipológicos: 



• - , . 

lasca 

lámina 

núcleo 

Total 

R 

.199 

27 

.015 

2 

.007 

1 

.221 

30 

P 

.059 

8 

0 

0 

.059 

8 

B 

.037 

5 

0 

0 

.037 

5 

LBA 

.022 

3 

.007 

1 

0 

.029 

4 





OCUPACIONES DE LA PREHISTORIA RECIENTE EN URBASA (NAVARRA) 


71 



lasca 

lámina 

núcleo 

Total 


.316 

.037 


.353 

MD 

43 

5 

0 

48 


.029 

.022 


.051 

FR 

4 

3 

0 

7 



.007 


.007 

G 

0 

1 

0 

1 


.213 

.029 

1 

.243 

D 

29 

4 

0 

33 

Total 

.875 

.118 

.007 

1 


119 

16 

1 

136 


La industria de este yacimiento se revela co¬ 
mo escasamente laminar: en aplastante mayoría 
(el 87,50%) son piezas sobre lasca. En todos los 
grupos tipológicos predomina con semejante 
amplio margen el módulo corto (en el grupo de 
diversos no se han considerado las láminas de 
cresta), excepto en los minoritarios de geométri¬ 
cos (cuyo único representante es laminar) y de 
truncaduras (con 4 ejemplares en lasca y 3 en 
lámina). 

Si se compara el índice de piezas laminares 
entre las retocadas (el 11,76%) con el que alcan¬ 
zaban las láminas simples entre el total de los 
restos de talla (el 6,46%), se aprecia que, como 
en la mayoría de los yacimientos, se utilizaba 
para retocar un porcentaje de láminas superior a 
la media de los restos de talla aunque, a pesar de 
ello, su incidencia sea mínima. 


2.3. presencia de córtex: 

Es bastante importante la proporción de pie¬ 
zas que conservan córtex: en 45 piezas que supo¬ 
nen el 33,09% del total (sin considerar las lámi¬ 
nas de cresta). Por grupos tipológicos son los 
buriles los que más abundancia relativa de piezas 
con córtex presentan (4 sobre 5); raspadores, 
perforadores y denticulados con más de la terce¬ 
ra parte, y diversos con la cuarta parte son los 
grupos que mayor incidencia de piezas con cór¬ 
tex tienen, siendo además los que mayor número 
de efectivos proporcionan. 

Si se comparan las piezas retocadas con los 
restos de talla, el índice de éstos (del 37,35%) es 
sólo escasamente superior al de aquéllos. 



lasca + 
núcleo 

lámina 

Total 

(1) 

R 

10 

0 

10 

.333 

P 

3 

0 

3 

.375 

B 

4 

0 

4 

.800 

LBA 

0 

0 

0 


MD 

17 

2 

19 

.396 

FR 

0 

1 

1 

.143 

G 

0 

0 

0 


D 

8 

0 

8 

.242 

Total 

42 

3 

45 

.331 


(1) = frecuencia con respecto al total de su grupo 
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2.4. talones: 

Los 81 talones conservados en piezas retoca¬ 
das se distribuyen entre los diferentes tipos del 


modo siguiente: 



liso: 

57 

.704 

diedro: 

5 

.062 

facetado: 

4 

.049 

retocado: 

3 

.037 

puntiforme: 

2 

.025 

natural: 

6 

.074 

ablacionado: 

4 

.049 


Unicamente 6 de ellos corresponden a piezas 
laminares: 3 lisos, 2 retocados y 1 puntiforme. 

Las restantes 55 piezas no conservan el talón, 


o porque el retoque se concentra en el extremo 
proximal o por haberse fracturado el objeto pre¬ 
cisamente en ese extremo: estos casos suponen el 
40,44%. 

Los valores relativos de cada tipo de talón 
son muy semejantes a los obtenidos en la consi¬ 
deración de los restos de talla. En ambos grupos 
de objetos lo más importante es el predominio 
absoluto de los talones lisos sobre todos los de¬ 
más. 

2.5. tipología: 

El resumen de la distribución de los 143 obje¬ 
tos retocados de Zatola entre los diferentes tipos 
y grupos tipológicos es el siguiente: 


TIPO 

n.° 

frecuencia 

TIPO 

n.° 

frecuencia 

Rl 

9 

.063 

MDl 

12 

.084 

R2 

10 

.070 

MD2 

31 

.217 

R5 

2 

.014 

MD3 

1 

.007 

R6 

3 

.021 

MD4 

4 

.028 

R7 

3 

.021 

T.MD 

48 

.336 

R8 

2 

.014 




Rll 

1 

.007 

FR1 

7 

.049 

T.R 

30 

.210 

T.FR 

7 

.049 

P1 

8 

.056 

G3 

1 

.007 

T.P 

8 

.056 

T.G 

1 

.007 

B1 

2 

.014 

DI 

12 

.084 

B3 

2 

.014 

D2 

2 

.014 

B4 

1 

.007 

D3 

15 

.105 

T.B 

5 

.035 

D4 

7 

.049 




D6 

4 

.028 

LBA1 

1 

.007 

T.D 

40 

.280 

LBA2 

2 

.014 




LBA5 

1 

.007 

TOTAL 

143 


T.LBA 

4 

.028 





2.6. dinámica de las industrias: 

A partir de los valores absolutos de los dife¬ 
rentes grupos tipológicos, ordenados en serie re¬ 
gresiva, y según la tabla de distribución de khi2, 
resulta la siguiente secuencia estructural con su 
correspondiente matriz de homogeneidad (fig. 
35): 

(MD_(D)_^)_ // (P (FR B LBA) G 

48 40 30 8 7 5 4 1 

Son categorías mayores los grupos de mues¬ 
cas y denticulados, diversos y raspadores: este 
grupo de objetos se separa del resto de las cate¬ 


gorías (todas ellas menores) por una discontinui¬ 
dad muy significativa que divide la secuencia es¬ 
tructural en dos bloques bien diferenciados. 

Este mismo cálculo se aplica a los efectivos de 
Zatola reunidos en categorías superiores según el 
modo de retoque que se ha utilizado (se han eli¬ 
minado las 7 láminas de cresta por tratarse pri¬ 
mordialmente de desechos de talla), resultando 
(fig. 36): 

_S_ /// (A (E) B P) 

95 20 12 5 4 

La categoría de simples se revela como domi¬ 
nante absoluta de la secuencia, separada del resto 
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(todas ellas menores) por una ruptura altamente 
significativa. Los abruptos, que siguen a los sim¬ 
ples en efectivo, son en este yacimiento poco im¬ 
portantes, más próximos a las categorías mínimas 
que a la dominante. 

2.7. consideraciones tipológicas: 

Son tres los grupos dominantes en el conjun¬ 
to industrial del Raso de Zatola: 

1. Los raspadores que, con el 20,98%, son la 
tercera categoría de la secuencia estructural. 
Aparte de dos piezas en lámina y una en núcleo, 
los restantes ejemplares hasta 30 se presentan so¬ 
bre lasca. Unicamente hay 6 raspadores de frente 
carenado (4 en lasca retocada, 1 denticulado y 1 
doble), y el tamaño de la mayoría es pequeño y 
normal con sólo dos ejemplares decididamente 
microlíticos. 

2. Las muescas y denticulados son, con 48 
elementos, el grupo dominante en la industria de 
Zatola: suponen el 33,57%, es decir, la tercera 
parte de los efectivos retocados. Predominan las 
piezas en lasca sobre las laminares (43 sobre 5) y 
a su vez las denticuladas sobre aquéllas con 
muesca (son denticuladas 31 lascas y 3 láminas). 
Es muy importante el sector de este grupo con 
retoque campiñoide, ya que éste afecta a 34 pie¬ 
zas, casi las tres cuartas partes del total de sus 
efectivos. 

3. El grupo de diversos, con 40 ejemplares 
(que suponen el 27,97%) es, después del de den¬ 
ticulados, el más importante desde el punto de 
vista numérico del yacimiento. El máximo de sus 
efectivos pertenece a dos tipos concretos: el de 


las piezas con retoque escamoso o esquirlado 
(12) y el de raederas (15), ambos poco caracterís¬ 
ticos en un conjunto que presumiblemente es 
postpaleolítico. El primero de ellos es difícilmen¬ 
te diferenciable, por tipología, de piezas que en 
tiempos modernos se trabajarán a menudo con 
este modo de retoque: elementos de trillo; pero 
en esta ocasión no se han apreciado en ellas hue¬ 
llas de uso o pátinas específicas de modo que se 
han incluido entre los objetos retocados. 

Si las raederas son poco típicas, sí son espe¬ 
cialmente interesantes las piezas con retoque pla¬ 
no también incluidas en el grupo de los diversos. 
Este tipo integra 4 piezas: dos son lascas con 
retoque y otras dos son puntas de flecha de pe¬ 
dúnculo y aletas, ambas de retoque bifacial cu¬ 
briente, características del pleno Eneolítico. 

4. Los restantes grupos tipológicos son mi¬ 
noritarios: entre todos suman 25 objetos que su¬ 
ponen el 17,48% de la industria de Zatola. Apar¬ 
te de un trapecio característico por su forma y 
retoque de épocas epipaleolíticas o neolíticas, las 
demás piezas forman parte del grupo de sustrato 
con presencia constante en todas las épocas desde 
el Paleolítico superior hasta los momentos de li¬ 
quidación de la industria lítica. 

3. Otros materiales: 

• 1 gran canto rodado con levantamientos 
parciales en los bordes de ambas caras y 
con huellas de machacaduras en el cen¬ 
tro de ellas, como si hubiera sido utiliza¬ 
do como yunque (fig. 37). 

• 1 fragmento mínimo de cerámica, al pa¬ 
recer hecha a mano, con superficies lisas 
y muy degradada. Una de las caras es de 
color anaranjado y la otra negro. 


. S . A . E . B . P . 



S 

A 

E 

B 

P 


Figura 36 

Matriz de homogeneidad de la secuencia de Zatola, por 
modos de retoque. 





Figura 37 
Raso de Zatola. 
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4. Valoración: 

El conjunto recuperado en el Raso de Zatola 
es suficientemente numeroso como para poder 
ser considerado entre los yacimientos más im¬ 
portantes de la Sierra. Sin embargo, en un exa¬ 
men detallado de los restos se advierte que muy 
escasos elementos pueden ser considerados como 
definitorios de una época o cultura determinada. 
La característica principal de esta industria es la 
de estar conformada con una amplia representa¬ 
ción de los grupos de sustrato: raspadores, buri¬ 
les, perforadores, piezas de dorso, denticulados, 
truncaduras, raederas... A ella se añaden dos fe¬ 
nómenos interesantes: 

• la presencia esporádica de elementos tí¬ 
picos de épocas concretas del postpaleo¬ 
lítico: 1 geométrico y 2 puntas de flecha, 
que no tienen, a pesar de todo, la fuerza 
suficiente (por la mínima proporción 
que representan) para arrastrar a todo el 
conjunto a sus cronologías específicas. 

• la aparición abundante, incidiendo so¬ 
bre objetos de varios grupos tipológi¬ 
cos, del retoque campiñoide (en perfo¬ 
radores, muescas y denticulados y rae¬ 
deras), hecho constante en varios yaci¬ 
mientos de la misma sierra. 

Todo ello conduce a la conclusión de que es 
difícil precisar la época de más amplia ocupación 
o frecuentación del lugar de Zatola, aunque pro¬ 
bablemente puede considerarse postpaleolítica. 
Y que elementos aislados certifican una segura 
presencia de gente en períodos concretos de ese 
amplio espacio cronológico. 


2.15. Fuente de Eviso (Urb. 17) 

Son 106 las piezas recogidas en el lugar de la 
Fuente de Eviso: 

1. Material bruto: 98. 

a) núcleos: 1. 

• 1 fragmento de núcleo inclasificable. 

b) avivados: 2. 

2 piezas que por su tamaño se deben 
considerar de las categorías de lasca ancha 
y lasquita muy ancha. 

c) restos simples de talla: 95. 

• 6 fragmentos amorfos. 

• 57 restos sin córtex (23 completos y 34 
fragmentos). 

• 24 restos con córtex (10 completos y 14 
fragmentos). 


• 8 fragmentos de láminas cuya máxima 
anchura en milímetros es la siguiente: 9 
(1), 11 (3), 14 (2, una de ellas con córtex) 
15 (1, con córtex), 16 (1). 

2. Objetos retocados: 8. 

• 1 pieza con retoque mínimo no clasifica- 
ble. 

• 4 piezas denticuladas: 2 lascas denticula¬ 
das (fig. 2.8), 1 lámina con muescas mar¬ 
ginales (fig. 2.11), 1 lámina con denticu¬ 
lado parcial en un borde (fig. 2.12). 

• 1 geométrico: trapecio seguramente si¬ 
métrico de retoque abrupto; se le apre¬ 
cian huellas del picante triedro en la 
truncadura superior (fig. 2.10). 

• 2 raederas: una de retoque alterno en un 
borde, convexa (fig. 2.9), y otra bilateral 
inversa con retoque campiñoide. 

3. Valoración: 

Son muy escasos los materiales de este lugar 
para poder dar un diagnóstico fiable de los mis¬ 
mos. Además, la mayoría de ellos son poco signi¬ 
ficativos desde el punto de vista cultural: única¬ 
mente el trapecio de retoque abrupto puede pro¬ 
porcionar alguna pista sobre la cronología post¬ 
paleolítica del conjunto, en un posible momento 
epipaleolítico o neolítico de facies geométrica. 


2.16. Fuentes délas Lentejas y délos 
Mojones (Urb. 18) 

El conjunto de materiales recogidos junto a 
estas dos fuentes, próximas entre sí, se compone 
de 351 evidencias que se reparten del siguiente 
modo: 

1. Material bruto: 314. 
a) núcleos: 20. 

• 5 fragmentos no clasificabas. 

• 5 prismáticos: 2 de lascas con un plano 
de percusión (de 46 y 31 mm. de dimen¬ 
sión máxima); 2 de laminitas: uno de un 
plano de percusión y otro de dos (de 39 
y 36 mm. respectivamente (fig. 38.1 y 
3); 1 de lascas laminares con un plano de 
percusión y arista en la parte posterior 
preparada para desprender una cresta. 

• 4 piramidales o subpiramidales, todos 
ellos de lascas: 3 con un plano de percu¬ 
sión y uno con dos; miden 55, 45, 39 y 
38 mm. de dimensión máxima respecti¬ 
vamente (fig. 38.5, 7; 39.1). 
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Figura 38 

Fuentes de las Lentejas y de los Mojones. 
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Figura 39 

Fuentes de las Lentejas y de los Mojones. 





Figura 40 

Fuentes de las Lentejas y de los Mojones. 
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Figura 41 

Fuentes de las Lentejas y de los Mojones. 

• 3 poliédricos de lascas, de 43, 35 y 33 
mm. respectivamente. 

• 3 discoides con arista continua, todos de 
lascas, de 48, 44 y 29 mm. de dimensión 
máxima respectiva (fig. 41.1). 

b) avivados: 11. 

Además de 2 láminas de cresta descri¬ 
tas en el catálogo de objetos retocados, se 
han contabilizado 11 piezas de avivado de 


los siguientes módulos tipométricos: 1 
lasca laminar (fig. 38.2), 1 gran lasca lami¬ 
nar (fig. 39.3), 1 microlasca, 2 lasquitas, 2 
lascas anchas (fig. 39.5), 1 lasquita muy 
ancha, 1 gran lasca muy ancha (fig. 39.2), 
1 fragmento no medible; el último aviva¬ 
do es un recorte de buril. 

c) restos simples de talla: 283. 

• 24 fragmentos amorfos. 
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• 149 restos sin córtex (87 completos y 62 
fragmentos). 

• 97 restos con córtex (66 completos y 31 
fragmentos). 

• 13 fragmentos de láminas cuyas anchu¬ 
ras máximas en milímetros son: 7 (1), 11 
(1), 12(2), 14 (3), 15(1), 18 (2), 20 (1), y 
21 (1); una más rota longitudinalmente 
no es medible. 

2. Objetos retocados: 37. 

• 6 piezas con retoques mínimos, no clasifi¬ 
cabas. 

• 7 raspadores: 3 sobre lasca simple, uno de 
ellos carenado en lasca de descortezado y 
otro microlítico (fig. 39.7, 8; 40,5); 3 en 
lasca retocada, una de ellas de gran tamaño 
(fig. 39.9; 40.1, 2); 1 en fragmento de lami- 
nita simple. 

• 3 perforadores sobre lasca: uno de ellos con 
retoque alterno izquierdo y los dos restan¬ 
tes directo (fig. 40.3, 6). 

• 1 útil compuesto de raspador carenado y 
perforador en lasquita ancha microlítico 
(fig. 40.4). 

• 9 piezas denticuladas: 1 muesca inversa en 
lasca (fig. 41.2); 6 lascas denticuladas, una 
de ellas con retoque campiñoide (fig. 40.7, 
8. 9, 10; 41.4, 6), 1 pieza laminar denticula¬ 
da inversa con retoque campiñoide (fig. 
41.3); 1 fragmento de laminita con retoque 
en sierra parcial (fig. 41.9). 

• 3 truncaduras: 1 en fragmento de lámina y 
dos en lasca, una de ellas con retoque plano 
inverso complementario (fig. 39.6; 41.5). 

• 8 piezas diversas: 2 con retoque continuo 
(una lasca y un fragmento de lámina); 3 
raederas en lasca: dos convexas carenadas y 


una cóncava (fig. 39.4; 41.7); 2 láminas de 
cresta (fig. 38.4 y 6); 1 posible pieza de hoz 
con dos bordes denticulados y truncadura 
distal (fig. 41.8). 

3. Valoración: 

Aunque el conjunto de las fuentes de Mojo¬ 
nes y Lentejas no es demasiado escaso, sí está 
integrado por piezas poco características, la 
mayoría de las cuales pertenecen a la categoría de 
sustrato con pocas posibilidades de proporcionar 
una atribución cultural para el yacimiento. Uni¬ 
camente un posible elemento de hoz (en cual¬ 
quier caso poco típico) sería determinante para 
sugerir una posible atribución de las industrias a 
un período postneolítico. 

2.17. Aranzaduia (Urb. 1) 

En el paraje de Aranzaduia se han recogido 
numerosos restos líticos pertenecientes al Paleo¬ 
lítico inferior-medio con su característica pátina 
marrón rojiza o blanca. Además hay un lote bas¬ 
tante importante de objetos sin pátina, probable¬ 
mente postpaleolíticos; consta de 910 evidencias: 

• 61 núcleos: 6,70%. 

• 28 avivados: 3,08%. 

• 746 restos simples de talla: 81,91%. 

• 60 objetos retocados clasificabas: 6,59%. 

• 15 piezas con retoques mínimos no clasifi- 
cables: 1,65%. 

1. Material bruto: 835. 

a) núcleos: 61 (fig. 42; 43; 44; 45.2, 8; 48.12). 

De ellos 18 son fragmentos no clasifi- 
cables, mientras que los restantes 43 se 
clasifican del siguiente modo: 
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Figura 43 
Aranzaduia. 
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Figura 44 
Aranzaduia. 
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• según el tipo, predominan los poliédri¬ 
cos sobre todos los demás. A continua¬ 
ción (pero a mucha distancia) vienen los 
prismáticos e inmediatamente los pira- 
midales. No hay ninguno bipiramidal y 
sólo 1 discoide y 1 nodulo sólo comen¬ 
zado a desbatar. 

• por tamaño absoluto, los más abundan¬ 
tes son los núcleos de entre 30 y 49 mm. 
de dimensión máxima (31 ejemplares). 
Menores de este tamaño sólo hay 6, y 
mayores otros tantos (aunque sólo 1, 
globular, y el nodulo son mayores de 60 
mm.). 

• no hay preferencias de tamaños según 
los tipos de núcleos, ya que todos ellos 
se reparten de modo bastante uniforme 
con respecto a las apreciaciones dimen¬ 
sionales globales. 

• en cuanto a los soportes obtenidos de 
ellos, es evidente la predominancia neta 
de tipos para extraer lascas (33) sobre los 
de láminas (9): todos los tipos poliédri¬ 
cos son de lascas, mientras que los pris¬ 
máticos y piramidales se reparten prácti¬ 
camente a partes iguales entre los de las¬ 
cas y los de láminas. 

b) avivados: 28. 

Además de 5 láminas de cresta que se¬ 
rán consideradas en el apartado de los 
objetos retocados, se han encontrado en 
este yacimiento 28 piezas de avivado que, 
según sus dimensiones, se deben conside¬ 
rar como pertenecientes a las siguientes 
categorías tipométricas: 7 iasquitas lami¬ 
nares, 3 lascas laminares (fig, 45,9), 4 las- 
quitas, 2 lascas, 3 grandes lascas (fig. 



Figura 46 

Gráfica de bloques expresando la distribución por índices 
de alargamiento y tamaños de los restos brutos de talla de 
Aranzaduia: 1. lámina muy estrecha, 2. lámina estrecha, 3. 
lámina, 4. lasca laminar, 5. lasca, 6. lasca ancha, 7. lasca muy 
ancha, 8. lasca anchísima. 

45.3), 1 lasquita ancha, 1 lasca ancha, 3 
grandes lascas anchas (fig. 45.6), 1 lasquita 
muy ancha y 3 fragmentos no medibles. 

c) Restos simples de talla: 746. 

• 76 fragmentos amorfos. 

» 412 restos sin córtex (244 completos y 
168 fragmentos). 

» 231 restos con córtex (139 completos y 
92 fragmentos). 

* 27 fragmentos de láminas simples cuyas 
medidas de anchura máximas en milíme¬ 
tros son: 9 (1), 10 (4), 11 (4), 12 (1), 13 
(5), 14 (4), 15 (3. una de ellas con cór¬ 
tex), 16 (1), 17 (1), 19 (1), 21 (1) y 26 (1). 

c) 1. medidas: 

Se han medido un total de 383 restos 
simples de talla completos: 



lámina 

estrecha 

lámina 

lasca 

laminar 

lasca 

lasca 

ancha 

lasca muy 
ancha 

lasca 

anchísima 

Totales 

micro 

0 

.003 

1 

.052 

20 
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48 

.055 

21 

.034 

13 

.003 

1 

.278 

104 

pequeño 

.003 

1 

.018 

7 
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36 

.167 

64 

.097 

37 

.044 

17 

.003 

1 

.426 

163 

normal 

0 

.010 

4 

.034 

13 

.081 

31 

.047 

18 

.031 

12 

0 

.204 

78 

grande 

0 

.003 

1 

.018 

7 

.034 

13 

.018 

7 

0 

0 

.073 

28 

Totales 

.003 

1 

.034 

13 

.198 

76 

.407 

156 

.217 

83 

.110 

42 

.005 

2 

.974 

373 


+ 10 restos ultramicrolíticos de menos de 1 cm. cuadrado: .026 
(383) 
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Con estos datos se han elaborado las 
gráficas de bloques de la figura 46, en las 
que se aprecia que: 

• el tipo lasca es el predominante entre los 
restos considerados, seguido a bastante 
distancia por el de lasca ancha, el de las¬ 
ca laminar y el de lasca muy ancha. Los 
tipos restantes son muy escasos con fre¬ 
cuencias por debajo del 5%. 

• en cuanto a tamaño absoluto, las tres 
cuartas partes de los restos se concen¬ 
tran en las medidas menores, con una 
ventaja bastante sustanciosa de los pe¬ 
queños (frecuencia de .426) frente a los 
micros (.278). Los restos normales son 
todavía bastante numerosos (.204) pero 
ya los grandes escasean (.073), mientras 
que las escamas ultramicrolíticas apenas 
sí son significativas (.026). 

• en todos los tipos de soporte se sigue 
este mismo orden general en cuanto a 


frecuencia de los distintos tamaños con¬ 
siderados. 

c) 2. índice de laminariedad: 

Entre los restos completos medidos 
hay 14 piezas que se deben considerar co¬ 
mo láminas, lo que significa el 3,66%, un 
porcentaje realmente bajo. 

Considerando el total de lascas y lámi¬ 
nas (completas y fragmentadas) el número 
de láminas se eleva a 41, aumentando tam¬ 
bién su proporción hasta el 6,12%. 

c) 3. presencia de córtex: 

De los 383 restos completos de talla, 
244 son de trabajo interno del núcleo, sin 
córtex (el 63,71%), mientras que los res¬ 
tantes 139 conservan parte de su superfi¬ 
cie recubierta de córtex (el 36,29%). 

En el siguiente cuadro se han distin¬ 
guido de entre los restos de talla comple¬ 
tos los pertenecientes a ambas categorías: 
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.013 
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28 
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11 

1 

1 

235 

138 


+ 10 ultramicrolíticos: 1 con córtex (.007) (244) (139) 

9 sin córtex (.037) Total 383 


Con esos datos se han elaborado las 
gráficas de bloques comparativas de la fi¬ 
gura 47, en las que se aprecia una varia¬ 
ción importante del perfil general de cada 
una de ella: en la de los restos sin córtex 
predominan los tipos pequeños seguidos a 
distancia por los micros, mientras que los 
normales con frecuencia de .123 quedan 
muy atrás, regresión que se acentúa en los 
restos grandes. 

Entre los restos corticales descienden 


considerablemente los tipos antes predo¬ 
minantes (pequeño y micro) en favor de 
los normales, que aunque con escaso mar¬ 
gen son los dominantes en la gráfica, y de 
los grandes con una apreciable frecuencia 
de .137. 

c) 4. talones: 

Se ha estudiado una muestra tomada al 
azar de 140 talones pertenecientes a los 
restos simples de talla de Aranzaduia. Por 
tipos se reparten: 




OCUPACIONES DE LA PREHISTORIA RECIENTE EN URBASA (NAVARRA) 


87 




2. Objetos retocados: 75. 

De los 75 objetos retocados procedentes de 
este yacimiento, 15 son fragmentos con retoques 
mínimos no clasificables. Los útiles tipologiza- 
bles llegan a 60 y por tipos y grupos responden a 
la siguiente descripción: 

Los raspadores son 12 y es uno de los grupos 
mejor representados; por tipos son: 

• 5 en lasca simple: 2 son carenados y uno de 
ellos a la vez microlítico (fig. 48.2, 4, 6, 7, 
8 ). 

• 5 en lasca retocada (fig. 48.1, 3, 10, 11; 
49.1). 

• 1 nucleiforme en pieza probable de avivado 
(fig. 48.9). 

• 1 en fragmento de lámina simple (fig. 48.5). 

Los perforadores son un grupo minoritario: 
únicamente cuenta con dos ejemplares, ambos en 
lasca: 

• 1 es un pequeño pico destacado por una 
truncadura distal y una muesca lateral (fig. 
49.8). 

• 1 de parte activa bastante destacada por re¬ 
toque abrupto parcial (fig. 49.7). 

Los buriles son también dos: 

• 1 diedro ladeado en lasca espesa (fig. 49.2). 

• 1 diedro en ángulo (fig. 49.6). 


Figura 47 

Gráfica de bloques por tamaños de los restos brutos de talla 
de Aranzaduia: A. ultramicrolíticos, B. microlíticos, C. pe¬ 
queños, D. normales, E. grandes. 


liso: 

81 

.579 

diedro: 

8 

.057 

facetado: 

7 

.050 

retocado: 

3 

.021 

puntiforme: 

15 

.107 

natural: 

13 

.093 

ablacionado: 

13 

.093 

Total: 

140 



Los talones lisos predominan de for¬ 
ma absoluta con más de la mitad de los 
efectivos; de los restantes el más abundan¬ 
te es el puntiforme, seguido del natural y 
el ablacionado (aunque en sentido estricto 
deberían reunirse las frecuencias de los ti¬ 
pos liso y natural pues ambos suponen 
una mínima preparación del plano de per¬ 
cusión del núcleo). Los demás tipos de 
talones apenas alcanzan el 5% de valor 
relativo. 


El grupo de piezas de borde abatido cuenta 
con 8 efectivos: 

• 7 lascas de retoque abrupto (fig. 49.11; 
50.1, 8). 

• 1 lámina irregular con dorso parcial (fig. 
49.13). 

El único representante del grupo de laminitas 
de borde abatido es una pieza con dorso parcial. 

El grupo de muescas y denticulados es, con 
12 evidencias, uno de los más importantes del 
conjunto industrial: 

• 2 lascas con muesca. 

• 8 lascas denticuladas, dos de ellas con reto¬ 
que campiñoide. 

• 1 lámina con muesca (fig. 49.9). 

• 1 lámina retocada: con ambos bordes den¬ 
ticulados y los dos extremos parcialmente 
truncados (fig. 49.12). 

Las truncaduras son 5 ejemplares: 

• 2 en extremo de lámina, rectilíneas, una 
oblicua y otra recta en extremo distal (fig. 
49.5, 12). 
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Figura 50 
Aranzaduia. 


• 3 en lasca: 1 cóncava, 1 irregular y la última 
rectilínea oblicua (fig. 49.10; 50.2) 

Hay dos geométricos: 

• 1 segmento de círculo de retoque en doble 
bisel (fig. 50.3). 

• 1 trapecio o triángulo roto de retoque 
abrupto (fig. 50.4). 

Finalmente, el grupo de diversos, con 16 
ejemplares, es el más numeroso de los represen¬ 


tados en la industria de Aranzaduia. Por tipos los 
efectivos se distribuyen así: 

• 5 piezas con retoque continuo: 4 en lámina 
y 1 en lasca (fig. 49.3, 4; 50.9). 

• 1 fragmento de raedera en lasca, cóncava 
(fig. 50.10). 

• 5 láminas de cresta (fig. 45.4, 5, 7). 

• 3 piezas con retoque plano: son tres puntas 
de flecha foliformes con retoque plano cu¬ 
briente directo e invasor (casi cubriente en 
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dos de ellas) inverso. Una es muy alargada 
y estrecha de sección espesa (fig. 50.5), con 
base redondeada y máxima anchura en el 
tercio central. 2 son más cortas con tenden¬ 
cia a romboidales de extremo proximal 
apuntado (fig. 50.6, 7). 

• 2 piezas diversas: 1 en núcleo con un frente 
retocado (fig. 45.1); y 1 de tipología se¬ 


mejante pero sobre lasca con frente carena¬ 
do. 

2.1. medidas: 

Se han desechado las 5 láminas de cresta y 10 
piezas fragmentadas. Con los restantes 45 obje¬ 
tos se ha elaborado el cuadro tipométrico con 
indicación de los diferentes grupos tipológicos: 



micro 

pequeño 

normal 

grande 

Totales 

R 

.022 

1 

.022 

1 

.133 

6 

.044 

2 

.222 

10 

P 

0 

.022 

1 

.022 

1 

0 

.044 

2 

B 

0 

.022 

1 

0 

0 

.022 

1 

LBA 

0 

.111 

5 

.044 

2 

0 

.156 

7 

Iba 

.022 

1 

0 

0 

0 

.022 

1 

MD 

0 

.044 

2 

.111 

5 

.044 

2 

.200 

9 

FR 

.022 

1 

.044 

2 

.022 

1 

.022 

1 

.111 

5 

G 

.044 

2 

0 

0 

0 

.044 

2 

D 

0 

.067 

3 

.111 

5 

0 

.178 

8 

Totales 

.111 

5 

.333 

15 

.444 

20 

.111 

5 

45 


Los tamaños normal y pequeño son los que 
aglutinan a la mayoría de los efectivos considera¬ 
dos (35: el 77,78%): lo que supone una ligera 
variación con respecto a la apreciación global de 
los tamaños de los productos simples de talla 
(entre los que predominaban los micro y peque¬ 
ños). Dentro de estas categorías mayores es su¬ 
perior la proporción de los objetos normales que 
la de los pequeños; las piezas micro y grandes, 
con 5 ejemplares cada una, son categorías meno¬ 
res poco significativas. 

Por grupos tipológicos, los que presentan 
mayor número de evidencias son los que tienden 
a ser de los tamaños predominantes, mientras 


que grupos minoritarios como los geométricos (2 
ejemplares) y las laminitas de dorso (1 ejemplar), 
junto a una truncadura son microlíticos. Por su 
parte, los objetos de mayor formato proceden de 
los grupos habituales para esta clase de restos: 
raspadores (2), denticulados (2) y, además, torn¬ 
eaduras (1). 

2.2. soportes: 

Prescindiendo también de las láminas de cres¬ 
ta, en los 55 objetos retocados restantes puede 
determinarse el soporte sobre el que fueron fa¬ 
bricados: 
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lasca 

lámina 

núcleo 

Totales 


.182 

.018 

.018 

.218 

R 

10 

1 

1 

12 


.018 

.018 


.036 

P 

1 

1 

0 

2 


.018 


.018 

.036 

B 

1 

0 

1 

2 


.127 

.018 


.145 

LBA 

7 

1 

0 

8 



.018 


.018 

Iba 

0 

1 

0 

1 


.182 

.036 


.218 

MD 

10 

2 

0 

12 


.055 

.036 


.091 

FR 

3 

2 

0 

5 



.036 


.036 

G 

0 

2 

0 

2 


.055 

.127 

.018 

.200 

D 

3 

7 

1 

11 

Totales 

.636 

.309 

.055 

1 


35 

17 

3 

55 


En casi las dos terceras partes de los objetos 
se utilizaron las lascas como soporte: raspadores, 
denticulados y piezas mayores de borde abatido 
son los grupos más significativos dentro de ese 
conjunto de piezas. 

Los objetos laminares, con el 30,91% de los 
efectivos totales, se reparten entre casi todos los 
grupos tipológicos (sólo los buriles carecen de 
ellos) pero con una representación menor dentro 
de cada uno de ellos: sólo en el de diversos su 
índice supera el 10%. 

Esta alta proporción de piezas laminares en¬ 
tre los objetos retocados contrasta claramente 
con la que tenían los restos de talla (con un máxi¬ 
mo de 6,12%): aunque el corto número de útiles 
retocados de este yacimiento no permite hacer 
constataciones demasiado firmes, parece que las 
láminas fueron especialmente escogidas a la hora 
de fabricar los objetos. 

Finalmente, las piezas sobre núcleo son muy 
escasas: únicamente 3 ejemplares pertenecientes 
a los grupos de raspadores, buriles y diversos. 


2.3. presencia de córtex: 

En 22 objetos retocados quedan restos de 
córtex, es decir que en su fabricación se emplea¬ 
ron soportes procedentes de las primeras labores 
de preparación y explotación de los nodulos de 
sílex. La proporción que estos objetos represen¬ 
tan sobre el total de los retocados es del 40%, 
valor equivalente (ligeramente superior) al pro¬ 
porcionado por los restos de talla corticales res¬ 
pecto al total de ellos. 

Por grupos tipológicos los datos consignados 
en el cuadro siguiente revelan que los grupos que 
han utilizado productos corticales en su elabora¬ 
ción son buriles, muescas y denticulados y diver¬ 
sos con más de la mitad de sus efectivos particu¬ 
lares. También es considerable la frecuencia del 
córtex en las truncaduras (.429) y en los raspado¬ 
res (.333). 
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lasca 

lámina 

núcleo 

Total 

(1) 

R 

.182 

4 

0 

0 

.182 

4 

.333 

P 

0 

0 

0 

0 


B 

0 

0 

.045 

1 

.045 

1 

.500 

LBA 

.045 

1 

0 

0 

.045 

1 

.125 

Iba 

0 

0 

0 

0 


MD 

.273 

6 

.045 

1 

0 

.318 

7 

.583 

FR 

.136 

3 

0 

0 

.136 

3 

.429 

G 

0 

0 

0 

0 


D 

.091 

2 

.136 

3 

.045 

1 

.273 

6 

.545 

Total 

16 

4 

2 

22 

.400 


(1) = frecuencia con respecto al total de su grupo. 


Los grupos en los que está ausente el córtex 
son perforadores, laminitas de dorso y geométri¬ 
cos: por otra parte los de menor representación 
en la industria de este yacimiento. 

2.4. talones: 

En 30 objetos se conserva el talón, mientras 
que en los restantes 25 (dejando aparte las lámi¬ 
nas de cresta) (el 45,5%) o se ha retocado el ex¬ 
tremo proximal o se ha roto. 

La proporción de los diferentes tipos de talo¬ 
nes es la siguiente: 


retocado: 3 

puntiforme: 3 

natural: 3 

ablacionado: 6 


.100 

.100 

.100 

.200 (4 en lámina) 


El predominio del talón liso sobre todos los 
demás tipos es clara, aunque en el caso de los 
restos de talla de este yacimiento la diferencia 
entre esa categoría dominante y las demás es 
mayor. 


2.5. tipología: 


liso: 13 

diedro: 1 

facetado: 1 


.433 (2 en pieza laminar) 
.033 

.033 (en lámina) 


En la lista que sigue 
de cada tipo y grupo 
respectivas frecuencias: 


se resumen los efectivos 
ipológico así como sus 


TIPO 

ri.° 

frecuencia 

R1 

5 

.083 

R2 

5 

.083 

R4 

1 

.017 

R8 

1 

.017 

T.R 

12 

.200 

P1 

2 

.033 

T.P 

2 

.033 


TIPO 

n.° 

frecuencia 

MD1 

2 

.033 

MD2 

8 

.133 

MD3 

1 

.017 

MD4 

1 

.017 

T.MD 

12 

.200 

FR1 

5 

.083 

T.FR 

5 

.083 
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TIPO 

n.° 

frecuencia 

TIPO 

n.° 

frecuencia 

B3 

i 

.017 

Gl 

i 

.017 

B8 

i 

.017 

G? 

i 

.017 

T.B 

2 

.033 

T.G 

2 

.033 

LBA1 

7 

.117 

D2 

5 

.083 

LBA5 

1 

.017 

D3 

1 

.017 

T.LBA 

8 

.133 

D4 

5 

.083 




D6 

3 

.050 

IbalO 

1 

.017 

D8 

2 

.033 

T.lba 

1 

.017 

T.D 

16 

.267 




TOTAL 

60 

1 


2.6. dinámica de las industrias: 

Con los valores absolutos de los diferentes 
grupos tipológicos ordenados en serie decrecien¬ 
te y según los valores concretados en la tabla de 
distribución de khi2 se llega a establecer la si¬ 
guiente secuencia estructural para la industria de 
Aranzaduia, que se corresponde con la matriz de 
homogeneidad de la fig. 51. 

(D (R = MD(LBA ) (FR) P = B = G) Iba) 
16 12 12 8 5 2 2 2 1 

No existe ningún tipo de discontinuidad o 
ruptura en ella y todos los grupos se reúnen en 
eslabones de tres en tres grupos de categorías. 
Por el número absoluto de efectivos pueden con¬ 
siderarse categorías mayores las de diversos (co¬ 
mo dominante), raspadores, denticulados y pie¬ 
zas mayores de dorso, y como menores las de¬ 
más. 

Reuniendo los efectivos en categorías supe¬ 
riores según el modo de retoque que les afecta 



Figura 51 

Matriz de homogeneidad de la secuencia de Aranzaduia, 
por grupos tipológicos. 


. s . A . P . B . 



Figura 52 

Matriz de homogeneidad de la secuencia de Aranzaduia, 
por modos de retoque. 


(para ello se eliminan las láminas de cresta por no 
ser objetos estrictamente retocados), se obtienen 
las siguientes secuencia estructural y matriz de 
homogeneidad (fig. 52): 

_S_ / A. / (P B) 

32 18 3 2 

En este caso se aprecia una discontinuidad 
significativa entre las categorías mayores (modo 
simple y modo abrupto) y las menores (modo 
plano y modo buril). A su vez la categoría de 
simples se revela como dominante absoluta en la 
secuencia y se separa de la de abruptos por una 
discontinuidad poco significativa (significativa 
con reservas). 


2.7. consideraciones tipológicas: 

Como visión de conjunto acerca de la tipolo¬ 
gía particular de los grupos mejor representados 
en el yacimiento de Aranzaduia, es interesante 
resumir que: 
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1. Los raspadores suponen el 20% del total 
de los objetos retocados, con el mismo número 
de evidencias que las piezas denticuladas: es una 
de las categorías mayores de la secuencia estruc¬ 
tural. La mayoría de ellos son de tamaño inter¬ 
medio (pequeño y normal), aunque hay algún 
ejemplar microlítico y alguno ligeramente ma- 
crolítico. Unicamente se han constatado dos ca¬ 
renados. 

2. Las piezas de dorso, aunque con 8 eviden¬ 
cias que suponen el 13,33% de la industria, son 
de tipo poco característico ya que 7 de las 8 no 
son más que lascas con retoque abrupto y tan 
solo una es un dorso en lámina. 

3. Los denticulados se caracterizan también 
por estar mayoritariamente trabajados en lasca 
(10 de los 12 ejemplares totales). La incidencia 
del retoque campiñoide no es tan importante co¬ 
mo en otros yacimientos de la Sierra ya que úni¬ 
camente se ha constatado sobre dos lascas denti¬ 
culadas. Como grupo constituye una de las cate¬ 
gorías mayores del conjunto industrial y sus 
efectivos suponen un 20% de los catalogados en 
tipología. 

4. Los diversos, con sus 16 ejemplares, son la 
categoría dominante de la industria del yacimien¬ 
to: suponen el 26,67% del total, y en su interior, 
se aprecian como tipos más abundantes o carac¬ 
terísticos : 

- las piezas con retoque continuo que han 
sido trabajadas en su mayoría sobre sopor¬ 
te laminar. 

- las piezas con retoque plano: 3 puntas de 
flecha foliformes de tipología característi¬ 
ca. 

- las raederas, tan importantes en otros yaci¬ 
mientos de Urbasa, únicamente están re¬ 
presentadas en Aranzaduia por 1 ejemplar. 

5. El resto de los grupos tipológicos están 
representados de forma minoritaria y son: torn¬ 
eaduras con 5 ejemplares, dos de ellos en lámina; 
perforadores, un pico pequeño y otro con extre¬ 
mo bien desarrollado, buriles y geométricos con 
dos ejemplares; laminitas de dorso con uno solo. 
La pieza más destacable de este conjunto es un 
segmento de doble bisel del grupo de los geomé¬ 
tricos: este tipo de objetos es muy importante 
numéricamente en el vecino yacimiento de Urb. 
11 . 

3. Otros materiales: 

• 5 cantos rodados de arenisca (2 completos 
de 110x82x36 y 120x69x35 mm. y 3 frag¬ 
mentos) sin huellas aparentes de uso a no 
ser coloración rojiza por zonas quizá cau¬ 
sadas por rubefacción: podrían tratarse de 
piedras utilizadas para formar un hogar. 


• 1 canto rodado (fragmento de 103x78x34) 
de arenisca con una superficie aplanada y 
pulida. 

• 2 fragmentos de cantos rodados de cuarci¬ 
ta, uno de ellos con manchas rojizas en su 
superficie. 

• 1 pequeño canto alargado, de piedra dura, 
sin huellas aparentes de utilización: de 
92x38x13 mm. 

• 1 canto rodado de cuarcita con machacadu- 
ras en el centro de las dos caras y alrededor: 
de 92x79x28 mm. 

• 3 hachas pulimentadas: una de tamaño me¬ 
dio, de piedra verde, seguramente ofita, de 
bordes rectos y sección cuadrada (fig. 
53.1); 1 de tamaño pequeño de sección rec¬ 
tangular aplanada de lados mayores abom¬ 
bados y aristas bien marcadas (fig. 53.2); 1 
fragmento de otra de tamaño medio (sólo 
se conserva una lasca) con sección aplanada 
y seguramente angulosa (fig. 53.3). 

• 3 fragmentos de cerámica que parecen per¬ 
tenecer a un mismo recipiente, hecha a ma¬ 
no. Es seguramente un fondo plano bastan¬ 
te grueso (15 mm.) que se reduce al subir 
hacia las paredes (7 mm.). La parte conser¬ 
vada es de superficies lisas y toscamente 
alisadas de color rojizo, mientras que la 
pasta es algo más oscura en su interior; tie¬ 
ne desgrasante visible que mezcla partículas 
finas con piedrecillas de hasta 2 mm. 

• 1 fragmento de cerámica muy degradada de 
superficies interior y exterior anaranjadas y 
masa interna grisácea; no parece prehistóri¬ 
ca y por su estado de conservación no se 
puede saber si se utilizó el torno para su 
fabricación o si se hizo a mano. 


4. Valoración: 

Se trata sin duda de un yacimiento de menor 
importancia que, si tenemos en cuenta la proxi¬ 
midad en que se encuentra con respecto al asen¬ 
tamiento de Urb. 11, podría considerarse como 
una prolongación de él: un área frecuentada pox 
los habitantes del lugar. 

Su industria se caracteriza por: 

• fuerte proporción del bloque de sustrato: 
raspadores, buriles, perforadores, lascas de 
dorso, denticuladas, truncaduras... 

• bastante alto porcentaje de piezas trabaja¬ 
das en lámina (alrededor del 30%), hecho 
que no se corresponde con el índice de la- 
minariedad de los restos brutos de talla. 

• escasa incidencia del retoque campiñoide 
sobre objetos de diferentes grupos tipoló- 
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Figura 53 
Aranzaduia. 


gicos: únicamente se ha controlado sobre 2 
lascas denticuladas. 

• mínima presencia de elementos líticos muy 
característicos de épocas postpaleolíticas, 
concretamente del Neolítico y comienzos 
del Eneolítico: se trata de las piezas geomé¬ 
tricas (especialmente del segmento de doble 
bisel) y de las puntas de flecha foliformes. 

Si además añadimos la presencia de hachas 
pulimentadas y de un fragmento de canto rodado 
con una superficie alisada (quizá pieza móvil de 
molino de mano), nos encontramos con un ajuar 
muy semejante al procedente del antes citado ya¬ 
cimiento de Urb. 11, por lo cual el desarrollo 
cultural de este sitio de Aranzaduia debe, en 


principio, corresponderse al de aquél: en una 
época a caballo entre el Neolítico y el Eneolítico. 

2.18. Fuente de Andasarri (Urb. 3) 

Es este lugar una localización, también im¬ 
portante de materiales correspondientes al Paleo¬ 
lítico inferior-medio. Además se ha recogido 
también allí un lote no demasiado amplio de ma¬ 
teriales postpaleolíticos formado por 396 eviden¬ 
cias que se reparten del siguiente modo: 

. 29 núcleos: 7,32%. 

• 11 avivados: 2,78%. 

• 271 restos simples de talla: 68,43%. 
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Figura 54 

Fuente de Andasarri. 
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• 52 objetos retocados tipologizables: 
13,13%. 

• 33 objetos con retoques mínimos no clasifi- 
cables: 8,33%. 

Los objetos retocados son proporcionalmen¬ 
te numerosos en este yacimiento si se compara 
sus porcentajes con el de otros yacimientos des¬ 
critos. 


1. Material bruto: 311. 
a) núcleos: 29. 

• 2 nodulos: uno de ellos sin extracciones 
y el otro con unos pocos levantamientos 
en un frente. 

• 3 fragmentos de núcleos, seguramente 
pertenecientes al tipo poliédrico de las¬ 
cas. 
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. 10 núcleos poliédricos: 4 pequeños casi 
agotados (de 24 mm. de dimensión má¬ 
xima el mayor de ellos); 3 medianos (de 
51, 45, 39 mm. de dimensión máxima 
respectivamente) y 3 mayores (de 60, 59 
y 56 mm. respectivamente). Todos ellos 
son de lascas. 

• 5 irregulares aplanados de lascas, de en¬ 
tre 40 y 53 mm. de dimensión mayor. 


. 1 prismático de lascas con dos planos de 
percusión. 

• 8 piramidales: 6 de lascas: dos son de 
pequeño tamaño (26 y 30 mm. máximo) 
(fig. 54.4 y 6) y 4 medianos (de entre 40 
y 47 mm. de dimensión máxima) (fig. 
54.1 y 56.8); 2 de láminas o lascas lami¬ 
nares, de 55 y 62 mm. de dimensión má¬ 
xima respectivamente (fig. 54.7 y 55.1). 
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b) avivados; 11. 

Además de 4 láminas de cresta consi¬ 
deradas entre las piezas retocadas, se han 
contabilizado hasta 11 piezas de avivado, 
2 de las cuales son recortes de buril. Las 
piezas de avivado completas pertenecen a 
las siguientes categorías tipométricas: 2 
lasquitas laminares, 3 lascas laminares, 1 
gran lasca laminar, 2 lascas (fig. 54.2, 3; 
55.3). 

c) restos simples de talla: 271. 

• 8 fragmentos amorfos. 

• 138 restos sin córtex (88 completos y 50 
fragmentos). 


• 65 restos con córtex (53 completos y 12 
fragmentos). 

• 60 fragmentos de láminas simples: de an¬ 
chura en milímetros de 6 (2), 7 (1), 8 (1), 9 
(4), 10(3), 11 (6) (fig. 54.5), 12(8), 13(9), 
14 (9, una de ellas con córtex), 15 (3) (fig. 
55.2), 16 (6), 17 (3), 18 (4), 20 (1, con cór¬ 
tex). 

c) 1. medidas: 

Unicamente contamos con 141 restos 
medibles completos que, por tamaños e 
índices de alargamiento, se distribuyen 
como indica el cuadro siguiente: 



lámina 

estrecha 



lasca 


lasca muy 
ancha 

Totales 

micro 

.014 

2 


.028 

4 

.078 

11 

.007 

1 

.021 

3 

m 

pequeño 

.014 

2 

.092 

13 


.156 

22 

.071 

10 

.021 

3 

.475 

67 

normal 

0 

.043 

6 

.092 

13 

.113 

16 

.014 

2 

.014 

2 

.277 

39 

grande 

0 

.014 

2 

.014 

2 

.021 

3 

.014 

2 

.007 

1 

.071 

10 

Totales 

i 

.028 

4 

.170 

24 

.255 

36 

.369 

52 

.106 

15 

.064 

9 

.993 

140 


+ 1 ultramicrolítieo de menos de 1 cm. cuadrado = .007 


(141) 


Estos datos, traspasados a la gráfica de 
la figura 57, revelan que según el índice de 
alargamiento predomina el tipo lasca so¬ 
bre todos los demás, aunque a partir de 
ahí hay una tendencia marcada hacia los 
módulos largos: lasca laminar y lámina. 
Hay pocas láminas estrechas y también 
pocas lascas anchas. 

Por tamaños, se observa que en todas 
las categorías predominan los objetos pe¬ 
queños seguidos, en las mayoritarias de 
lasca, lasca laminar y lámina, por el nor¬ 
mal, Proporcionalmente hay pocos restos 
microlíticos, uno sólo ultramicrolítieo (de 
menos de 1 centímetro cuadrado de su¬ 
perficie) y grandes. 

c) 2. índice de larninariedad: 

Entre los 141 restos completos hay 28 
láminas lo que supone un índice laminar 
del 19,86%. Si se consideran todos los 
restos simples (de lascas y láminas) com¬ 


pletos y fragmentados, este porcentaje se 
eleva considerablemente llegando al 



Figura 57 

Gráfica de bioques expresando la distribución por índices 
de alargamiento y tamaños de los restos brutos de talla de la 
Fuente de Andasarri: 1. lámina muy estrecha, 2. lámina, 
estrecha, 3. lámina, 4. lasca laminar, 5. lasca, 6. lasca ancha, 
7. lasca muy ancha, 8. lasca anchísima. 
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33,46%: lo que representa 88 láminas sobre 
263 restos totales. Ello supone para este 
yacimiento el índice de laminariedad más 
elevado de todos los de la Sierra de ÉJrba- 
sa, a escasa distancia del ofrecido por los 
restos de Urb. 1L 

c) 3. presencia de córtex: 

La proporción de los restos corticales 


sobre el total de los completos es del 
37,59%. Si se consideran también los 
fragmentos ésta proporción se reduce al¬ 
go: hasta el 25,48%. 

Considerándose únicamente los restos 
completos y distribuyéndolos por su ta¬ 
maño e índice de alargamiento como indi¬ 
ca el cuadro siguiente: 


I a 

lámina 

estrecha 

lámina 

lasca 

laminar 

lasca 

lasca 

ancha 

lasca muy 
ancha 

Totales 

\ 

sin con 

córtex 

sin con 
córtex 

sin con 
córtex 

sin con 

córtex 

sin con 

córtex 

sin con 
córtex 

sin con 

córtex 

micro 

.014 

2 

0 

.014 

2 

.007 

1 

.028 

4 

0 

.064 

9 

.014 

2 

.007 

1 

0 

.014 

2 

.007 

1 

.227 

20 

.075 

4 

pequeño 

,014 

2 

0 

.057 

8 

.035 

5 

.085 

12 

.035 

5 

.099 

14 

.057 

8 

.035 

5 

.035 

5 

.007 

1 

.014 

2 

.477 

42 

.472 

25 

normal 

0 

0 

.035 

5 

.007 

1 

.035 

5 

.057 

8 

.064 

9 

.050 

7 

0 

.014 

2 

.014 

2 

0 

.239 

21 

.340 

18 

grande 

0 

0 

0 

.014 

2 

.007 

1 

, .007 

. 1 .. ... 

.014 

2 

.007 

1 

0 

.014 

2 

.007 

1 

0 

.045 

4 

.113 

6 

Totales 

.028 

4 

0 

.106 

15 

.064 

9 

.156 

22 

.099 

14 

.241 

34 

.128 

18 

.043 

6 

.064 

9 

.043 

6 

.021 

3 

.989 

87 

1 

53 


+ 1 de' menos de 1 Cm. cuadrado — .011 


resultan las gráficas de bloques de la figu¬ 
ra 58; en ellas se aprecia que en los dos 
conjuntos predominan los restos peque¬ 
ños seguidos de los normales (algo excep¬ 
cional entre el conjunto de yacimientos 
estudiados); entre los restos sin córtex la 
diferencia entre ambas categorías es muy 
amplía, mientras que en la gráfica de los 
corticales se reduce de forma importante. 

Los restos mícrolíticos disminuyen 
entre los restos corticales de forma tam¬ 
bién significativa (hasta una frecuencia de 
.075) mientras que entre los no corticales 
esta categoría estaba prácticamente a la 
misma altura que la de los de tamaño nor¬ 
mal. 

Los elementos grandes, por su parte, 
aumentan sensiblemente en la gráfica de 
los restos corticales superando en fre¬ 
cuencia a los de tamaño microlítico. 

c) 4. talones: 

Los talones estudiados son 172: 




(88) (53) 

liso: 

95 

.552 

diedro: 

16 

.093' 


facetado: 

11 

.064 


retocado: 

17 

.099 


puntíforme: 

14 

.081 


natural: 

9 

.052 


abkcionadó: 

10 

.058 


Total: 

172 



y, como es habitual, los lisos predominan abso¬ 
lutamente sobre todos los démás tipos con más 
de la mitad de los efectivos. Sin embargo, en esté 
yacimiento se aprecia un margen mucho menor 
(sólo del 10%) entre el tipo liso y lá suma de 
todos los démás. 

Los tipos diedro y retocado son relativamen¬ 
te abundantes (con índices de alrededor del 
10%), mientras qué los naturales y ablácionados 
son los mínimos (poco más del 5%), 

2, Objetos retocados: 85. 

El total de objetos retocados de la Fuente de 
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Figura 58 

Gráfica de bloques por tamaños de los restos brutos de talla 
de la Fuente de Andasarri: A. ultramicrolíticos, B. microlí- 
ticos, C. pequeños, D. normales, E. grandes. 


Andasarri se eleva a 85. De ellos, 33 son frag¬ 
mentos con mínimos retoques no clasificables, 
mientras que los restantes 52 son piezas inclui- 
bles en tipología. Por tipos y grupos tipológicos 
se distribuyen del siguiente modo: 

Los raspadores son 9: 

• 1 en lasca simple con el frente comenzado a 
trabajar en el extremo proximal (fig. 56.10). 

• 1 en lasca retocada, carenado (fig. 56.7). 

• 1 de frente circular en lasca microlítica y 
carenado (fig. 56.5). 

• 1 de frente denticulado en lasca simple (fig. 
56.4). 

• 2 con frente estrecho destacado por hom¬ 
brera (fig. 56.3) u hocico, ambos en lasca. 

• 1 en lámina simple (fig. 56.2). 

• 1 en lámina parcialmente retocada (fig. 


• 1 inclasificable del que sólo se conserva el 
frente (fig. 56.6). 

El único perforador conservado es un peque¬ 
ño pico destacado en ángulo de lámina por una 
truncadura denticulada transversal y una muesca 
distal izquierda; el retoque es directo, y su tama¬ 
ño ligeramente microlítico (fig. 56.9). 

El grupo de buriles está representado por uno 
transversal sobre plano natural (fig. 56.11). 

Las piezas y laminitas de borde abatido son 
dos: 

• 1 fragmento de lámina con retoque abrup¬ 
to, apuntada (fig. 59.2). 

• 1 fragmento medial de laminita de borde 
abatido (fig. 59.1), 

Las muescas y denticulados, con 15 ejempla¬ 
res, se revelan como el grupo dominante de la 
industria de este yacimiento: 

• 1 lasca con muesca. 

• 6 lascas denticuladas, la mitad de ellas espe¬ 
sas con retoque de aspecto campiñoide (fig. 

59.3, 5, 7, 17, 18). 

• 3 fragmentos de láminas con muesca. 

• 5 fragmentos de láminas denticuladas (fig. 

59.4, 6, 14, 15). 

El grupo de las truncaduras es bastante abun¬ 
dante, pues cuenta con 6 ejemplares: 2 de ellas 
son en lámina, ambas oblicuas y rectilíneas (fig. 
59.8 y 9). Las 4 restantes, trabajadas en lasca, son 
también oblicuas: una de ellas sinuosa y las de¬ 
más rectilíneas (fig. 59.10). 

Los geométricos son 4: 

• 3 segmentos de círculo: 2 de doble bisel y 1 
de retoque abrupto; todos ellos se conser¬ 
van fragmentados y al último se le aprecia 
el picante triedro en el ápice (fig. 59.12, 13 
y 16). 

• 1 fragmento de triángulo isósceles corto, de 
retoque abrupto (fig. 59.11). 

Finalmente, el grupo de diversos es, con 14 
ejemplares, el segundo representado en la indus¬ 
tria de la Fuente de Andasarri y a muy escasa 
distancia del dominante de denticulados: 

• 2 son piezas en lámina con retoque conti¬ 
nuo (fig. 59.19). 

• 1 raedera convexa lateral en lasca (fig. 
59.20). 

• 4 láminas de cresta (fig. 55.4). 

• 7 piezas con retoque plano, todas ellas den¬ 
tro de la categoría de puntas de flecha, 5 
son foliformes: 4 alargadas, 3 de las cuales 
tienen base apuntada y 1 redondeada, y 1 
más corta de base redondeada; todas tienen 
la máxima anchura en el tercio central de la 
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Figura 59 

Fuente de Andasarri. 


pieza excepto una ligeramente romboidal; 
el retoque es plano cubriente bifacial en 
una de ellas (fig. 60.5), cubriente directo e 
invasor inverso en otra (fig. 60.7) con bor¬ 
de denticulado, e invasor bifacial en algu¬ 
nos casos marginal en las 3 restantes (fig. 
60.1, 2, 6). 

1 es de perfil foliforme, trabajada en las¬ 


ca cortical, con base redondeada, de tama¬ 
ño anormalmente grande en su conjunto y 
proporciones cortas y anchas; su retoque es 
plano invasor bifacial (fig. 60.3). 

La última punta es pedunculada, de 
cuerpo romboidal sin aletas destacadas. El 
retoque es plano invasor bifacial (fig. 60.4). 
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Figura 60 

Fuente de Andasarri. 


2.1. medidas: 

Sólo sé hán podido medir 32 piezas, ya qué 
16 estaban excesivamente fragmentadas para su 


hipotética reconstrucción y otras 4 eran láminas 
de cresta que nó se incluyen en los estudios tipo- 
métricos y tecnológicos: 



micro 

pequeño 

normal 

grande 

Totales 

R 

.031 

1 

,188 

é 

.031 

1 

0 

.250 

8 

P 

.031 

1 

0 

0 

0 

.031 

1 

B 

0 

.031 

1 

0 

0 

.031 

1 

I.BA 

0 

0 ' 

0 

0 

0 

Iba 

0 

0 

0 : 

0 

0 

MD 

0 i 

.188 

6 

.063 

2 

.031 

1 

.281 

9 
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micro 

pequeño 

normal 

grande 

Totales 


.063 

.063 



.125 

FR 

2 

2 

0 

0 

4 


.031 




.031 

G 

1 

0 

0 

0 

1 


.031 

.156 

.063 


.250 

D 

1 

5 

2 

0 

8 

Totales 

.188 

6 

.625 

20 

.156 

5 

.031 

1 

1 

32 


La mayoría de los objetos completos son de 
tamaño pequeño (20 de los 32), mientras que só¬ 
lo 6 son microlíticos, 5 normales y 1 grande. 

Sólo hay tres grupos tipológicos con piezas 
de tamaño normal: raspadores, denticulados y 
diversos, y además, el grupo de denticulados es el 
único con representación de objetos grandes. Sin 
embargo, los microlíticos están bastante reparti¬ 
dos entre todos los grupos: raspadores, perfora¬ 
dores, truncaduras (2 ejemplares), geométricos 
(el único medible, aunque seguramente los otros 
tres se incluirían en esta misma categoría tipomé- 
trica) y diversos (una punta de flecha foliforme 
corta). 


2.2. soportes: 

No se ha tallado ningún objeto sobre soporte 
nucleiforme. Los 48 que se han estudiado se re¬ 
parten de forma aproximada entre las lascas (22 
ejemplares con frecuencia de .458) y las láminas 
(26 ejemplares con frecuencia de .542). Es intere¬ 
sante destacar este predominio (aunque ligero) 
de los soportes laminares frente a las lascas, fenó¬ 
meno que ya se vislumbraba en el estudio de los 
restos de talla entre los que las láminas llegaban a 
alcanzar un relativamente elevado porcentaje del 
33,46%. 



lasca 

■ 

lámina 

Totales 

R 

7 

.146 

2 

.042 

9 

.188 

P 

0 

_.___ 

1 

.021 

1 

.021 

B 

1 

.021 

0 

1 

.021 

LBA 

0 

1 

.021 

1 

.021 

Iba 

0 

1 

.021 

1 

.021 

MD 

7 

.146 

8 

.167 

15 

.313 

FR 

4 

.083 

2 

.042 

6 

.125 

G 

0 

4 

.083 

4 

.083 

D 

3 

.063 

7 

.146 

10 

.208 

Totales 

22 

.458 

26 

.542 

48 

1 





106 


ANA CAVA 


Por grupos tipológicos se observa que son 
predominantes los objetos cortos en raspadores, 
buriles (sólo 1 ejemplar computado) y torneadu¬ 
ras. Los denticulados tienen aproximadamente 
los mismos ejemplares cortos que largos, mien¬ 
tras que son en general laminares los diversos, los 
geométricos y (con solo 1 ejemplar cada uno) los 
perforadores, las piezas de borde abatido y las 
laminitas de borde abatido. 


2.3. restos de córtex: 

Sólo hay 8 objetos con restos de córtex en su 
superficie, lo que supone una frecuencia del 
16,67% sobre los 48 objetos retocados conside¬ 
rados. Los grupos tipológicos a los que pertene¬ 
cen son los de denticulados con la mitad de ellos 
(4 objetos: curiosamente sólo 1 lasca y 3 lámi¬ 
nas), diversos, 1 raedera y 2 puntas de flecha (una 
de dimensiones laminares y otra corta y de tama¬ 
ño mayor en lasca), y piezas de borde abatido 
con un fragmento de lámina. 


2.4. talones: 


27 objetos (el 56,25%) no conservan el talón. 
En las piezas restantes, son: 


liso: 

facetado: 
retocado: 
puntiforme: 
natural: 
ablacionado: 


12 .571 (4 en láminas) 
3 .143 (3 en láminas) 
2 .095 

1 .048 (en lámina) 

1 .048 

2 .095 


Con una tendencia muy similar a la de los 
restos simples de talla, únicamente se aprecia, 
siempre con las dudas que origina un número 
demasiado reducido de evidencias, un ligero des¬ 
censo entre los retocados y puntiformes, y desa¬ 
parición de los diedros, en favor de los facetados 
y ablacionados. 


2.5. tipología: 


Los datos resumidos de distribución de los 
objetos retocados entre los distintos grupos tipo¬ 
lógicos y sus frecuencias particulares se resumen 
en la siguiente lista: 


TIPO 

n.° 

frecuencia 

R1 

i 

.019 

R2 

i 

.019 

R3 

i 

.019 

R5 

i 

.019 

R6 

2 

.038 

R8 

1 

.019 

R9 

1 

.019 

R? 

1 

.019 

T.R 

9 

.173 

P1 

1 

.019 

T.P 

1 

.019 

B1 

1 

.019 

T.B 

1 

.019 

LBA6 

1 

.019 

T.LBA6 

1 

.019 

lball 

1 

.019 

T.lba 

1 

.019 


2.6. dinámica de las industrias: 

Con los valores absolutos ofrecidos en la lista 
tipológica y ordenando los grupos tipológicos en 
serie decreciente se elabora la siguiente secuencia 
estructural, con su correspondiente matriz de 
homogeneidad (fig. 61): 


TIPO 

n.° 

frecuencia 

MDl 

1 

.019 

MD2 

6 

.115 

MD3 

3 

.058 

MD4 

5 

.096 

T.MD 

15 

.288 

FR1 

6 

.115 

T.FR 

6 

.115 

G1 

3 

.058 

G9 

1 

.019 

T.G 

4 

.077 

D2 

2 

.038 

D3 

1 

.019 

D4 

4 

.077 

D6 

7 

.135 

T.D 

14 

.269 

TOTAL 

52 



(MD D (R (FR) G) P = B = LBA = Iba) 

15 14 9 6 4 1 1 1 1 

En ella se aprecia una serie en la que no exis¬ 
ten discontinuidades apreciables. La categoría 
dominante es la de muescas y denticulados, y 
además de ella son también mayores las de diver- 
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RB 

• MD • D • R • FR • G * LBA* 

Iba 


MD 

D 


R 


FR 

G 

L “"" P-LBA 

_ B-lba 

Figura 61 

Matriz de homogeneidad de la secuencia de la Fuente de 
Andasarri, por grupos tipológicos. 

sos, raspadores y truncaduras, y menores todas 
las demás. 

Reuniendo los efectivos en categorías supe¬ 
riores según el modo de retoque con que fueron 
trabajadas (no se consideran las cuatro láminas 
de cresta), se obtiene la secuencia estructural y su 
respectiva matriz de homogeneidad (fig. 62): 

S // (A P B) 

29 117 1 

En este caso se observa que la categoría de los 
simples se presenta como dominante absoluta de 
la secuencia y como única categoría mayor, es¬ 
tando separada del resto por una discontinuidad 
muy significativa. El bloque de categorías meno¬ 
res se presenta homogéneo en su interior. 

2.7. consideraciones tipológicas: 

La industria lítica de la Fuente de Andasarri 


. S . A - . P - B • 







Figura 62 

Matriz de homogeneidad de la secuencia de la Fuente de 
Andasarri, por modos de retoque. 


está fundamentalmente dominada por dos gru¬ 
pos tipológicos: 

• el de muescas y denticulados: con 15 
evidencias es el más numeroso del 
conjunto, representando el 28,85% del 
total. Los objetos laminares aventajan a 
los cortos, en lasca, por un solo ejemplar 
y, desde luego, predominan las piezas 
denticuladas sobre las de muesca (11 
frente a 4). El retoque tosco y amplio de 
aspecto campiñoide únicamente afecta a 
3 piezas (todas ellas lascas denticuladas). 

• el de diversos: con 14 ejemplares supone 
el 26,92% del total de la industria. En su 
interior es especialmente digno de desta¬ 
car el lote de 7 puntas de flecha de reto¬ 
que plano: la mayoría son foliformes y 
sólo 1 tiene pedúnculo pero no aletas, 
constituyendo un conjunto homogéneo 
y de fácil atribución cultural. Es intere¬ 
sante la pieza de la figura 60.3, que por 
su tamaño y proporciones se aleja bas¬ 
tante de los modelos típicos de las pun¬ 
tas foliformes: piezas de ese formato, re¬ 
lativamente grandes, se conocen sin em¬ 
bargo en yacimientos de diversas clases 
(dólmenes, asentamientos al aire libre) 
del Eneolítico de la Cuenca del Ebro. 

Otros grupos bien representados son: 

• el de raspadores que, con 9 ejemplares, 
son el tercer grupo de la secuencia es¬ 
tructural de la Fuente de Andasarri, su¬ 
poniendo el 17,31% del total de los 
objetos clasificados tipológicamente. 
Sólo dos de ellos son laminares; entre 
los cortos en lasca, destacan dos carena¬ 
dos: uno de ellos de tamaño normal y el 
otro microlítico con frente circular. 

• el de truncaduras: son 6 objetos (el 
11,54%). Tipológicamente son poco ca¬ 
racterísticas y sólo dos en lámina de ta¬ 
maño pequeño y micro respectivamen¬ 
te. 

Los grupos minoritarios están encabezados 
por el de geométricos cuyos 4 ejemplares supo¬ 
nen el 7,69% del total de los objetos considera¬ 
dos. Deben destacarse los segmentos como tipo 
más numeroso y, entre ellos, los dos de doble 
bisel que proporcionan indicios evidentes de 
épocas anteriores a la de las puntas de flecha. 

Además, los elementos aislados de los perfo¬ 
radores, buriles y piezas y laminitas de borde 
abatido vienen a incrementar el conjunto de tra¬ 
dición paleolítica o de sustrato de este yacimien¬ 
to, ya evidenciado en algunas piezas de los gru¬ 
pos anteriormente descritos. 
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3. Valoración: 

El lote de materiales recuperado en la Fuente 
de Andasarri se caracteriza por poseer una base 
relativamente amplia de objetos de sustrato sobre 
la que inciden elementos interesantes de variada 
significación técnica y cultural: 

• geométricos: su presencia no es demasiado 
importante: están presentes tipos de seg¬ 
mentos y triángulo, destacando la inciden¬ 
cia del retoque en doble bisel entre los pri¬ 
meros. También se certifica la utilización 
de la técnica del microburil en el tercero de 
los segmentos. Estos objetos son caracte¬ 
rísticos de una etapa neolítica. 

• puntas de flecha: interesante y homogéneo 
conjunto de tipos fundamentalmente foli- 
formes; están ausentes los más elaborados 
desde el punto de vista técnico de pedúncu¬ 
lo y aletas. Podrían corresponder a una 
época a partir de los comienzos del Eneolí¬ 
tico. 

• retoque campiñoide: es interesante destacar 
la escasa incidencia que este modo particu¬ 
lar de retoque tiene en la industria de este 
yacimiento, afectando únicamente a tres 
lascas denticuladas. 

Por todo ello, se podrían aventurar en este 
caso las mismas o parecidas conclusiones a las del 
yacimiento de Aranzaduia del que tampoco está 
excesivamente alejado. Es probablemente fruto 
de una frecuentación en visitas continuadas por 
parte de gentes que habitaron durante los perío¬ 
dos Neolítico y Eneolítico, y cuyo lugar de asen¬ 
tamiento más claro y perdurable sería el situado 
en Urb. 11: correspondiendo en sentido amplio 
los tres yacimientos a la actividad desarrollada 
por un mismo grupo humano. 

3. VISION DE CONJUNTO 

3.1. Materia prima y pátinas 

En todos los yacimientos de Urbasa predo¬ 
minan los restos tallados en sílex local. Se han 
localizado afloramientos muy ricos de este mate¬ 
rial en la franja norte de la Sierra; en general se 
trata de sílex de tonos grises (desde blanco-gris a 
gris oscuro) y marrones (desde blanco-beige a 
marrón oscuro), siendo más frecuentes los claros 
y muy claros que los oscuros en ambas gamas de 
colores. 

La forma de aparición del sílex es en nodulos 
oblongos más o menos grandes que se hallan in¬ 
cluidos en estratos calizos. Estos, al ser erosiona¬ 
dos, liberan los nodulos que se encontrarán en 
superficie por amplias zonas de Urbasa. 


Es característico de este sílex la constante in¬ 
clusión en el interior de su masa de restos de 
pequeños fósiles, fenómeno que permitiría el se¬ 
guimiento de la extensión del «comercio» de la 
materia prima de esta procedencia por localiza¬ 
ciones más o menos alejadas. 

La calidad del sílex autóctono de Urbasa es 
buena: su grano es fino y sus superficies de rup¬ 
tura totalmente lisas, delimitadas por aristas níti¬ 
das y extremadamente cortantes: éstas cualidades 
permiten la fabricación de útiles de factura cuida¬ 
da. Realmente toda la gama de objetos existentes 
en las colecciones estudiadas, desde los más gro¬ 
seros hasta los más delicados, ha sido fabricada 
en sílex local. 

Pero además se ha detectado en la Sierra la 
utilización de otras variedades de sílex, probable¬ 
mente de origen foráneo, a las que se ha dado un 
destino concreto. Destacaremos las dos más im¬ 
portantes: 

• sílex blanco no translúcido muy brillante, 
procedente de nodulos: se utiliza en general 
para la fabricación de objetos pequeños de 
trabajo extremadamente cuidadoso; se ha 
localizado sobre todo en Urb. 11 en piezas 
como laminitas, puntas de flecha, y espe¬ 
cialmente, geométricos y sus correspon¬ 
dientes microburiles (aunque ejemplares de 
estos tipos de objetos también se Jian fabri¬ 
cado en sílex local). En algunas ocasiones 
tiene un ligero matiz rosado y en otras está 
veteado de ese mismo color. Aunque se han 
contabilizado bastantes restos de talla de 
esta variedad de sílex, no ha aparecido nin¬ 
gún núcleo. 

• sílex tabular: una sola pieza ha aparecido 
tallada en esta clase de sílex; se trata del 
elemento de hoz hallado sin contexto en el 
paraje de Portugain Sur. La procedencia de 
esta materia prima suele referirse a fondos 
lacustres, que preferentemente se concen¬ 
tran en la misma cubeta del Valle del Ebro 
o en zonas adyacentes de pre-montaña del 
Pirineo y de la cordillera Ibérica. Su uso no 
parece documentado en estas zonas antes 
del Eneolítico y la variedad de objetos que 
se trabajan en ella no es demasiado amplia, 
ya que su extremada delgadez (en raras oca¬ 
siones supera los 8-10 mm. de espesor) 
condiciona definitivamente la forma de los 
objetos que se han de obtener: puntas de 
flecha o elementos de hoz como el mencio¬ 
nado de Portugain (fig. 2.1). 

La exposición prolongada a la intemperie pa¬ 
rece rebajar el color original de los sílex en su 
superficie y, progresivamente, hacia el interior, 
produciéndose así los tonos blanco-gris y blan- 
co-beige. 
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Gracias al aspecto general de las pátinas se 
han podido distinguir los materiales postpaleolí¬ 
ticos que estudiamos de los pertenecientes al Pa¬ 
leolítico antiguo-medio que se encuentran por 
los mismos lugares que aquéllos. Las piezas de 
tipología antigua típica (como bifaces, puntas, 
raederas, núcleos y lascas levallois, etc.) presen¬ 
tan pátinas de color marrón rojizo oscuro o blan¬ 
co (esta última de tacto pulverulento): de ese mo¬ 
do se han desechado, en principio, aquellos res¬ 
tos que poseían esos tipos de pátinas. En algunos 
casos se han localizado piezas con esas caracterís¬ 
ticas que se han reutilizado posteriormente, 
apreciándose en ellas levantamientos o retoques 
con pátina reciente (o aspecto más fresco): la 
mayor frecuencia de estos casos corresponde a 
núcleos. 

En ocasiones la pátina enmascara totalmente 
el color original del sílex: se ha constatado en 
algunos casos con roturas fortuitas posteriores 
que en lascas de sílex de color gris se ha produci¬ 
do una pátina clara beige. En una lámina de sílex 
rosado se ha apreciado una pátina blanquecina 
tachonada de gris. 

3.2, Evaluación estadística de los 
principales conjuntos de Urbasa 

Se estudian en este apartado los cuatro yaci¬ 
mientos con mayor número de restos líticos, que 
en la parte de descripción y análisis de los mate¬ 
riales ya se han tratado con mayor detalle y ex¬ 
tensión: Fuente de los Mosquitos (FM), Raso de 
Zatola (RZ), Aranzaduia (A) y Fuente de Andasa- 
rri (FA), a los que se une el asentamiento de Urb. 
11 (Ull) publicado anteriormente (Cava 1986). 

a) restos de talla 

Es evidente que el estudio tipométrico 
de materiales aparecidos en yacimientos al 
aire libre, en los que únicamente se han 
practicado recogidas superficiales, debe 
tener unos límites de aceptación de los re¬ 
sultados, debido a la existencia de una real 
selección de las evidencias, sobre todo la 
falta de las de menor tamaño. Como pro¬ 
visionales han de tomarse, por consi¬ 
guiente, las conclusiones que en este apar¬ 
tado se exponen, aunque debe tenerse en 
cuenta el hecho de que la mayor parte del 
material ha sido recogido por el mismo 
equipo de personas con los mismos crite¬ 
rios selectivos y que, evidentemente, en el 
lote de industrias recuperadas figuran, 
tanto entre las piezas retocadas como en¬ 
tre los restos de talla, abundantes elemen¬ 
tos de tamaño microlítico. 

Todos los yacimientos se comportan 
de modo parecido en cuanto a medidas y 


proporciones de los restos de talla recogi¬ 
dos: 

• en cuanto a índice de alargamiento 
predomina el módulo lasca sobre to¬ 
dos los demás. En alguno de los ya¬ 
cimientos la tendencia es muy mar¬ 
cada y exclusiva hacia los diversos 
tipos de lascas (lasca, lasca ancha, 
muy ancha y anchísima): es el caso 
del Raso de Zatola, mientras que en 
los demás se aprecia una ligera incli¬ 
nación hacia los tipos de las lamina¬ 
res. En dos conjuntos, Fuente de 
Andasarri y Urb. 11, las láminas son 
relativamente importantes: más del 
10% entre los restos completos y al¬ 
rededor del 30% sumando a ellos los 
fragmentados. En el cuadro siguien¬ 
te se resumen los datos aportados 
por cada uno de los yacimientos 
consignando en él únicamente los 
restos completos: con ellos se ha 
confeccionado la gráfica de la figura 63. 



Figura 63 

Gráfico comparativo de los restos brutos de talla de los 
cinco yacimientos mayores de Urbasa, por índices de alar¬ 
gamiento. 
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lámina muy 
estrecha 

lámina 

lasca 

laminar 

lasca 

lasca 

ancha 

lasca muy 
ancha 

lasca 

anchísima 

Totales 

.004 

1 

.093 

2 

.225 

53 

.475 

112 

.144 

34 

.059 

14 

0 

— 

.004 

3 

.046 

32 

.147 

103 

.423 

296 

.264 

185 

.113 

79 

.003 

2 

i 

700 

.020 

16 

.101 

80 

.188 

149 

.411 

325 

.169 

134 

.109 

86 

.001 

1 

1 

791 

.003 

1 

.035 

13 

.204 

76 

.418 

156 

.223 

83 

.113 

42 

.005 

2 

1 

373 

.029 

4 

.171 

24 

.257 

36 

.371 

52 

.107 

15 

.064 

9 

0 

1 

140 

.011 

25 

1 

.076 

171 

.186 

417 

.420 

941 

.201 

451 

.103 

230 

.002 

5 

1 

2240 


• en cuanto a tamaño absoluto, en to¬ 
dos los yacimientos predominan los 
restos de tamaño pequeño con casi 
la mitad de los efectivos particulares. 
Le siguen los microlíticos en los 
conjuntos de Zatola, Urb. 11 y 
Aranzaduia y los normales en Fuen¬ 
te de los Mosquitos y Andasarri. El 
tamaño más escaso en todos los ya¬ 
cimientos es el grande, mientras que 
los restos ultramicrolíticos, de me¬ 
nos de un centímetro de lado, ape¬ 
nas si están representados a causa de 
la evidente selección en el proceso 
de recogida de los materiales. 


También en todos los yacimien¬ 
tos se aprecian importantes diferen¬ 
cias en la distribución de los restos 
por tamaños según sean corticales o 
procedan de la talla interna de los 
núcleos. Hay una tendencia hacia los 
tamaños mayores de los primeros 
(con mayoría de restos pequeños y 
normales) y hacia los menores de los 
segundos (con mayoría de restos pe¬ 
queños y microlíticos): en el yaci¬ 
miento de Urb. 11 llegan incluso a 
predominar las evidencias microlíti- 
cas entre los restos sin córtex. En el 
cuadro siguiente se pueden apreciar 



micro 

pequeño 

normal 

grande 

Totales 

FM 

.182 

43 

.441 

104 

.280 

66 

.097 

23 

i 

236 

RZ 

.313 

219 

.430 

301 

.216 

151 

.041 

29 

1 

700 

un 

.341 

270 

.421 

333 

.174 

138 

.063 

50 

1 

791 

A 

.279 

104 

.437 

163 

.209 

78 

.075 

28 

1 

373 

FA 

.171 

24 

.479 

67 

.279 

39 

.071 

10 

1 

140 

Totales 

.295 

.432 

.211 

.063 

1 


660 


968 


472 


140 


2240 
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Figura 64 

Gráfico comparativo de los restos brutos de talla de los 
cinco yacimientos mayores de Urbasa, por tamaños. 


las frecuencias de cada una de las 
distintas categorías de restos según 
su tamaño absoluto, datos que se re¬ 
flejan en la figura 64 (de estos cálcu¬ 
los se han eliminado los escasísimos 
restos ultramicrolíticos). 

• en cuanto a núcleos, en todos los ya¬ 
cimientos predominan los tipos po¬ 
liédricos de lascas, normalmente de 
tamaño pequeño (menos de 40 mm.) 
y a menudo en trance de agotamien¬ 
to. Además aparecen bastantes 
ejemplares prismáticos y piramida¬ 
les de lascas o de láminas, de tamaño 
algo mayor: entre 30 y 50 mm. 


b) objetos retocados: 

Se han confeccionados sendos dendrogramas 
incluyendo los cinco yacimientos mayores en los 
cuales se ha utilizado la distancia euclidiana com¬ 
pensada (o del khi2) ensayándose tanto con la 
inferior máxima como con la superior mínima. 
Los datos con los que se trabaja se resumen en 
los siguientes cuadros: 



R 

P 

B 

LBA 

Iba 

MD 

FR 

G 

M 

D 

T 

FM 

.188 

15 

.075 

6 

.013 

1 

.025 

2 

.038 

3 

.325 

26 

.013 

1 

0 

0 

.325 

26 

1 

80 

RZ 

.210 

30 

.056 

8 

.035 

5 

.028 

4 

0 

.336 

48 

.049 

7 



.280 

40 

1 

143 

un 

.110 

47 

.044 

19 

.019 

8 

.075 

32 

.063 

27 

.190 

81 

.112 

48 

.199 

85 

.016 

7 

.171 

73 

1 

427 

A 

.200 

12 

.033 

2 

.033 

2 

.133 

8 

.017 

1 

.200 

12 

.083 

5 

.033 

2 

0 

.267 

16 

1 

60 

FA 

.173 

9 

.019 

1 

.019 

1 

.019 

1 

.019 

1 

.288 

15 

.115 

6 

.077 

4 

0 

.269 

14 

1 

52 


.148 

113 

.047 

36 

.022 

17 

.062 

47 

.042 

32 

.239 

182 

.088 

67 

.121 

92 


.222 

169 

1 

762 
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S 

A 

B 

P 

E 

T 

FM 

.716 

53 

.162 

12 

.014 

1 

.068 

5 

.041 

3 

1 

74 

RZ 

.699 

95 

.147 

20 

.037 

5 

.029 

4 

.088 

12 

1 

136 

un 


.397 

160 

.020 

8 

.035 

14 

.002 

1 

1 

403 

A 

.582 

32 

.327 

18 

.036 

2 

.055 

3 

0 

1 

55 

FA 

.604 

29 

.229 

11 

.021 

1 

.146 

7 

0 

1 

48 

T 

.599 

429 

.309 

221 

.024 

17 

.046 

33 

.022 

16 

1 

716 


(en el segundo cuadro se han eliminado las piezas 
de cresta y los microburiles por tratarse de restos 
de talla no propiamente retocados). 

• en un primer ensayo, reuniendo las indus¬ 
trias por grupos tipológicos (fig. 65), resul¬ 
tan dendrogramas filiformes en los que la 
distancia menor es la existente entre los 
conjuntos de Zatola y Fuente de los Mos¬ 
quitos. A este par se van reuniendo sucesi¬ 
vamente y en distintos niveles los de Fuente 
de Andasarri, Aranzaduia y, finalmente, 



Urb. 11. La consideración de una distancia 
u otra no implica variación alguna en la co¬ 
rrelación de los diferentes yacimientos. 

• en un segundo cálculo se han agrupado los 
objetos en categorías superiores atendiendo 
al modo de retoque utilizado (fig. 66); la 
disposición general de los dendrogramas se 
modifica ligeramente, resultando un árbol 
en dos bloques, aunque la agrupación bási¬ 
ca de yacimientos se mantiene: un bloque 
está formado por Fuente de los Mosquitos 
y Raso de Zatola, y el otro por Urb. 11 y 
Aranzaduia. En un segundo nivel, en la 
consideración de la distancia inferior máxi¬ 
ma se unen ambos bloques entre sí y, final¬ 
mente, lo hace Fuente de Andasarri; mien¬ 
tras que tomando la distancia superior mí¬ 
nima este último yacimiento se agrega al 
bloque formado por Urb. 11 y Aranzaduia 
antes de la unión de ambos bloques inicia¬ 
les. 


3.3. Consideración general: tipología y 
cronología de las industrias 

En las distintas localizaciones de la Sierra de 
Urbasa (tanto en las cinco más importantes como 
en las menores) ha aparecido un conjunto de ma¬ 
teriales bastante homogéneo y en el que básica¬ 
mente se pueden distinguir tres grupos industria¬ 
les diferentes: 


Figura 65 a ) sustrato: integrado por objetos que pue- 

Dendrograma con los cinco yacimientos mayores de Urba- den aparecer indistintamente en cualquier perío- 

sa, a partir de la consideración de los grupos tipológicos. do cultural abarcado entre el Paleolítico medio y 
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Figura 66 

Dendrograma con los cinco yacimientos mayores de Urba- 
sa, a partir de la consideración de los modos de retoque. 


superior hasta el momento de extinción de la in¬ 
dustria lítica en la Edad de los Metales. Son los 
correspondientes a los tipos y grupos tipológicos 
siguientes: raspadores, perforadores (en especial 
los de extremo poco desarrollado o bees), buri¬ 
les, lascas con retoque abrupto, lascas denticula¬ 
das o con muescas, truncaduras, raederas, piezas 
con retoque escamoso o con retoque continuo. 

Este grupo de objetos suele ser, en general, 
muy abundante también en los conjuntos indus¬ 
triales del Neolítico y del Eneolítico, sobre todo 
en los procedentes de yacimientos de habitación. 

b) piezas características de un momento tar- 
diglaciar: en facies culturales con predominio de 
dorsos, sobre todo de pequeño tamaño (Magda- 
leniense, Aziliense y Epipaleolítico microlami- 
nar); este grupo de objetos está integrado básica¬ 
mente por piezas laminares de dorso, la mayoría 
de ellas microlíticas o pequeñas. 

c) piezas características de momentos postgla¬ 
ciares: desde el Epipaleolítico de facies geométri¬ 
ca hasta, en principio, el Eneolítico; son los gru¬ 
pos de los geométricos (de retoque abrupto y en 
doble bisel) y microburiles, de láminas con 
muesca y denticuladas, de perforadores con ex¬ 
tremo desarrollado, de puntas de flecha de reto¬ 
que plano, elementos de hoz y grandes láminas 
con retoque simple, a veces escaleriforme, conti¬ 
nuo. 

Se han clasificado las industrias de los cinco 
principales yacimientos conforme a estos crite¬ 
rios, según se resume en el cuadro siguiente, ob¬ 
teniéndose la proporción de los distintos grupos 
industriales en cada uno de los yacimientos; con 
estos datos se ha confeccionado la gráfica de la 
figura 67. 



Sustrato 

Tardiglaciar 

Neolítico 

Eneolítico 

Totales 

FM 

.838 

62 

.041 

3 

.122 

9 

i 

74 

RZ 

.912 

124 

.007 

1 

.081 

11 

1 

136 

un 

.532 

218 

.083 

34 

.385 

158 

1 

410 

A 

.818 

45 

.036 

2 

.145 

8 

1 

55 

FA 

.563 

27 

.042 

2 

.396 

19 

1 

48 

Totales 

.658 

476 

.058 

42 

.284 

205 

1 

723 
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Figura 67 

Gráfico comparativo de la industria de los cinco yacimien¬ 
tos mayores de Urbasa, agrupada en bloques culturales. 


tado aunque por materiales no demasiado típi¬ 
cos: sólo hay 4 geométricos) supone únicamente 
una débil presencia ocasional. 

En todos los yacimientos más importantes la 
evolución de la industria lírica se ve coronada por 
una presencia más o menos intensa de elementos 
propios del Eneolítico: en especial puntas de fle¬ 
cha de retoque plano y ocasionalmente por algu¬ 
na pieza de hoz o lámina retocada. Este impacto 
es bastante acusado en Fuente de Andasarri y 
mucho menor en los restantes yacimientos. 

Finalmente, y con los mismos método y cri¬ 
terios utilizados en el apartado anterior, se ha 
desarrollado un cálculo de distancias y su corres¬ 
pondiente dendrograma de los cinco principales 
yacimientos analizados desde la consideración de 
los tres grupos industriales descritos: en la figura 
68 se aprecian dos bloques bien separados entre 
sí como en las ocasiones anteriores, aunque aho¬ 
ra hay una diferencia fundamental que estriba en 
el cambio de grupo del yacimiento de Aranza- 
duia hacia los de mayor desarrollo de útiles de 
tradición paleolítica (Fuente de los Mosquitos y 
Raso de Zatola) quedando el otro grupo reduci¬ 
do a Fuente de Andasarri y Urb. 11, ambos con 
amplio porcentaje de útiles de carácter Neolítico 
y Eneolítico. 

Considerando todas las localizaciones de la 
Sierra con industria lírica estudiadas, se va a de¬ 
terminar en cuáles de ellas aparecen elementos 
característicos postglaciares para intentar una in¬ 
serción de las localizaciones menores en el esque- 


En todos los yacimientos se aprecia un claro 
dominio de los grupos de tradición paleolítica 
sobre los demás. Este predominio es particular¬ 
mente fuerte en el Raso de Zatola y algo menor 
en Fuente de los Mosquitos y Aranzaduia. Los 
yacimientos de Urb. 11 y de Fuente de Andasarri 
son los que, junto a una menor proporción inter¬ 
na del sustrato, ofrecen un más elevado desarro¬ 
llo de los conjuntos propios del Neolítico y del 
Eneolítico. 

El conjunto de piezas laminares de dorso está 
siempre poco representado siendo el más débil 
en todos los yacimientos. Sólo en el de Urb. 11 se 
aprecia un ligero aumento de laminitas de dorso. 

En cuanto al grupo industrial postglaciar se 
aprecia que el yacimiento de Urb. 11 posee un 
fuerte desarrollo de los útiles característicos del 
Epipaleolítico geométrico, o mejor aún del Neo¬ 
lítico, reflejado en una abundancia indiscutible 
del grupo de los geométricos (que dominaba en 
su secuencia estructural), mientras que en los res¬ 
tantes (excepto en la Fuente de Andasarri en que 
este grupo industrial está bastante bien represen- 
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Figura 68 

Dendrograma con los cinco yacimientos mayores de Urba- 
sa, a partir de la consideración de los bloques culturales. 








OCUPACIONES DE LA PREHISTORIA RECIENTE EN URBASA (NAVARRA) 


115 


ma elaborado a partir de los yacimientos más 
importantes. 

• Unicamente se han encontrado geométri¬ 
cos, además de en el yacimiento de Urb. 11, en 
Regajo de los Yesos (1 gran trapecio rectángulo 
abrupto), en Zatola (1 trapecio asimétrico abrup¬ 
to), en Fuente de Eviso (1 trapecio simétrico 
abrupto), en Aranzaduia (1 segmento de doble 
bisel y 1 trapecio abrupto) y en Fuente de Anda- 
sarri (3 segmentos, dos de doble bisel y uno 
abrupto, y 1 triángulo isósceles abrupto). 

Los únicos microburiles (7 en total) proceden 
del yacimiento de Urb. 11. 

La tendencia general de este grupo de objetos 
es de una mayoría de piezas correspondientes al 
tipo de segmento de círculo y con retoque en 
doble bisel más abundante que el abrupto: hecho 
que apunta hacia un Neolítico pleno antes que al 
Epipaleolítico, ya que los restantes geométricos 
trapezoidales y triangulares, generalmente de re¬ 
toque abrupto, bien han podido perdurar desde 
modas anteriores. 

• Han aparecido piezas de retoque plano en 8 
localizaciones: en Pozo Laberri (1 punta rom¬ 
boide y 1 foliforme en trance de fabricación), en 
Fuente de Arafe (1 fragmento), en Raso de Leza- 
men (1 fragmento), en Fuente de los Mosquitos 
(1 fragmento y 4 puntas foliformes), en el Pinar 
del Raso (8 puntas foliformes), en el Sudoeste del 
Raso (1 punta de flecha con aletas cuadradas), en 
el Raso de Zatola (2 lascas y 2 puntas de pedún¬ 
culo y aletas), en el yacimiento de Urb. 11 (3 
fragmentos, 4 puntas foliformes, 1 romboide, 5 
de pedúnculo y aletas agudas, 1 de pedúnculo y 
aletas cuadradas), en Aranzaduia (2 puntas foli¬ 
formes y 1 romboide) y en Fuente de Andasarri 
(6 foliformes y 1 pedunculada sin aletas). 

En este total de 46 piezas con retoque plano 
se aprecia que la mayoría pertenece al tipo foli¬ 
forme amplio: 28, cinco de las cuales son más 
propiamente romboidales. La amplitud del reto¬ 
que que les afecta es: a 9 retoque invasor no 
cubriente bifacial; a 15 retoque cubriente directo 
e invasor inversor; a 4 retoque cubriente bifacial. 

El tipo más común de punta foliforme es la 
simétrica (18 ejemplares) con la máxima anchura 
en el tercio medial de la pieza: la base falta en 6 
de ellas, es apuntada en 5 y en otras 7 redondeada 
estrecha. Sólo 3 de ellas tienen un índice de alar¬ 
gamiento de 2 o inferior junto a un tamaño rela¬ 
tivamente pequeño aproximándose al tipo que se 
conoce como lenticular; otra es alargada, con ín¬ 
dice superior a 4, forma que tiene paralelos en 
zonas próximas como, por ejemplo, en los dól¬ 


menes de La Mina y Gúrpide Sur en Alava y de 
Pagobákoitza en Guipúzcoa. 

Con la anchura en el tercio proximal de la 
pie^za sólo existen en Urbasa 2 ejemplares, ambas 
con la base redondeada. Otras 3 piezas son espe¬ 
ciales: dos por estar inacabadas (del Pinar del 
Raso y del Pozo Laberri, esta última en lámina), 
y una, de la Fuente de Andasarri, con base re¬ 
dondeada prácticamente natural, de dimensiones 
relativamente grandes y con proporción longi¬ 
tud/anchura muy baja: a la que se pueden encon¬ 
trar paralelos en algunos yacimientos de habita¬ 
ción del Valle del Ebro (especialmente al aire li¬ 
bre) y como más próximo, en el dolmen de Saku- 
lo en Navarra. 

De las 5 romboidales, 4 tienen apuntada la 
base y a la quinta le falta. Son todas de dimensio¬ 
nes medias excepto una pequeña con índice de 
alargamiento inferior a 2 (con tendencia a lenti¬ 
cular). 

De pedúnculo y aletas hay 9 ejemplares, dos 
de ellas con aletas de extremo cuadrado; 1 es de 
retoque invasor bifacial, 4 de retoque cubriente 
directo e invasor inverso y otras 4 de retoque 
cubriente bifacial. La mayoría son de cuerpo 
triangular de lados rectos y aletas en sentido agu¬ 
do respecto al pedúnculo y al eje de la pieza; una, 
de Urb. 11, tiene proporciones alargadas, con un 
índice de alargamiento próximo a 2 (bastante alto 
para tratarse de puntas de este tipo). El extremo 
de las aletas es, en general, apuntado o ligera¬ 
mente redondeado; los ejemplares citados de ale¬ 
tas cuadradas se aproximan al tipo de flecha que 
con asiduidad acompaña al campaniforme. 

Finalmente hay un único ejemplar de punta 
pedunculada pero sin aletas (de la Fuente de An¬ 
dasarri) de cuerpo ligeramente rómbico y con 
retoque invasor bifacial. 

La existencia de las puntas de flecha de reto¬ 
que plano apunta hacia una ocupación Eneolítica 
en general, al margen de la todavía no sólidamen¬ 
te fundada teoría de la posible sucesión cronoló¬ 
gica de los dos tipos fundamentales: primero fo¬ 
liformes en sentido amplio y después de pedún¬ 
culo y aletas, siendo las de extremos cuadrados 
las más típicamente contemporáneas del campa¬ 
niforme. 

Esta época Eneolítica es la fundamentalmente 
representada por los enterramientos dolménicos 
de Urbasa, en tres de los cuales aparecieron pun¬ 
tas de flecha: 1 foliforme y 2 rómbicas en Arte- 
kosaro, 1 foliforme en la Cañada y 1 de pedúncu¬ 
lo y aletas en Zurgaina. 

• Hay 4 elementos de hoz bastante seguros 
que se localizan en otros tantos yacimientos: en 
Portugain Sur (de sílex tabular y filo rectilíneo), 
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en el Pinar del Raso, Fuente de Arafe y Fuente de 
las Lentejas (las tres de filo denticulado). La pie¬ 
za del Pinar tiene además pátina brillante en uno 
de sus filos y desgaste de aristas. 

En principio, los elementos de hoz semejan¬ 
tes a los descritos, con varios elementos morfoló¬ 
gicos que los componen (filo, truncaduras o ro¬ 
turas en los lados menores, dorso), parecen co¬ 
rresponder al Eneolítico pleno. Durante el Neo¬ 
lítico de zonas próximas en el Valle del Ebro y 
Cantábrico parece que tienden a utilizarse prefe¬ 
rentemente láminas en general simples, que úni¬ 
camente por las huellas de uso que presentan 
pueden considerarse como útiles, y más concre¬ 
tamente como elementos de hoz. 

Como resumen general se podría anotar que: 

1. En todos los yacimientos con mayor nú¬ 
mero de evidencias recuperadas y en la mayoría 
de las localizaciones menores se ha practicado 
propiamente la talla del sílex: aparecen núcleos, 
piezas de avivado y abundantes restos de talla 
como testimonios más directamente ligados a 
aquella actividad. En algunos lugares se han en¬ 
contrado además los instrumentos de talla: yun¬ 
ques, percutores y retocadores. 

2. Hay localizaciones que deben considerar¬ 
se como hallazgos sueltos, fuera de todo contex¬ 
to arqueológico: Portugain Sur y Sudoeste del 
Raso. En otros, como el Pinar del Raso, el 
conjunto de materiales es muy homogéneo y no 
hay evidencias ciertas de talla en el lugar: la ex¬ 
traña acumulación de puntas de flecha junto a un 
elemento de hoz y varias hachas pulimentadas 
confiere a este conjunto un carácter diferente a la 
mayoría de las localizaciones de la Sierra; quizá 
se trate de algún depósito ritual, por ejemplo de 
enterramiento, como dolmen o similar. 

3. No se han localizado estructuras intactas 
en ningún yacimiento postpaleolítico al aire libre 
de la Sierra. Sin embargo, en algunos de ellos se 
han encontrado elementos materiales diferentes a 
los habituales en un taller lítico y que apoyarían 
la hipótesis de un real asentamiento de poblacio¬ 
nes en la Sierra; los más frecuentes serían los 
objetos pulimentados (hachas y colgantes), las 
piezas de molino y la cerámica (esta última en un 
estado de conservación muy degradado y, por 
tanto, inclasificable). Estos materiales se concen¬ 
tran principalmente en cuatro de los yacimientos 
mayores: Fuente de los Mosquitos, Zatola, Urb. 
11 y Aranzaduia, así como en algún conjunto de 
los menores: Regajo de los Yesos y Pinar del 
Raso. En dos de ellos (Urb. 11 y Aranzaduia) 
aparecen además restos diseminados de proba¬ 
bles estructuras elementales de cabañas y de ho¬ 
gares. 

Pero la mayoría de las localizaciones, aparte 


de las mencionadas, pueden ser no de lugares de 
asentamiento fijo sino de asidua frecuentación 
para el aprovechamiento más o menos ocasional 
de sus recursos, sobre todo de agua, ya que la 
mayoría de ellos se encuentra situados en las pro¬ 
ximidades de afloramientos naturales, en balsas o 
fuentes. 

4. En un intento de fijar cronológica y cultu¬ 
ralmente el desarrollo de las distintas localizacio¬ 
nes de la Sierra de Urbasa, parece que: 

• es posible que todos los yacimientos estu¬ 
diados puedan haberse desarrollado en mo¬ 
mentos postpaleolíticos, aunque evidente¬ 
mente hay algunas localizaciones cuya base 
industrial corresponde al grupo de tradi¬ 
ción paleolítica; algunas de las menores no 
han proporcionado materiales típicos de 
épocas posteriores: así las Fuentes de Ba- 
sanciturri, Lezarogi, Irache y Gorlasaro y 
la Balsa de las Majadas de Alsasua, que úni¬ 
camente por la proximidad geográfica y el 
similar aspecto general de los restos (sílex 
relativamente fresco y ausencia de pátinas) 
con respecto a otras mejor datables se han 
considerado en principio, y con dudas, 
postpaleolíticas. De todas formas, las exca¬ 
vaciones recientes en Mugarduia Sur y abri¬ 
go de Portugain han identificado sendos 
depósitos estratificados de talleres datados 
en el Paleolítico Superior. 

En algunos de estos y otros lugares, a este 
conjunto industrial tradicional se añaden 
algunas piezas aisladas, testimonio de épo¬ 
cas concretas del postglaciar: en Fuente de 
los Mosquitos y Zatola entre los yacimien¬ 
tos mayores, y Lezamen, Arafe y Lentejas/ 
Mojones entre los de menor importancia 
aparecen piezas de retoque plano y elemen¬ 
tos de hoz que podrían arrastrar los 
conjuntos hacia el Eneolítico; y en Fuente 
de Eviso y también Zatola elementos geo¬ 
métricos aislados de mejor significación 
neolítica. 

• En otras localizaciones se detecta una bas¬ 
tante clara ocupación del lugar durante el 
Neolítico: sobre todo en Urb. 11 y, en me¬ 
nor medida, en Aranzaduia y Fuente de 
Andasarri. El conjunto del Regajo de los 
Yesos, aunque demasiado escaso, es homo¬ 
géneo y probablemente atribuible también 
al Neolítico: la única hacha pulimentada de 
sección oval de Urbasa procede de este lu¬ 
gar. 

• Finalmente, en los yacimientos ya utiliza¬ 
dos o habitados anteriormente aparecen 
restos de materiales evidentemente Eneolí- 
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ticos: Urb. 11, Aranzaduia, Fuente de An- 
dasarri y además Pozo Laberi y Pinar del 
Raso (así como los hallazgos aislados de 
Portugain Sur y Sudoeste del Raso) han si¬ 
do ocupados o frecuentados en esta época. 


Bibliografía 

B. BaGOLINI, 1968. «Ricerche sulle dimensioni dei manu- 
fatti litici preistorici non ritoccati», Annali delTUni- 
versitá di Ferrara NS n.° 10, pp. 195-219. 


A. CAVA, 1986. «Un asentamiento neolítico en la Sierra de 
Urbasa: Urb. 11 », Trabajos de Arqueología Navarra 
5, pp. 19-75. 

J. FORTEA, 1973. «Los complejos microlaminar es y geomé¬ 
tricos del Epipaleolítico mediterráneo español », Sala¬ 
manca. 

G. LAPLACE, 1972. «La typologie analytique et structurale: 
base rationnelle d’étude des industries lithiques et os- 
seuses», Banques des données archéologiques. Collo- 
ques Nationaux. CNRS n.° 932, pp. 9-27. París. 

G. LAPLACE, 1975. «Distance du KhÍ2 et algorithmes de 
classification hierarchique», Dialektiké. Cabiers de 
Typologie Analytique , pp. 22-37. 

G. LAPLACE; M. Livache, 1975. «Precisions sur la demar¬ 
che de Panalyse structurale», Dialektiké. Cahiers de 
Typologie Analytique , pp. 8-21. 




Nuevos monumentos megalíticos en Navarra 

(III) 


Francisco Ondarra 

Con este título publicamos diversos monu¬ 
mentos hallados en Navarra los años 1976, págs. 
329-363, y 1982, págs. 7-29, en la Revista Prínci¬ 
pe de Viana. 

Damos a conocer ahora monumentos encon¬ 
trados desde el verano de 1982 por nosotros mis¬ 
mos. Añadimos también otros restos prehistóri¬ 
cos ubicados por Luis Millán y cedidos a noso¬ 
tros para su publicación. 

Se trata de nuevos dólmenes, cromlechs, tú¬ 
mulos y monolitos. Los monolitos y túmulos se 
dan a conocer con toda clase de cautelas, conven¬ 
cidos de que sólo una excavación puede determi¬ 
nar su carácter prehistórico. 

Las longitudes se refieren al meridiano de 
Madrid (Este) y las orientaciones son a base del 
cero-norte magnético en la fecha del descubri¬ 
miento o de la toma de los primeros datos. 

Dejamos para otra ocasión algunos monu¬ 
mentos hallados desde la primavera de 1984. Los 
que publicamos ahora, los distribuimos según los 
sectores que indicamos a continuación, todos 
ellos en Bailan o en su proximidad inmediata. 

1. Sector de Legate. En el monte de este 
nombre situado al NW. del pueblo de Lekaroz. 

2. Sector de Atxuri. En los montes que se 
alzan al S. y SE. del pueblo de Zugarramurdi . 

3. Sector de Gorramendi. El mejor acceso 
por el puerto de Otsondo. 

4. Sector de Errazu-Alduides. Alrededor de 
Beartzun , barrio de Elizondo y Elbetea. Accesos 
por la carretera que va de Elizondo a Beartzun , o 
por la pista que de Elizondo se dirige a Urballo. 


5. Sector de Urepel-Ibañeta. Alrededor de la 
cumbre de Loilurzu o Luurzu (1.213 m.), pu¬ 
diéndose llegar desde Irurita y subiendo por Ne- 
gusaroi; o desde el collado de Urkiaga , atrave¬ 
sando el pueblo de Eugi. 

6. Sector de Abartan-Saioa. Por el barrio de 
Ziga llamado Zigaurre o Zuraurre hacia Abarían 
(1.099 m.); o por Artesiaga. 

7. Sector de Saioa-Loiketa. Desde Benterre o 
Venta Quemada , en Belate. 

1. Sector de LEGATE 

Lerate VII: Dolmen 

Localización: En Baztdn , en los montes cer¬ 
canos al pueblo de Lekaroz. A seis m. a la dere¬ 
cha del camino del collado de Araban al de Belt- 
zuri , pasando por el flanco E. del monte Legate. 
A unos 90 m. antes de llegar al monumento que¬ 
dan los restos de una ardiborda, a la izquierda 
del camino mencionado. Otro camino, más des¬ 
dibujado que el anterior, se desvía de este, pasan¬ 
do junto a la borda y dando vuelta al monte 
Legate por su costado W. Situado en un hayedo, 
creciendo dos hayas en el túmulo y otras dos casi 
tangentes al mismo. Se forma en este paraje una 
explanada y ligero collado al NE. de Legate , 
cuya cumbre cae a los 240 grados. 

Altitud: 730 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 0 T 40”, 
lat. 43° 10’ 33” de la Hoja núm. 65, Vera de 
Bidasoa. 

Descripción: Fig. 1. Dolmen corto? En un tú¬ 
mulo circular de 5 m. de diámetro por unos 0,30 
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de altura máxima, se alza una losa «in situ»; es la 
losa S., suponemos. Sus dimensiones son: 

Losa S.: 0,75 alto máximo, por 2,10 largo en 
la base, por 0,20 grueso medio. 

Hay un hoyo central de 1,50 de diámetro y 
unos 0,10 de altura. Abunda la hojarasca y el 
musgo tanto en el cráter como en el túmulo. Este 
está formado de piedras y tierra. 

La orientación es a los 80 grados. Los mate¬ 
riales son areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto por Luis Millán, quien 
nos lo mostró el día diez de septiembre de 1983. 
Estos datos están tomados el día trece del mismo 
mes y año. No se conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 


Lerate IV: Dolmen 

Localización: En Baztán , en el collado próxi¬ 
mo a Lekaroz conocido como Arakan, al co¬ 
mienzo de su vertiente oriental. A unos 70 m. de 
Indeko-Borda , la cual cae a los 300 grados del 
monumento; Autza a los 95; Alba a los 150; La- 
rrazu a los 225 (SW.); Legate a los 15. La pared 
de un prado queda a unos cinco m. del dolmen, 
interponiéndose entre ambos una pista, que se ha 
llevado algo del galgal; al otro lado, que es el N., 
sube un sendero. A unos 45 m. por el S. hay un 
pequeño nacedero de agua. En la época estival el 
tupido helécho esconde por completo el conjun¬ 
to; abunda también la hierba, el brezo y la aulaga 
o árgoma. 

Altitud: 610 m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 07" 06”, 
lat. 43° 10’ 00” de la Hoja núm. 65, Vera de 
Bidasoa. 

Descripción: Fig. 2. Dolmen corto? Túmulo 
circular de unos 9,00 m. de diámetro y como 0,80 
de altura mirando del E. En él se alzan dos losas, 
que miden: 

1 (W.). 0,35 alto por 0,55 largo por 0,13 grue¬ 
so; 

2 (S.). 0,40 alto por 1,18 largo por 0,10 grosor 
medio. 

La losa núm. 1 se halla inclinada hacia el inte¬ 
rior del túmulo; la núm. 2 hacia el exterior, aun¬ 
que muy poco. 

No hay hoyo central en el túmulo, el cual se 
compone de piedras y tierra. La cámara, rectan¬ 
gular, mediría unos 0,55 de ancho, siendo difícil 
precisar la altura y la largura. 

La orientación es a los 90 grados; y los mate¬ 
riales, areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto por Tomás López Se- 
llés el nueve de junio de 1955, su primera visita a 


estos lugares 1 . Suponemos que lo descubrió en 
esa fecha, pues la fecha siguiente que figura en 
sus fichas es la de 1961, de la cual dice «Visitado 
el 12 de marzo de 1961». Posteriormente, no sa¬ 
bemos si ya desde esta visita de 1961, no pudo 
encontrar el dolmen y supuso que había quedado 
sepultado bajo un montón de piedras que hay 
junto a la pared de piedra que cierra el prado de 
Indeko-Borda. De esto se hace eco Apellániz en 
su obra 2 . Pero, en realidad, no está destruido, 
sino en el estado en que lo encontró su descubri¬ 
dor. Vuelto a encontrar por Luis Millán hacia el 
año 1977, el cual nos dio a conocer el año de 
1983. Hemos rectificado las coordenadas, com¬ 
pletado algún otro punto y vuelto a medir, por 
curiosidad y para cerciorarnos de la identidad del 
monumento, las losas de la cámara. 
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2. Sector de ATXURI 

Haizparatz: Túmulo 

Localización: En Zugarramurdi , práctica¬ 
mente en la muga con Baztán. A un km. aproxi¬ 
madamente del centro del casco urbano de Zu¬ 
garramurdi, al SE. de este pueblo. Cae el S., a los 
ies del monumento, el collado llamado Loiara- 
o-Lepoa; la cumbre de Urbia (554 m.) a los 215 
grados. El acceso más cómodo es por la pista que 
de Zugarramurdi asciende al collado de Urbia y 
sigue luego a Loiarako-Lepoa , bordeando por el 
S. la cumbre de Urbia. Abunda la hierba; situado 
en un rellano. No hay árboles. 

Altitud: 490 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 09’ 23”, 
lat. 43° 15’ 47” de la Hoja núm. 65, Vera de 
Bidasoa. 

Descripción: Túmulo circular de 7,50 m. de 
diámetro por 0,30 de altura máxima, formado de 
tierra y piedra. Un hoyo central de unos 0,40 m. 
de profundidad máxima y tres m. de diámetro. 
No se ven losas. 

Los materiales son areniscas del terreno. 


1. Véase la descripción de este monumento en Muni¬ 
be , 3-4 (1961), en la pág. 286. 

2. Véase la obra citada en el apartado Bibliografía de 
este monumento, en cuya pág. 326 leemos: «Hoy está cu¬ 
bierto por las obras realizadas en la Inde'ko borda». 
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Historia: Descubierto el día cuatro de junio 
de 1983. No se conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

2. Sector de GORRAMENDI 

Gorramakil: Cromlech 

Localización: En Baztán , siendo los pueblos 
más cercanos Amaiur o Maya , Arizkun y Errat- 
zu . A unos 450 m. del dolmen de Gorramakil en 
dirección de Bardakomendi; prácticamente en la 
divisoria de aguas de los ríos Aritzakun y Urrit- 
zate. Hay carretera hasta casi el dolmen citado. 
A los 45 grados cae la cumbre de Alkaxuri o 
Irubeta-Kaskoa (970 m.) del IGC; al N., Mon- 
darrain; al E., Iparla (1.048). Muy camuflado el 
conjunto por el brezo y la hierba. 

Altitud: 1.050 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 15’ 32”, 
lat. 43° 13’ 25” de la Hoja núm. 66, Maya de 
Baztán. 

Descripción: Fig. 3. Cromlech circular de 
unos 5,50 m. de diámetro por unos 0,30 de altura 
máxima, compuesto de doce piedras, que en su 
mayoría se hallaban completamente tapadas por 
la vegetación. Las piedras son de pequeñas di¬ 
mensiones. Hay un hoyo en el centro, aparecien¬ 
do también algunas piedras en él. 

Las piedras son areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto por Luis Millán el ve¬ 
rano de 1982. Estos datos fueron tomados el día 
20 de marzo de 1983. No se conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 


2. Sector de ERRAZU-ALDUIDES 

Irlintzi: Dolmen. 

Localización: En Baztán , ascendiendo por el 
camino que bordea, por la derecha, las cumbres 
de Oketa (484 m.) y Autrin (595), en el último 
rellano que se forma antes de emprender la as¬ 
censión a Maulitz (775). Paraje raso, sin arbola¬ 
do, pero con mucho helécho. A 50 metros hay 
un prado con borda de animales, al SE. Autrin 
cae al W. y Maulitz al SE., estando las peñas de 
Irlintzi al S. A unos 50 minutos del puente junto 
al molino de Etxaide o de Kalistro. La loma que 
se extiende en dirección a Autrin , coronada de 
peñascos que afloran entre el helécho y la hierba, 
se llama Atxarreta . 

Altitud: 600 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 12’ 26”, 
lat. 43° 08’ 35” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 


Descripción: Fig. 4. Dolmen corto. Túmulo 
de 7 metros de diámetro por 0,50 de alto en el 
centro mirando del S. Dos losas clavadas en el 
mismo, más otra, que pudo ser la tapa, tendida 
sobre el galgal; hay también dos o tres trozos de 
losas encima de las piedras del túmulo. Túmulo 
de piedra. Las losas miden: 

1 (N.-NW., de cabecera). 0,70 alto por 0,75 
largo por 0,22 grueso; 

2 (E.-NE.). 0,35 alto por 1,45 por 0,15; 

3 (Tumbada). 2,00 largo por 0,90/1,50 por 
0,20 de grosor medio. 

No hay hoyo central. La cámara mediría 0,70 
de alto por 0,75 de ancho por 1,30 (?) de largura. 

La orientación puede ser a los 160 grados, 
tomando en cuenta la losa núm. 1, que es la que 
mejor parece conservar su posición primitiva. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto por Luis Millán el ve¬ 
rano de 1982, el cual nos encomendó su publica¬ 
ción. Estos datos están tomados el 31 de marzo 
de 1983 y el 15 de abril del mismo año. No se 
conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Goizemezko-Lepoa: Monolito 

Localización: En Baztán , avanzando desde el 
dolmen de Irlintzi por entre los prados y bordas 
de animales que se hallan en el rellano formado 
entre las peñas de Irlintzi por la derecha y la 
cumbre de Maulitz por la izquierda. Al llegar al 
collado conocido como Goizemezko-Lepoa , 
desde el cual se divisan los caseríos de Beartzun, 
torcer para la derecha camino del alto de Oiza 
-llamado Oyoz (sic) en algunos mapas-. A unos 
200 metros del collado, a los 240 grados. En un 
espinazo cubierto de abundante helécho, con 
muchas piedras desperdigadas en la superficie del 
terreno. En su cercanía algún haya solitaria, y un 
pequeño hayedo a unos 75 metros en dirección al 
collado. Una Ardiborda 'borda de ovejas’ con 
prado semiabandonado a unos 150 metros a los 
285 grados; Maulitz a los 40 grados; Burga a los 
100; el alto de Oiza a los 270. A menos de media 
hora desde el dolmen de Irlintzi . 

Altitud: 670 s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 12’ 55”, 
lat. 43° 08’ 10” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 5. Es un bloque de piedra o 
monolito tumbado en dirección a los 155 grados. 
De arenica del terreno; pero es más probable que 
hubiese sido traído del monte Burga , donde hay 
bloques de esa naturaleza más fáciles de trabajar 
y darles la forma de monolito. Dimensiones: 

Su largura es de 4,70 m.; su anchura varía: 
0,06 en el extremo S.-SE., 0,70 y 1,50 en el centro 
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y 0,78 en el extremo N.-NW.; yendo su grosor 
de 0,50 hasta 0,70. 

Los materiales son areniscas del terreno y la 
orientación a 155°. 

Historia: Descubierto el día 15 de abril de 
1983, habiendo tomado los datos el día 30 del 
mismo mes y año. 

Bibliografía: No conocemos. 

Arotzeneko-Borda: Túmulo 

Localización: En Baztán , en el barrio de Eli - 
zondo y Elbetea llamado Beartzun. A unos 100 
m. de la borda conocida como Arotzeneko- 
Borda , estando el prado de la misma y una entra¬ 
da al prado a diez m. del conjunto, a los 345 
grados. El acceso más cómodo es por la pista que 
llega a la borda, partiendo desde el alto de Barat- 
xeta, punto culminante en la carretera que une 
Elizondo y Beartzun. Maulitz cae a los 360 gra¬ 
dos, es decir, al N.; Burga a los 30; el caserío 
nombrado a los 345. En pequeño declive, rodea¬ 
do de hayas y castaños jóvenes, aflorando un 
brote de castaño desde el vértice del túmulo. 

Altitud: 500 s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 13’ 04”, 
lat. 43° 07 5 44” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Es un túmulo circular de unos 5 
m. de diámetro por 1,50 de altura en el centro. 
Constituido de piedras y algo de tierra. Pensa¬ 
mos que bien podía tratarse de una acumulación 
de piedras extraídas del prado vecino. 

Historia: Descubierto el día 1 de octubre de 
1982. Se halla intacto. 

Bibliografía: No conocemos. 

Munddurru: Dolmen 

Localización: En el término municipal de 
Baztán , barrio de Beartzun. En la ladera N. del 
monte Munddurru , a unos tres cuartos de hora 
de la carretera de Beartzun , pasando junto a Et- 
xeberriko-Borda. En tupido hayedo, con abun¬ 
dantes hayas en el galgal, aunque no hay ninguna 
en la cámara. Cabaña derruida a 40 ms. al W.; la 
borda Munddurru a unos 300 ms. al W.-SW. 

Altitud: 610 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 13’ 20”, 
lat. 43° 06’ 45” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 6. Dolmen largo. En un tú¬ 
mulo o galgal circular de unos 6 ó 7 metros de 
diámetro por aproximadamente 0,30 de altura 
máxima, aparecen clavadas siete losas. Sus medi¬ 
das son las siguientes: 

1 (SE.). 0,50 alto por 3,30 largo por 0,20 
grueso medio; 

2 (SW.). 0,45 por 1,00 por 0,20/0,30; 


3 (NW.). 0,65 por 1,05 por 0,10/0,15; 

4 (NW.). 0,30 por 1,05 por 0,10/0,15; 

5 (NW.). 0,25 por 0,50 por 0,08; 

6 (NW.). 0,40 por 0,26 por 0,10; 

7 (NW.). 0,20 por 0,80 por 0,15. 

Hay tres losas más, tendidas en la cámara o 
en el galgal, cuyas dimensiones son: 0,90 largo 
por unos 0,75 ancho por unos 0,24 grueso. Falta 
la losa del NE., que podía ser la de entrada. 

La cámara mide actualmente 0,45 de altura 
máxima, 1,05 de anchura y unos 2,00 de largura. 
Su orientación es a los 50 grados. 

Los materiales empleados son areniscas del 
terreno. El musgo y la hojarasca disimulan gran¬ 
demente el conjunto. El túmulo es de piedras 
bastante desperdigadas. 

Historia: Descubierto el día 3 de agosto de 
1982. Los datos recogidos al día siguiente, osea, 4 
de agosto. No se conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Argibel I: Dolmen 

Localización: Al N. de la cumbre del monte 
Argibel. En Baztán , encima del barrio de Beart¬ 
zun. El mejor acceso por el collado de Urballo y al 
cual llega una pista desde Elizondo; a menos de 
medio de hora de ese collado. Unos 250 ms. al S. 
se halla la piedra conocida como Harrikulunka . 
En un hayedo no muy espeso; crece un haya en 
el túmulo. 

Altitud: 890 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 13 ? 09”, 
lat. 43° 05 ? 47” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 7. Dolmen. En un galgal 
circular de 7 metros de diámetro por unos 0,30 
de altura máxima, se alzan dos losas. El túmulo 
es de piedras dispersas, formando un conjunto 
poco compacto. La losa núm. 1 parece estar en su 
posición primitiva; la núm. 2 puede estar un tan¬ 
to basculada. Las losas miden: 

1 (W.). 1,02 alto por 0,80 largo por 0,13/0,30 
grueso medio; 

2 (S.). 0,82 alto por 2,27 largo por 0,13/0,20 
grueso. 

La cámara sepulcral podría ser de 1,02 alto, 
0,95 ancho y 1,60 largo. La orientación del mo¬ 
numento puede ser al E. Tomamos en considera¬ 
ción para ello la posición de la losa de cabecera o 
núm. 1, que en nuestra opinión conserva con 
mayor probabilidad la posición primitiva. 

Los materiales son areniscas del terreno, tan¬ 
to las losas como las piedras del galgal. 

Historia: Descubierto el día 31 de julio de 
1982, día de San Ignacio de Loyola. Debemos 
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advertir aquí que tal vez sea este el dolmen des¬ 
cubierto por Jacques Blot 3 , el cual señala un dol¬ 
men por estos lados, además del de J.M. de Ba- 
randiarán. Nosotros no hemos podido localizar 
el dolmen que Barandiarán sitúa en el flanco W. 
de Argibel 4 . En un principio creimos que sería el 
que más abajo publicamos con el nombre de Ar¬ 
gibel IV; pero no coinciden los datos descripti¬ 
vos del monumento, tan solo concuerda el lugar 
o situación respecto al monte Argibel. De todos 
modos, al intentar localizar ese dolmen, hemos 
hallado otros nuevos. Nos consta que tampoco 
López Sellés 5 pudo dar con él, y por ello supuso 
que había que colocarlo en un «recinto de pas¬ 
tor», que se habría construido a base del monu¬ 
mento y en su mismo emplazamiento. Ese recin¬ 
to de pastor o «choza o pequeño redil», como le 
llama Apellániz 6 , se halla situado al S. de Argibel , 
y no al W. A pocos metros al N. se hallan dos 
cromlechs descubiertos por Barandiarán 7 , que 
los pone en «jurisdicción de Alduides», estando 
en realidad en Baztán. Añadamos que en el cro¬ 
quis que ofrece Barandiarán la flecha señala al 
N., cuando es lo contrario lo que debe señalar, 
pues el cromlech mayor se halla al E. del menor. 
No se conoce excavación del dolmen que presen¬ 
tamos. 


3. Véase Jacques BLOT. Les Monolithes en Pays Bas¬ 
que de France. Kobie , Boletín n.° 10, 1980, págs. 397-420. 
En la pág. 414 y refiriéndose al monolito de Argibel , que el 
denomina Arguibele, leemos: «Cette région est tres nene en 
monuments protohistoriques et J.M. de Barandiarán (10) a 
sígnalé deux cromlechs sur une petite créte, et un dolmen au 
flanc Ouest du mont Arguibele - Nous y ajouterons (2) 
deux autres cromlechs, un dolmen, et enfin, tout proche du 
monolithe, á 30 m. á l’Est, un tumulus excavé, son centre 
mesurant 9 m. de diamétre et 0 m. 80 de haut». 

Este trabajo ha sido publicado de nuevo en el número 
correspondiente al primer trimestre del año 1983 del Bulle- 
tin du Musée Basque , de Bayona. Nuestra cita se halla en 
la pág. 23. 

4. Véase J. M. de BARANDIARÁN. Agerketa berriak. 
Ikuska , vol. 3, n.° 1 (1949); y ahí mismo, en las págs. 7-14 el 
trabajo «Crónica de Prehistoria. Alduides». En «Agerketa 
berriak» dice: «Irurita’koan ere arkittu nuen trikuarri bat, 
«Argibel» mendian: sartaldeko arrikari batean dago». Y en 
«Crónica de Prehistoria», en la pág. 13, describe detallada¬ 
mente el dolmen. Nosotros volvemos sobre el asunto al dar 
a conocer el dolmen Argibel ///, en el apartado que llama¬ 
mos Historia. 

5. Nos consta, por habérselo oído a él mismo, que 
intentó localizarlo sin resultado satisfactorio. En sus apun¬ 
tes inéditos dice: «Actualmente se ha aprovechado el monu¬ 
mento para hacer un recinto de pastor, construyendo una 
pared». 

6. Véase Juan María APELLANIZ. Corpus de materia¬ 
les de las culturas prehistóricas con cerámica de la población 
de cavernas del País Vasco meridional. Munibe , Suplemento 
n.° 1 (1973) 1-366. La cita se halla en la pág. 328. 

7. José Miguel de BARANDIARÁN. Prospecciones y 
excavaciones prehistóricas. Munibe , Homenaje a D. Teles- 
foro de Aranzadi Unamuno (1962) 297-338. La referencia 
en las págs. 307s. 


Bibliografía: Tal vez se refiera a este dolmen 
J. Blot en su estudio de los monolitos del País 
Vasco francés, citado en la nota núm. 3. 

Argibel II: Dolmen 

Localización: Unos 80 metros al N. de Argibel 
7, en Baztán. Suave pendiente y en un hayedo, no 
dándose ningún haya en el túmulo ni en la cámara. 
Bloques de piedra lo delimitan por el lado infe¬ 
rior, bloques flanqueados por un sendero que 
bordea el lado N. de Argibel, enlazando los colla¬ 
dos de Urballo e Ixtiko-Lepoa con Eihartzeko- 
Lepoa , asiento del mojón internacional 125. 

Altitud: 870 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 13’ 09”, 
lat. 43° 05' 48” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 8. Dolmen. En un túmulo 
circular de 5 metros de diámetro por unos 0,40 de 
altura máxima, hay varias losas tumbadas, más 
una losa clavada. El túmulo es de piedras bastante 
dispersas. Las losas miden así: 

1 (al S.). 1,60 largo por 1,30 ancho por 0,27 
grueso medio; 

2 (al S.). 0,80 largo por 0,80 ancho por 0,15 
grueso; 

3 (N.: clavada e inclinada). 0,45 (visible) por 
1,90 por 0,20 a 0,05; 

4 (al NE.). 1,90 por 0,90 por 0,15/0,20; 

5 (al NE.). 1,65 por 1,05 por 0,10 de grosor 
medio; 

6 (al NE.). 1,53 por 0,80 por 0,10 de grosor 
medio. 

Hay un hoyo en el centro del túmulo: 0,40 de 
profundidad, siendo difícil precisar la largura y la 
anchura. Parece ser más largo en la dirección E.- 
W. que en cualquier otra dirección. Hállase lleno 
de hojarasca, lo que dificulta un más perfecto 
análisis. La orientación puede ser a los 100 grados, 
pues la losa N. o tres, se extiende de los 280° a los 
100 °. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto el día 31 de julio de 
1982, como Argibel I. No se conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos ninguna. 
Argibel III: Dolmen 

Localización: En la ladera W. de la cumbre de 
Argibel , a unos 120 metros y a los 255 grados de 
Argibel II. En un canchal, en declive, el hayedo 
llega a él por la parte de abajo, habiendo hayas en 
el galgal. Abunda el brezo y no escasea la hojaras¬ 
ca. El sendero mencionado en Argibel II pasa a 
unos veinte metros por el N. 

Altitud: 855 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 13 5 01”, 
lat. 43° 05 ? 48” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 
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Descripción: Fig. 9. Dolmen. Galgal de pie¬ 
dras, circular, de 6 metros de diámetro por unos 
0,30 de altura máxima. En él, dos piedras: la núm. 
1 se halla medio clavada, la otra se encuentra 
tendida sobre el túmulo. Medidas: 

1 (SE.). 0,75 alto por 1,82 largo por 0,20/0,23 
grueso; 

2 (NW.). 1,60 largo por 1,40/0,80 ancho por 
0,05/0,20 grueso, siendo mayor el grosor en el 
centro que en los extremos. 

Como se ha dicho, la núm. 1 se halla medio 
clavada, pero tumbada en el túmulo. Hay otra 
tercera piedra debajo de la núm. 2, pero parece ser 
natural y no puesta por el hombre. 

Hay un hoyo central, cubierto de hojarasca. 

La orientación del monumento podría ser al 
SW., o acaso al NE. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto el día 31 de julio, como 
los dos precedentes. Hemos pensado mucho, si 
no sería éste el descubierto por Barandiarán. Su 
posible orientación al SW., la ubicación al W. de la 
cumbre de Argibel, que Barandiarán 8 tuvo que 
venir por el flanco N. de Argibel , pues dice que 
continuaron la excursión -venían del monolito de 
Eihartze - «subiendo a la ladera W. del pico de 
«Argibel». Si hubiera doblado la cumbre del mon¬ 
te por su costado meridional, hubiera tenido que 
descender, para llegar a este dolmen. No se cono¬ 
ce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Argibel IV: Dolmen 

Localización: En el flanco W. de la cumbre de 
Argibel , en ligerísimo rellano en declive del terre¬ 
no, a unos 175 metros al S.-SW. de Argibel III, a 
unos 250 metros del mojón 126, que cae al SE. El 
canchal que desciende del monte rebasa el monu¬ 
mento por su flanco septentrional. En medio de 
un hayedo, con hayas en el túmulo; abundante 
musgo y hojarasca sobre el túmulo y en la cámara. 
A 25 metros al W. hay ruinas de una cabaña. 

Altitud: 865 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 12 5 55”, 
lat. 43° 05’ 41” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig, 10. Dolmen corto. Túmulo 
circular de unos 10 metros de diámetro por unos 
0,40 de altura en el centro, de piedras dispersas, 
como en Argibel I, por ejemplo. Aparecen en él 
seis losas, de las cuales tres se hallan «in situ» y 
otras tres tumbadas sobre el galgal. Sus medidas 
son: 


8. En el segundo trabajo de los mencionados en la 
nota 4, o sea, en Ikuska de 1949, pág. 13. 


1 (de cabecera, de pie). 1,10 alto por 1,07 largo 
por 0,10 de grosor medio; 

2 (S.-SE., de pie). 0,80 por 2,90 por 0,40 y 0,20 
un trozo; 

3 (N.-NW., de pie). 0,33 (sic.) por 2,36 por 
0,15 término medio; 

4 (tumbada sobre la 5). 1,80 largo por 1,05/ 
0,60 ancho por 0,20 grueso; 

5 (tumbada debajo de la 4 y 6). 1,85 por 1,08/ 
0,40 por 0,10/0,20; 

6 (tumbada encima de la 5). 2,40 por 1,15/ 
0,80/0,60 por 0,20 de media. 

La núm. 3 ha sido destruida, sin duda alguna. 
No se ve losa de entrada. 

La cámara tendría unos 2,00 metros de largura 
por unos 1,10 de altura y 1,10 de anchura mínima; 
sería rectangular. 

La orientación es a los 75 grados. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto el día 27 de julio de 
1982, cuando tratábamos de localizar el dolmen 
de Argibel descubierto por J.M. de Barandiarán. 
No se conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Zagua: Monolito 

Localización: En Baztán, en un declive del 
terreno cubierto de hierba y brezo; el hayedo 
comienza a 20 m. en dirección a la cumbre de Alba 
(1.075 m.). A unos 100 m., a los 100 grados, está 
implantado el dolmen de Zagua; la cumbre de 
Argibel se halla al E.; el monolito de Argibelgo- 
Lepoa a los 115 grados. No se divisa la cumbre de 
Alba, ni tampoco los cromlechs de Zaho . 

Altitud: 955 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 12’ 30”, 
lat. 43° 05’ 37” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 11. Monolito compuesto de 
un bloque de piedra con estas dimensiones: 

Altura de 3,20 m. la parte que aflora de la 
tierra. Ancho de 1 m. a la altura de 1 m. desde la 
base; 0,73 a los 2 m. desde la base; 0,50 a los 3 m. 
de la base; termina en punta a los 3,20 m. Grueso 
de 0,40/0,50 término medio hasta 2,20 m. de la 
base; 0,30/0,20 término medio desde ahí hacia la 
punta; 0,20 en la punta. 

Se halla sumamente inclinado hacia los 110 
grados, quedando la punta o extremo superior a 
1,80 m. del suelo. Este (el suelo) está en este punto 
a que aludimos a la misma altitud que la base del 
monolito. 

El monumento se halla clavado en tierra, no 
pudiendo decir en qué extensión. Hay dos piedras 
junto a su base, sin formar conjunto con él. Una 
de sus caras, la que mira hacia el suelo, se orienta a 
los 110 grados. 
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Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Lo habíamos visto muchas veces, 
desde, digamos, el año 1972; pero no nos decidi¬ 
mos a tomar datos hasta el día 4 de diciembre de 
1982. 

Bibliografía: No conocemos. 

5. Sector de UREPEL-IBAÑETA 

Antzabal: Dolmen 

Localización: En Baztdn , a unos 30 minutos 
caminando por la pista que es la continuación de 
la carretera que, partiendo de Irurita, llega hasta 
el caserío habitado conocido como Dendaneta- 
ko-Borda. A unos 60 m. a los 200 grados hay una 
borda en el extremo de un prado rodeado de un 
cerco de piedra, prado que se acerca a 30 m. del 
monumento, por el W.; por el E., a 15 m., se 
extiende una alambrada y hay un juncal. El mon¬ 
te Trepa se alza a los 275 grados. En hayedo, 
creciendo una robusta haya en el extremo W. de 
la cámara, incrustándose una losa en el haya. 
Abunda la hojarasca y no escasea el musgo. 

Altitud: 660 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o IV 30”, 
lat. 43° 04’ 40” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 12. Dolmen largo? Túmulo 
circular de 6 m. de diámetro por 0,40 de altura 
por el lado W., desapareciendo casi por completo 
por el lado S. Compuesto de piedra y tierra. En 
él seis losas, cuyas medidas son: 

1 (N.). 0,40 alto por 1,45 largo por 0,16 grue¬ 
so; 

2 (N.). 0,10 por 0,45 por 0,10; 

3 (E.). 0,30 por 0,65 por 0,13; 

4 (W.). 0,35 por 0,80 por 0,10/0,17; 

5 (W.). 0,50 por 1,00 por 0,10/0,17; 

6 (cubierta?) 0,75 ancho por 2,42 largo por 
0,25 grueso. 

Las losas 1, 2, 4 y 5 estas clavadas vertical¬ 
mente. Parece que las losas 1, 4 y 5 han sido 
parcialmente destruidas -rebajando su altura- en 
tiempos no muy lejanos; tal vez deba decirse lo 
mismo de la núm. 2. La 3 está clavada, pero incli¬ 
nada hacia el exterior de la cámara, pudiera ser la 
de entrada. Las losas 4 y 5 están dobladas parcial¬ 
mente. La núm. 6 está partida en dos, midiendo 
el trozo del extremo W. 0,80 m. de largo; no está 
clavada, sino que se halla tumbada sobre la losa 
5, pudiendo ser la cubierta o tapa del dolmen. 
Hay otros trozos de losas. 

La cámara sepulcral podría medir 1,00 m. de 
ancho y unos 2,00 de largo, no pudiendo decir 
nada sobre la altura. En ella hay abundante hoja¬ 
rasca, además de piedras y arcilla. Un haya en el 
extremo W. 


La orientación podría ser a los 105 grados. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Lo vimos por primera vea el día 1 
de noviembre de 1982, habiendo tenido noticias 
de su existencia de boca de los párrocos de Leka- 
roz y Elizondo. Los datos están tomados ese día 
y el 27 del mismo mes y año. No se conoce 
excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Luurzu II, III y IV: Túmulos 

Localización: Se hallan junto al dolmen de 
Luurzu descubierto por Tomás López Sellés. 

Luurzu II está a 5 m. al N. del dolmen. 

Luurzu III está a 0,50 m. del dolmen, el cual 
queda a los 20 grados. 

Luurzu IV está 5,40 m. de Luurzu III, por el 
S.-SW. de éste. 

Altitud: 1.160 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 11’ 57”, 
lat. 43° 03’ 30” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: 

Luurzu II mide 3 m. de diámetro por 0,20 de 
altura y se compone de tierra y piedra, recubier¬ 
tas de hierba. No se ve hoyo alguno. 

Luurzu III mide 2,50 por 0,25 de altura en el 
centro. No se ve hoyo alguno. De tierra y piedra 
recubiertas de hierba y alguna mata de brezo. 

Luurzu IV mide 3,00 por 0,30 de altura máxi¬ 
ma en el centro. No hay hoyo. Es de tierra y 
piedra recubiertas de hierba y un poco de brezo 
y musgo. 

Todos ellos son circulares y sus materiales 
son areniscas del terreno. 

Historia: Vistos hace tiempo, tomamos los 
datos de Luurzu III y IV el día 2 de junio de 
1983. Sobre Luurzu II hemos casi repetido aquí 
lo que escribimos en: «Nuevos monumentos me- 
galíticos en Baztán y zonas colindantes (III)». 
Príncipe de Viana, 142-143 (1976) 21-54 (Ver 
pág. 30). Ver también nuestro trabajo «Nuevos 
monumentos megalíticos en Navarra». Príncipe 
de Viana , 144-145 (1976) 329-363 (Ver pág. 363). 
Creemos que pueden ser túmulos los tres, con 
más seguridad Luurzu II que los otros dos. Con¬ 
sideramos como Luurzu I el que en un trabajo 
anterior llamamos Túmulo de Luurzu: Ver el 
primer trabajo de la presente Historia, pág. 30. 

No se conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos sobre Luurzu 
III y IV. Sobre Luurzu I y II, ver el párrafo 
precedente, o Historia. 

Luurzu SE.: Túmulo 

Localización: En terreno de Quinto Real. A 
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los 320 grados se alza la cumbre de Luurzu 
(1.213 m.), que está a unos 700 m. en línea recta. 
Hayedo a la derecha y a la izquierda, abriéndose 
una calle en el mismo en dirección hacia la men¬ 
cionada cumbre y distando las hayas del monu¬ 
mento 20 m. por el SW. y 30 por el NE. y SE. 
Las hayas de esta calle se alinean a lo largo de 
sendos barrancos, habiendo una loma prolonga¬ 
da entre ambos. El túmulo está en esa loma. En el 
mapa del IGC hay que buscarlo a la izquierda de 
la regata que en él figura como «B. co Quinto 
Real». En suave declive, tapado completamente 
por los heléchos en la época estival. A unos 250 
m. a los 270 grados hay una cabaña de pastor, 
cayéndose a pedazos, con un barranco de por 
medio. El dolmen de Beotrin a medio km. por el 
E. El acceso más cómodo es por la carretera de 
Eugi a Urepel, desde el punto en que el barranco 
«Quinto Real» llega a la carretera. 

Altitud: 1.000 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 12’ 15”, 
lat. 43° 03 J 17” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Túmulo de unos 9 m. de diáme¬ 
tro por 0,80 de altura por los lados E.-SE.-S, 
compuesto de piedras bastante grandes cubiertas 
de musgo y brezo. Hay un hoyo central rebaja¬ 
do, en que no se ven losas. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto el día 29 de junio de 
1983, y tomados los datos el día 16 de julio del 
mismo año. No descartamos la posibilidad de 
que sea alguna cabaña caída. No se conoce exca¬ 
vación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Luurzu S. I: Cromlech 

Localización: En terreno de Quinto Real A 
los 340 grados se levanta Luurzuko-Gaina 
(1.213), que dista unos 400 m. en línea recta. En 
un hermoso helechal. Las hayas más cercanas, a 
150 m. por el E.; y la cabaña mencionada en el 
túmulo Luurzu SE ., a 300 m. por los 110 grados. 
Otro cromlech a unos 250 m. por los 190 grados, 
o S.: Luurzu S . II. A los 20 grados cae Argintzu 
(1.164 m .);Adi (1.459 m.) a los 140; Uztanborro- 
ko-Lepoa a los 250 grados. 

Altitud: 1.060 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 12’ 07”, 
lat. 43° 03’ 23” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 13. Cromlech circular for¬ 
mado por una veintena de piedras. Mide 5,50 de 
diámetro por 0,00 de altura. Algunas piedras son 
gruesas, siendo las mayores las marcadas con es¬ 
tos números: 

1 (SW.). 0,25 de alto, 0,90 de largo, 0,10/0,23 
de grueso; 

2 (S.-SE.). 0,90 de largo; 


3 (S.-SE.). 0,25 de alto, 0,70 de largo, 0,25 de 
grueso; 

4 (S.). 0,26 de alto, 0,55 de largo, 0,23 de 
grueso. 

Fuera de la circunferencia hay más piedras, 
que pudieran ser restos de alguna pequeña cons¬ 
trucción ya destruida. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto el día 29 de julio de 
1983; tomados los datos ese mismo día. No se 
conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Luurzu S. II: Cromlech 

Localización: En Quinto Real El monte 
Luurzu se alza a los 340 grados; a unos 250 m. 
por el N. está el cromlech que acabamos de des¬ 
cribir, o Luurzu S. I, habiendo una pequeña re¬ 
gata entre ambos. En muy ligero declive, en un 
hermoso helechal que llega hasta el extremo del 
monumento, no habiendo apenas heléchos en és¬ 
te y en su entorno más inmediato. 

Altitud: 1.060 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 12’ 07”, 
lat. 43° 03 J 17” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 14. Cromlech circular for¬ 
mado por casi una veintena de piedras. Mide 4,00 
m. de diámetro, y no parece ser tumular. Las 
piedras de mayores dimensiones miden: 

1 (E.-NE.). 1,00 de largo; 

2 (SE.). 0,70 de largo; 

3 (cuadrante S.). 1,15 de largo; 

4 (casi W.). 1,40 de alto, con 1,15 de períme¬ 
tro a un m. de altura. 

Las piedras 1, 2 y 3 son gruesas, y parecen 
estar tumbadas, creemos; no parece que estén 
simplemente clavadas. La 4 está muy inclinada 
hacia el interior, y es un airoso monolito, más 
grueso en la base y cada vez más delgado confor¬ 
me se aleja de la misma. 

Las piedras son arenicas del terreno. 

Historia: Descubierto el día 29 de junio de 
1983, tomando los datos el 16 de julio del mismo 
año. No se conoce excavación. 

Bibliografía: No se conoce. 

Uztanborro //, III y IV: Túmulos 

Localización: En Quinto Real , a 10 m. de la 
alambrada que lo separa de Baztán actualmente; 
pero que hasta principios de este siglo era el lugar 
de encuentro de Quinto Real y Erregerena . A 
dos metros del dolmen de Uztanborro , que cae a 
los 280 grados; una obra militar a 33 m. a los 45 
grados, midiendo desde el túmulo más cercano. 
No hay arbolado; lugar de pastos y asiento de 
palomeras. 
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Altitud: 1.168 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 1 V 33”, 
lat. 43° 03’ 13” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 15. Se trata de túmulos tan¬ 
gentes, al parecer. Se diría que son elípticos. Son 
de piedra cubierta de hierba. De dos de ellos han 
arrancado piedra, que pueden haber llevado a la 
obra militar aludida. Detallando tenemos: 

Uztanborro II. Mide 4,50/3,50 de diámetro 
por 0,40 de alto. Un ligerísimo hoyo central, o 
depresión, cubierto de hierba. Parece ser túmulo 
de piedras pequeñas, que aparecen entre la hierba 
en alguna rara ocasión. Hemos dicho ya que es 
de forma elíptica. 

Uztanborro III. Mide 4,00/3,00 m. de diáme¬ 
tro por 0,30 de alto. La hierba ha sido arrancada 
del lado E. y las piedras, pequeñas, quedan al 
descubierto, habiendo llevado algunas del túmu¬ 
lo a alguna otra parte. Medidas típicas de las pie¬ 
dras son: las más largas pueden medir unos 0,35; 
las más anchas, unos 0,20; y las más gruesas, 
unos 0,10. Elíptico. 

Uztanborro IV. Mide 4,00/3,00 de diámetro 
por 0,30 de alto. Gran parte de su piedra, inclui¬ 
da la del centro, ha sido llevada de su sitio. Las 
piedras son pequeñas, como las del túmulo ante¬ 
rior. Elíptico. 

Los materiales de los tres son arenicas del 
terreno. 

Historia: Los habíamos visto hacia el año 
1972, y ya para entonces los había denunciado T. 
López Sellés -ver Bibliografía-. Tomamos estos 
datos el día 29 de junio de 1983, tras habernos 
convencido de que se trataba con suma probabi¬ 
lidad de auténticos túmulos. El III y IV han sido 
parcialmente destruidos. 

Bibliografía 

Tomás LÓPEZ SELLÉS. Nuevos hallazgos dolménicos en 
Navarra. Munibe , 2-3 (1960) 246-250 (Ver pág. 247). 

Uztanborro I: Cromlech 

Localización: En Quinto Real , a un metro de 
la alambrada que lo separa de Baztán. A tres m. de 
una palomera y a catorce del túmulo de Uztanbo¬ 
rro , el cual cae a los 200 grados. En ligero declive 
del terreno. Varias sendas lo atraviesan en direc¬ 
ción paralela a la alambrada. 

Altitud: 1.168 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o IV 33”, 
lat. 43° 03’ 13” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 16. Cromlech circular de 
4,50 m. de diámetro por 0,30 de alto por el S.-SE. 
No hay hoyo central actualmente, ni podemos 
decir si antes lo hubo, pues gran parte del túmulo 
ha sido vaciado hasta el ras del suelo. No será 


ajena a todo esto la palomera vecina. La hierba y el 
musgo disimulan las piedras de que está compues¬ 
to el túmulo del cromlech. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto por Luis Millán, Vidal 
Pérez de Villarreal y el que esto escribe el día 13 de 
agosto de 1982. Aunque, como hemos dicho, ha 
sido arrasado a conciencia, se ve todavía todo el 
suelo tachonado de piedras, pudiendo haber algo 
salvable en el interior del cromlech. Tomados los 
datos el día 29 de junio de 1983. 

Bibliografía 

No conocemos. Respecto al túmulo de Uz¬ 
tanborro , que hemos mencionado arriba, hay 
que ver: 

Francisco ONDARRA. Nuevos monumentos megalítícos en 
Baztán y zonas colindantes (III). Príncipe de Viana , 
142-143 (1976) 21-54 (Ver pág. 33). 

Uztanborro II: Cromlech 

Localización: En Quinto Real, a medio m. de 
la alambrada divisoria de Quinto y Baztán por el 
E.-SE. A unos 20 m. una obra militar en la parte 
de Baztán , conocida como Erdizko-Itxie. A cua¬ 
tro m. al S. del túmulo de Uztanborro. Lo cruzan 
varios senderos. No hay arbolado. 

Altitud: 1.168 m. s.n.m, aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o ll 5 33”, 
lat. 43° 03’ 13” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 17. Cromlech circular de 
2,60 m. de diámetro; no parece ser tumular. Las 
piedras clavadas en la periferia del círculo, unas 
quince, son toscas; las mayores miden: 

1 (casi N.). 0,20 de alto, 0,38 de largo y 0,10 
de grueso; 

2 (SE.). 0,15 de alto, unos 0,50 de largo y 0,18 
de grueso; 

3 (W.). 0,08 de alto, 0,35 de largo y 0,08/0,17 
de grueso. 

Los materiales son arenicas del terreno. 

Historia: Descubierto el día 29 de junio de 
1983. No se conoce excavación. Puede haber 
otro cromlech a 5 m. al S. 

Bibliografía: No conocemos. 

Observaciones: 

1. Antes de abandonar el collado de Uztan¬ 
borro, queremos señalar que tal vez haya otro 
túmulo en el emplazamiento de la palomera cita¬ 
da al hablar del cromlech Uztanborro /, aunque 
bien pudiera tratarse de sucesivos acumulamien- 
tos de piedra y tierra para tener a punto el puesto 
de cazadores, cosa que suele hacerse cada año. 

Podría medir siete m. de diámetro por 0,50 de 
alto. Aparecen piedras por el costado W., entre la 
hierba; todo lo demás lo ocupa la palomera, o lo 
esconde la hierba. No podemos decir más. 
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2. Respecto a lo que denominamos repetidas 
veces túmulo de Uztanborro, ver Bibliografía en 
el cromlech Uztanborro I, debemos añadir que 
tal vez sea un túmulo con cromlech. Examinado 
el día 29 de junio de 1983, llegamos a esta conclu¬ 
sión; o tal vez, cromlech tumular. Observamos 
también que, además del paso existente anterior¬ 
mente, ahora se ha colocado en medio del túmu¬ 
lo otro paso entre Baztán y Quinto Real , paso 
que puede abrirse y cerrarse. Visto nuevamente 
el día diez de julio del mismo año, notamos una 
periferia llena de pequeñas piedras, por el lado de 
Quinto Real , en los puntos en que no hay hierba. 
También por el lado de Baztán asoma alguna 
piedra entre la hierba, cubriendo todo lo demás 
la abundante vegetación. 

3. Finalmente, queremos completar el estu¬ 
dio del dolmen de Uztanborro , descubierto por T. 
López Sellés, aportando algunos detalles que 
confirmen o acaso rectifiquen lo dicho hasta aho¬ 
ra. 

Altitud: 1.168 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o IT 33”, 
lat. 43° 03’ 13” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 18. Dolmen. Tres losas apa¬ 
recen en el centro de un túmulo circular de unos 
16,50 de diámetro por 1,00 m. en el centro, pu- 
diendo ser mayor la altura del lado E., en que 
hay cierto desnivel del terreno. Las losas miden: 

1. 0,85 de alto, 1,60 de largo y 0,05/0,25/0,10 
de grueso de W. a E.; 

2. 0,30 de alto, 1,00 de largo y 0,10 de grueso 
medio; 

3. 1,00 de anchura mínima, 1,70 de largo y 
0,20/0,10 de grueso de N. a S. 

La núm, 1 está firmemente clavada y en posi¬ 
ción vertical, estando al parecer «in situ». La 
núm. 2 se halla también clavada, pero sumamente 
inclinada hacia el centro del túmulo, casi tumba¬ 
da sobre el mismo. La núm. 3 tiene todas las 
apariencias de ser una parte de la cubierta o tapa, 
está debajo de las piedras que forman el galgal o 
túmulo y se halla en su posición primitiva, for¬ 
mándose un hueco debajo de la misma. 

El galgal o túmulo ha sido vaciado totalmente 
hasta el nivel del suelo por el lado W., correspon¬ 
diente a Baztán , y por el costado N. .-NE., en 
Quinto Real. El resto del túmulo se halla intacto, 
fuera de alguna pequeña extracción por el cua¬ 
drante E. Ha podido ser utilizado en la construc¬ 
ción de dos obras militares que hay en las cerca¬ 
nías, una en Baztán y otra en Quinto Real. La 
alambrada divisoria de ambos pasa por el mismo 
centro del galgal. 

Historia: Estos datos se tomaron el día 8 de 
diciembre de 1983. 


Bibliografía 

Tomás LÓPEZ Sellés. Nuevos hallazgos dolménicos en 
Navarra. Munibe , 2-3 (1960) 246-250 (Ver pág. 247). 

Ernazabalgo-Soroa N. II: Cromlech. 

Localización: En Quinto Real, a medio m. de 
Ernazabalgo-Soroa N ., por el lado E. de este últi¬ 
mo. 

Altitud: 1.150 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 11’ 53”, 
lat. 43° 02 5 23” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 20. Cromlech circular de 
5,60 m. de diámetro; no parece ser tumular. Unas 
siete piedras clavadas en círculo; estando coloca¬ 
das en posición casi radial las marcadas con los 
núms. 1,3,4 y 5. La núm. 2 mide 0,18 de alto, 0,25 
de largo y 0,20 de grueso máximo. 

Los materiales son areniscas y pizarras, como 
en Ernazabalgo-Soroa. 

Historia: Descubierto el 12 de noviembre de 
1983. No se conoce excavación. A unos pasos 
hacia el norte hay otro cromlech, casi totalmente 
destruido para arreglar un puesto de caza. Descu¬ 
bierto con Luis Millán. 

Aprovechamos la oportunidad para comple¬ 
tar datos sobre Ernazabalgo-Soroa N. (Fig. 19). 
Tomamos estas notas la fecha anterior de 1983. 
Mide 5,40 m. de diámetro; no parece ser tumular. 
Las mayores de las 10 piedras son: 

1 (S.-SW.). 0,50 de largo; parece hallarse tum¬ 
bada; 

2 (W.-NW.). 0,16 de alto, 0,26 de largo y 0,20 
de grueso; 

3 (casi SE.). 0,18 de alto, 0,20 de largo y 0,13 de 
grueso máximo. 

Bibliografía 

No conocemos sobre Ernazabalgo-Soroa N. 
II. Sobre Ernazabalgo-Soroa N., ver: 

Francisco ONDARRA. Nuevos monumentos megalíticos en 
Navarra. Príncipe de Viana, 144-145 (1976) 329-363 
(Ver pág. 349). 

Sobre Ernazabalgo-Soroa ver: 

Francisco ONDARRA. Nuevos monumentos megalíticos en 
Baztán y zonas colindantes (III). Príncipe de Viana , 
142-143 (1976) 21-54 (Ver las págs. 36ss.). 

Oialegi: Túmulo 

Hemos hablado varias veces sobre este asun¬ 
to; damos nuestra última impresión del mismo. 

Localización: En Baztán , en el término Er- 
dizko-Itxie y collado Oialegi, situado al SE. de 
Astabizker (1.129). 

Descripción: Fig. 21. Creemos que hay un 
túmulo circular de unos 11 m. de diámetro por 
0,30 de altura por el W.-SW. Las piedras que hay 
en su centro podrían ser restos de algún crom- 
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lech completamente destruido; sus dimensio¬ 
nes son: 

1. Tiene 0,85 de altura, 0,60 de largo y 0,30/ 
0,35 de grueso; 

2. Mide 0,56 de altura, 1,10 de largo, 0,20 de 
grueso en la base y 0,30 arriba; 

3. Mide 0,80 de altura, 0,65 de largo en la 
base y 0,25 de grueso medio; 

4. Mide 0,57 de largo, 0,25 de ancho máximo 
y 0,20 de grueso medio; 

5. Mide 0,85 de largo máximo, 0,20/0,25 de 
ancho y 0,23 grueso medio. 

Las piedras 1 y 3 están clavadas casi vertical¬ 
mente; la 2 clavada pero sumamente inclinada; la 
4 y 5 tumbadas y han sido mojones o estaban 
siendo preparadas para ello. 

Historia: Datos tomados en varias fechas de 
1983. 

Bibliografía 

Francisco ONDARRA. Nuevos monumentos megalíticos en 
Navarra (II). Príncipe de Viana, 165 (1982) 7-29 (Ver 
págs. 15s.). 


Gurutze-Meaka W t : Cromlech 

Localización: En Baztán, en el término llama¬ 
do Erdizko-Itxie. A unos 20 m. del cromlech 
Gurutze-Meaka (lo llamamos Gurutxe-Meeka y 
al publicarlo), por los 280 grados; a unos 7 m. del 
punto más bajo del collado, por el W. de este. 
No hay arbolado; abunda la hierba. 

Altitud: 1.027 m. s.n.m. según el mapa de la 
DFN 91 (9) en la serie 1:10.000. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 10’ 08”, 
lat. 43° 03’ 50” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 22. Cromlech (?) con túmu¬ 
lo circular de 3,50 de diámetro por 0,25 de altura 
en el centro, de tierra y piedra, al parecer; estan¬ 
do las piedras preferentemente en la periferia. 
No hay hoyo ni depresión. 

Los materiales son calizas del terreno, empe¬ 
zando la roca calcárea en el punto más bajo del 
collado; pero hay dos piedras de arenicas al lado 
de las calizas. Una de esas arenicas mide 0,30 por 
0,45 por 0,06, y es de las mayores. 

Historia: Visto repetidas veces desde 1973, y 
tal vez antes; pero no tomamos datos hasta el 11 
de marzo de 1978, en que lo visitamos de nuevo 
y descubrimos con José Luis Arruabarrena el 
cromlech que en su día denominamos Gurutxe- 
Meeka . No se conoce excavación. 

Bibliografía 

Francisco ONDARRA. Nuevos monumentos megalíticos en 
Navarra (II). Príncipe de Viana , 165 (1982) 7-29. En 
la pág. 17 se lee: «En el sitio donde comienzan las 
calizas podría haber un túmulo, pero no detallamos 


más, por lo. sumamente problemático que nos pare¬ 
ce». Sobre el cromlech Gurutxe-Meeka , ver ese mis¬ 
mo trabajo, págs. 16s. 

Observaciones: Podría haber algún cromlech 
más en este mismo paraje y junto a estos monu¬ 
mentos. En el trabajo antes mencionado señala¬ 
mos piedras llamativas a 5 m. del cromlech -en la 
pág. 17-, piedras que en realidad están a unos 13 
m., a los 330 grados. 

Gurutze-Meaka N.: Cromlech 

Localización: A unos dos minutos al norte 
del collado llamado Gurutze-Meaka , subiendo 
del lado de Negusaroi , o sea, por el norte. No se 
da arbolado; la hierba y los cardos silvestres 
ocultan las piedras. En una cuesta, que mira a los 
180 grados. El mejor acceso es por Negusaroi; o 
atacando desde kilómetro y medio más adelante, 
avanzando por la carretera de Artesiaga , donde 
hay un paso en la alambrada. 

Altitud: 1.000 s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 10’ 08”, 
lat. 43° 03’ 53” de la Hoja núm. 91, Valcarlos. 

Descripción: Fig. 23. Un cromlech (?) tumu- 
lar de forma elíptica, midiendo el eje N.-S. (350 o - 
170°) 4,50 m. y el eje E,-W. (80°-260°) 3,00 m. El 
eje mayor se extiende en la dirección ascendente, 
o descendente, del terreno. Una veintena larga de 
piedras se alinean por la periferia, y otras apare¬ 
cen esparcidas en el interior; asomando todas 
ellas apenas entre la hierba y los cardos. Las 
mayores son las siguientes: 

1. con 0,68 de largo y 0,10 de grueso; 

2. con 0,50 de largo, 0,40 de ancho y 0,10 de 
grueso; 

3. con 0,60 de largo, 0,35 de ancho y 0,10 de 
grueso. 

Las piedras marcadas con los núms. 2 y 3 
acaso estén tumbadas. La orientación de la elipse 
es hacia el S, o acaso al N. 

Los materiales son calizas del terreno. En el 
collado de Gurutze-Meaka está la divisoria de 
los terrenos calizo y arenisco. 

Historia: Habiéndolo visto muchas veces, no 
nos decidimos a tomar datos hasta el día 10 de 
julio de 1983. No se conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

6. Sector de ABARTAN-SAIOA 

Akerreta I: Túmulo 

Localización: En Baztán , a 15 minutos esca¬ 
sos de Zigaurre , barrio de Ziga , caminando hacia 
Abanan; un camino carretil a unos 4 m. a la 
izquierda. A unos 200 m. a los 205 grados de la 
belarborda o 'borda para guardar hierba’ Azpo- 
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rro , cuyo tejado se alcanza a divisar. Zigaurre 
queda a los 335 grados; la borda mencionada a 
los 25; la cota 889 m. al NE. de la cumbre de 
Abarían (1.099) a los 185. El prado más cercano 
está a unos 35 m. No hay arbolado junto al mo¬ 
numento, aunque en las cercanías abundan los 
castaños, avellanos, espino albar y espino negro; 
el helécho llega a una decena de metros. 

Altitud: 440 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 08’ 05”, 
lat. 43° 07’ 08” de la Hoja núm. 90, Sumbilla. 

Descripción: Túmulo circular de unos 3,50 m. 
de diámetro por 0,30 de altura en el centro; pare¬ 
ce ser de tierra y piedras, apareciendo unas 50 de 
éstas entre la hierba a muy poca altura. 

Los materiales son calizas del terreno. 

Historia: Visto muchas veces, no nos decidi¬ 
mos a tomar datos hasta el día 11 de diciembre de 
1983. No se conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Akerreta II: Túmulo 

Localización: En Baztán , a 30 m. a los 145 
grados del anterior. No hay arbolado, salvo algu¬ 
nos castaños, etc., como en el precedente; el he- 
lecho crece abundante en el monumento, habien¬ 
do sido cosechado estos años. 

Altitud y coordenadas geográficas: Como el 
precedente. 

Descripción: Túmulo circular de unos 5,00 m. 
de diámetro por 0,60 de altura en el centro; pare¬ 
ce más alto y tiene una prolongación por el N., a 
favor del declive del terreno. De tierra y numero¬ 
sas piedras pequeñas apareciendo entre la hierba 
que lo cubre. 

Los materiales son calizas del terreno. 

Historia: Descubierto el día 1 de octubre de 
1983, tomando los datos el día 11 de diciembre 
del mismo año. No se conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos, 

Munuxketa I: Túmulo 

Localización: En Baztán , a uno 5 minutos de 
los precedentes. A unos 800 m. en línea recta de 
Zigaurre , el cual queda al N. No se divisa la 
cumbre de Oronbor (645 m.), pero sí una cruz de 
piedra arenisca levantada cerca de esa cumbre y 
en su prolongación norte, cayendo la cruz a los 
220 grados; Ziga queda a los 280 y Zigaurre al N. 
En un prado con borda, la cual queda a los 260 
grados; la pared del prado está a 7 metros. 

Altitud: 520 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 07’ 45”, 
lat. 43° 06’ 58” de la Hoja núm. 90, Sumbilla. 

Descripción: Túmulo circular de unos 4,00 m. 
de diámetro por 0,70 de altura en el centro; pare¬ 


ce ser más alto y tiene una prolongación, debida 
al declive del terreno, por el lado norte. Es de 
tierra, apareciendo alguna piedra muy rara entre 
la espesa hierba que lo recubre. 

Los materiales son calizas del terreno. 

Historia: Visto hace bastantes años, no nos 
decidimos a tomar datos hasta el día 11 de di¬ 
ciembre de 1983. No se conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Munuxketa II: Túmulo 

Localización: En Baztán , a 10 metros del pre¬ 
cedente, descendiendo hacia el N.; en el mismo 
prado. 

Altitud y coordenadas geográficas: Como el 
precedente. 

Descripción: Túmulo circular de unos 3,50 m. 
de diámetro por 0,70 de altura en el centro; pare¬ 
ce más alto y tiene una prolongación por el lado 
norte, debido todo ello al declive del terreno. De 
tierra, asomando 1 (una) piedra entre la espesa 
hierba. 

Los materiales son calizas del terreno. 

Historia: Como el anterior. 

Bibliografía: No conocemos. 

Arborte: Túmulo 

Localización: En Baztán , a 10 minutos esca¬ 
sos de los dos anteriores. Un camino procedente 
de Ziga pasa a unos 50 m. por su derecha, por 
una hondonada ligerísima que se forma entre la 
planicie del monumento y la última subida a la 
cumbre de Oronbor (645 m.). El prado más cer¬ 
cano cae a los 180 grados, a unos 100 m.; a los 30 
grados afloran unas rocas calizas que forman una 
especie de anfiteatro. Oronbor (645) queda a los 
200 grados; Abarían a los 205; el dolmen de So¬ 
rota a los 140; una cruz de piedra arenisca, aludi¬ 
da en uno de los monumentos precedentes, a los 
285 grados. No hay arbolado; crece la hierba en 
el fenómeno estudiado, y algún solitario helécho 
y espino negro raquítico. En planicie. 

Altitud: 575 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 07 5 45”, 
lat. 43° 06’ 46” de la Hoja núm. 90, Sumbilla. 

Descripción: Túmulo circular de unos 8,00 m. 
de diámetro por unos 0,40 de altura máxima, for¬ 
mándose en el centro una muy ligera rampa con 
un comienzo de concavidad. De piedra y tierra, 
creciendo la hierba y algún raro helécho y espino 
negro. 

Los materiales son calizas del terreno. 

Historia: Descubierto el día 1 de octubre de 
1983, y tomados estos datos el día 11 de diciem¬ 
bre del mismo año. No se conoce excavación. 

Bibliografía: No se conoce. 
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Soate: Dolmen 

Localización: En Baztán, encima del pueblo 
de Ziga, A menos de una hora del barrio de este 
lugar conocido por sus habitantes como Zigaurre 
y llamado Zuraurre en los papeles del ayunta¬ 
miento de Baztán, encaminándose desde la ermi¬ 
ta de S . Andrés en dirección a Abartan y Saioa. 
En el paraje llamado Soate, en un punto en que se 
constituye un collado muy pequeño y que se si¬ 
túa a caballo sobre la regata Urdintzeko-Erreka. 
No hay arbolado en el collado, abundando en 
cambio el helécho. El camino pasa por la izquier¬ 
da, a unos 30 m.; una senda tangente por el S.- 

SW. 

Altitud: 760 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 07’ 54”, 
lat. 43° 05’ 57” de la Hoja núm. 90, Sumbilla. 

Descripción: Fig. 24. Dolmen (?). Una losa 
clavada verticalmente en tierra, con estas dimen¬ 
siones: 0,50 de alto, 1,70 de largo y 0,10 de grue¬ 
so en una de sus extremidades por 0,18 en la otra, 
con un grosor medio de 0,14. Aparecen algunas 
piedras entre la hierba por el lado SE.; puede 
haber restos de túmulo por el NW. 

La orientación de la losa es a los 30 grados. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto por Luis Millán, que 
nos comunicó su existencia. A decir verdad, lo 
habíamos visto muchas veces, sin decidirnos a 
tomar datos, cansados de publicar tanto monu¬ 
mento con signo de interrogación. Tomamos es¬ 
tos datos el día 30 de octubre de 1982. No se 
conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Olariaga: Cromlech 

Localización: En Baztán, entre el macizo de 
Abartan (1.099) por el N. y el del Saioa (1.418) 
por el S. Más en concreto, entre las cotas 1.033 
m. por el N. y 1.050 por el S., en una tercera cota 
que no figura en el mapa del IGC, pero sí en el 
mapa 1:10.000 de la DFN, donde se le asignan 
1.024,2 m. El monumento se halla en la parte N. 
de esta cumbre, un poco más bajo que su altitud 
máxima. A 60 m. a los 160 grados está implanta¬ 
da la palomera número 12; a 10 m. por el NE. la 
núm. 11 -los puestos para cazar palomas empie¬ 
zan en Abartan y siguen hasta el collado de Arte- 
siaga No hay arbolado; abunda la hierba y el 
brezo. 

Altitud: 1.020 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 07’ 24”, 
lat. 43° 04’ 50” de la Hoja núm. 90, Sumbilla. 

Descripción: Fig. 25. Unas 9 piedras que ape¬ 
nas asoman de la tierra y la hierba, forman un 


círculo de 2,50 m. de diámetro por tal vez 0,10 de 
altura por el W.-NW. Parece ser de tierra el tú¬ 
mulo del cromlech. Las piedras son pequeñas, 
midiendo una de las mayores, señalada con el 
núm. 1 y que tal vez se halle inclinada hacia fue¬ 
ra, 0,20 de alto, 0,35 de largo en la base y 0,10 de 
grueso máximo. La marcada con el núm. 2 puede 
ser mayor, pero se halla casi totalmente bajo tie¬ 
rra. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Visto hace algún año antes, no to¬ 
mamos datos hasta el día 24 de diciembre de 
1983, que son los que ahora publicamos. No se 
conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Observaciones: A unos 2 metros hacia el S. 
puede haber otro fenómeno similar. 

En el monte Elorregi (1.054), situado al N. de 
Abartan, puede haber un cromlech a unos 200 m. 
de la altura máxima, descendiendo ligeramente 
hacia el W. por la divisoria de aguas del monte. 
Visto por última vez el día 24 de diciembre de 
1983, y por vez primera el día 14 de julio de 
1975. Descubierto por T. López Sellés, que nos 
pidió que lo publicáramos. 

Gorospil III: Cromlech 

Localización: En Baztán, cercanías de Aniz y 
Berroetal En collado formado por las cotas 1.108 
m. por el S., y 1.043 y 1.050 por el N. A 2,50 m. 
del cromlech llamado Pikuda N. por los 160 gra¬ 
dos. No hay arbolado y abunda la hierba, que 
oculta casi completamente las piedras. 

Altitud: 1.000 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 07’ 23”, 
lat. 43° 04’ 33” de la Hoja núm. 90, Sumbilla. 

Descripción: Fig. 26. Cromlech circular de 
unos 4,00 m. de diámetro; no parece ser tumular. 
Forman el círculo unas diez piedras, habiendo 
otras muy próximas a esas diez, más otras en el 
interior. Son muy pequeñas y se hallan ocultas 
bajo la hierba; siendo algo mayores algunas del 
cuadrante S. colocadas en el interior del círculo. 
Todas son areniscas, siendo así que la roca propia 
del terreno es la caliza; hay dos piedras calcáreas 
fuera del círculo por el lado SW. Las dimensio¬ 
nes de algunas piedras son: 

1 (S.). 0,20 de alto, 0,52 de largo y 0,23/0,31 
de grueso; 

2 (S.-SW.). 0,40 de largo. 

La núm. 1 se halla bien metida en la tierra. 
Las núms. 3 y 4 son de naturaleza calcárea, roca 
propia del terreno. 

Los materiales son areniscas, siendo la caliza 
la roca del terreno. 

Historia: Descubierto el verano de 1983; to- 
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mando los datos el día 21 de julio del mismo año. 
No se conoce excavación. 

Bibliografía 

Sobre Pikuda N. ver: 

Tomás LÓPEZ SELLÉS. Contribución a un suplemento del 
«Catálogo dolménico del País Vasco» de Jesús Elóse- 
gui. Munibe, 1 (1973) 3-11 (Ver págs. 6s.). 

Sobre Gorospil I y II ver: 

Francisco ONDARRA. Nuevos monumentos megalíticos en 
Navarra. Príncipe de Viana, 144-145 (1976) 329-363 
(Ver págs. 338s.). 

Gorospil: Monolito 

Localización: A unos 100 m. de Gorospilgo - 
Lepoa, que se halla por los 360 grados, es decir, 
por el norte; aquí están los cromlechs bautizados 
como Pikuda Ñ. y Gorospil Una fuente con aska 
o abrevadero dista unos 150 m. por los 210 gra¬ 
dos; y el sendero que del collado conduce a la 
fuente, pasa a 7 m. por la derecha. El alto de 
Katillegi (1.108) cae a los 180 (S.) y el collado de 
Uztarketa (entre las cotas 1.043 y 1.050) al N. En 
muy ligera pendiente, cubierta de hierba y brezo; 
no hay más árboles que algún espino albar, co¬ 
menzando muy pronto el hayedo. 

Altitud: 1.015 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 07’ 23”, 
lat, 43° 04’ 30” de la Hoja núm. 90, Sumbilla. 

Descripción: Fig. 27. Un monolito tumbado 
completamente, con estas dimensiones: 3,60 m. 
de largura máxima, con una anchura de 0,42 / 
0,98 / 0,48 / 0,40 máxima al norte. No podemos 
decir el grosor, pues se halla hundido en tierra en 
toda su largura. Las superficies que están al des¬ 
cubierto son muy uniformes, ofreciendo el 
conjunto el aspecto de una airosa piedra. La par¬ 
te oculta se halla sepultada bajo la tierra. 

El monolito es de areniscas del terreno, y ha 
podido ser traído de la cota 1.108 m., en cuya 
ladera N. se encuentra. 

Su orientación es a los 350 grados. 

Historia: Descubierto por Luis Millán hacia 
el año 1982. Tomamos estos datos el día 21 de 
julio de 1983. 

Hay otra piedra llamativa a 25 m., a los 220 
grados, a la derecha del sendero que lleva a la 
fuente. Mide 2,50 de largo, 1,10/1,45 de ancho y 
0,30 de grueso en su extremo E.-NE. Está tum¬ 
bado y su material es arenisca del terreno; tendi¬ 
do en dirección a los 60 grados. Tomamos estos 
datos en la misma fecha que el monolito reseña¬ 
do aquí. 

Tomamos datos de otro monolito en la cota 
1.108 m., el día 17 de julio de 1984. 

Bibliografía: No conocemos. 

Sagardegi: Cromlech 

Localización: En el valle de Arme, a unos 185 


m. del mojón triangular, que divide los términos 
de los valles de Baztán y de Anue y el de Errege - 
rena . En el collado que se forma entre los maci¬ 
zos montañosos de Saioa (1.418) y Zunain 
(1.408), divisoria de aguas de los ríos Arga y Ult- 
zama . A unos 60 m. del túmulo de Sagardegi, 
camino de Zuriain, o sea, en dirección S. En el 
monumento hay abundante hierba, además de 
brezo y musgo; las hayas se acercan a 20 m. por 
el E. y a 60 por el W. Una pista llega desde 
Artesiaga, acercándose hasta unos 200 m. en lí¬ 
nea recta al collado. 

Altitud: 1.250 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 07’ 55”, 
lat. 43° 02’ 23” de la Hoja núm. 90, Sumbilla. 
(Hay que rectificar la latitud en el túmulo de 
Sagardegi, pues no es 43° 12’ 25”, que se dio por 
errata, sino 43° 02’ 25”). 

Descripción: Fig. 28. Se trata probablemente 
de un cromlech de unos 2,50 m. de diámetro, sin 
que parezca ser tumular. El círculo estaría for¬ 
mado por unas diez piedras, habiendo alguna 
otra dentro y fuera del mismo. Las piedras testi¬ 
go son pequeñas, midiendo algunas así: 

1 (N.). 0,10 de alto, 0, 22 de largo y 0,20 de 
grueso; 

2 (E.). 0,60 de largo; 

3 (E.-SE.). 0,50 de largo por 0,30 de grueso; 

4 (en el interior). 0,05 de alto, 0,30 de largo y 
0,08 de grueso máximo. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto por Luis Millán. To¬ 
mamos estos datos el día 6 de septiembre de 
1983. No se conoce excavación. 

Bibliografía 

No conocemos. 

Sombre el túmulo de Sagardegi, ver: 

F. ONDARRA. Nuevos monumentos... Navarra (II). Prínci¬ 
pe de Viana, 165 (1982) 7-29 (Ver la pág. 19). 

7. Sector de SAIOA-LOIKETA 

Anddeberri: Monolito 

Localización: En Baztán, en la ladera N. de la 
cumbre de Anddeberri, nombre éste que hemos 
oído a más de un pastor, refiriéndose a este mon¬ 
te de 1.296 m. de altura. El mapa del IGC, escala 
1:50.000, lo denomina Gartzaga, denominación 
que bajo la forma de Garzaga hemos visto en 
papeles del siglo pasado. En un ligerísimo rella¬ 
no, que recuerda al de los monolitos de Artxu- 
bieta, cubierto de suave hierba y limitado por el 
N. por unas rocas que afloran unos 2 m. de la 
tierra. La cumbre de Anddeberri cae a los 190 
grados. No hay arbolado; sólo hierba. El canchal 
que se extiende por el lado N. de este monte, 
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esparce sus piedras hasta prácticamente este pun¬ 
to. 

Altitud: 1.220 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 06’ 00”, 
lat. 43° 03’ 18” de la Hoja núm. 90, Sumbilla. 

Descripción: Fig. 29. Monolito de 1,30 m. de 
altura máxima, 0,45 de anchura media y 0,20 de 
grosor medio. Se halla inclinado hacia los 130 
grados. Llama la atención la uniformidad de la 
anchura y el grosor, como si hubiesen sido tra¬ 
bajados. A su lado, hay otra piedra, tumbada y 
con un extremo metido bajo tierra, que mide 
1,65 de largura máxima; 0,60/0,52 de anchura, 
terminando en punta por el extremo enterrado y 
0,20/0,25 de grosor. Ignoramos si esta piedra tie¬ 
ne que ver algo con el monolito. 

La orientación del monolito es a los 25 gra¬ 
dos. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Lo habíamos visto hace una decena 
de años; pero no nos decidimos a tomar datos 
hasta el día 19 de julio de 1983. Comprobamos 
estos datos el día 6 de agosto del mismo año, en 
compañía de Pedro Arrese, Luis Millán y los 
hermanos Santesteban de Burlada. No se conoce 
excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Azkenazko-Lepoa I: Cromlech 

Localización: En Baztán , a 9 m. y a los 350 
grados del dolmen conocido como Gatzaga , en 
un collado situado entre Anddeberri (1.296) y 
Azkenatz (1.171). En este mismo collado se halla 
el cromlech llamado Gatzaga N,, a unos 60 m. y 
a los 75 grados. Abundante hierba; el hayedo 
queda un tanto lejos. 

Altitud: 1.120 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2 o 05’ 33”, 
lat. 43° 03* 02” de la Hoja núm. 90, Sumbilla. 
(Hemos corregido las coordenadas: 33” y 02”). 

Descripción: Fig. 30. Cromlech circular de 
3,50 m. de diámetro, no pudiendo afirmar si es 
tumular. Dimensiones de algunas piedras de las 
mayores: 

1 (NE.). 0,50 de largo, asomando apenas del 
suelo; 

2 (SW.). 0,16 de alto, 0,55 de largo en la base 
y 0,04/0,14 de, grueso. 

Casi todas las piedras se hallaban semiocultas 
bajo la hierba y la tierra, hasta que las descubrió 
el que halló el monumento. 

Los materiales son arenicas del terreno. 

Historia: Descubierto por Luis Millán. To¬ 
mamos estos datos el día 19 de julio de 1982. No 
se conoce excavación. 


Bibliografía 

No conocemos. 

Sobre el dolmen de Gatzaga y el cromlech de 
Gatzaga N ., ver: 

T. LÓPEZ SELLÉS. Contribución a un suplemento... Munibe , 
1 (1973) 3-11 (Ver pág. 6). 

Azkenazko-Lepoa II: Cromlech 

Localización: En Baztán , en el mismo punto 
que el anterior, a 5 m. del dolmen Gatzaga por 
los 190 grados. No hay arbolado; abunda la hier¬ 
ba. 

Altitud y coordenadas: Como el precedente. 

Descripción: Fig. 31. Un Cromlech (?) de 
4,50 m. de diámetro, no pudiendo asegurar si es 
tumular. Piedras pequeñas, midiendo las mayo¬ 
res : 

1 (S.-SE.). 0,09 de alto, 0,60 de largo y 0,10/ 
0,28 de grueso; 

2 (NW.). 0,15 de alto, 0,40 de largo .y 0,07/ 
0,11 de grueso; 

3 (N.-NW.). 0,40 de ancho, 0,50 de largo y 
0,06/0,10 de grueso. La losa núm. 3 se halla tum¬ 
bada. Hubo que apartar la hierba para que apare¬ 
ciesen la mayoría de las piedras del círculo. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto por Luis Millán. To¬ 
mamos estos datos el día 19 de julio de 1983. No 
nos atrevemos a calificarlo de seguro. No se co¬ 
noce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 
Ermitako-Lepoa: Cromlech 

Localización: En Baztán , en el collado así lla¬ 
mado situado a unos 800 m. al SE. de Benterre o 
Venta Quemada en el puerto de Belate , entre las 
cotas 956 m. por el W. y 1.001 por el NE. (el 
mapa del IGC le da 801 m.). Las ruinas de la 
ermita de Santiago quedan a unos 40 m. por los 
150 grados; la calzada o camino antiguo de Bela¬ 
te a unos 17 m.; el primero de los monolitos que 
se alinean a lo largo de la calzada, por su lado 
inferior, a 40 m. por el S. Hermoso collado cu¬ 
bierto de hierba y brezo; no hay arbolado. 

Altitud: 910 m. s.n.m. aproximadamente. 

Coordenadas geográficas: Long. 2° 04’ 17”, 
lat. 43° 02* 33” de la Hoja núm. 90, Sumbilla. 

Descripción: Fig. 32. Cromlech circular de 8 
m. de diámetro, no pareciendo sea tumular. Lo 
constituyen 5 piedras, cuyas medidas son: 

1 (N.-NE.). es sumamente pequeña y estaba 
completamente oculta; 

2 (E.-SE.). 0,30 de alto, 0,43 de largo en la 
base y 0,08 de grueso; 

3 (S.-SE.). 0,40 de alto, 0,80 de largo en la base 
y 0,04/0,10 de grueso; 

4 (S.-SW.). 0,35 de alto, 0,60 de largo y 0,04/ 
0,10 de grueso; 
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5 (W.). 0,35 de alto, 0,83 de largo en la base y 
0,10/0,16 de grueso. 

Las señaladas con los núms. 2, 3, 4 y 5 se 
hallan inclinadas hacia fuera. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Descubierto por Luis Millán. To¬ 
mamos estos datos el día 14 de julio de 1983. No 
se conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Ermitako-Lepoa I: Túmulo 

Localización: En Baztán, a 6 m. del cromlech 
Ermitako-Lepoa, por los 330 grados. 

Altitud y coordenadas geográficas: Como el 
monumento precedente. 

Descripción: Túmulo circular de 4,00 m. de 
diámetro y 0,30 de alto. Se halla cubierto de hier¬ 
ba, apareciendo la tierra y algunas piedras en el 
centro. No hay hoyo central. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Visto hace algunos años. Tomamos 
estos datos el día 14 de julio de 1983. No se 
conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Ermitako-Lepoa II: Túmulo 

Localización: En Baztán, a 7 m. del cromlech 
Ermitako-Lepoa, por los 90 grados. La calzada o 
antiguo camino de Belate queda a 9 m. por los 
120 grados. A 1,50 m. de una pista forestal mo¬ 
derna, que atraviesa el collado en dirección a los 
hayedos de Aratxuriko-Erreka; a la derecha de la 
ista ascendente. No hay arbolado; abunda la 
ierba, como en los restantes restos prehistóricos 
de este punto. 

Altitud y coordenadas geográficas: Como en 
los precedentes. 

Descripción: Túmulo circular de 3,00 m. de 
diámetro y 0,20 de alto. Como el precedente, se 
halla cubierto de hierba, apareciendo la tierra y 
algunas piedras en el centro; es, pues de tierra y 
piedra. No hay hoyo central. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Visto hace algunos años. Tomamos 
estos datos el día 19 de julio de 1983. El mes de 
agosto o septiembre de este mismo año realizó 
una cata en el monumento Pedro Arrese, apare¬ 
ciendo en su centro abundante ceniza o restos 
orgánicos quemados. 

Bibliografía: No conocemos. 

Observación: El mismo investigador realizó 
el mes de agosto de 1983 una operación de lim¬ 


pieza en el túmulo cercano de Aldaiko-Lepoa, 
dando como resultado un poco de ceniza, ade¬ 
más de comprobar que está fundamentalmente 
formado de piedra. 

Ermitako-Lepoa III: Túmulo 

Localización: En Baztán, a unos 70 m. del 
cromlech Ermitako-Lepoa, por los 325 grados; a 
13 m. del monolito de Ermitako-Lepoa, del que 
se habla a continuación, por los 330 grados. La 
pista forestal antes mencionada discurre por el 
W., tangente al montículo. 

Altitud y coordenadas geográficas: Como los 
precedentes, las que se han dado en el cromlech 
Ermitako-Lepoa. 

Descripción: Túmulo circular de 5,00 m. de 
diámetro y 0,50 de alto. Parece ser de tierra y 
piedra. Cubierto de hierba, aparecen la tierra y 
piedras en el centro. No hay hoyo central. 

Los materiales son en su mayoría areniscas 
del terreno; pero hay también trozos de caliza y 
de otros tipos, procedentes de la pista vecina. 
Hemos dudado mucho, si no se trataría de un 
amontonamiento de tierra y piedras, surgido al 
construir ese camino forestal. 

Historia: Visto hace tiempo. Tomamos los 
datos el día 14 de julio de 1983. No se conoce 
excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 

Ermitako-Lepoa: Monolito 

Localización: En Baztán, a unos 55 m. por 
los 320 grados del túmulo Ermitako-Lepoa I; al 
SW. de la pista forestal, tangente a ella. 

Altitud y coordenadas geográficas: Como los 
precedentes de este collado. 

Descripción: Fig. 33. Monolito de 1,25 m. de 
altura, 0,75 de anchura y 0,40 de grosor. Actual¬ 
mente parece como si se tratase de dos losas 
gruesas, colocadas una junta a la otra, en posi¬ 
ción vertical; habiendo entre ambas, piedras de 
menores dimensiones y más delgadas, colocadas 
por alguien. O acaso todo ello sea debido a los 
efectos de la erosión. El monolito ha sido más 
largo. 

La orientación del monolito es a los 25 gra¬ 
dos. 

Los materiales son areniscas del terreno. 

Historia: Visto muchas veces desde hace una 
decena de años. Tomamos los datos el día 14 de 
julio de 1983. No se conoce excavación. 

Bibliografía: No conocemos. 
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Fig. 1: Lerate VII 


Fig. 2: Lerate IV 
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Fig. 3: Gorramakil 


Fig. 4: Irlintzi 
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Fig. 5: Goizemezko-Lepoa 


Fig. 6: Munddurru 
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Fig. 13: Luurzu S. I 



Fig. 16: Uztanborro I 



Fig. 14: Luurzu S. II 



Fig» 17: Uztanborro II 



Fig. 15: Uztanborro I, II, III 
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Fig. 18: Uztanborro 
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Fig. 22: Gurutze-Meaka W. 


N 



Fig. 20: Ernazabalgo-Soroa N. II 




Fig. 23: Gurutze-Meaka N. 
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Fig. 21: Oialegi 
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Fig. 26: Gorospil III 
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Fig. 29: Anddeberri 



Fig. 32: Ermitako-Lepoa 



Fig. 33: Ermitako-Lepoa 
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Fig. 31: Azkenazko-Lepoa II 
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Dolmen Munddurru. 


6. Dolmen Argibel III. 


2. Monolito Goizemezko-Lépoa de los 65 grados. 


5. Dolmen Argibd II. 
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9. Dolmen Antzabal. 


12. Túmulos y dolmen Uztanborro de los 100 grados. 










Asentamiento de Sansol (Muru-Astrain. Navarra). 
Memoria de excavación. 1986-87 


Amparo Castiella Rodríguez 

Dpto. Arqueología. 
Universidad de Navarra 


1. INTRODUCCION 

1.1. Situación geográfica 

Muru-Astrain se localiza al S. W. de la cuenca 
de Pamplona, en la Cendea de Cizur. Su acceso 
más cómodo es por la carretera N. 111, hasta el 
Km. 11, donde se encuentra Astrain. A poco más 
de un Km. hacia el Norte, se halla Muru-Astrain, 
en torno a la ladera S. E. del cerrete denominado 
Sansol (San Zoilo) (Vid. fig. 1,1). 

El término de Muru-Astrain es bastante acci¬ 
dentado al poniente, con los altos de Mendía 
(513 m.) y Cayu (512 m.), y más suave en la zona 
oriental, surcada por la regata que desciende de 
Erreniega por Astrain hacia el Arga. Limita con 
Sagüés al N.NE., el despoblado de Oyarza al 
SO., Astrain al S., el despoblado de Nuin al S.E. 
y Guendulain al E. 1 . 

El cerro de Sansol tiene forma ovalada, con el 
eje máximo de Este a Oeste. Elevado entre los 
520 y 530 mts. sobre el nivel del mar. Desde su 
cumbre amesetada, se divisa una buena panorá¬ 
mica. En su cota máxima se alzó la ermita de S. 


1. JlMENO JURÍO, J.M.\ Toponimia en la cuenca de 
Pamplona. Cendea de Cizur. Estella 1986, pág. 343. 


Zoilo, hoy actual cementerio de la localidad. Por 
el Este, procedente del Perdón, pasa el barranco 
de Zariquiegui, con dirección S-N, y por el O., 
un ramal del barranco Zuberri, con idéntica pro¬ 
cedencia y dirección. Dicho cerro, por el flanco 
S.O., conserva parte del muro de defensa (Vid. 
lám. I, 1). Los lados N. y O. son más inaccesibles 
y en algunos de sus bordes abruptos se abren 
bocas de pequeñas cuevas, objetos de algunas 
leyendas 2 . 

1.2. Antecedentes 

La existencia de restos arqueológicos en San¬ 
sol se documenta en 1962 3 . En 1971, bajo la di¬ 
rección del Prf. Marcos Pous se efectúa una bre¬ 
ve campaña de excavación que prosigue en 1972, 
A. Castiella 4 . 

1.3. Objetivos 

En la segunda quincena de septiembre de 
1986, reemprendimos los trabajos en este lugar. 
Continuamos la labor en el verano de 1987, gra¬ 
cias a la ayuda económica otorgada por el Go¬ 
bierno de Navarra 5 . 


2. QUADRA SALCEDO, A.M.\ Nuevos yacimientos de 
la Edad del Bronce en Navarra. Munibe XIV, 1962, pág. 
459. 

3. Quadra Salcedo, A.Ma O. c., pág. 462. 

4. CASTIELLA, a. Carta en el poblado de la Edad del 
Hierro de Muru-Astrain (Navarra). N. A. H. Prehistoria 4. 

5. Uno de los objetivos de esta ayuda es hacer posible 
la participación de postgraduados en ellas. Como tales han 
trabajado tanto en las tareas de campo como en el estudio de 
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El propósito fundamental en esta nueva etapa 
era completar tanto los conocimientos urbanísti¬ 
cos, como aspectos relativos a sus modos de vida. 
Para ello procedimos a la toma de aquellas mues¬ 
tras que consideramos necesarias. Han sido efec¬ 
tuados los estudios sobre la fauna; análisis meta- 
lográficos y valoración parcial y general de los 
materiales exhumados. Ofrecemos desde estas 
páginas sus resultados, culminando con ello el 
objetivo primordial de nuestra disciplina 6 . 


2. METODOLOGÍA 

2.1. Generalidades 

Seguimos el sistema de cuadrículas, y tuvi¬ 
mos en cuenta al fijarlas, los resultados anteriores 
y las observaciones del propietario del terreno 7 . 
Con estos datos señalamos una serie de cuadrícu¬ 
las en tres zonas del cerro. La retícula de 4 mts. 
de lado, con pasillos de 1,5 mts. fue verificada 
por el topógrafo, quien señaló también, en el án¬ 
gulo A, de cada cuadrícula, la profundidad a la 
que se encontraba respecto al punto 0. Los tra¬ 
bajos se realizan de manera más o menos simul¬ 
tánea en las tres zonas elegidas (Vid. fig. 1, 2). 

SECTOR A. Corresponde a la parte más 
baja y llana del cerro. En ella, pero próximo al 
depósito de agua, habían tenido lugar las anterio¬ 
res investigaciones. Sabíamos, por tanto, que en 
esta parte había muros. Pretendíamos ahora sa¬ 
ber su significado. 

SECTOR B. Lo constituyen siete cuadrícu¬ 
las señaladas a lo largo del camino de acceso al 
actual cementerio. Es la parte más alta de Sansol. 
Los trabajos afectan únicamente a la primera 
cuadrícula, aunque sustancialmente ampliada. En 
esta zona, el propietario del terreno nos comentó 
haber separado abundantes lajas, aún visibles en 
el terreno, cuyo aspecto nos hace pensar en cu¬ 
biertas de enterramientos. 

SECTOR C. Localizado entre los dos ante¬ 
riores. El propietario considera que esta parte del 
terreno es la más dificultosa para trabajar por la 


los materiales los siguiente Licenciados: M. a Luisa García, 
Jesús Sesma, Gema Sesé, Amparo Laborda, Elena Roncal y 
Luis Esteban. Gracias a su colaboración podemos ofrecer 
estos resultados. 

6. Quedan pendientes el estudio de los restos óseos 
humanos procedentes del Sector B, a cargo de la Prof. C. de 
la Rúa y el resultado del C 14 que sobre algunos de ellos se 
enviaron al Centrum voor Isotopen Onderzoek, en Gro- 
ningen, Holanda. 

7. Sr. Martínez de Muniain, a quien debo agradecer la 
ayuda desinteresada, que en todo momento nos ha presta¬ 
do. 


abundancia de piedra. Excavamos dos cuadrícu¬ 
las, con los resultados que más adelante expon¬ 
dremos. 


2.2. Los trabajos en el Sector A 

Se inician simultáneamente en las cuadrículas 
25 y 29. En esta última, a unos 40 cms. de pro¬ 
fundidad se localiza un muro de piedra que atra¬ 
viesa dicha cuadrícula en diagonal. 

Puesto que uno de los objetivos pretendidos 
era determinar la planta completa de una o varias 
viviendas, decidimos ampliar la zanja 29, unién¬ 
dola a las que la rodeaban. Ello justifica el aspec¬ 
to de la zona, que tiene una extensión de aproxi¬ 
madamente 130 mts. cuadrados de superficie. 
Por razones de economía no excavamos la totali¬ 
dad del área, quedando las zonas punteadas sin 
extraer la tierra. 

Tras veinticinco jornadas de trabajo, los re¬ 
sultados obtenidos permiten diferenciar la plan¬ 
ta, más o menos completa, de dos viviendas con¬ 
tiguas y posiblemente una tercera (Vid. fig. 2 y 
lám. II, 1 y lám. III, 1), cuyo tamaño aproximado 
es de 11 mts. de largo por 3,5 mts. de ancho. 

La potencia de la estratigrafía oscila entre los 
80 cms. y 1,30; esta diferencia se debe al aflora¬ 
miento desigual de la roca. 

Desgraciadamente las continuas tareas agrí¬ 
colas a las que se ha visto sometido el lugar, em¬ 
pleándose en ellas rejas de más de 50 cms. de 
profundidad, ha hecho que el nivel conservado, 
correspondiente a la destrucción de las viviendas, 
esté totalmente revuelto por las citadas labores 
agrícolas. Es evidente, en el proceso de excava¬ 
ción, que no se encuentran las cosas en su sitio. 

Casa 1. Asignamos este número a la vivienda 
delimitada por los denominados muros a, b y d 
(Vid. fig. 2 y lám. II, 1, lám. III, 1 y 2). 

En cuanto a su estructura, es de destacar el 
hecho de que conserva la puerta de acceso, que se 
abre en el lado estrecho de la casa con un vano de 
65 cms. El suelo de la puerta estaba indicado por 
una piedra de tamaño superior a las otras em¬ 
pleadas. Ya en el interior, a unos 4 mts. de la 
entrada, encontramos indicios de lo que pudo ser 
el hogar, en planta elíptica, señalada por una serie 
de lajas. 

Los muros que la conforman tienen una an¬ 
chura en torno a los 50 cms., y aparecen levanta¬ 
dos por dos hileras de piedras irregulares que 
constituyen sus caras exteriores y otra serie de 
piedras en el interior, unidas a canto seco. 

Se asientan en la roca natural, una roca que 
aflora con fuertes desniveles, que quedarían sub¬ 
sanados por un suelo que no se ha conservado. 
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En el corto tramo excavado del muro -a-, 
aunque muy destruido, se aprecia como en el 
muro —c—, una estructura circular, cuyo aspecto 
recogemos en la lám. IV, 5 y 6. Por el momento 
no encontramos explicación satisfactoria para di¬ 
cha estructura. 

En cuanto a los materiales recuperados, cuyo 
análisis pormenorizado ofrecemos más adelante, 
queremos destacar la concentración de vasijas, 
muy destruidas, en la parte exterior del muro d, 
que señalamos en la figura 2 como Zona A (Vid. 
lám. IV, 1). Se recuperan en ella cuatro vasijas de 
la forma 13 y dos de las formas 5 y 9 
respectivamente 8 . Otro tanto ocurre en la deno¬ 
minada Zona B, en la que se recogen dos vasijas 
de la forma 6 y una de las forma 5 y 13 (Vid. lám. 
IV, 2). 

Casa 2. Comparte con la Casa 1 las caracte- 
rístic constructivas en ella descritas y el muro 
longitudinal -b-. Su muro transversal -e- debió 
tener la entrada en el ángulo que queda por exca¬ 
var. No se apreció en su interior resto de hogar u 
otra estructura, ni compartimento alguno. Deta¬ 
caremos únicamente el fuerte desnivel de la roca 
y cómo el muro se adapta perfectamente a él 
(Vid. lám. IV, 3 y 4). 

Casa 3. Consideramos como tal a la zona Es¬ 
te del muro c, que sería medianil con la Casa 2. 
Es de destacar, en este muro -c-, la perfecta es¬ 
tructura circular que en él, o adosada a él encon¬ 
tramos. Como ya apuntamos al mencionar otra 
similar en el muro -a-, no sabemos la misión que 
estas «estructuras» pudieron tener. Quizás pueda 
tratarse de un hogar 9 . 

La secuencia estatigráfica de esta zona nos 
ofrece, como veíamos años atrás, la sucesión de 
dos claros niveles 10 (Vid. fig. 2). El nivel supe¬ 
rior, I, corresponde a la parte revuelta por el 
arado, en un espesor variable que oscila entre los 
0,50 y 0,70 cms. En este nivel destaca la abun¬ 
dante piedra, producto de la destrucción de los 
muros. Los materiales arqueológicos son en su 


8. Seguiremos en este trabajo la tipología que elabo¬ 
ramos en 1977, CASTIELLA, A. La Edad del Hierro en Na¬ 
varra y Rioja. Pamplona 1977. 

9. En el Castillar de Mendavia, encontramos una es¬ 
tructura similar en cuanto a la forma, pero no hecha con 
piedra, sino con canto de río. Vid. CASTIELLA, A. El Casti¬ 
llar ", Mendavia. Poblado Proto-histórico , Trabajos de Ar¬ 
queología navarra, 4. Pamplona 1985, pág. 88. 

Por su parte, LLANOS, A. Urbanismo y arquitectura en 
poblados alaveses de la Edad del Hierro , E. A. A. 16, Vitoria 
1974, reproduce en la lám. XI una planta del poblado de La 
Hoya, donde vemos una estructura parecida a la que aquí 
tratamos. En el texto, pág. 132, creemos que las describe 
como «levantes amesetados que pudieran utilizarse como 
vasares o bancos». 

10. CASTIELLA, A. Cata en el poblado de la Edad del 
Hierro... , pág. 248. 


mayoría cerámicos en las variedades romana, cel¬ 
tibérica y manufacturadas, cuya valoración hace¬ 
mos en el apartado correspondiente. 

El nivel subyacente, II, en un espesor de más 
o menos medio metro, corresponde al alzado de 
los muros, que se asientan sobre la roca natural. 
Dado los pronunciados desniveles del terreno tu¬ 
vo que contar con un suelo, no conservado, que 
salvara tales irregularidades. 

2.3. Los trabajos en el Sector B 

Ocupan un total de 20 jornadas entre las 
campañas de 1986 y 1987. 

Durante la campaña de 1986, nos ceñimos al 
cuadrado de 4 mts. que correspondía aproxima¬ 
damente a la parte central de la que ahora mos¬ 
tramos. 

Al encontrar próximo al ángulo B los restos 
de un enterramiento en cista, que luego identifi¬ 
camos como sepultura 2, así como restos de otra 
inhumación junto al ángulo C -sep. 7-, creimos 
oportuno ampliar la zona, para poder contar con 
los datos necesarios para su interpretación, pues 
considerábamos insuficientes los 16 m. 2 disponi¬ 
bles hasta entonces. 

Durante la campaña de 1987, se amplió la 
zona, alcanzando un total de 52 m. 2 . El resultado 
tras su excavación es la diferenciación de ocho 
sepulturas de inhumación, en estado de conser¬ 
vación diferente, que respetan una orientación 
aproximada E-W, en dos hileras y a corta distan¬ 
cia una de otra (Vid. fig. 3 y lám. IV, 2). 

La secuencia estratígráfica nos ofrece, en una 
potencia aproximada de 1 m., la sucesión de tres 
estratos (Vid. fig. 3). 

-El estrato superior I, con un espesor de más 
o menos 35 cms., corresponde a la parte revuelta 
por los trabajos agrícolas. De este estrato I pro¬ 
ceden la mayoría de los fragmentos de cerámica 
torneada recuperados, y algunas lajas probable¬ 
mente de cubiertas de enterramientos. 

-El estrato II, con un espesor de 55 cms., 
contiene los restos de los enterramientos. El mal 
estado de conservación de alguno de ellos nos 
indica que los trabajos agrícolas han alcanzado 
también esta profundidad. Así la sepultura 4 se 
encuentra seccionada en su mitad superior, otro 
tanto ocurre con el esqueleto de caballo próximo 
a la sepultura 6. 

Los materiales arqueológicos están constitui¬ 
dos en su mayor parte por cerámicas manufactu¬ 
radas, a las que hay que añadir algunos fragmen¬ 
tos de piezas metálicas. 

-Consideramos estrato III a una capa de gro¬ 
sor variable que se asienta en la roca natural y 
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depende su espesor de la prominencia que ésta 
presente. La tierra, de coloración gris-negra, es 
muy pobre en restos cerámicos. 

2.4. Los trabajos en el Sector C 

Localizado entre los sectores ya analizados, se 
corresponde con las cuadrículas n.° 13 y 14 (Vid. 
situación fig. 1). La excavación de esta zona se 
efectuó en el año 1986. 

A las pocas jornadas de trabajo, tuvimos la 
certeza de que habíamos alcanzado la roca, sien¬ 
do el espesor del yacimiento en esta zona de tan 
sólo 50 cms. 11 . 

Se recupera escaso material cerámico y muy 
fragmentado. 

Zanja 13. Comenzamos excavando en su mi¬ 
tad superior. A los 40 cms. de profundidad, jun¬ 
to al ángulo A encontramos restos de un enterra¬ 
miento correspondiente a la parte del tronco. Las 
extremidades inferiores no se conservan y la ca¬ 
beza queda aún oculta (Vid, lám, VII, 1 y 2). Al 
proseguir los trabajos vemos que próximo al án¬ 
gulo B se encuentra un hoyo, con varias piedras 
en su interior, a modo de cuñas (Vid. fig. 4). 

Las sorpresas no terminan aquí, la segunda 
mitad de la cuadrícula nos depara una mayor. En 
un ligero rebaje de la roca, restos de un cráneo, y 
algún huesecillo más, pero al limpiar a su alrede¬ 
dor lo que creíamos que comenzaba siendo otro 
hoyo, acabó siendo el brazo de una cruz excava¬ 
da en la roca, tal como podemos ver en la lám. 
VII, 3. Preguntamos a varias personas del lugar y 
no parecieron sorprenderse ya que tenían oído 
que, cuando «los franceses», allí se enterró a 
gente 12 . 

Zanja 14. Aparece la roca natural a más o 
menos 40 cms. En ella queda visible en superficie 
las improntas fósiles de las ondulaciones de las 
mareas «ripplemarks». Se trata de un suelo de 
roca sedimentaria detrítica de arenisca que estu¬ 
vo sometido a la acción marina. 

Concluida su limpieza, pueden contabilizarse 
una docena de hoyos, que siguen, más o menos, 
una línea diagonal (con alguna excepción) del án¬ 
gulo B al C, tal como recogemos en la figura 4 y 
lám. VII, 4 y 5. 

Entre el escaso y fragmentario material cerá- 


11. El propietario de la finca al verlo, se mostró muy 
sorprendido. El creía que las piedras con las que topaba eran 
de construcciones, pero no la roca. 

12. Con el fin de poder documentar el testimonio 
oral de la gente, procedimos a la revisión del archivo parro¬ 
quial. Hemos revisado, gracias a la amabilidad del Sr. Párro¬ 
co los libros de cuentas y de defunciones, sin encontrar el 
dato buscado. 


mico recogemos también algún fragmento de 
masa de arcilla formada por finas capas, que pu¬ 
dieran ser de suelo y otras de arenisca y cal. 

Es evidente, que los continuos trabajos agrí¬ 
colas han acabado en esta parte con el nivel de 
ocupación, si lo hubo. Solamente quedan los 
hoyos, en disposición que no podemos deducir 
nada seguro, ni tan siquiera tenemos la certeza de 
que puedan ser asimilables al período protohis- 
tórico 13 . 

Hacemos esta consideración ya que en la zo¬ 
na de la vivienda -Sector A- no encontramos, en 
la superficie de roca excavada, ningún hoyo y 
creemos que de haber sido un sistema constructi¬ 
vo del momento, se hubiera conservado en esta 
parte también, a no ser que en esta zona se levan¬ 
tara una estructura más ligera de ramas y adobes. 


3. Análisis de los materiales 


3.1. Estructuras arquitectónicas 

Hemos ya descrito las peculiaridades cons¬ 
tructivas en los distintos sectores excavados. 

Hemos visto por tanto que la piedra es el 
material fundamental y casi exclusivo. Lo em¬ 
plean tanto para levantar las viviendas -aunque 
completaran su alzado con adobles, que encon¬ 
tramos en escasa proporción- como para prote¬ 
ger el cuerpo de sus difuntos. 

La utilizan cortada en módulos variables, ya 
que siguen la veta natural. Conseguidos éstos, no 
prosiguen la labor de talla. El muro levantado, 
ofrece el aspecto de un aparejo irregular formado 
sobre todo por pequeñas lajas, unidas a canto 
seco. Modo elemental y frecuente aún en am¬ 
bientes rústicos, cuyos primeros ejemplares son 
los que ahora ofrecemos. 

El muro de la zona de vivienda, tiene una 
anchura aproximada de 50 cms. Se asienta en la 
roca y se adapta a sus irregularidades y ello expli¬ 
ca lo tortuoso de su trazado. 

Las viviendas, siguen el modelo de planta rec¬ 
tangular alargada de unos 11 por 3 mts. No son 
exentas, sino contiguas, disfrutando de muros 
medianiles y proporcionando un hábitat com¬ 
pacto. No se ha conservado división interior al¬ 
guna, y solamente en la Casa 1 ha podido deter¬ 
minarse la ubicación de un supuesto hogar. Los 
indicios de poste en esta vivienda, permiten su- 


13. Hemos consultado al respecto abundante biblio¬ 
grafía, pero en nuestro caso, la superficie con la que conta¬ 
mos no es suficiente para interpretarlos de modo satisfacto¬ 
rio. Vid. 
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poner que la techumbre pudo ser resuelta al igual 
que en el poblado de El Castillar de Mendavia 14 
o en La Hoya 15 . Por los datos obtenidos en la 
primera campaña entendemos que la zona habi¬ 
tada comprendía, en toda su anchura, el extremo 
oriental del cerro. 

En el Sector B, como ya apuntábamos, las 
ocho sepulturas localizadas se encuentran en di¬ 
ferente estado de conservación, tanto por lo que 
afecta a la estructura arquitectónica como a los 
restos óseos. 

Atendiendo a la técnica constructiva, pode¬ 
mos señalar dos tipos: 

a) De cista: Son las sepulturas 2, 7 y proba¬ 
blemente la 3. De estos, la mejor conservada es la 
sep. 2. Se advierte en ella como la fosa fue prote¬ 
gida por finas lajas de arenisca de tamaño varia¬ 
ble, completando el enterramiento numerosas 
piedras de proporciones más reducidas. 

b) De muro: Cuando la fosa está protegida 
por piedras conformando muros, en una anchura 
de 0,25 m. aproximadamente. De este grupo la 
mejor conservada es la sep. 1. El resto, está muy 
deteriorado. 

Sobra decir que ambos tipos se encuentran 
ampliamente documentados desde épocas 
prehistóricas hasta recientes, si bien en esas cro¬ 
nologías remotas ofrecen la inhumación normal¬ 
mente en posición fetal. Creemos, por tanto, que 
la estructura arquitectónica aquí expuesta, no es 
tipológicamente significativa. 

En el Sector C no se ha conservado estructura 
alguna. El único dato que nos permite suponer 
que pudo extenderse hasta ese punto el hábitat 
protohistórico de Sansol, son los hoyos excava¬ 
dos en la roca, cosa un poco difícil de compagi¬ 
nar ya que éstos, como decíamos, no los encon¬ 
tramos en el Sector A. A no ser que respondan a 
habitáculos de otra entidad, cuyo débil indicio 
conservado, nos dificulta su asignación. 

3.2. Material cerámico 

La recogida exhaustiva del mismo nos ha per¬ 
mitido contabilizar un total de 13.772 fragmen¬ 
tos distribuidos en los tres sectores diferencia¬ 
dos, en las siguientes variedades cerámicas de 
época protohistórica y romana, cuya proporción 
queda reflejada en el gráfico siguiente: 


14. CASTIELLA, A. Nuevos datos sobre la Protobisto- 
ria Navarra . l. cr Congreso General de Historia de Navarra. 
Pamplona 1987, pág. 236. 

13. LLANOS, A. Urbanismo..., pág. 134. 


Sector A Sector B Sector C 
a mano a torno romana 

a mano a torno 

a mano a torno 

Protohistórica Protohistórica romana 
Protohistórica romana % 


Dada la distinta función de los sectores, cree¬ 
mos oportuno el estudio individualizado de los 
mismos, aunque en la valoración final considere¬ 
mos sus resultados y relación. 

Sector A. Se recuperan 7.658 fragmentos, 
cuya proporción respecto a los otros sectores 
queda reflejado en el gráfico anterior. 

Se diferencian cerámicas romanas y protohis- 
tóricas. Las primeras están representadas en sus 
variedades de sigillata, pigmentada, común y vul¬ 
gar. Las cerámicas protohistóricas en la torneada 
celtibérica y en las manufacturadas que se recu¬ 
peran en las dos modalidades habituales, que se¬ 
gún el tratamiento de su superficie exterior deno¬ 
minamos pulida y sin pulir. 

Cerámica romana. Supone un total de 765 
fragmentos, que equivale a un 9,73% del cómpu¬ 
to de este sector. 

Es bien sabido que la producción de cerámica 
romana comprende distintas variedades, desta¬ 
cando entre ellas la denominada sigillata. El inte¬ 
rés por su estudio desplazó al de otras varieda¬ 
des, que aún siendo más numerosas, adolecen de 
estudios serios que permitan su identificación 
formal y cronológica. Nos referimos a las varie¬ 
dades «pigmentada», común y vulgar. 

Los fragmentos de sigillata recuperados en 
esta zona suponen el 1,69% de la producción 
romana en la misma. A pesar de su reducido ta¬ 
maño hemos podido identificar algunos de ellos, 
que corresponden a las formas decoradas Drag. 
29 e Hispánica 37 y a la lisa 10 16 . Las pastas son 
bien compactas, en colores rojizos, con barniz 
brillante y homogéneo que encaja perfectamente 
con las cronologías de estas formas, S. I y II. 

Se considera cerámica pigmentada a una pro¬ 
ducción romana, que dado su parecido con la 
sigillata, pero sin tener su brillo y colorido, ha 
sufrido como ninguna el olvido por parte de los 
arqueólogos. Dentro de la producción pigmenta- 

16. MeZQUÍRIZ, M. a A. Terra Sigillata Hispánica. Va¬ 
lencia 1961, pág. 79, 104 y 105. 
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da hay que diferenciar dos variantes según el 
grueso de sus paredes, que afecta también a las 
formas modeladas y a su ejecución técnica: pig¬ 
mentada de paredes finas y de paredes gruesas. 
Creemos que este primer grupo -de paredes fi¬ 
nas- dadas sus excelentes características técnicas 
y formales sería una cerámica importada, mien¬ 
tras que el otro grupo -de paredes gruesas- po¬ 
dría considerarse la imitación local del primero. 

En la zona que nos ocupa, esta variedad su¬ 
pone el 2,34%, por tanto es superior a la sigillata. 
La mayoría de los fragmentos corresponden a 
recipientes de paredes finas. A pesar de su redu¬ 
cido tamaño, hemos podido identificar algunos 
de ellos con las formas 3, 8, 13 y 14 de la tipolo¬ 
gía de Unzu 17 , Las pastas bien compactas tienen 
tonos beig y anaranjados y están cubiertas en su 
pared exterior por un pigmento oscuro/negro. 
Diferenciamos también varios fragmentos que 
cabe identificar con la forma 12, en la variedad de 
paredes gruesas (Vid. fig. 6 y 7). 

Cronológicamente, la cerámica de paredes fi¬ 
nas se sitúa en los siglos I-II, mientras que para la 
de paredes gruesas se admite una fecha posterior, 
siglo IV. 

Dentro de la producción romana, la variedad 
más numerosa, con un 5,33% corresponde a la 
común . Las cerámicas que incluimos en este 
apartado se caracterizan por su pasta homogé¬ 
nea, con partículas más o menos trituradas según 
el grueso de la pared. El color más frecuente es el 
amarillento-blanquecino y rosado-rojizo, con 
matices que dificultan una descripción exacta del 
mismo. 

Siguiendo el estudio que M. Vegas 18 hizo de 
esta variedad, podemos identificar algunos frag¬ 
mentos con la forma 31 (Vid. fig, 8, n.° 4-5) que 
corresponde al perfil de la clásica olla. Otros gal¬ 
bos reproducen formas habituales en la variedad 
pigmentada, n.° 3, 4 y 5 de la citada figura, o la 
forma 1 de la celtibérica, n.° 6, 7 y 8. No faltan en 
el conjunto los típicos fondos de dolías. 

Creemos que una de las peculiaridades de es¬ 
ta variedad estriba en la capacidad que tiene, al 
ser una producción local, de imitar a otras varie¬ 
dades. 

La denominada cerámica vulgar , dado que se 
le atribuye la función concreta de cocinar los ali¬ 
mentos, presenta una coloración gris-negra mo¬ 
tivada muchas veces por la acción del fuego, so¬ 
bre una pasta de color rojizo. En el caso que nos 
ocupa, supone un 0,36%, ya que solamente 29 


17. Unzu, M. Cerámica pigmentada navarra , T. A. 
N. I, Pamplona 1979, pág. 25-76. 

18. VEGAS, M. Cerámica común romana del Medite¬ 
rráneo occidental Barcelona 1973, pág. 26-28. 


fragmentos pueden considerarse de esta varie¬ 
dad. Se han identificado dos formas, cuyos para¬ 
lelos más próximos los encontramos en las exca¬ 
vaciones realizadas en la zona correspondiente al 
Arcedianato de la Catedral de Pamplona, en el 
estrato II de los sectores A y B. Fueron fechadas 
por los materiales que las acompañaban en los 
siglos IV y V d. C. 1 . 

La cerámica celtibérica está representada por 
1.875 fragmentos, es decir un 23,86% del total 
recogido en la zona. 

Como es habitual en esta variedad, la pasta se 
encuentra perfectamente decantada y el resultado 
de la cocción es perfecto. La variedad cromática 
es así mismo la típica de este grupo cerámico, es 
decir ocres y anaranjados. En algunos casos se 
distingue el engobe ya que no forma un todo con 
la superficie del vaso. 

El grosor de las paredes oscila entre los 4 y 8 
milímetros en fragmentos de tamaño muy redu¬ 
cido. 

La lenta tarea de restauración nos ha permiti¬ 
do, en un material como decíamos muy fragmen¬ 
tado, identificar algunas formas. Predominan 
claramente los fragmentos de bordes correspon¬ 
dientes a vasijas de tamaño grande, cuya misión 
era almacenar alimentos. Son perfiles muy fre¬ 
cuentes en la mayoría de los yacimientos con esta 
variedad cerámica. Se identifican con las Formas 
21, 22 y 23 de nuestra tipología (Vid. fig. 10 y 
11 ). 

Los recipientes de tamaño mediano-pequeño, 
están representados en un número considerable¬ 
mente inferior por dos fragmentos de la Forma 1, 
tres de la Forma 2 y uno de la Forma 17 (Vid. fig. 
12, n.° 1 al 6). 

La decoración es muy escasa y los motivos se 
reducen a líneas horizontales o verticales y círcu¬ 
los, trazados a pincel, con la coloración gris- 
negra que les caracteriza. 

La producción manufacturada supone el 
65,14% del total recogido en el Sector, lo que 
equivale a 5.118 fragmentos. Como es habitual al 
estudiar esta cerámica, comenzamos por destacar 
en ella el tratamiento de las superficies, que tan 
claramente las diferencia: 

Pulida: contabilizamos 1.630 fragmentos, 
que constituyen el 31,8% del total de la cerámica 
manufacturada y el 20,74% del total recogido en 
el Sector. 

La técnica utilizada en el acabado de las su¬ 
perficies, el pulido, hace que las vasijas así trata¬ 
das, presenten unas características peculiares que 


19. MeZQUÍRIZ, M. a A. Pompaelo II. Exea, en Nava¬ 
rra IX. Pamplona 1978, págs. 106 y 110. 
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afectan tanto a la selección de la arcilla, como al 
tamaño del recipiente y su decoración. 

Respecto a la pasta, se caracteriza por estar 
bien decantada, a pesar de tener pequeños des¬ 
grasantes. El color puede variar desde el ana¬ 
ranjado y marrón claro, hasta el gris-negro. El 
grueso de las paredes oscila entre los 2 mm. y 1 
cm. En cuanto a su tamaño entre las piezas recu¬ 
peradas hay un claro predominio de los recipien¬ 
tes pequeños-medianos, siendo muy escasos los 
de grandes dimensiones. 

La decoración es escasa. La mayoría de los 
fragmentos no la tienen, salvo el motivo de los 
acanalados, de buena ejecución, en varias vasijas 
de la Forma 5 y 6 y la decoración incisa en zig¬ 
zag 20 de una vasija de la Forma 6 (Vid. fig. 13, n.° 
10 y 16). En algunos fragmentos observamos 
ciertas manchas rojizas que no sabemos si pue¬ 
den ser consideradas como restos de pintura. El 
trabajo de pulir la superficie exterior permite ha¬ 
blar de calidades en cuanto a sus resultados, y 
creemos que el lote que ahora estudiamos cabe 
considerarlo como de muy buena ejecución; es 
un pulido uniforme y brillante. 

En cuanto a las formas, la paciente labor de 
restauración nos ha permitido completar algunos 
galbos pudiendo con ello ofrecer en las páginas 
que siguen el aspecto de las mismas. Han sido 
identificadas con las Formas 5, 6, 9, 11, 12 y 13 
de nuestra tipología (Vid. fig. 13 a 23 inclusive). 

Forma 5. Recogemos sus ejemplares en las 
figuras 13 y 14, destacando en ellos no sólo su 
elevado número respecto a las otras formas, sino 
las peculiaridades de su perfil. Los ejemplares n.° 
3, 3, 9 y 10 de la citada figura 13, presentan muy 
acusada la línea de separación entre el cuello y la 
panza, mientras que el resto tienen un galbo más 
suave 21 . Esta pieza en la zona navarra no suele ir 
decorada, pero el ejemplar n.° 12 de la citada 
figura 13 fue decorado con acanaladuras bien 
marcadas. 

Forma 6 . La identificamos en los fragmentos 
recogidos en la figura 15. Este galbo no fue regis¬ 
trado en la campaña de 1972 y ahora son nume¬ 
rosas las piezas así consideradas. 

Su perfil nos ofrece la peculiaridad de contar 
con un pie muy desarrollado (dato interpretado 
como aspecto evolucionado) mientras que las 
marcadas facetas de la panza, su decoración de 


20. Los paralelos a este motivo decorativo, que era 
desconocido en la zona, los encontramos en el estudio de 
SACRISTÁN de Lama, J.D. La Edad del Hierro en el Valle 
Medio del Duero: Rauda (Roa-Burgos), pág. 195-198 y lám. 
LXII. Se trata de un recipiente sin pulir, de perfiles redon¬ 
deados, que no coincide en este aspecto con el nuestro, pero 
si en la temática decorativa. 

21. Vid. modelos del Bronce Final para la Forma 5. 


acanalados profundos e incisiones, nos recuerdan 
a ejemplares del Bronce Final. 

Los modelos de esta forma, recuperados en el 
Castillar de Mendavia y Cortes, ofrecen un galbo 
más suave, más evolucionado, sin los rasgos de 
arcaísmo que destacamos en los de Sansol. 

Forma 9. La identificamos con la escudilla. 
Recuperamos varios recipientes, que podemos 
ver en las figuras 16 y 17. No es de extrañar su 
abundante número (a pesar de no haberse detec¬ 
tado en la campaña del 72) ya que es un galbo 
muy frecuente en los poblados y necrópolis de 
esta época. 

Forma 11. Se modela pocas veces. Contamos 
con un ejemplar, dotado con la potente asa que 
lo caracteriza (Vid. fig. 23, n.° 2). 

Forma 12 . Distintos modelos de tapas se 
identifican con esta forma, que a pesar de su va¬ 
riedad no es un galbo muy abundante, ya que 
quizás la escudilla -Forma 9- cumplía esta fun¬ 
ción (Vid. fig. 18). 

Forma 13. Identificamos como tal varios re¬ 
cipientes que podemos ver en las figuras 18 a 21, 
si bien su tamaño no coincide plenamente con el 
prototipo, el llamado «vaso de cuello cilin¬ 
drico» . Algunos ejemplares de Sansol son de 
menor capacidad y los fondos conservados no 
son planos, sino ligeramente convexos. Recuer¬ 
dan más a la analizada Forma 5, pero ahora en 
mayor tamaño. Cabe considerarla pues como 
una adaptación del citado vaso «de cuello cilin¬ 
drico», que en Sansol presenta las características 
analizadas. 

En la figura 23 hemos recogido alguno de los 
galbos, ninguno completo, que no figuran en 
nuestra tipología. Destaca entre ellos el ejemplar 
n.° 1. Se trata de una vasija de tamaño pequeño. 
Modelada en arcilla marrón oscuro, tiene una su¬ 
perficie exterior muy bien pulida. Completa su 
decoración dos acanalados en la zona media de la 
panza. Un recipiente parecido al descrito, encon¬ 
tramos en la zona del Ampurdán, en el lugar de 
La Fonollera, nivel II, correspondiente a un 
Bronce Final III 23 . 

Sin pulir . Hay un total de 3.488 fragmentos, 
lo que supone un 44,39% del total recuperado y 
el 68,18% con respecto a la cerámica manufactu¬ 
rada. 


22. El vaso de cuello cilindrico permite considerar a 
MALUQUER, J. El yacimiento hallstdtico de Cortes de Nava¬ 
rra. Estudio crítico II, Pamplona 1958, pág. 136, «como uno 
de los elementos característicos en el inicio de la Edad del 
Hierro». 

23. PONS, E. UEmpurda: de l’Etat del Brome a VE- 
tat del Ferro , Girona 1984, pág. 57-58. Corresponde a la 
Forma 10. 
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El tratamiento de las superficies permite dife¬ 
renciar tres variedades, alisadas , cuando no al¬ 
canzan el pulido, rugosas , superficies de aspecto 
irregular y descuidado, y peinadas , cuando en la 
superficie se hacen estrías en disposiciones varias 
pero uniformes. Esta última variedad es la más 
abundante en Sansol y presenta una marcada per¬ 
sonalidad. 

La pasta, prescindiendo del tipo de termina¬ 
do de la superficie, está bien decantada y son 
pocos los desgrasantes que contiene. La técnica 
de cocción es la habitual en esta época, ya que en 
las fracturas se aprecia el color negro de la pasta 
debido a su cocción reductora. 

El grueso de las paredes es proporcional al 
tamaño de la vasija, oscilando éstas entre los 18 y 
44 milímetros. 

El color varía, como es habitual, destacando 
las tonalidades marrones y naranjas sobre los to¬ 
nos grises o negros. 

Si destacábamos en el conjunto de vasijas pu¬ 
lidas su escasa decoración, en éstas, la nota domi¬ 
nante es la decoración. 

El cordón aplicado es el más frecuente. Se 
realizan sobre él, tanto impresiones digitales, de 
tamaños variables, como incisiones. El cordón se 
aplica indistintamente debajo del borde, al final 
del cuello o en la pared. En algunos fragmentos 
de pared vemos como los cordones se cruzan 
para formar posibles dibujos, recordando tales 
disposiciones a los modelos del Bronce Final 
(Vid. fig. 29 a 31) 24 . 

Otras veces la impresión o incisión es realiza¬ 
da directamente sobre la pared, siendo los luga¬ 
res los mismos que en el caso anterior (Vid. fig. 
25 n.° 14, 16; fig. 31). 

Aunque no tan frecuente, en ocasiones vemos 
que la decoración consistía en aplicar pequeños 
pegotes de arcilla, denominados «pastillas» (Vid. 
fig. 30, n.° 11 y 14, y fig. 31, n. os 28, 29), cuyo 
ambiente corresponde también al Bronce Final, 
como en el ejemplar n.° 1 de la figura 30 donde el 
motivo aplicado más que de pastillas cabe consi¬ 
derarlo efe mamelones. 

Las formas identificadas gracias a la lenta ta¬ 
rea de restauración corresponden con galbos 
unos incluidos en nuestra tipología, como la For¬ 
ma 1, y otros, nuevos en ella. 

Forma 1. Se atribuye a este recipiente de ta¬ 
maño mediano-grande la misión de almacenar 


24. Son muchos los lugares con cerámicas semejantes 
a la de Sansol, a las que se atribuye esta cronología. Vid. 
ARANDA MARCO, A. El poblamiento prerromano en el Su¬ 
reste de la comarca de Daroca (Zaragoza). Zaragoza 1986, 
pág. 170-176, por citar un ejemplo. 


los excedentes de producción. En el trabajo reali¬ 
zado en 1977 considerábamos a esta forma como 
una de las más representativas de este período, ya 
que es raro el yacimiento que no se recupera 
algún fragmento de la misma . En la mayoría de 
las ocasiones se completa el modelado con algún 
motivo decorativo, que puede ser, como vemos 
en las figuras 24, 25 y 26, sobre cordón o sin él, 
de impresiones o incisiones, pero siempre efec¬ 
tuados con cuidado, realzando con ello la calidad 
de la pieza. 

Forma 2. Su característico perfil de panza 
globular, es de los pocos que se localizan tanto 
en yacimientos de hábitat como de enterramien¬ 
tos y cuevas. Los ejemplares de Sansol están pro¬ 
vistos con decoración de cordón debajo mismo 
del borde y las denominadas pastillas a mitad de 
la pared. Vid. fig. 27, n.° 4, motivo que también 
acompañaba a una vasija de esta forma recupera¬ 
da en Santacara 26 . 

Forma 7. Hemos dicho en alguna ocasión 
que la vasija más característica de Sansol pudo ser 
la Forma 7. Desgraciadamente, entre los materia¬ 
les del Sector A, no es la más significativa. En la 
figura 28 hemos reunido los fragmentos a ella 
asimilables. 

En las figuras 29, 30 y 31, hemos recogido los 
fragmentos de pared, que resultan difícil atri¬ 
buirlos a una u otra forma. Dada su riqueza y 
entidad decorativa, creemos necesaria su repro¬ 
ducción ya que ello confirma una perduración, al 
menos en el gusto decorativo de sus vasijas, de 
modelos propios de la Edad del Bronce, que en 
Sansol se encuentran asociados a otros de la I 
Edad de Hierro. 

Los galbos que podemos considerar nuevos, 
dentro de esta variedad, están incluidos en la fi¬ 
gura 32. Corresponden a vasijas de superficie ex¬ 
terior alisada. Los n.° 1, 2 y 4 presentan un ligero 
borde hacia afuera del que parte la pared recta, 
suavemente inclinada, hasta curvarse a dos ter¬ 
cios de su altura para alcanzar el fondo plano. El 
ejemplar n.° 2, recuerda a la olla, aunque presenta 
una proporción más alargada. 

De los fondos, que en su mayoría son planos, 
podemos observar sus peculiaridades en las figu¬ 
ras 33 y 34. 

Sector B. Proporciona en sus 55 m. 2 de su¬ 
perficie un total de 5.176 fragmentos, que corres¬ 
ponden a las mismas variedades estudiadas en el 
Sector A. Este número tan elevado, en propor¬ 
ción a la superficie del Sector A, se debe a que en 
él, al estar tan destruido no hemos podido com¬ 
pletar tantos vasos, que se contabilizan como un 

25. CASTIELLA, A. La Edad del Hierro..., pág. 282. 

26. CASTIELLA, A. O. c., pág. 285. 
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fragmento, de ahí también que las formas indivi¬ 
dualizadas estén más incompletas. 

La producción romana está presente tan solo 
con 48 fragmentos de tamaño tan reducido que 
únicamente nos permiten diferenciar variedades: 
30 fragmentos de sigillata, 3 de pigmentada y el 
resto de común. La buena calidad de sus pastas y 
barnices hace posible aceptar la cronología pro¬ 
puesta en el Sector A, de comienzos del s. I y s. 
II. 

La variedad celtibérica alcanza los 1.284 frag¬ 
mentos, es decir, un 24,80% del total. 

Pocas observaciones hay que hacer en cuanto 
a la calidad de la pasta, que ofrece las característi¬ 
cas típicas de esta variedad, y hemos analizado en 
páginas anteriores. 

Las formas identificadas, dado el reducido ta¬ 
maño de los fragmentos, han sido pocas y corres¬ 
ponden a bordes de la Forma 21 que como veía¬ 
mos es uno de los perfiles más habituales de esta 
variedad (Vid. fig. 35). La Forma 1 está represen¬ 
tada por los fragmentos n.° 13 al 17 de la figura 
36; la Forma 2, por los 2, 4, 5 y 6; la Forma 22, 
n.° 18 y 19. Algunos bordes en cinta reproduci¬ 
dos en los n.° 20 y 22, y fragmentos con decora¬ 
ción en semicírculos completan este muestreo. 

Resumiendo, podemos decir que la mayoría 
de los bordes corresponden a la Forma 21, vasija 
de tamaño mediano/grande, que pudo utilizarse 
para almacenar alimentos, misión que también 
cumplirían los fragmentos de la Forma 22. El 
resto de las vasijas -Formas 1 y 2- son de tamaño 
pequeño, muy frecuente también en el ajuar de 
este momento. 

Cerámica manufacturada . Contabilizamos 
3.844 fragmentos, esto es el 74,2% del total. 
Atendiendo al tratamiento de la superficie exte¬ 
rior la proporción es la siguiente: 330 fragmentos 
de superficie exterior pulida y 3.514 sin pulir. 

Pulida. Está elaborada en pastas homogéneas, 
con abundantes desgrasantes, más visibles en las 
zonas de fractura que en superficie. Fue sometida 
a una cocción adecuada consiguiendo con ello 
recipientes de buena calidad. El grueso de las 
paredes oscila entre los 0,30 y 1 cm. y la colora¬ 
ción más generalizada es la gris-negra. La buena 
ejecución del pulido, permite calificar a la pro¬ 
ducción de excelente. 

La lenta tarea de restauración ha permitido, 
en un material muy destrozado, identificar algu¬ 
nos perfiles. Reproducimos las formas de tamaño 
mediano/pequeño, ya que sólo recuperamos dos 
pequeños fragmentos de la Forma 13, que co¬ 
rresponde al vaso de cuello cilindrico de tamaño 
grande. 

El resto, como decimos, son galbos de tama¬ 
ño pequeño, que salvo en casos claros, como los 


n.° 1 y 2 de la figura 38 o los n.° 8 a 14 de la figura 
37 que corresponden a la Forma 1, no es tarea 
fácil su identificación. 

Pero queremos destacar en el conjunto, no 
tanto sus características técnicas o la identifica¬ 
ción a una u otra forma, como algunas circuns¬ 
tancias que concurren en ella. Por un lado vemos 
que esta cerámica no tiene decoración (Vid. fig. 
37, 38 y 39), aspecto que hemos considerado en 
otras ocasiones como evidencia de cronología 
tardía 27 . Pero, junto a este dato de «modernidad» 
advertimos otros de arcaísmo como pueden ser 
perfiles angulosos, marcadas carenas en fragmen¬ 
tos pequeños, y un acabado, pulido, muy cuida¬ 
doso. Por tanto vemos que este conjunto cerámi¬ 
co, reúne datos que nos permiten atribuirlo a una 
fase inicial de la Edad del Hierro, frente a otros 
que creemos más arcaicos. 

Sin pulir. Supone el 67,89% del total de pie¬ 
zas recuperado. Esta superioridad numérica, 
frente a la de superficies pulidas, que representa 
el 6,11% es frecuente, ya que al ser una cerámica 
de elaboración menos cuidada se modela más rá¬ 
pidamente y cubre gran parte de las necesidades 
del hogar. Elaborados en una arcilla compacta, 
con los desengrasantes típicos, sufrieron una 
cocción aceptable, obteniéndose una cerámica 
que podemos considerar de buena calidad. 

El tratamiento de la superficie exterior con¬ 
siste, en la mayoría de los casos, en el peinado de 
la misma, ocasionando estrías más o menos pro¬ 
fundas, en orden y disposición variable y consti¬ 
tuye un rasgo peculiar, aunque no exclusivo, de 
esta producción. 

Gran número de vasijas completaban su de¬ 
coración con un cordón aplicado debajo mismo 
del borde, que podía llevar o impresión digital o 
pequeñas incisiones (Vid. fig. 40, 41, 43 y 44). 
Otras veces, el motivo impreso o inciso se aplica¬ 
ba directamente sobre la pared (Vid. fig. 42, n.° 2, 
5 y 7; fig. 45, n.° 17 y 18). 

La vasija más modelada es sin duda la Forma 
7, con su característico borde debidamente mar¬ 
cado, paredes rectas, con ligero ensanchamiento 
hacia la base plana. Completa su personalidad, la 
superficie peinada y la decoración en cordón de¬ 
bajo del borde (Vid. fig. 40 y 41). 

El resto de los perfiles, figuras 42 a 46, nos 
ofrecen entre otros, y con algunas variantes, la 
repetición de un recipiente de tamaño mediano/ 
pequeño, con galbo panzudo y borde que tiende 
a cerrarse hacia adentro. Recibe la pared un trata- 


27. CASTIELLA, A. O. c.y pág. 229, dato comprobable 
en el yacimiento de Libia (La Rioja), La Custodia (Viana) y 
Alto de la Cruz (Cortes). 
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miento similar tanto por el peinado como deco¬ 
ración, al de la Forma 7. 

De nuevo consideramos que el rasgo más sig¬ 
nificativo en esta variedad cerámica, estriba, en el 
aspecto arcaico que ofrecen tanto sus galbos -pa¬ 
redes rectas, bocas cerradas- como el tratamiento 
de la superficie exterior. Ambas circunstancias 
son habituales en conjuntos de la Edad del Bron¬ 
ce. 

Insistimos de nuevo, al cerrar este punto, que 
las cerámicas manufacturadas de Sansol nos 
muestran una perduración de rasgos arcaicos en 
el período de la I Edad del Hierro. 

Sector C. Recordaremos que la superficie ex¬ 
cavada del mismo afecta únicamente a 32 m. 2 , en 
una potencia de aproximadamente 50 cm. Ello 
justifica el escaso número de materiales cerámi¬ 
cos recuperados: 917 fragmentos. Si a esta cir¬ 
cunstancia añadimos su reducido tamaño, ten¬ 
dremos como resultado un material que nada 
nuevo aporta a lo ya dicho sobre la cerámica de 
este lugar. 

Vemos en el gráfico de páginas atrás, como la 
variedad más numerosa corresponde, en este Sec¬ 
tor, a la cerámica celtibérica. Ello va en detri¬ 
mento de la manufacturada que supone un 25% 
del total, siendo el porcentaje más bajo de esta 
variedad. 

En las figuras 48 y 49, reproducimos algunos 
fragmentos a pesar de su reducido tamaño. Pues¬ 
to que las características técnicas y formales 
coinciden con las descritas en los Sectores A y B, 
evitamos de nuevo su repetición. 


3.3. Restos metálicos 

Como es lógico el número de piezas o frag¬ 
mentos, que de modo genérico decimos metáli¬ 
cos, es casi siempre inferior respecto a la produc¬ 
ción cerámica. 

En los tres sectores excavados de Sansol hay 
una gran desproporción en los hallazgos. Salvo 
varios fragmentos informes y un fragmento de 
fíbula recuperado en el Sector A; tres clavos, una 
arandela y un fragmento de mango de cuchillo en 
el Sector C, el resto de las piezas proceden del 
Sector B, ya que es la zona correspondiente a la 
necrópolis. En la figura 50, hemos dibujado las 
piezas (o fragmentos) más significativas. Pasa¬ 
mos a su descripción respetando el criterio esta¬ 
blecido. 

-Sector A . La única pieza identificable es un 
fragmento de fíbula que conserva, como pode¬ 
mos ver en la fig. 50, n.° 9, parte del resorte y el 
puente. Creemos que pueda tratarse de un ejem¬ 
plar de pie vuelto con botón terminal, al que falta 


precisamente este último dato, por lo que no po¬ 
demos determinar a qué grupo pertenece. 

El resto de los fragmentos, al ser masas más o 
menos informes, no posibilita su descripción. 

-Sector B. Entre las piezas recuperadas des¬ 
taca el lote que componía el ajuar de la Sepultura 
2. Como decíamos, sé trata de una sepultura de 
inhumación individual en cista. El muerto, un 
varón de unos 50 años, conservaba en la zona 
correspondiente a la cadera derecha -Vid. lám. 
VI, 1- el puñalito o cuchillo que reproducimos 
en la figura 50, n.° 1. En el resto de la cista apare¬ 
cen las otras piezas, que describimos a continua¬ 
ción: 

1. Cuchillo o puñalito . Su estado de conser¬ 
vación es regular. Ciertamente la tipología de la 
pieza no admite una clara adscripción tipológica, 
ya que aparte de la espiga bien diferenciada, le 
faltan rasgos definitorios. Pero creemos que este 
ejemplar puede interpretarse como una deriva¬ 
ción, perduración o degeneración del tipo de pu¬ 
ñal triangular de la Edad del Bronce. 

En nuestra búsqueda de paralelos formales, 
hemos localizado una pieza similar, a juzgar por 
el dibujo, entre otros lugares en la necrópolis de 
la Osera y en la de Landatxo (Alava), formando 

Í >arte del ajuar de un enterramiento con el rito de 
a incineración 28 . 

2. Fragmento de hoja de cuchillo. Presenta 
una ligera tendencia curva, pero dado su reduci¬ 
do tamaño, no creemos oportuno hacer conside¬ 
raciones. 

3 y 4. Pequeños fragmentos de agujas. Esta¬ 
do de conservación, regular. 

5. Aro y aguja. Aunque se recuperan juntos, 
no están unidos. El anillo de hierro mide 4,5 cms. 
de diámetro exterior. Su aspecto recuerda a la 
fíbula anular hispánica, pero no tenemos certeza 
de poder considerarla como tal. 

6. Pequeña arandela en cobre. Estado de 
conservación, regular. 

En el resto de la zona, se recuperan cuatro 
fragmentos de fíbulas que además de estar in¬ 
completas, su regular estado de conservación di¬ 
ficulta su clasificación. Por el aspecto formal, el 
ejemplar n.° 10 de la citada figura 50, puede co¬ 
rresponder a una fíbula tipo omega, mientras que 
el n.° 8 lo sería a una de codo. 

Cronológicamente ambos tipos presentan 
una gran distancia, puesto que la fíbula de codo 
es considerada como uno de los prototipos más 


28. LLANOS, A. Necrópolis de hoyos de incineración 
en Alava, E. A. A., 3, vitoria 1968, pág. 45. Creemos muy 
interesante este paralelo y el hecho de que se recupere en 
una necrópolis de incineración. 
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remotos de la fíbula anular hispánica. Se fecha en 
la Meseta a mediados del s. VI a. C. 29 , y en el área 
Catalana a partir del 750 a. C. 30 . Por el contrario, 
la fíbula de tipo omega como bien resume 
Iniesta 31 , ha permitido a los especialistas discutir 
sobre su origen y cronología. Así, recoge como 
para Fowler las piezas ibéricas y de Numancia 
son del s. II a. C., mientras que Rowlett piensa 
que el origen puede estar en el Marne (Francia) al 
encontrarla asociada a materiales del s. VI a. C. 
Del mismo modo que otros autores argumentan 
otras cronologías posteriores. Poco podemos re¬ 
solver con nuestros ejemplares, de los que duda¬ 
mos incluso sobre su adscripción clara a dichos 
tipos. 

Una atención especial merece el bocado de 
caballo. Se recupera en la parte correspondiente a 
la cabeza del esqueleto de caballo, que encontra¬ 
mos próximo a la sep. 6 (Vid. fig. 3). 

Corresponde al tipo de embocadura articula¬ 
da de barras rígidas en sección triangular y cama 
rígida. Estado de conservación regular/malo 
(Vid. fig. 50, n.° 7 y lám. X, 1). 

Este tipo de piezas, quizás por no ser muy 
abundantes y recuperarse con frecuencia frag¬ 
mentadas, no han sido objeto de estudios globa¬ 
les que permitan su clara tipificación. 

En el obligado rastreo bibliográfico, hemos 
encontrado paralelos, tanto en la zona meseteña: 
Avila 32 y Guadalajara 33 , como en puntos más 
distantes de nuestra geografía: Granada 34 , Cór¬ 
doba 35 y Huelva 36 entre otros. 

Vemos como estas piezas se recuperan siem¬ 
pre en necrópolis, en las que se practica el rito de 
la incineración, salvo casos aislados de 
inhumaciones 37 . 


29. CABRÉ-MORÁN, Fíbulas en las más antiguas ne¬ 
crópolis de la Meseta Oriental Hispánica , en Homenaje a 
García Bellido. Publica Univer. Complutense. Madrid 
1977. 

30. NAVARRO, R. Las fíbulas en Cataluña. Barcelona 
1970. 

31. INIESTA, A. Las fíbulas de la región de Murcia. 
Murcia 1983, pág. 199. 

32. CABRÉ, J. El castro y la necrópolis del Hierro Cél¬ 
tico de Chamartín de la Sierra (Avila). J. S. E. A. Madrid 
1950. En la sepultura 436 y 370; lám. LXXI. 

33. CABRÉ, J. Excavaciones en la necrópolis celtibéri¬ 
ca del Altillo de Cerropozo , Atienza (Guadalajara). J. S. E. 
A., n.° 105, Madrid 1930. Sepul. 16. 

34. CABRÉ, J. La necrópolis ibérica de Tutugui (Gale¬ 
ra-Granada). J. S. E. A., Madrid 1920. Sepul. 11. 

35. SCHÜLE, W. Die Meseta-Kulturen der Iberischen 
Halbinsel. Berlín 1969. En la lám. LXXX se reproduce un 
ejemplar semejante al de Sansol, con esta procedencia. 

36. GARRIDO Y Orta. Excavaciones en la necrópolis 
de la Joya (Huelva). E. A. E., n.° 96, Madrid 1981. Sepultu¬ 
ra 17. 

37. Como en la necrópolis de la Joya en Huelva. 


Si los paralelos formales de esta pieza no 
plantean problemas, sí resulta extraño que se re¬ 
cupere en un contexto de inhumación y con el 
caballo. Pero ésta y no otra es la realidad arqueo¬ 
lógica que, cuando no se adapta a los esquemas 
conocidos, puede resultar sorprendente o incó¬ 
moda. 


En cuanto a la cronología de este tipo concre¬ 
to, puede fecharse, no por sí, sino gracias a otras 
piezas más significativas. Así en el caso de Atien¬ 
za (Guadalajara) y Tugugi (Granada) se les atri¬ 
buye un siglo III a. C.; por su parte Cabré al 
interpretar los materiales de la Osera de Avila, 
los califica de posthallsttáticos. 

Consideramos que esta cronología del s. III o 
«posthallsttática» puede encajar en el contexto 
que estudiamos, aunque su valor no es 
definitivo 38 . Si creemos interesante el hecho de 
que este tipo es sin duda asimilable a este período 
de la Edad del Hierro, ya que no se encuentra en 
época tardo-romana ni visigoda 39 . 

-Sector C. Se recuperan: tres clavos fragmen¬ 
tados, dos de cabeza rectangular y vástago estre¬ 
cho y largo y uno de cabeza redondeada. Estado 
de conservación regular (Vid. fig. 50, n.° 13, 14 y 
16). Una arandela de hierro, con sección plana, 
en el tamaño que reproducimos en la citada figu¬ 
ra 50, n.° 15. Por último un pequeño fragmento 
de mango de cuchillo que, a pesar de su reducido 
tamaño, encontramos paralelo entre los materia¬ 
les del Museo Numantino 40 , donde los ejempla¬ 
res completos muestran la hoja afalcatada. 

Decíamos al iniciar el trabajo, que se habían 
realizado análisis metalográficos para ver la com¬ 
posición química de alguna pieza. Se efectuaron 
éstos sobre dos piezas: una, en parte adecuada 
del bocado de caballo y otra en el cuchillo de 
hoja curva que formaba parte del ajuar de la Se¬ 
pultura 2. 

Los análisis han sido efectuados y valorados 
por Javier Fernández Carraquilla 41 quien a la vis¬ 
ta de los resultados: 


38. Nos valemos de estudios realizados en los años 20 
y 30. Sabemos que se están volviendo a estudiar los materia¬ 
les de algunos lugares como la necrópolis de Las Cogotas 
por William S. KURTZ, dado el interés que tienen. Quizás 
estos estudios puedan modificar esas cronologías, aunque 
no los períodos culturales. 

39. CABALLERO ZorEDA, L. la necrópolis tardorro- 
mana de Fuentes Preadas (Zamora), E. A. E., n.° 80, 1974. 

AURRECOECHEA, J. y otros. Nobiliario metálico del 
yacimiento ibero-romano de la Bienvenida , en la provincia 
de Ciudad Real , Oretum, n.° 2, 1986, pág. 263. 

40. MANRIQUE, M. a A. Instrumentos de hierro de 
Numancia. Ministerio de Cultura, 1980, fig. 13 y 14. 

41. Jefe del Laboratorio de Química de la Escuela 
Universitaria de Ingeniería Técnica Industrial. 
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Carbono % .. 
Manganeso % 

Azufre % . 

Fósforo % .... 
Resto: Hierro 


Ref. cuchillo Ref. bocado caballo 
Sector B-1986 Sector B-1986 

. 0,79 . 1,01 

. < 0,01 . < 0,01 

. 0,045 . 0,023 

. 0,965 . 0,078 


Considera que los materiales son acero de al¬ 
to contenido en carbono 42 . 

El conjunto de piezas metálicas analizadas, se 
caracterizan por ser tipos poco definidos, salvo el 
bocado de caballo, dificultando, como hemos se¬ 
ñalado, su identificación. A pesar de estos incon¬ 
venientes, ha quedado claro su adscripción al pe¬ 
ríodo protohistórico, coincidiendo con la valora¬ 
ción efectuada sobre el material cerámico. 


- Fragmento de lasca de sílex melado, con 
denticulación en los bordes por retoques 
simples alternos. 

- Fragmento de lasca o lámina de sílex gris 
sin retoque ni huella de uso. 

Sector C: 

- Fragmento de lasca de sílex rosáceo con 
señales de repiqueteo, tal vez accidentales, 
procedente del Sector C. El resto se recu¬ 
pera en el Sector A. 

En superficie, fruto de prospección 43 se reco¬ 
gieron varios fragmentos de molinos barquifor- 
mes, completando con ellos la tipología de piezas 
elaboradas en distintos tipos de piedra en este 
lugar, que resulta, comparativamente a otros ma¬ 
teriales lo más pobre. 


3.4. Restos Uticos 

En el conjunto de la excavación se han recu¬ 
perado solamente: una bolita de piedra, perfecta¬ 
mente redondeada, procedente del Sector A 
-(Vid. fig. 51, n.° 3)-, dos bolas, en el Sector C, 
que dado su tamaño y aspecto repiqueteado de 
su superficie, pudieron emplearse como percuto¬ 
res (Vid. fig. 51, n.° 1 y 2). 

Siete piezas líricas, en sílex de calidad medio¬ 
cre, en colores blanquecino-amarillentos, uno 
rosado y otro gris. 

Su análisis individualizado, con indicación de 
la procedencia se dan a continuación: 

Sector A: 

- Núcleo de sílex, color lechoso con pátina 
de rodamiento y oquedades y concrecio¬ 
nes. Calidad mala. Presenta más de un pla¬ 
no de percusión y huellas negativas de ex¬ 
tracción de lascas. Ejes tridimensionales: 
30 x 41 x 33 milímetros. 

- Raspador simple en extremo de lámina rota 
-sílex melado- (Vid. fig. 51, n.° 4). 

- Fragmento de lasca craquelada por cam¬ 
bios bruscos de temperatura, sin retoque ni 
señales de uso. 

- Lasquita de talón modificado por un lasca¬ 
do de adelgazamiento del bulbo. En el ex¬ 
tremo distal presenta retoque simple pro¬ 
fundo inverso. 


42. Conversando con él sobre estos resultados me di¬ 
cen que contrastan con los análisis que el mismo está reali¬ 
zando de materiales romanos procedentes de diferentes ya¬ 
cimientos navarros. Estos no tienen tanto azufre en su com¬ 
posición. Por tanto estas piezas de Sansol, con elevado con¬ 
tenido en azufre indican una tecnología menos avanzada, 
que cabe suponer anterior cronológicamente. 


3.5. Restos óseos 

Diferenciamos tras la recogida del material, 
los restos humanos de los animales, y fueron en¬ 
viados a los especialistas adecuados para su co¬ 
rrespondiente valoración. Los restos humanos, 
están en proceso de estudio, a cargo de la Dra. 
D. a Concepción de la Rúa, quien tras un rápido 
análisis, nos proporcionó algunos datos elemen¬ 
tales que resumimos a continuación. 

Proceden en su totalidad del Sector B. A pe¬ 
sar de lo fragmentado del material, han podido 
identificarse nueve individuos. De ellos, seis son 
adultos, dos mujeres y un varón. Los tres indivi¬ 
duos restantes son niños, subadultos. 

Su distribución es la siguiente: 

- Sep. 1: mujer de unos 30 a 35 años, estatura 
1,58 m. 

- Sep. 2: varón, maduro, 50 años o más, esta¬ 
tura 1,66 m. 

- Sep. 3: pequeño fragmento de cráneo. 

- Sep. 4: niño de 10 a 12 años. 

- Sep. 5: se recogen esquirlas no identifica- 
bles. 

- Sep. 6: sin restos humanos. 

- Sep. 7: inhumación doble con una mujer 
adulta, estatura entre 1,52 y 1,54 m. y un indivi¬ 
duo sub-adulto. 

- Sep. 8: un individuo adulto. 

- Entre la sep. 1 y 4: los restos de un indivi¬ 
duo sub-adulto, de una edad de 10 a 12 años. 

Es una muestra de población sana, de indivi¬ 
duos del ambos sexos y distintas edades, en la 
que se detecta alguna caries dental, alteración en 


43. Las prospecciones fueron realizadas por Javier 
Armendáriz, a quien agradecemos estos datos. 
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las vértebras lumbares del individuo de la sep. 2, 
así como dos individuos metópicos. Todo ello 
requiere un estudio más detallado que en breve 
esperamos disponer. 

El conjunto faunístico fue encomendado al 
Prof. P. Castaños, y su estudio y valoración po¬ 
demos verlo en las páginas siguientes. 

4. VALORACIÓN 

En las páginas precedentes se ha intentado 
exponer, con la mayor claridad posible, tanto el 
proceso de excavación como el análisis de los 
materiales recuperados. Resta explicitar su inter¬ 
pretación global, dar una explicación lógica a to¬ 
do ello. 

Los datos objetivos son los siguientes: consi¬ 
deramos que el sector A, es una zona de vivien¬ 
da, dada la aparición en él de dos o tres casas en 
planta. La recuperación de ocho enterramientos 
de inhumación individual en el sector B, motiva 
que lo denominemos zona de necrópolis. El sec¬ 
tor C no ha proporcionado datos suficientes co¬ 
mo para pensar en este espacio, intermedio entre 
A y B, como zona de vivienda. Suponemos que 
quizás pudo albergar alguna construcción ligera, 
soportada por postes de madera, como indican 
los hoyos encontrados. La aparición en él de una 
cruz excavada en la roca, junto a dos enterra¬ 
mientos indica la utilización posterior del lugar 
con finalidad funeraria. 

Expuestas así las cosas, no parece haber pro¬ 
blema mayor. Se trata, pues, de un poblado de 
extensión reducida, que se acomoda a la zona 
más llana del cerro. Entierran a sus muertos, in¬ 
humándolos en un lugar próximo a su vivienda, 
pero fuera del recinto, en el punto más elevado. 
En épocas recientes se efectúan otros enterra¬ 
mientos; en la actualidad sigue perdurando esa 
función, en el recinto de la antigua ermita de S. 
Zoilo. 

Aceptarlo así, plantea, sin embargo, no pocas 
dudas. La fundamental es que viene siendo admi¬ 
tido que el rito de enterramiento exclusivamente 
practicado durante el período protohistórico es 
el de la incineración. Y aquí nos encontramos 
con inhumaciones. Bien sabemos que pretender 
asimilar estas inhumacions al «hábitat» localiza¬ 
do en el sector A puede ser rechazado en princi¬ 
pio y de entrada. De forma apriorística es fácil 
argumentar que, a lo insólito del caso, se suma el 
que éste se localiza junto al cementerio moderno; 
que es, como tal, un lugar de arraigada tradición 
funeraria; y que resulta razonable que se haya 
producido una intrusión de restos en un momen¬ 
to posterior. 

Pero frente a estos argumentos que se man¬ 


tienen únicamente por el hecho de que, hasta 
hoy, no se conocían inhumaciones en época pro- 
tohistórica, podemos contestar que eso puede ser 
así, mientras la evidencia arqueológica no de¬ 
muestre lo contrario. 

Cuando se analizan los enterramientos de 
Sansol, no debe perderse de vista el hecho de que 
su situación geográfica -a 11 km. al oeste de 
Pamplona-, lo convierte junto con Leguin, en el 
yacimiento más septentrional de Navarra. Hasta 
ahora se habían estudiado poblados y necrópolis, 
en la Ribera, a corta distancia del Ebro, a su vez, 
vía fundamental para transmitir influencias cul¬ 
turales originadas en Centro Europa. Entre estas 
influencias culturales, llega el rito de la incinera¬ 
ción. Pero si se entiende fácilmente la asimilación 
de este ritual en zonas próximas a la vía natural 
de penetración, esas influencias pueden perder 
fuerza al alejarse del punto de difusión; y no es 
extraño entender que en la cuenca de Pamplona, 
con posibles influencias de la montaña, zona dol- 
ménica, quede un reducto en el que se mantiene 
la perduración del rito anterior: la inhumación. 

En los estudios referidos al momento pro¬ 
tohistórico es casi un lugar común la referencia a 
dos vías naturales de entrada para las denomina¬ 
das «invasiones centroeuropeas». De hecho, po¬ 
cas dudas se plantean con los Pirineos Orienta¬ 
les. Pero la que hoy conocemos como Navarra 
-en los Occidentales- tendría que haber sido ló¬ 
gica receptora de tales gentes en una proporción 
que no avala el propio número de los yacimien¬ 
tos. Y así es evidente el desequilibrio estadístico 
tanto de lugares de asentamiento como de necró¬ 
polis de incineración, entre las áreas catalana y 
navarra. 

Las prospecciones realizadas hasta el mo¬ 
mento en la zona de la Montaña de Navarra han 
puesto de manifiesto gran número de lugares que 
corresponden exclusivamente a enterramientos, 
de modo genérico conocidos como «megalíti- 
cos», en los que se combina la práctica de ambos 
ritos. 

El yacimiento de habitación protohistórica 
más septentrional y próximo a la cadena pirenai¬ 
ca es precisamente el de Sansol, junto a Leguin, 
en el término de Echauri. De modo que si real¬ 
mente hubo penetración de gentes celtas a través 
de los Pirineos Occidentales, los vestigios de sus 
asentamientos no se llegan a encontrar antes de 
alcanzar la Zona Media, en la Cuenca de Pam¬ 
plona. Es el solar de los vascones, a cuyas cos¬ 
tumbres arraigadas y un tanto bárbaras hicieron 
alusión los escritores romanos. Ello facilita com¬ 
prender la perduración, en esta zona geográfica, 
del rito de la inhumación. 

En los años cuarenta Blas Taracena, tras dila¬ 
tadas jornadas de trabajo con apertura de nume- 
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rosas catas en el ámbito de Echauri, llegó a la 
conclusión de que en los lugares de Santo Tomás 
y de Leguin Chiqui se practicó el ritual de la 
inhumación. Consciente de lo que tal hipótesis 
suponía, llegó a afirmar sin embargo que los da¬ 
tos en este sentido recogidos «vienen a confirmar 
la vehemente sospecha de su sincronismo con los 
poblados» 44 . Cuando años más tarde revisé esta 
zona obtuve la misma impresión; y así lo publi¬ 
qué en 1977. 

Pero la supuesta adscripción cronológica de 
esta necrópolis al período protohistórico, viene 
avalada, no por las consideraciones de carácter 
histórico-geográfico que hemos señalado, sino 
por los datos proporcionados por los materiales, 
a continuación resumidos. 

Se cuenta por un lado con el ajuar de la Sepul¬ 
tura 2: entre las piezas destaca un pequeño puñal 
cuyo paralelo morfológico se halla en la necró¬ 
polis ae incineración de Landatxo (Alava) y La 
Osera (Avila). Tenemos pues un elemento del 
ajuar de esta época, pero en un contexto de inhu¬ 
mación. Otro tanto ocurre con el bocado de ca¬ 
ballo, próximo a la Sepultura 6, junto al animal, 
que nos permite de nuevo comprobar, dada su 
morfología -camas rectas y embocadura rígida- 
se trata de un elemento típico en los enterramien¬ 
tos pro tohistó ricos. 

Por otra parte, el análisis químico efectuado 
sobre el cuchillo de la Sepultura 2 y el freno de 
caballo, demuestra un alto contenido en azufre, 
elemento que en los materiales romanos analiza¬ 
dos, es claramente más bajo. Ello indica que las 
piezas que estudiamos, fueron hechas con una 
tecnología menos avanzada. No es demasiado 
arriesgado suponer que son anteriores, por tanto, 
al período romano. 

Del estudio detallado de los restos de anima¬ 
les domésticos se deduce, entre otras considera¬ 
ciones, que los ejemplares, configuraban una ca¬ 
baña cuya altura desde la cruz, era inferior a la 
que los mismos habían de alcanzar en época ro¬ 
mana. El Prof. Castaños considera que no hay 
duda en su adscripción cronológica al período 
protohistórico. 

Al analizar la producción cerámica, hemos 
destacado los aspectos arcaicos de la misma, así 
como la escasa presencia del vaso de cuello cilin¬ 
drico. Estos datos, demuestran una vez más, tan¬ 
to la perduración de las costumbres como la len¬ 
titud en la asimilación de nuevos modelos. 

Falta en este estudio el resultado que nos pro¬ 
porcione el análisis del C 14 efectuado en los 


44. TARACEN A-VÁZQUEZ DE PARGA. Una prospec¬ 
ción en los poblados de Echauri. Excavaciones en Navarra I 
(1942-1946). Pamplona 1947, pág. 50. 


restos óseos del enterramiento n.° 2. De todos 
modos no creemos que tal prueba sea definitoria, 
ya que, de momento los resultados que vienen 
siendo obtenidos para esta época ofrecen muchas 
dudas. 

Con lo hasta aquí dicho y una vez razonado 
el criterio del sincronismo de la necrópolis con el 
poblado, únicamente resta destacar las peculiari¬ 
dades de la estación. 

Hemos visto que el emplazamiento de San- 
sol, suavemente elevado respecto a su entorno, 
estuvo protegido en todo su perímetro por po¬ 
tente muro o agreste roca. 

Las viviendas contiguas se apiñan y acomo¬ 
dan en la parte más baja y llana del cerro. Apoya¬ 
das sobre la roca natural, que presenta fuertes 
desniveles, obligan a los muros a adaptarse a 
ellos. 

El alzado se efectuó, en el primer tramo con 
piedra. Cortada en módulos irregulares, y dis¬ 
puesta en un espesor de unos 50 cms. Esta an¬ 
chura da cabida a tres piedras, dos forman las 
caras exteriores y otra queda en el interior. No se 
emplea argamasa alguna, sino que unidas a canto 
seco, se calzan, cuando así lo requieren con pe¬ 
queños ripios. 

La recuperación de algunos fragmentos de 
adobes hace suponer que para el resto del alzado 
se empleó este material; y para la techumbre, 
ramas. 

La planta de cada vivienda ocupa un espacio 
aproximado de 11 x 3 mts. Si la hubo, no se 
conserva división interna. Indicios de hogar y 
restos de asentamiento de poste, son los únicos 
datos conservados en su interior. El acceso se 
efectuaba por un vano de 50 cms. que se abría 
por el lado corto, orientado al Este. 

Vemos como su aspecto urbanístico respon¬ 
de, con las adaptaciones propias al medio, al mo¬ 
do de hacerlo en los poblados protohistóricos de 
la Ribera, presentando mayores semejanzas con 
el de El Castillar, ya que en él se utiliza también 
la piedra. 

Respecto a sus modos de vida podemos decir 
que practicaron, como es habitual, una economía 
mixta: agrícola-ganadera, bien argumentada en el 
estudio que sobre los restos de la fauna del lugar 
hace, en estas páginas, el Prof. Castaños. 

Otras actividades de carácter artesanal y co¬ 
mercial completarían sus ocupaciones. Entre las 

f >rimeras destaca, por su importancia numérica, 
a producción cerámica cuyas peculiaridades téc¬ 
nicas, formales y decorativas le imprimen un se¬ 
llo original. La presencia de algunas piezas metá¬ 
licas nos indica una cierta actividad comercial, ya 
que la estructura del poblado no permite suponer 
que sea una producción local. En menor propor- 
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ción trabajaron el hueso, como lo demuestra el 
hallazgo del colmillo de jabalí perforado. 

Todos estos rasgos descritos someramente, 
son los que diferencian unos lugares de otros. 
Los que nos demuestran una vez más, que hay 
que tener cuidado al generalizar. Cada poblado 
resolvía sus necesidades, adecuando para ello sus 
casas y enseres. Esto les hacía diferentes a los 
demás. 


Al margen de estas notas originales, su pro¬ 
ducción y comportamiento tenían sentido dentro 
de una cultura más o menos arraigada, de la que 
tomaban y adaptaban lo que les resultaba más 
adecuado. 

Pamplona - Junio 1988 




Figura 1 
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Lámina II 

1. -Vista general del Sector A. A] fondo la antigua ermita de San Zoilo. 

2. -Colmillo de jabalí con perforación> procede del Sector A. 
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Lámina III 

l-Sector A, aspecto de las casas 1 y 2, vistas desde el Este. Al fondo los Sectores B y C. 
2.-Casas 1 y 2 vistas desde ei Oeste, 
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Lámina IV 

1 y 2.-Detalles de la concentración de vasijas en las zonas A y EL 

3 y 4.-Longitud total del muro b> obsérvese el desnivel de la roca y cómo se adapta a él 
5 y 6,—Aspecto de la estructura circular en el muro C. 
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Lámina V 

1 y 2.-DetalIe$ del esqueleto de caballo 

3. -Aspecto del enterramiento 4. 

4, -Aspecto de! enterramiento 7. 
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Lámina VI 

1—Disposición de las sepulturas 1 y 4, en el ángulo A de la cuadrícula. 
2.-Sepultura 2, detalle cfel puñal junto a la cadera, 

3 y 4.-Aspectos de las sepulturas 5 y 8. 
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Lámina VII 

1 y 2.-Sector C, zanja 13. Detalle del enterramiento 1. 

3. -Aspecto de la cruz excavada en la roca y restos junto a ella del enterramiento. 

4, 5 y 6-Zanja 14. Disposición en la que se encuentran los hoyos. 
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Lámina VIII 

Muestreo de cerámica manufacturada procedente de Sansol. 
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Lámina IX 

Muestreo de cerámica torneada y manufacturada procedente de San sol. Obsérvese el estado de fragmentación en que se 
encuentra. 


Zanja 25 

Coja fj 


* * *s * 
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Lámina X 

Algunas de las piezas metálicas recuperadas. 




Estudio de los restos óseos 
de «Muru-Astrain» 


P. CASTAÑOS* 

INTRODUCCIÓN 

El yacimiento de Muru-Astrain pertenece al 
término municipal de Sansol al Sur de Pamplona. 
Se trata de un asentamiento de la Edad del Hie¬ 
rro en el que se presentan dos zonas de excava¬ 
ción. La que se denomina Zanja 1 que está relati¬ 
vamente próxima al actual cementerio y que al 
parecer conserva abundantes enterramientos. Y 
las llamadas Zanjas 25/29 más al Este y que co¬ 
rresponde a una zona de viviendas. 

El material que se estudia procede de una ex¬ 
cavación realizada entre Abril y Junio de 1987 
bajo la dirección de Dña. Amparo Castiella 
quien nos encomendó el conjunto faunístico para 
su estudio. 

ESTUDIO DEL MATERIAL EN 
CONJUNTO 

La muestra ósea ha proporcionado un total 
de 1.244 restos pertenecientes a diez especies dis¬ 
tintas (Tabla 1). Este conjunto representa un mí¬ 
nimo de 62 individuos distintos y proporciona 
un peso absoluto de 31.955 gramos. La porción 
de huesos indeterminables cuyo peso es de 5.915 
gramos supone un 18,5% del total. Ello indica 
que el grado de conservación de los huesos es 
relativamente aceptable para lo que suele ser co¬ 
mún en este tipo de muestras y nos adelanta ya 

* Museo Arqueológico, Etnográfico e Histórico Vas¬ 
co. Bilbao. 


un dato que más tarde se confirmará: todos los 
animales presentes no han sido objeto de consu¬ 
mo alimenticio. 

Hay un predominio neto de especies domés¬ 
ticas tanto si se tienen en cuenta el número de 
restos como el peso o el número mínimo de indi¬ 
viduos. Entre la cabaña ganadea es el bovino do¬ 
méstico la especie más frecuente seguida de lejos 
por el ovinocaprino, caballo y cerdo. Tanto el 
asno como la gallina presentan frecuencias resi¬ 
duales. 

Entre los dos sectores excavados se aprecian 
algunas diferencias relativas a la distribución de 
especies, disposición anatómica de los huesos, 
cantidad de restos presentes y otros aspectos que 
a continuación se comentan. 


1. Zanja 1 

Se trata de la zona próxima a la necrópolis y 
al cementerio moderno como ya se ha indicado. 
Los materiales fueron extraídos en los meses de 
Abril y Junio. La fauna se halla mezclada con 
abundantes restos humanos. Este sector ha pro¬ 
porcionado menor cantidad de huesos de origen 
animal. Constituyen aproximadamente una 
quinta parte en peso y en número mínimo de 
individuos. Hay una ausencia total de animales 
salvajes. 

Respecto a la fauna doméstica están presentes 
el caballo, bovino doméstico, ovicaprino y cer¬ 
do. También está presente el asno que, sin em¬ 
bargo, falta en la zona de viviendas. La Figura 1 
ofrece los histogramas de frecuencias de las dis¬ 
tintas cabañas domésticas calculados a partir del 
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Zanja 1 



Zanja 25/29 


TOTALES 


NR 

NMI 

W 

NR 

NMI 

W 

NR 

NMI 

W 

Equus caballus 

208 

3 

3.115 

62 

2 

2.245 

270 

5 

5.360 

Equus asinus 

1 

1 

50 




1 

1 

50 

Bos taurus 

75 

3 

1.695 

407 

14 

19.670 

482 

17 

21.365 

Ovis a./Capra h. 

40 

3 

400 

349 

19 

3.135 

389 

22 

3.535 

Sus domesticus 

17 

2 

250 

64 

8 

860 

81 

10 

1.110 

Gallus domesticus 




1 

1 


1 

1 


Cervus elaphus 




14 

2 

535 

14 

2 

535 

Sus ferus 




3 

3 

60 

3 

3 

60 

Vulpes vulpes 




3 

1 


3 

1 


TOTALES 

341 

12 

5.510 

903 

50 

26.445 

1.244 

62 

31.955 


A. domésticos 893 98,9% 

A. salvajes 20 1,1% 


Tabla 1-Distribución de los restos (NR), número mínimo de individuos (NMI) y peso de los huesos 
(W) de la fauna de Muru-Astrain. 



% NMI 

E B O/C 


■ 




S 




Figura 1 -Histograma de frecuencias de 

Ungulados consumidos de la Zanja 1 
de Muru-Astrain. 


número de restos, número mínimo de individuos 
y peso de los huesos. 

Hay un claro predominio del caballo provo¬ 
cado por un individuo casi completo de unos tres 
años y medio que originariamente parece que 
conservó el esqueleto en orden anatómico. 

En esta zona predominan ejemplares adultos 
de todas las especies. Se da también el hecho pa¬ 
radójico de la conservación de huesos enteros 
junto a la mayor proporción de fragmentos inde¬ 
terminables. La explicación de este fenómeno 
puede residir en una posterior remoción del sus¬ 
trato acompañada de la destrucción de una buena 
parte del material. 


2. Sector A. Zanjas 25/29 

Esta zona corresponde al sector de viviendas 
y ha proporcionado el conjunto más abundante 
de restos faunísticos. La escasez de restos huma¬ 
nos marca la primera diferencia respecto del sec¬ 
tor de la necrópolis. La escasa fauna salvaje apa¬ 
rece exclusivamente aquí estando ausente en la 
zona sepulcral. El ciervo y el jabalí son las dos 
especies de Ungulados cazados mientra que la 
presencia del zorro puede deberse a otras causas. 

El grupo de animales domésticos supera el 
97% en número de restos y está constituido por 
las mismas cabañas que en la zona anterior. Falta, 
sin embargo, el asno y en contrapartida aparece 
un ave doméstica: la gallina. Enfre la fauna do¬ 
méstica el ganado vacuno es el mejor representa¬ 
do en número de framentos y peso de los mis¬ 
mos, ocupando el segundo lugar tras el ovicapri- 
no cuando se considera el número mínimo de 
individuos (Tabla 2). Sigue en importancia la 
oveja y cabra consideradas conjuntamente. A 
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NR 

NMI 

Wgr. 

Equus caballus 

6,88 

4,16 

8,47 

Bos taurus 

45,22 

29,16 

74,21 

Ovis a./Capra h. 

38,77 

39,58 

11,82 

Sus domesticus 

7,11 

16,66 

3,24 

Ungulados salvajes 

1,88 

10,41 

2,24 


Tabla 2-Porcentajes de los distintos Ungulados 
de la Zanja 25/29 de Muru-Astrain. 


mucha distancia quedan el cerdo, el caballo y los 
Ungulados salvajes (ciervo y jabalí). El cerdo está 
sobreestimado al considerar el número mínimo 
de individuos debido al mayor grado de discri¬ 
minación de edad y sobre todo de sexo que esta 
especie tiene por su peculiar morfología dentaria. 
Otro tanto ocurre con los Ungulados salvajes 
por la inclusión del jabalí. Finalmente, el caballo 
supera a los dos grupos anteriores cuando se 
considera el peso de los huesos a causa de su 
tamaño. 

La Figura 2 ofrece los histogramas de las fre¬ 
cuencias de cada grupo calculados a partir de los 
tres parámetros anteriormente indicados. De esta 
forma se pretende visualizar lo dicho anterior¬ 
mente acerca de cada grupo o especie. 

La Tabla 3 ofrece el número mínimo de indi¬ 
viduos de cada grupo separando los adultos de 
los inmaduros en cada caso. Se omite el dato del 
asno por la escasa significación que tiene. Las 
diferencias entre el caballo, bovino doméstico, 
ovicaprino y cerdo en este mismo orden son in¬ 
teresantes. 



Adultos 

Juveniles 

NMI 

Equus caballus 

4 

i 

5 

Bos taurus 

10 

7 

17 

Ovis/Cap ra 

9 

13 

22 

Sus domesticus 

3 

7 

10 

TOTALES 

26 

28 

54 


Tabla 3.-Distribución de adultos y juveniles en 
la fauna doméstica de Muru-Astrain. 


En el caballo el dominio de ejemplares adul¬ 
tos es evidente. Además, la mayoría son animales 
viejos y el único juvenil que hay ronda ya los tres 
años y medio. Estos datos indican que los équi¬ 
dos han sido objeto de un aprovechamiento de 
carácter fundamentalmente secundario. Se utili¬ 
zan no primariamente como fuente de carne sino 
para otro tipo de explotación a lo largo de su vida 
que posiblemente tenga relación con sus capaci- 




Figura 2.-Histograma de frecuencias de 

Ungulados consumidos de las Zanjas 
25/29 de Muru-Astrain. 


dades para la locomoción y tracción mecánica. 
Es bastante elocuente al respecto el hecho de que 
el animal más joven no hay sido consumido por 
razones que ignoramos. 

En el caso del bovino doméstico hay ya un 
ligero aumento en la proporción de ejemplares 
inmaduros. Pero sigue observándose que los 
adultos son en su mayoría de edad avanzada. 
Aquí parece observarse un modelo de explota¬ 
ción mixto. Hay una parte de los ejemplares que 
se sacrifican como objeto de consumo cárnico y 
los demás son utilizados para tareas mecánicas, 
de producción láctea y reproductivas. 

El patrón de explotación primaria se hace 
más evidente en el ganado ovicaprino y porcino. 



224 


PEDRO CASTAÑOS 


En ambas cabañas la proporción de animales 
muertos en edades tempranas es mucho más ele¬ 
vada. Lo cual indica que su utilización como 


aporte alimenticio es mayor sin que por ello se 
abandone el aprovechamiento de lana, leche y 
reproducción. 


Nota: Todas las medidas ofrecidas en este trabajo siguen la metodología publicada por A. v.d. DRIESCH (1976). Las 
abreviaturas utilizadas en las distintas tablas son las siguientes. 


ACO 

Anch. cóndilos occipitales 

El 

Esp. lateral 

AFM 

Anch. foramen magnum 

EmO 

Esp. mínimo olécranon 

AS 

Anch. del Acetabulum 

EPA 

Esp. proceso articular 

Ad 

Anch. distal 

Esa 

Esp. superficie articular 

Adsa 

Anch. distal subarticular 

L 

Longitud 

ADe 

Anch. del dens epitropheus 

LA 

Long. Acetabulum 

AmV 

Anch. mínima de la vértebra 

Ldo 

Long. dorsal 

Alt. 

Altura 

LD 

Long. diastema 

Ap 

Anch. proximal 

LDS 

Long. diagonal de la base 

APacd 

Anch. sobre proc. art. caudales 

LmT 

Long. mesial de la Tróclea 

APC 

Anch. sobre proc. coronoides 

LmC 

Long. mín. cuello 

AS 

Anch. superficie articular 

LMl 

Long. máx. lateral 

AScd 

Anch. superficie caudal 

LMm 

Long. máx. mesial 

AScr 

Anch. superficie craneal 

LMP 

Long. máx. proceso articular 

ASp 

Anch. superficie proximal 

LMpe 

Long. máx. periférica 

ASd 

Anch. superficie distal 

LO 

Long. olécranon 

AT 

Anchura tróclea 

LPr 

Long, protocono 

D 

Diámetro 

LS 

Long. superficie articular 

Dap 

Diám. anteroposterior 

M 

Máximo 

DT 

Diám. transverso 

m 

Mínimo 

DmT 

Diám. mín. tróclea 

SDI 

Long. serie dentaria inferior 

D1T 

Diám. lateral tróclea 

NMI 

Número mínimo de individuos 

E 

Espesor 

NR 

Número de restos 

EC 

Esp. caput 

s 

Desviación standard 

Ep 

Esp. proximal 

s% 

Coeficiente de variación 

Ed 

Esp. distal 

X 

Media estadística 

ED 

Esp. diáfisis 




Sexo: m macho 
h hembra 

Posición anatómica: a anterior 
p posterior 
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Estudio de cada especie presente 
Caballo 

Equus caballus 

Esta especie ha proporcionado en conjunto 
270 restos pertencientes a 5 individuos distintos 
como mínimo y que pesan 5.360 gramos. Tanto 
la cantidad de restos como su disposición es bien 
distinta en la Zona l y en las Zonas 25/29 como 
ya se indicó anteriormente. En cuanto a restos de 
caballo la Zanja 1 triplica en número a las otras 
dos. Sin embargo, apenas representa su conjunto 
un individuo de más. Ello se debe a la presencia 
de un ejemplar casi entero que conserva las extre¬ 
midades anteriores y la mitad también anterior 
del tronco en orden anatómico. Se trata de un 
animal acostado sobre su lado derecho. Sólo la 
mitad posterior del esqueleto ha sido revuelta 
posteriormente ya que el terreno ha sido rotura¬ 
do para labranza. 

La Tabla 4 recoge la distribución de los restos 
de esta especie según las distintas partes del es¬ 
queleto y en los dos sectores descritos. La mues¬ 
tra procedente de la Zanja 1 representa un míni¬ 
mo de tres individuos distintos. El más joven que 
no supera los tres años y medio es el que más 


Zanja 1 Zanja 25/29 | 

TOTALES 

Cráneo 


1 

1 

Mandíbula 

3 

1 

4 

D. aislados 

7 

2 

9 

Vértebras 

49 

10 

59 

Costillas 

63 

12 

75 

Esternón 

1 


1 

Escápula 

6 

4 

10 

Húmero 

4 

2 

6 

Radio 

11 

6 

17 

Ulna 

2 

1 

3 

Carpo 

15 

5 

20 

Metacarpo 

6 

1 

7 

Pelvis 

8 


8 

Fémur 

6 

4 

10 

Tibia 

6 

4 

10 

Rótula 

3 


3 

Calcáneo 

2 


2 

Resto tarso 


2 

2 

Metatarso 

1. 

1 

2 

Metapodio ind. 

4 

1 

5 

Falanges 

9 

3 

12 

Cuneiformes 

2 

1 

3 

Sesamoideos 


1 

1 

TOTALES 

208 

62 

270 


Tabla 4-Distribución de los restos de Equus 
caballus según las distintas partes del 
esqueleto. 


huesos ha conservado puesto que originalmente 
estuvo entero. Además, hay restos de otros dos 
ejemplares de mayor edad que el citado. Se trata 
de un adulto maduro y de otro animal viejo a 
juzgar por el avanzado grado de desgaste de sus 
piezas dentarias. En las Zanjas 25/29 hay tam¬ 
bién un individuo maduro y otro de edad avan¬ 
zada. 

Lamentablemente no hay forma de discrimi¬ 
nar sexualmente a los cinco individuos. Ahora 
bien, todas las circunstancias apuntan en el senti¬ 
do de que el caballo no ha sido objeto de consu¬ 
mo alimenticio preferentemente. Por un lado un 
ejemplar se entierra completo y no se consume 
quizá por ser víctima de algún proceso patológi¬ 
co que así lo desaconsejara. De los cuatro restan¬ 
tes, dos presentan una edad avanzada y en la 
mayoría se conservan huesos largos sin señales 
de descarnizado. Esta especie en Muru-Astrain 
ha sido utilizada para usos netamente distintos 
de los puramente alimenticios. Posiblemente se 
hayan aprovechado como fuerza o medio de 
transporte sacrificándolos al llegar una edad en 
que no fueran ya útiles. 

La Tabla 5 recoge las medidas proporciona¬ 
das por la muestra. El tamaño del caballo presen¬ 
te en Muru-Astrain coincide fundamentalmente 
con el de ejemplares de la Edad de Hierro del 
País Vasco (ALTUNA, 1980), del Castillar de 
Mendavia (MARIEZKURRENA, 1986) asenta¬ 
miento coetáneo navarro y del Castro de Ubier- 
na en Burgos (CASTAÑOS, en prensa). 

Se ha podido estimar la altura en la cruz a 
partir de cuatro huesos, utilizando los factores de 
KIESEWALTER (1888). Tres de estos huesos 
pertenecen al mismo individuo dato que propor¬ 
ciona resultados interesantes. La Tabla 6 ofrece 
el resultado de aplicar la citada metodología. Co¬ 
mo puede apreciarse las tres primeras estimacio¬ 
nes que proceden del mismo animal ofrecen re¬ 
sultados sensiblemente distintos al menos dos de 
ellos. Esto indica la relatividad con que han de 
tomarse las estimaciones calculadas a partir de 
factores de conversión publicados ya que las di¬ 
ferencias geográficas o raciales pueden modificar 
sensiblemente los resultados. No obstante, el va¬ 
lor medio del ejemplar más joven (132,37 cms.) 
coincide con el del animal más viejo. Además, las 
cuatro estimaciones entran perfectamente en el 
dominio de dispersión del caballo peninsular de 
la Edad del Hierro. 


Asno 

Equus asinus 

El asno es la especie más escasa de toda la 
fauna doméstica junto con la gallina. Está pre- 
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Tabla 5.-Medidas aisladas de Equus caballus de Muru-Astrain. 


Maxilar: 

P 2 

M 1-2 

M 3 

LM 

34 

23,3 

22,7 

AM 

23 

23,7 

21,6 

Pr 

7,6 

11,7 

13 

Pr. 100 




I - 

22,3 

50,2 

60,1 

LM 




Desgaste 

+ + + 

+ + 

4- + 


Mandíbula: 


LM 

27,7 

25 

AM (con cemento) 

18,4 

16,9 

AM (sin cemento) 

15,7 

12,6 

Doble lazo 

15 

12,7 

P. pticostílido 

13,7 

9,1 

P. ptic. 100 



I - 

49,4 

36,4 

LM 



Desgaste 

+ 

+ + 


Escápula: 

LMP 83 83,5 65 72,5 

LS 51 50 64 

AS 40,5 40 43,5 50 45 43,5 

LmC 58 57,5 61,5 55,5 


Húmero: Radio: 


LM 

265 

LM 

310 



Ep 

85 

L1 

305 



Ap 

77,5 

Ap 

70,5 

78 


AD 

31,5 

ASp 

68 

72,5 


Ad 

70 

AD 

32 



Ed 

66,5 

Ad 

68 


70 



ASd 

57 


58,5 


Ulna: 

EPA 56 
EmO 45 
APC 39 


Metacarpo: 

LM 

215 

Ll 

210 

Ap 

45,5 

AD 

30,5 

Ad 

45 

Ed 

33 


210 

206 

33,5 


Rótula: 

LM 61 65 66,5 

AM 60,5 65,5 


Falange 1: 


LM 

82 

82,5 

87,5 


Ap 

49,5 

49,5 

54,5 54 


ASp 

46,5 

47 

50,5 50 


ESp 

29,5 

29,5 

30,5 


AD 

30 

30,5 

33,5 


Ad 

42 

41,5 

47 

46,5 

ASd 

40,5 

40,5 

44,5 

42,5 


a 

a 

P 



Falange 2: 


LM 

47 

46,5 

Ap 

54,5 

53,5 

ASp 

47,5 

45,5 

AD 

44,5 

46,5 

Ad 

50 

50 


P 

P 


Falange 3: 


LM 

65,5 

55 

AM 

68,5 

66 

ESa 

25,5 

44 


a 

P 
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Hueso 

Medida 

(mm.) 

Factor 

Altura en la 
cruz (cms.) 

Húmero 

265 

4,87 

129,05 

Radio 

305 

4,34 

132,37 

Metacarpo 

210 

6,41 

134,6 

Metacarpo 

206 

6,41 

132,04 


Tabla 6.-Altura en la cruz de Eqaas caballas de 
Muru-Astrain. 


sente con un solo resto hallado en el sector pró¬ 
ximo a la necrópolis. Se trata de una falange pri¬ 
mera cuyas dimensiones son las siguientes: 

LM 72 
Ap 37,5 
ASp 34,5 
ESp 22,5 
AD 23,5 
Ad 34 

La presencia del asno en este yacimiento aña¬ 
de un dato más a la ya cada vez más larga lista de 
asentamientos de la Edad del Hierro en la Penín¬ 
sula. La cita de Muru-Astrain corrobora la seña¬ 
lada en el Castillar de Mendavia para Navarra e 
indica que esta especie ha penetrado hasta la re¬ 
gión más septentrional de la Península ya en la 
primera mitad de la Edad del Hierro. 


BOVINO DOMÉSTICO 

Bos tauras 

El ganado vacuno es en conjunto la especie 
dominante. Está presente con 482 restos que per¬ 
tenecen a un mínimo de 17 individuos distintos y 
que ofrecen un peso absoluto de 21.365 gramos. 
También en el bovino doméstico se aprecian di¬ 
ferencias significativas entre los dos sectores ex¬ 
cavados. Su frecuencia es escasa en la Zanja 1 
mientras que domina absolutamente en la zona 
de viviendas. A diferencia del caballo los restos 
aparecen bastante fragmentados en todo el área 
excavada. La Tabla 7 recoge la distribución de los 
restos de cada sector según la parte anatómica a 
la que corresponden. 

1. Tamaño y alzada 

Las Tablas 8 y 9 recogen las medidas aisladas 
y los resúmenes estadísticos de los valores métri¬ 
cos más frecuentes para el ganado vacuno. La 
mayoría coinciden con las de otros yacimientos 
coetáneos próximos ya citados al hablar del caba¬ 
llo. 

Se ha podido estimar la altura en la cruz del 
bovino doméstico a partir de cinco huesos largos 



Zanja 

1 

Zanja 

25/29 

TOTALES 

Clavija 


4 

4 

Cráneo 

4 

9 

13 

Maxilar 


6 

6 

Mandíbula 

6 

39 

45 

D. aislados 

5 

39 

44 

Vértebras 

4 

22 

26 

Costillas 

10 

51 

61 

Escápula 

2 

20 

22 

Húmero 

7 

28 

35 

Radio 

2 

40 

42 

Ulna 

2 

19 

21 

Carpo 


3 

3 

Metacarpo 


18 

18 

Pelvis 

2 

17 

19 

Fémur 

3 

21 

24 

Tibia 

5 

24 

29 

Calcáneo 

2 

7 

9 

Astrágalo 

2 

2 

4 

Metatarso 

3 

18 

21 

Metapodio ind. 

6 

9 

15 

Falanges 

10 

11 

21 

TOTALES 

75 

407 

482 


Tabla 7.-Distribución de los restos de Bos taurus 
según las distintas partes del esqueleto. 


siguiendo la metodología ya clásica de FOCK 
(1966) y MATOLCSI (1970). La Tabla 10 ofrece 
los resultados de dicha estimación. La talla de 
nuestros ejemplares coincide con la que es típica 
del ganado vacuno de la Edad del Hierro del 
norte peninsular. Esta alzada es menor que la que 
posteriormente se observa en época Romana. És¬ 
ta tendencia confirma lo observado en otros paí¬ 
ses del litoral mediterráneo. La romanización in¬ 
troduce técnicas de crianza que se traducen en un 
aumento global del cuerpo del animal que tam¬ 
bién se observan en su altura. La Tabla 11 com¬ 
para las tallas de los ejemplares de los yacimien¬ 
tos del País Vasco y Navarra con dos conjuntos 
romanos: la Bourse en Marsella QOURDAN, 
1976) y Munigua en'Sevillal (BOESSNECK y 
v.d. DRIESCH, 1980). Aunque existe dimorfis¬ 
mo sexual en esta especie, las medidas ofrecidas 
han sido calculadas para ambos sexos conjunta¬ 
mente. La diferencia a favor de los ejemplares 
romanos es claramente significativa. 

2. Distribución de edad y sexo. 

Consideremos el número mínimo de indivi¬ 
duos desglosando la cifra en adultos y juveniles. 
Los 73 restos de la Zanja 1 representan como 
mínimo tres individuos. Se trata de un animal 
muy viejo, un adulto maduro y un ejemplar que 
no alcanza los tres años y medio. En la zona de 
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Tabla 8.-Medidas aisladas de Bos taurus de Muru-Astrain. 


Mandíbula: 


Húmero: 




L P2-P4 

47,5 50,5 51,5 

EP 

89,5 



L M1-M3 

78 

84,5 Ad 

80 



L M3 

34 

32 37 AT 

74,5 



A M3 

15,5 

14 15,2 




Desgaste 

+ + 

-I- + + 




Escápula: 


Radio: 




LMP 

73 

LM 

300 



LSS 

59 64 59 

Ap 

91,569,571 76,578,5 74 71,5 91 

89 

AS 

49,5 57 

ASp 

82 63,564,570,571,5 70 65,5 82 82,5 

LmC 

50 

AD 

44 





Ad 

80 



Ulna: 


Pelvis: 

Fémur: 



EPA 

69 74,5 72,5 

LA 61,5 55,5 

EC 47 

44,5 


EmO 

54 

AA 53,5 45,5 

Ad 

90 

77 

APC 

52 48 





Tibia: 


Astrágalo: 

Falange 3: 



Ad 

66,6 54 62 58 

LM1 61 

LSD 

61 


Ed 

51 40,5 46,5 42 

LMm 56 63 

Ldo 

33,5 



El 

Ad 


34 

40,5 


Falange 1: 


Falange 2: 


LMpe 

58,5 

54 

59 

48 

50,5 

63,5 50 

52,5 

LM 

34,5 32 34,5 37,5 

Ap 

29 

29 

34 

27 

28 

33,5 

26 

Ap 

27 24,5 25,5 30,5 

AD 

25,5 

24 

28 

24,5 

22,5 

28,5 24 

22 

AD 

22,5 19 20,5 24 

Ad 

29 

27 

32 

25 

27 

32,5 27 

25 

Ad 

22,5 21 21 24,5 


P 

a 

a 

a 

P 

P a 

P 


a p 


Metacarpo: 

LM 

A P 

AD 

Ad 

Ed 


169,5 

49 60 60 53,5 50 47 51 49 

28.5 
49 

25.5 

h 


Metatarso: 

LM 

Ap 

AD 

Ad 

Ed 


204 193 216 

42 51 43,5 51 39,5 46,5 50,5 

28 22 32,5 

55.5 48,5 

31.5 26,5 32,5 

m h m 
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n 

var. 

X 

S 

S% 

Mandíbula: 






L P2-P4 

3 

47,5-51,5 

49,8 



L M3 

3 

31 -37 

34,3 



Escápula: 






LS 

3 

59 -64 

60,6 



Radio: 






Ap 

9 

69,5-91,5 

79,1 

8,9 

11,3 

ASp 

9 

63,5-82,5 

72,4 

7,7 

10,7 

Ulna: 






EPA 

3 

69 -74,5 

72 



Tibia: 






Ad 

4 

54 -66,5 

60,1 



Ed 

4 

40,5-51 

45 



Falange 1 ant.: 






LMpe 

4 

48 -59 

52,7 



Ap 

3 

27 -34 

30 



AD 

4 

24 -28 

25,1 



Ad 

4 

25 -32 

27,7 



Falange 1 post.: 






LMpe 

4 

50,5-63,5 

56,2 



Ap 

4 

26 -33,5 

29,1 



AD 

4 

22 -28,5 

24,6 



Ad 

4 

25 -32,5 

28,3 



Falange 2: 






LM 

4 

32 -37,5 

34,6 



Ap 

4 

25,5-30,5 

26,8 



AD 

4 

19 -24 

21,5 



Ad 

4 

21 -24,5 

22,2 



Metacarpo: 






Ap 

8 

47 -60 

52,4 

5,02 

9,5 

Metatarso: 






Ap 

7 

39,5-51 

46,2 

4,7 

10,2 

Tabla 9.~Resumen estadístico de las medidas más 

frecuentes de Bos taurus. 




Hueso 

Sexo 

Medida 

(mm.) 

Factor 

Altura en la 
cruz (cm.) 

Radio 

m o c 

300 

4,3 

129 

Metacarpo 

h 

169,5 

6 

101,7 

Metatarso 

h 

193 

5,35 

103,2 

Metatarso 

m 

204 

5,5 

113,2 

Metatarso 

m 

216 

5,5 

119,8 


Resumen estadístico: 


n = 5 X = 113,38 van 101,7-129 

Tabla 10-Altura en la cruz de Bos taurus de Mu- 
ru-Astrain. 



n 

var. 

X 

Ed. del Hierro 

País Vasco 

39 

98,9-124,3 

111,9 

C. Mendavia 

4 

105 -121,6 

114,5 

Muru-Astrain 

5 

101,7-129 

113,3 

E. Romana 

La Bourse 

46 

104,9-138,1 

121,2 

Munigua 

4 

116,4-124,3 

121,6 


Tabla 11.-Comparación de la altura en la cruz 
del bovino doméstico de varios yaci¬ 
mientos. 


viviendas se quintuplica la presencia del ganado 
vacuno. Sus 407 restos pertenecen a un mínimo 
de 14 individuos distintos, ocho de los cuales son 
adultos. Entre éstos hay tres que por el avanzado 
grado de desgaste dentario son de mucha edad 
mientras que el resto son adultos maduros. En 
este grupo se ha podido determinar la presencia 
de una vaca y de un buey (castrado) gracias a las 
clavijas córneas. Las edades de los ejemplares in¬ 
maduros se ofrecen en la Tabla 12. 


N.° de individuos Edad . 

4 6 a 18 meses 

1 18 meses 

1 24 a 30 meses 

TOTAL 6 ~~ _ ~ 

Tabla 12.-Distribución de la edad en meses de 
los ejemplares de bovino doméstico 
inmaduros de las Zanajs 25/29. 


Es lamentable no poder determinar el sexo de 
estos ejemplares juveniles ya que el dato nos po¬ 
dría aclarar el modelo de explotación de esta es¬ 
pecie. Por lo poco que sabemos algunos de los 
individuos adultos son utilizados como fuerza 
mecánica (presencia del buey) y otros (la vaca) en 
vistas a la producción lechera y reproductiva. 
Junto a este modelo de explotación secundaria 
hay otro de utilización directamente alimenticia 
justificado por la presencia de casi la mitad de 
ejemplares sacrificados antes de la madurez. Si se 
trata de terneros o terneras es algo que lamenta¬ 
blemente no podemos dilucidar a partir de los 
datos existentes. 
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OVICAFRINO 

O vis avies + Capra h ir cus 

Los 349 restos de oveja y cabra se distribuyen 
de forma muy desigual entre los dos sectores de 
la excavación. La mayor muestra procede de la 
zona de viviendas. La distribución de los restos 
según las distintas partes del esqueleto se recoge 
en la Tabla 13. El estado de fragmentación del 
material y la abundancia de restos procedentes de 
ejemplares juveniles hace que la mayor parte de 
los fragmentos no sean susceptibles de atribución 
específica. En la Zanja 1 hay un resto pertene¬ 
ciente a oveja mientras que no ha podido atri¬ 
buirse ninguno a la cabra. Pero ambas especies 
están presentes en la Zanja 25/29 habiendo un 
predominio de fragmentos de cabra provocado 
fundamentalmente por la presencia de clavijas 
córneas. No se puede, sin embargo, suponer a 
partir de este dato que el ganado caprino fuese 
más abundante que el ovino ya que una buena 
parte de los ejemplares de oveja son muchos. 


Zanja 1 Zanja 25/29 
O vis O/C O vis Capra O/C Totales 


Clavija 



15 


15 

Cráneo 

1 1 


9 

15 


Mandíbula 

2 



27 

29 

D. aislados 

3 



51 

54 

Vértebras 




9 

9 

Costillas 

6 



57 

63 

Escápula 



2 

7 

9 

Húmero 

1 1 

1 

1 

14 

18 

Radio 

5 

3 

3 

22 

33 

Ulna 

1 

2 

1 

2 

6 

Metacarpo 


1 

1 

8 

10 

Pelvis 




6 

6 

Fémur 

4 



16 

20 

Tibia 

11 



47 

58 

Calcáneo 

1 

1 



2 

Metatarso 

3 

1 


23 

27 

Metapodio i. 

1 



16 

17 

Falanges 




2 

2 

TOTALES 

1 40 

10 

23 

316 

389 

NMI 

3 



19 

22 

Adultos 

2 



7 

9 

Juveniles 

1 



12 

13 


Tabla 13.-Distribución de los restos de ovicapri- 
no de Muru-Astrain. 


1. Tamaño y alzada 

La Tabla 14 recoge las medidas obtenidas a 
partir de la muestra así como los resúmenes esta¬ 
dísticos de los valores más frecuentes. El conjun¬ 


to métrico no es muy abundante pero coincide 
con el de ejemplares coetáneos del Castillar de 
Mendavia (MARIEZKURRENA, o.c.) y otros 
yacimientos peninsulares. 

Los dos únicos huesos largos a partir de los 
cuales se puede estimar la altura en la cruz de los 
individuos corresponden a la oveja. La Tabla 15 
ofrece los resultados de aplicar los factores de 
Teichert (1975). 

Ambas medidas entran dentro del dominio 
de dispersión de las ovejas de la Edad del Hierro 
cuya alzada media suele estar alrededor de los 55 
cms. El promedio de nuestras dos medidas da un 
valor semejante y corrobora una vez más que el 
ganado de esta época es más pequeño que el que 
posteriormente se observa en asentamientos de 
época romana. 

2. Distribución de edad y sexo 

La reducida muestra procedente de la Zanja 1 
representa un mínimo de tres individuos distin¬ 
tos. Dos de ellos son adultos y el tercero es un 
ejemplar cuya edad se sitúa entre los 15 y 24 
meses. En ningún resto se ha podido determinar 
el sexo. Por tanto, estos datos son poco represen¬ 
tativos y no aportan modelo alguno claro de 
crianza y aprovechamiento. 

La zona de viviendas con casi una veintena de 
individuos diferentes proporciona datos más fia¬ 
bles. De los 19 individuos presentes, 7 son adul¬ 
tos y 12 juveniles. La Tabla 16 ofrece la distribu¬ 
ción por edades de los ejemplares inmaduros con 
sus porcentajes parciales y acumulados. 

Esta distribución indica que hay un predomi¬ 
nio de animales sacrificados antes de la madurez 
(63,15%) frente a un porcentaje más bajo de 
adultos conservados (36,85%). No hay indivi¬ 
duos consumidos antes de los tres meses y para 
los nueve meses han sido sacrificados la mitad. 
Entre los 9 y 15 meses se mata el mayor número 
de inmaduros siendo tan solo dos los ejemplares 
muertos desde los 15 a los 24 meses. 

Estos datos ponen de manifiesto un modelo 
de aprovechamiento primario. Parece que en 
Muru-Astrain la utilización del ganado ovicapri- 
no como fuente de aporte cárnico es considera¬ 
ble. Las diferencias con el patrón de utilización 
observado en el Castillar de Mendavia resultan 
significativas ya que allí el predominio de ejem¬ 
plares adultos apuntaba hacia una explotación 
láctea y posiblemente lanar en el caso de la oveja. 

Respecto a la distribución de sexos, los datos 
son más escasos. En el caso de la cabra las clavijas 
córneas indican la presencia de seis hembras y 
tres machos. En la oveja sólo ha podido identifi¬ 
carse un macho. Hay que tener en cuenta que la 
ausencia de clavijas en las hembras de ovino deja 
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Tabla 14-Medidas aisladas y resumen estadístico del ganado ovicaprino de Muru-Astrain. 


Mandíbula: 

L P2-M3 68 


L P2-P4 

21,5 

21,5 

18,5 

20,5 

22 

19,8 







L M1-M3 

46 












L M3 

19,4 





17,9 

21,5 21,5 24 21 24 

21,5 20,5 




Escápula: 




Húmero: 



Ulna: 




LMP 

31 




Ep 


41 


EPA 

25 

22,5 

26 

LS 

25 

23 



Ad 



28 25,5 

EmO 

20,5 

21 

20 

AS 

19,9 

17 



AT 



25 25 

APC 

16,8 

17,5 

18 

LmC 

18,5 

17,4 





C 

O O 


O 

O 

C 


C 

C 











Radio: 








Metacarpo: 





LM 

147 







LM 

107,5 




Ap 

30 

31,5 

25 

24 

27 

28 


Ap 

19 21,5 22 




ASp 

28 

31 

23 

22 

26 

26 


AD 

11,2 




AD 

15,1 

17,3 






Ad 

20,5 




Ad 

26 





30,5 



O 





O 

C 

C 

C 

O 

O 







Tibia: 













Ad 

22,5 

23,5 

24,5 

22 

24 

27,5 

24 

24 22,5 23 





Ed 

17,6 

16,8 

18,4 

17,1 

18,9 

20,5 

16,9 

18 16,8 17,3 






Calcáneo: 


Metatarso: 


Falange 1: 


LM 

48 

Ap 

18 

LMpe 

32 

AM 

15,8 


O 

Ap 

10,5 


O 



AD 

8,3 





Ad 

10,2 


Resumen estadístico: 



n 

var. 

X 

s 

S% 

Mandíbula: 






L P2-P4 

6 

18,5-22 

20,6 

1,31 

6,3 

L M3 

9 

17,9-24 

21,2 

1,95 

9,2 

Radio: 






Ovis a. 






Ap 

Capra h. 

3 

27 -30 

28,3 



.,. a p 

3 

24 -31,5 

26,8 



Tibia: 






Ad 

10 

22 -27,5 

23,7 

1,55 

6,5 

Ed 

10 

16,8-20,5 

17,8 

1,17 

6,5 
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Hueso 

Medida 

(mm.) 

Factor 

Altura en la 
cruz (cms.) 

Radio 

147 

' 4,02 

59,09 

Metacarpo 

107,5 

4,89 

52,5 

Tabla 15.-Altura en la cruz 
Astrain. 

de la oveja de Muru- 


Edad 

NI 

% 

% acumulado 

3- 6 meses 

3 

25 

25 

9 meses 

3 

25 

50 

9-15 meses 

4 

33,3 

83,3 

15 meses 

1 

8,3 

91,7 

15-24 meses 

1 

8,3 

100 

TOTAL 

12 




Tabla 16,-Distribución por edades de los indivi¬ 
duos juveniles de ovicaprino de Muru- 
Astrain. 


a este sexo infravalorado. Aunque no hay posibi¬ 
lidad de determinar la edad de machos y hem¬ 
bras, el desarrollo de las clavijas indica que la 
mayoría pertenecen a individuos adultos. Por 
tanto, a pesar de la escasez de la muestra, parece 
ue entre los animales preservados hasta la ma- 
urez hay un predominio de hembras. Lo cual 
indica que junto al sacrificio de ejemplares juve¬ 
niles para el consumo alimenticio también se 
conservaban adultos, principalmente hembras 
con fines reproductivos y de aprovechamiento 
lácteo. 

3, Prácticas de despiece 

El estudio de la fragmentación de los huesos 
y de las marcas de instrumentos cortantes en los 
mismos, permite reconstruir los modelos de des¬ 
cuartizado de las piezas al menos en sus rasgos 
más fundamentales. 

El cráneo tiene un grado de conservación 
muy bajo y ello hace de difícil reconstrucción su 
forma de troceado. El caso más frecuente, sobre 
todo en la cabra, es la separación de las clavijas 
córneas a nivel del propio arranque. En la mayor 
parte de clavijas conservadas se observan cortes 
de este tipo.Las mandíbulas suelen cortarse por 
el diastema y a nivel de la rama ascendente. 

En los cuartos delanteros las pautas observa¬ 
das son más claras. La escápula es cortada en el 
lugar donde articula con el húmero con el fin de 
separar toda la extremidad anterior del tronco. El 
resto de los cortes suelen realizarse generalmente 
por encima y debajo de las distintas articulacio¬ 


nes excepción hecha de la zona del pie que suele 
conservarse entera. 

Los cuartos traseros presentan modelos de 
descuartizado muy semejantes al descrito en los 
delanteros. Sin embargo, la separación de la pata 
respecto del tronco suele realizarse mediante 
cortes a nivel del acetábulo de la pelvis afectando 
a la cabeza del fémur. 

La Figura 3 intenta resumir gráficamente el 
modelo de despiece señalando los cortes que se 
observan en los huesos. Se incorpora al dibujo 
del esqueleto la silueta del animal vivo. Estos 
patrones de descuartizamiento son bastante co¬ 
munes desde épocas protohistóricas no sólo en la 
Península sino también en Europa. Se han con¬ 
servado hasta la actualidad con pocas variacio¬ 
nes. 




Figura 3.-Modelo de descuartizado del ganado 
ovicaprino. 


Cerdo 

Sus domesticus 

El ganado porcino con 81 restos es relativa¬ 
mente escaso. La muestra más abundante al igual 
que en las otras especies domésticas a excepción 
del caballo procede de la Zanja 25/29. La distri¬ 
bución de los restos según las distintas partes del 
esqueleto se recoge en la Tabla 17. Predominan 
los fragmentos dentarios y los trozos de diáfisis 
de los huesos largos. El grado de fragmentación 
es especialmente intenso en esta especie lo que se 
traduce en un conjunto de medidas muy escaso 
que se ofrecen en la Tabla 18. 
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Zanja 

1 

Zanja 

25/29 

TOTALES 

Cráneo 

2 

3 

5 

Maxilar 


3 

3 

Mandíbula 


10 

10 

D. aislados 

2 

17 

19 

Vértebras 

2 

3 

5 

Costillas 


5 

5 

Escápula 

3 

6 

9 

Húmero 


2 

2 

Radio 

1 

6 

7 

Ulna 

2 

2 

4 

Metacarpo 

1 


1 

Pelvis 

2 


2 

Tibia 


5 

5 

Calcáneo 


1 

1 

Metapodio ind. 

1 

1 

2 

Falanges 

1 


1 

TOTALES 

17 

64 

81 


Tabla 17-Distribución de los restos de cerdo de 
Muru-Astrain. 


La altura en la cruz ha podido estimarse a 
partir de un radio completo utilizando el factor 
de Teichert (1966/69). El resultado indica que la 
alzada del individuo era de 79,4 cms. Aunque 
está dentro del dominio de dispersión del cerdo, 
se trata de un ejemplar bastante alto para lo que 
suele ser corriente en el ganado porcino de esta 
época. 

La escasez de series dentarias no permite cal¬ 
cular la edad en meses de ningún ejemplar. Sin 
embargo, los caninos sí proporcionan datos so¬ 
bre el sexo e incluso aproximación sobre su edad. 
En la Zanja 25/29 de los ocho individuos presen¬ 
tes la mitad son adultos aunque jóvenes. La dis¬ 
tribución de sexos está bastante equilibrada. Hay 
tres hembras frente a cinco machos. Sin embar¬ 
go, las tres hembras son adultas jóvenes mientras 
que cuatro de los machos son aún inmaduros. 
Estos datos sugieren una tendencia hacia el sacri¬ 
ficio de los machos antes de la madurez que suele 
ser bastante común en esta especie ya que el pro¬ 
ceso reproductor se asegura con unos pocos ve¬ 
rracos. 


Tabla 18.-Medidas aisladas de Sus domesticus de 
Muru-Astrain. 

Maxilar: 


L P1-P4 

31,5 

L M3 

34,5 

A M3 

15,4 

Escápula: 

LMP 

36,5 32 

LS 

32 30 

AS 

24,5 23,5 

LmC 

25 22 

Radio: 

LM 

151,5 

Ap 

27 29,5 

AD 

26 

Ad 

17,4 


Tibia: 


Ad 

26,5 

Ed 

24 


Ciervo 

Cervus elaphus 

El ciervo con 14 restos sólo está presente en 
la zona de viviendas. La Tabla 19 ofrece la distri¬ 
bución de sus restos según las distintas partes del 
esqueleto. Este conjunto escaso representa un 
mínimo de dos individuos: un macho adulto y 
un juvenil. La Tabla 20 recoge las escasas medi¬ 
das obtenidas que coinciden con las de los cier¬ 
vos postglaciares de menor talla que sus antece¬ 
sores paleolíticos. Uno de los candiles de la cor¬ 
namenta aparece claramente seccionado por lo 
que hay que suponer una utilización del cuerpo 
central de la cuerna con fines industriales. 

Zanja 25/29 


Cuerna 2 

D. aislados 2 

Húmero 1 

Radio 2 

Metacarpo 1 

Fémur 1 

Tibia 1 

Calcáneo 1 

Astrágalo 1 

Metatarso 1 

Falanges 1 

TOTAL 14 


Tabla 19-Distribución de los restos de ciervo de 
Muru-Astrain. 
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Tabla 20-Medidas de ciervo de Muru-Astrain. 

Húmero: Fémur: 

Ad 62,5 EC 37 

AT 61,5 


JABALÍ 

Sus ferus 

Hay tres caninos atribuibles al jabalí que pro¬ 
ceden de tres adultos distintos. Téngase en cuen¬ 
ta que la diferenciación con el cerdo es siempre 
un problema delicado y por tanto pudiera haber 
restos de ejemplares juveniles incluidos entre los 
de la forma doméstica. Una de las defensas pre¬ 
senta una perforación en la región distal que in¬ 
dica su utilización como colgante o adorno. Esta 
especie al igual que el ciervo sólo está presente en 
la Zanja 25/29. 


Zorro 

Vulpes vulpes 

El zorro aparece también en el sector de vi¬ 
viendas con tres restos que parecen corresponder 
a un mismo individuo. Se trata de dos fragmen¬ 
tos de cráneo que conservan sendos cóndilos oc¬ 
cipitales y un fragmento de maxilar que aún con¬ 
serva el M2. 


GALLINA 

Gallus domesticus 

El único resto de Ave corresponde a una for¬ 
ma doméstica: la gallina. Esta especie es muy 
escasa y rara en la Edad del Hierro en Europa y 
más aún dentro de la Península Ibérica. Su pre¬ 
sencia se hace más frecuente a partir de los yaci¬ 
mientos de influencia fenicia del litoral medite¬ 
rráneo. Hasta hace poco más de un lustro se con¬ 
sideraba ausente en la región septentrional de la 
Península. El único resto publicado hasta ahora 
en esta zona procede del yacimiento de La Hoya 
(Alava) y corresponde a un nivel celtibérico (AL- 
TUNA y MARIEZKURRENA, 1983). 

Con este resto de Muru-Astrain se confirma 
la presencia de esta especie en la zona de mayor 
influencia mediterránea a través del valle del 
Ebro. Constituye, pues, la segunda cita de gallina 
en la Edad del Hierro de la región septentrional. 

El resto en cuestión es un Tarsometatarso de¬ 


Tibia: As trágalo: 

Ad 50 LMl 50 

Ed 35,5 LMm 47,5 

El 27,5 

Ad 32 


recho de gallo que presenta el espolón roto y 
cuyas medidas son: 

Tarsometatarso: 

LM 75,5 
Ap 12,6 
AD 6,6 
Ad 12,4 

Estas medidas coinciden con las del citado 
ejemplar de La Hoya y son algo superiores a los 
valores medios de esta especie en Europa, dato 
lógico si se considera el sexo del individuo. 


CONCLUSIONES ACERCA DEL 

MODELO SOCIOECONOMICO DEL 
YACIMIENTO 

El neto predominio de especies domésticas en 
la muestra indica que nos hallamos ante un asen¬ 
tamiento en el que la caza ha dado paso definiti¬ 
vamente a una economía basada en el pastoreo y 
en la agricultura. 

La caza del ciervo y jabalí conserva un carác¬ 
ter residual y no parece constituir un elemento 
significativo como fuente de carne para el grupo. 
El fragmento de candil de cuerno de ciervo sec¬ 
cionado y el canino de jabalí perforado apuntan 
hacia una utilización de estas especies cazadas 
como materia prima de útiles y objetos ornamen¬ 
tales. 

En la cabaña doméstica el bovino es el mejor 
representado seguido del ganado ovicaprino. El 
predominio de caballo en la zona de la necrópolis 
no es muy representativo del conjunto. Este sec¬ 
tor aparece como lugar de enterramiento de algu¬ 
nas especies que básicamente no han sido consu¬ 
midas. Por esta razón la valoración del modelo 
económico subyacente se realizará a partir de la 
muestra recogida en la zona de viviendas. 

En Muru-Astrain coexisten dos tipos de acti¬ 
vidad: el pastoreo y la agricultura. Por una parte, 
el predominio de bovino con ejemplares adultos 
manifiesta un tipo de explotación secundario en 
el que se aprovecha la fuerza del animal y su 
producción lechera aunque no se abandona la 
explotación como fuente de carne. A ello se aña¬ 
de la relativa abundancia de caballo con ejempla¬ 
res también adultos e incluso de avanzada edad 
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así como la presencia de asno y de gallina. Todos 
estos elementos configuran un patrón de asenta¬ 
miento rural en el que el cultivo de la tierra apa¬ 
rece como elemento claro de la actividad econó¬ 
mica. Se puede objetar que la escasa actividad 
cazadora y la baja frecuencia de cerdo no parecen 
apoyar esta hipótesis. Sin embargo, los modelos 
teóricos a menudo utilizados y de indudable in¬ 
terés, no siempre coinciden con los datos reales 
proporcionados por muchos yacimientos. Y en 
el caso de Muru-Astrain ninguno de los modelos 
antes citados aparece como exclusivo ni predo¬ 
minante sino más bien una combinación de am¬ 
bos. 

Efectivamente, la frecuencia nada desprecia¬ 
ble de ganado ovicaprino confirma la existencia 
de una actividad pastoril importante. Pero el pre¬ 
dominio de ejemplares de oveja y cabra sacrifica¬ 
dos antes de la madurez aboga por un tipo de 
explotación bastante primaria que no casa dema¬ 
siado bien con los datos observados en asenta¬ 
mientos con claro predominio del pastoreo. 

A este respecto, se observan diferencias signi¬ 
ficativas entre Muru-Astrain y el yacimiento 
coetáneo y también navarro del Castillar de 
Mendavia. Este último aparece como un núcleo 
en el que el pastoreo del ovicaprino predomina 
sobre la actividad agrícola. Todo ello indica que 
no pueden hacerse generalizaciones sin más ya 
que cada asentamiento presenta variaciones y pe¬ 
culiaridades que los diferencian incluso de pobla- 
mientos próximos en el espacio y en el tiempo. 


Resumen 

En el presente trabajo se estudian los restos 
óseos de origen animal del yacimiento de Muru- 
Astrain perteneciente a la Edad del Hierro. Hay 
un predominio claro de las especies domésticas 
entre las que destaca el bovino doméstico. 

Se observa un modelo económico de carácter 
mixto en el que se conjugan la actividad agrícola 
y el pastoreo. En este asentamiento el caballo, 
asno y ganado vacuno han sido utilizados como 
fuente de leche en algún caso y como elementos 
de fuerza mecánica en casi todos. La oveja y ca¬ 
bra aunque también fueron objeto de explota¬ 
ción lechera y lanar, han constituido un impor¬ 
tante aporte cárnico. La cita de gallina es la sel- 
gunda realizada durante la Edad del Hierro en la 
zona septentrional de la Península Ibérica. 

Se completa el informe con un estudio deta¬ 
llado de cada especie animal presente. Se ofrecen 
medidas, estimaciones de la estatura y distribu¬ 
ciones de edades y sexos. Finalmente se compa¬ 
ran todos estos datos con los de otros yacimien¬ 
tos peninsulares coetáneos. 


SUMMARY 

The bone remains coming from «Muru- 
Astrain» are studied in the present work, which 
belong to the Iron-Age. There is a clear majority 
of domestic species, to remark domestic bovine. 

It is noticed an economical pattern of a mixed 
character, conjugating agriculture and shepper. 
In this settlement the horse, ass and cattle were 
used as milk source and mechanical power. 
Sheep and goat, although object of milk and 
wool exploit, constituted an important contribu- 
tion of meet. The mention of hen is the second 
une made during the Iron Age in the northern of 
the Iberian Peninsule. 

This report is completed with a detailed stu- 
dy of each present species. Measures, heigh at the 
withers, furthermore of age and sex distributions 
are offered. To end all these valúes are compared 
to those from other sites of the Iberian Peninsule 
at the same age. 
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De hidráulica romana: el abastecimiento de agua a 
la ciudad romana de Andelos 


M. a Angeles Mezquiriz Irujo 
Mercedes Unzu Urmeneta 

El sistema de abastecimiento de agua es una 
de las grandes aportaciones de la ingeniería ro¬ 
mana para que las ciudades pudieran alcanzar 
una aceptable calidad de vida. 

Hay muchas referencias de los autores anti¬ 
guos. Lucrecio evoca algunas fuentes maravillo¬ 
sas. Ovidio alude a los mirabilia aquarum. Séne¬ 
ca consagra el libro Tercero de sus Naturalis 
Quaestiones al estudio de las aguas terrestres. 

Informaciones más importantes se encuen¬ 
tran en el libro VIII De Architectura de Vitrubio, 
en los libros XXXI y XXXVII de la Naturalis 
Historia de Plinio y en el Opus Agriculturae de 
Palladio. Sin embargo la obra fundamental sobre 
el sistema de aguas y acueductos es, sin duda, De 
Aqueductu Urbis Roma de Frontino, que una 
vez nombrado Curator aquarum y para conocer 
bien el encargo del emperador, recoge toda la 
situación del abastecimiento de agua a Roma. 
Frontino compara las conducciones de agua con 
las pirámides egipcias y los templos griegos. 

En 1984 publicamos en la Revista de Obras 
Públicas un avance de los hallazgos efectuados en 
relación con el abastecimiento de agua a la ciudad 
romana de Andelos 1 . Los trabajos arqueológicos 
no estaban terminados y aún ahora no podemos 
decir que estén concluidos, ya que, como vere¬ 
mos más adelante, quedan algunas hipótesis por 
comprobar o corregir. 


1. M.A. MEZQUÍRIZ IRUJO. Comentarios al estudio 
de la presa de Consuegra. Rev. de Obras Públicas, Marzo 
1984, pp. 194-199. 


Del complejo hidráulico de Andelos se ha 
descubierto la presa de recogida de aguas, el de¬ 
pósito regulador, restos del acueducto y uno de 
los Castella Aquae de la ciudad. Podemos decir 
que conocemos el sistema de abastecimiento 
completo, hecho poco frecuente en los descubri¬ 
mientos arqueológicos. 

Comenzaremos la descripción de los restos 
encontrados por el lugar de partida de las aguas, 
la presa, y trataremos de seguir todo el recorrido 
del agua hasta la llegada al centro distribuidor, en 
la misma ciudad de Andelos. 

Para la consecución de este propósito hemos 
contado con la colaboración de varios profesio¬ 
nales a quienes deseamos agradecer su inaprecia¬ 
ble ayuda, sin la cual no se hubieran podido resol¬ 
ver los diferentes problemas técnicos suscitados. 

El levantamiento topográfico ha sido realiza¬ 
do por D. Eduardo Martín, topógrafo del Go¬ 
bierno de Navarra, quien ha intentado resolver el 
posible recorrido del agua desde la presa al depó¬ 
sito. El cálculo sobre el caudal anual, capacidad 
del embalse, ha sido realizado por D. Javier Cas- 
tiella, Jefe de la Sección de Recursos Hidráulicos 
y Geológicos del Gobierno de Navarra. El tra¬ 
bajo de reconstrucción del acueducto sifón, entre 
el depósito y la ciudad, ha sido calculado y di¬ 
bujado por el arquitecto D. Jesús Cañada. 

En cuanto a los estudios científicos sobre pe¬ 
trología de las estructuras y geología de la zona, 
serán publicados, en su momento, por los profe- 


2. Estos datos nos han sido facilitados por D. Javier 
Castiella, Jefe de la Sección de Recursos Hidráulicos del 
Gobierno de Navarra. 




DE HIDRAULICA ROMANA: EL ABASTECIMIENTO DE AGUA A LA CIUDAD ROMANA DE ANDELOS 239 


sores Mingarro y López de Azcona de la Univer¬ 
sidad Complutense de Madrid. Sin embargo he¬ 
mos podido contar con un avance de sus investi¬ 
gaciones que recogemos en nuestras descripcio¬ 
nes. Finalmente se ha realizado el estudio geofísi¬ 
co de la presa por parte de un equipo de la Facul¬ 
tad de Ciencias Geológicas de la Universidad 
Complutense, dirigido por el Dr. Bergamín, 
cuyos primeros resultados nos han sido facilita¬ 
dos. 

Coincide el momento de redactar estas líneas 
con el fallecimiento en Madrid de D. Carlos Fer¬ 
nández Casado, maestro en el estudio de la técni¬ 
ca hidráulica romana, con quien tuvimos el privi¬ 
legio de mantener algunas reuniones de trabajo y 
siguió con sumo interés los primeros descubri¬ 
mientos sobre el sistema hidráulico de Andelos. 
Desde aquí deseamos rendirle nuestra gratitud 
por su bondad y magisterio. 


LA PRESA 

La zona de la presa de Andelos se localiza a 
unos dos km. en línea recta, al NE de la antigua 
ciudad, sobre formaciones datadas en el Mioceno 
inferior continental, del borde Norte de la De¬ 
presión del Ebro. 

La cuenca afluente ha sido calculada en 
4.888.000 m. 2 sobre el mapa topográfico 
1:10.000. En cuanto a la capacidad del embalse 
hay que tener en cuenta las colmataciones que 
han podido originarse desde su construcción, lo 
que ha de suponer un coeficiente corrector im¬ 
portante, sin embargo, partiendo de la situación 
actual y con la base topográfica disponible a 
1:10.000, la capacidad del embalse podría ser de 
20.000 m 3 . Aunque el embalse primitivo de ex¬ 
plotación fuera mayor, el volumen sería siempre 
pequeño en relación con las aportaciones de la 
regata, calculada en una media anual de 537.460 
m. 3 Esto hace suponer que la demanda fuera in¬ 
ferior o igual a los caudales naturales de la mis¬ 
ma, durante la mayor parte del año y que el em¬ 
balse sólo entraría en juego en época de estiaje, 
alrededor de tres meses al año. La precipitación 
media en esta zona es de 550 mm. 2 

Se tenía conocimiento de la existencia de una 
presa romana, situada entre los términos de 
Mendigorría y Cirauqui, llamada por los habi¬ 
tantes de la zona «el puente del diablo». El arqui¬ 
tecto J.M. Rezóla 3 la publicó en una breve nota, 


3. J.A. REZOLA AZPIAZU. El puente del Diablo de 
Mendigorría (Navarra). El Miliario Extravagante, n.° 14, p. 
421, 1968. 


identificando los restos con una presa de contra¬ 
fuertes. 

Más tarde, en 1973, F. Sáenz Ridruejo, le de¬ 
dicó un estudio completo 4 dándole el nombre de 
Iturránduz, el mismo del barranco que llega a la 
cerrada, siendo con el que se le conoce a partir de 
entonces en la literatura técnica. Aguas abajo de 
la presa se llama barranco de San Pedro, y de¬ 
semboca en el río Arga a unos 3 km. de distancia. 

Entre 1980 y 1985 se realizó la excavación de 
la presa, ya que los estudios citados se habían 
hecho solamente en base a la visita y prospección 
del terreno y parecían lógicas, como pudimos 
comprobar, algunas inexactitudes en las medidas 
y en su estructura. 

Hemos podido constatar la existencia de dos 
construcciones diferentes, una de ellas es la que 
afloraba sobre el terreno y, otra, situada aguas 
arriba, construida en sillarejo. Ambas estructuras 
se encuentran actualmente rotas a la altura del 
cauce del arroyo, por lo que el agua no se embal¬ 
sa, dejando al descubierto gran cantidad de mate¬ 
riales arcillosos arrastrados por las aguas, que 
forman el sedimento de relleno del embalse. 

Describiremos en primer lugar la construc¬ 
ción de mampostería de bloques de piedra uni¬ 
dos por una argamasa, a modo de hormigón de 
cal. Se trata de una presa de pantalla plana con 
nueve contrafuertes, en lugar de siete que pudo 
ver Sáenz Ridruejo, y una longitud de 102 m. 
comprobándose, asimismo, una diferencia de 22 
m. La altura de la pantalla no ha podido estable¬ 
cerse con precisión, ya que al excavar, el agua 
inunda las catas aflorando la capa freática. He¬ 
mos podido constatar que al menos alcanza siete 
metros en su parte central, reduciéndose a dos 
metros al final del estribo izquierdo. 

Toda la obra está realizada en opus cimenti - 
ciae formado por cantos y bloques redondeados 
a tamaños hasta 15 ó 20 cm. de composición va¬ 
riada. El informe de los Dres. Mingarro y López 
de Azcona dice que «algunos corresponden a la 
misma unidad litoestratigráfica, subarcosa y su- 
blitoarenitas calcáreas, mientras que otros cantos 
muestran un carácter carbonático, calizas mícri- 
tas con restos de foraminíferos y gasterópodos». 
Todos estos materiales podrían proceder de los 
sedimentos cuaternarios de terrazas semejantes a 
la que asienta la ciudad de Andelos o de cual¬ 
quier depósito de análoga formación. 

Estos elementos que se colocaban en tortadas 
horizontales, están trabados por una argamasa de 
cal y arena con cantos entre 0,4 y 1,6 cm. Que¬ 
dan todavía patentes las huellas de los tablones 

4. F. SÁENZ RIDRUEJO. La presa romana de Iturrán- 
duz. Rev. de Obras Públicas, pp. 33-40, Madrid 1973. 
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utilizados en el encofrado, sobre todo en la parte 
que se halló enterrada y que, por tanto, no había 
sufrido erosión. La presa ha resistido el paso del 
tiempo, excepto uno de los contrafuertes centra¬ 
les, que ha desaparecido, así como la pantalla que 
se halla rota entre otros dos. Los contrafuertes 
del estribo izquierdo son de menor tamaño que 
los del derecho, y también es diferente la separa¬ 
ción entre ellos. En esta parte soportaba la mayor 
carga hidrostática, ya que la topografía de la va¬ 
guada es más escarpada en el estribo derecho. En 
ambos, termina apoyando en afloramientos de 
roca. Creemos que la estabilidad queda asegura¬ 
da con la propia fortaleza de la obra y los contra¬ 
fuertes. 

Tanto la pantalla, de unos tres pies de grosor, 
como los contrafuertes, son de sección rectangu¬ 
lar. No se ha localizado el aliviadero de superfi¬ 
cie. Solamente en el estribo derecho existe una 
forma cóncava en la pantalla, ya señalada en el 
plano de Rezóla, que pudiera relacionarse con 
dicha función. En todo caso debió situarse en 
este lado, pues el estribo izquierdo conserva la 
coronación intacta y es evidente que no lo tuvo. 

En la campaña de 1983 se descubrió una nue¬ 
va pantalla, cuyos trabajos de excavación termi¬ 
naron en 1985. Está formada por un muro de 
sillarejo, con trece contrafuertes interiores y una 
arqueta de toma de agua. Dicho muro es casi 
paralelo a la pantalla de hormigón en toda su 
longitud, aunque en el estribo derecho forma un 
ángulo de 70° buscando el apoyo en la roca. La 
pantalla mide 0,65 m. de grosor y 150 m. de 
largo, hallándose a una distancia de la anterior de 
1,40 m. en el estribo izquierdo y 0,70 m. en el 
estribo derecho. El coronamiento estaba remata¬ 
do por una serie de losas de mayor anchura que 
el muro, apoyando sobre el terraplén que ayuda¬ 
ba, aguas abajo, a la labor resistente. Este tipo de 
obras no son capaces de resistir el empuje del 
agua almacenada pero se abrigan con un terra¬ 
plén aguas abajo que suministra el empuje com¬ 
pensador, contrarrestándose en el caso de Itu- 
rránduz, con los contrafuertes aguas arriba cuan¬ 
do actúa a embalse vacío. Los sillares y contra¬ 
fuertes presentan las mismas características y 
composición que las rocas en que se apoyan los 
estribos, pudiendo asegurarse que proceden de 
un lugar muy próximo. 

La arqueta de toma de agua tiene unas dimen¬ 
siones de 3,50 m. por 4 m. y 3 de profundidad, y 
un sistema de captación adaptado a la presa- 
manantial. Presenta el fondo cubierto de argama¬ 
sa hidráulica en la que se halla empotrado un 
sillar de 0,60 m. de ancho por 1,20 m. de largo. 
Es a su vez la cámara de llaves desde donde se 
podía regular la salida del agua. Arquetas adosa¬ 


das a la pantalla existen también en la presa de 
Proserpina (Mérida) 5 . 

Una tubería de plomo (fístula) se halla encas¬ 
trada en dicho sillar llegando hasta el muro de la 
pantalla para, posiblemente, atravesarlo y dar sa¬ 
lida al agua que debía abastecer a la ciudad. El 
tubo de plomo tiene forma ovoide con la unión 
en la parte superior. Como sabemos, estas tube¬ 
rías se fabricaban doblando una lámina alrededor 
de un alma de madera 6 . 

Ha aparecido un ara de piedra, caída entre 
dos contrafuertes. Está rota en su parte superior 
y no conserva ninguna inscripción. Se debió co¬ 
locar en el momento de finalización de la obra 
con intención religiosa, posiblemente dedicada a 
las Ninfas. Ocuparía un ángulo ya que las mol¬ 
duras del pie aparecen solamente en dos de sus 
lados. 

En cuanto a la relación entre las dos cons¬ 
trucciones halladas, parece lógico que la pantalla 
situada aguas arriba, es decir, el muro de sillarejo 
y contrafuertes, sea la presa más antigua. Al mo¬ 
do de las grandes presas de Alcantarilla, Proser¬ 
pina y Cornalbo, estaría reforzada en su para¬ 
mento aguas abajo por tierra ataluzada. Con este 
sistema, el muro se encuentra en peligro a embal¬ 
se vacío, de ahí la presencia de los contrafuertes 
aguas arriba, como también ocurre en 
Proserpina 7 . 

Según Norman Smith 8 , los ingenieros roma¬ 
nos tenían que conseguir que sus estructuras 
cumplieran las siguientes condiciones: un grado 
suficiente de impermeabilidad, estabilidad bajo la 
carga de agua a embalse lleno, estabilidad a em¬ 
balse vacío, seguridad cuando el embalse vierte, 
medios para tomar agua del embalse. Es evidente 
que la estructura de la primera presa de Iturrán- 
duz no cumplía estas condiciones y debió fallar 
en su parte central, de la que faltan 13,5 metros, y 
pueden calcularse tres contrafuertes. Por ello de¬ 
bió construirse aguas abajo, paralela al primer 
paramento, la segunda pantalla de hormigón, 
dándole una mayor profundidad a la obra, que 
ofrecía una gran resistencia e impermeabilidad. 
La pantalla es plana aguas arriba y provista de 
potentes contrafuertes aguas abajo. No sabemos 
si hubo refuerzo de terraplén entre los contra¬ 
fuertes de la segunda presa de Iturránduz, ya que 
cuando comenzamos los trabajos se hallaba muy 

5. C. FERNÁNDEZ Casado. Ingeniería Hidráulica 
Romana. Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y 
Puertos, 1983, pp. 126-127. 

6. DAREMBERG-SAGLIO. Dictionaire des Antiquites 
greques et romaines , Tomo III, 1. a parte, pp. 1.146-1.148. 

7. C. FERNÁNDEZ Casado. Las presas romanas en 
España . Rev. Obras Públicas, Junio 1961, pp. 359-363. 

8. Norman SMITH. A History of Dams } pp. 25, Lon¬ 
dres 1970. 
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modificada la fisonomía del terreno, tanto por 
los aterramientos aguas arriba, como por las ni¬ 
velaciones para la explotación agrícola a ambos 
lados de la presa. 

La conducción entre la presa y el 
depósito regulador 

La prospección superficial entre la presa y el 
depósito, no aporta ningún dato sobre la situa¬ 
ción exacta por donde debió discurrir la conduc¬ 
ción de agua entre una y otra construcción. 

Por ello para calcular el posible trayecto, se 
han estudiado las hojas correspondientes del ma¬ 
pa topográfico de Navarra a escala 1:5.000. De 
las curvas de nivel se deduce que las cotas de la 
presa y el depósito son 402,5 y 382,5 respectiva¬ 
mente, lo que supone un desnivel entre ambas de 
20 cm. Con estos datos y teniendo en cuenta que 
el transporte del agua debía hacerse por grave¬ 
dad, se ha proyectado sobre la cartografía a dicha 
escala, un trazado de conducción que se adapte al 
terreno. Una vez proyectada la traza, se ha situa¬ 
do en los ortoplanos para su posterior replanteo 
de los detalles fotográficos, tales como: lindes, 
cultivos, corrales, caminos, arroyos, etc., en el 
terreno. 

Como el error admisible en la altimetría de la 
cartografía a escala 1:5.000 es de hasta ± 2,5 m., 
es decir, la mitad del valor de la equidistancia 
entre curvas de nivel, la pendiente al replantear la 
traza fue comprobada con un eclímetro, ajustan- 
do en caso de discrepancia entre la altimetría del 
mapa y del terreno para que la conducción tuviese 
siempre una pendiente descendente 9 . 

Sabemos que este trazado es solamente una 
aproximación y que en algunos tramos se en¬ 
cuentran lomas y vaguadas que pudieron haber 
sido salvadas con túneles o sifones. Esto, mien¬ 
tras no se consigan evidencias arqueológicas, no 
se tiene en cuenta al replantear la posible conduc¬ 
ción de agua, como puede verse en el plano que 
ofrecemos. 

Siguiendo este trazado hipotético se ha reali¬ 
zado la prospección de superficie. En numerosos 
puntos del recorrido se ha encontrado cerámica 
romana, de tipo común y Sigillata Hispánica. In¬ 
cluso hemos hallado un fragmento de cerámica 
campaniense, fechado en el siglo I d.C. Además, 
entre las ruinas de unas edificaciones agrícolas a 
unos 300 m. del depósito-regulador, hallamos 
fragmentos de un specum de piedra, idéntico al 
localizado en la salida del mismo. 


9. El cálculo del trazado y su replanteo ha sido reali¬ 
zado por el topógrafo D. Eduardo Martín y Díaz de Oñate. 


Al lado del camino actual por el que se llega 
desde la presa al depósito, se ha encontrado un 
miliario anepígrafo. Su forma es inequívoca, con 
cuerpo cilindrico de dos metros de alto y base 
cuadrangular para sujetarse al suelo. Este hallaz¬ 
go lo consideramos una clara evidencia de que el 
camino romano tenía un trazado semejante. 

Por otra parte se ha iniciado un nuevo siste¬ 
ma de investigación para reconstruir, no sólo el 
trazado, sino también el sistema de canalización 
adoptado. Para ello un equipo de la Facultad de 
Ciencias Geológicas de la Universidad Complu¬ 
tense, dirigido por el Dr. Bergamín, ha realizado 
un estudio geofísico, consistente en sondeos 
eléctricos verticales y calicatas eléctricas de for¬ 
ma combinada, variantes ambos métodos del de 
resistividades. 

Una primera conclusión, según el informe 
que nos han facilitado es que «las calicatas reali¬ 
zadas ponen de manifiesto la existencia de un 
cuerpo de sección seudorrectangular bajo el ac¬ 
tual emplazamiento del río». Estos datos deberán 
ser comprobados mediante excavación arqueoló¬ 
gica. 

EL DEPOSITO REGULADOR 

Se trata de un amplio recinto de 85 m. por 37 
m. como ejes máximos, en forma de polígono 
irregular, que se adapta a la topografía del terre¬ 
no. En algún punto hemos hallado la altura origi¬ 
nal de los muros, que asciende a 3,5 m., lo que 
supone una capacidad de almacenamiento de 
7.350 m. 3 de agua. 

Hemos podido comprobar la existencia de 
dos fases de construcción. En su origen fue de 
tamaño más reducido. Sus paredes de sillarejo 
sujetaban el terreno y estaban recubiertas por 
una capa de piedra picada, de 0,40 m. de espesor, 
acabadas con un enlucido hidrófugo que también 
cubría el pavimento, llevando un baquetón o bo¬ 
cel en forma de cuarto de cilindro, en el ángulo 
formado por las paredes y el fondo. 

Parece ser que estas paredes no tuvieron sufi¬ 
ciente resistencia y se derrumbaron, lo que moti¬ 
vó la construcción de un segundo muro, en gran 
parte de su perímetro, aunque el muro norte se 
mantuvo y fue aprovechado, de modo que nos ha 
permitido conocer los dos tipos de construcción. 

En la segunda fase se realizó una ampliación 
del depósito a las dimensiones en que lo hemos 
hallado. La parte ampliada no tiene pavimento de 
argamasa. Este segundo muro, también en silla- 
rejo, se halla reforzado por 37 contrafuertes con 
una separación entre ellos de metro y medio, y 
cuya finalidad sería la de aguantar el empuje de la 
tierra a depósito vacío. 







M. 1 ANGELES MEZQUIRIZ IRUJO / MERCEDES UNZU URMENETA 


Arqueta y arranque del acueducto 
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Los sillares que forman el muro son irregula¬ 
res. En muchos de ellos se notan las huellas de las 
cuñas empleadas para sacar los bloques de la can¬ 
tera. En los contrafuertes se alternan hiladas de 
pequeños sillares con otros de tamaño de su an¬ 
chura. Sillares de grandes dimensiones, servían 
de coronación, como puede apreciarse en la parte 
oeste conservada en toda su altura. 

A la ampliación del depósito corresponde, 
tanto la arqueta de salida de agua, como el muelle 
y escalera de bajada al interior del depósito. Esta 
escalera está formada de siete peldaños monolíti¬ 
cos. Se constata que el enlucido de la pared pri¬ 
mitiva existe todavía por detrás de ellos. 

Según Vitrubio 10 , la entrada (inmisarium) y la 
salida (emisarium) del depósito debían estar si¬ 
tuadas diametralmente opuestas con objeto de 
que el agua recorriera el trayecto más largo posi¬ 
ble para que la sedimentación fuera óptima, cosa 
muy importante en la clarificación de las aguas. 

En el caso que nos ocupa, la entrada debió ser 
por un solo punto en el ángulo SW del depósito 
desembocando en él, posiblemente, por un canal 
de conducción. En las losas de coronación del 
mismo, en esta parte, queda clara la erosión efec¬ 
tuada por el agua y sobre la solera del fondo hay 
una gran piedra de 1,50 m. de forma irregular, 
para soportar el «golpe de agua». 

La salida se halla en el punto más alejado de la 
entrada, al centro del muro E. Presenta una es¬ 
tructura semejante a la ya descrita en la presa. 
Hacia el interior dispone de una arqueta o torre 
de «toma» cuadrangular que mide 2,70 x 2 m. 
Tiene el fondo de argamasa y en una de sus pare¬ 
des se aprecian unas piedras salientes, colocadas 
intencionalmente, no sabemos si para facilitar la 
bajada dentro de la arqueta, o quizá marcando 
cotas de medición de la altura del agua. Desde allí 
una tubería de plomo (Fistulisplumbeis) atraviesa 
el muro del depósito, facilitando la salida del 
agua. 

En el mismo punto del muro y en su parte 
exterior se ha descubierto la «cámara de llaves», 
compuesta por un recinto de 4,5 x 3,20, posible¬ 
mente cerrado y al cuidado de un castelorum o 
encargado de la vigilancia y control del depósito. 
De él se conserva un gran sillar cuadrado, perfo¬ 
rado en sentido horizontal, donde se halla embu¬ 
tido un tubo de plomo que comunica con un 
orificio vertical, a través del cual, con un artificio 
adecuado, se permitiría la salida de agua a volun¬ 
tad (caput aquae). En la presa de Consuegra hay 
una «toma de agua» que guarda bastante 
semejanza 11 , tanto en planta como en dimensio¬ 
nes. 

10. Vitrubio, De architectura, Lib VIII. 

11. J.A. García Diego; M. Díaz Marta y N. 


Este tipo de grandes depósitos a cielo abierto 
situados entre la presa y el acueducto son casi 
desconocidos en la bibliografía arqueológica. Re¬ 
cientemente ha aparecido en El Palau (Zaragoza) 
una cisterna de dimensiones menores (13x7 m.) 
y profundidad entre 3 y 4 m., también con esca¬ 
lera interior, que pudiera tener función 
parecida 12 . Otro depósito que guarda semejanza 
con el de Andelos es la Balsa del Molinero de 
Vicar (Almería), de forma cuadrangular, mide 
25,80 m. por 25,40 m. Tiene seis contrafuertes 
interiores y una pequeña escalera 13 . Finalmente, 
en Bosra (Siria) hay un gran depósito con contra¬ 
fuertes interiores que pudieran ser de época ro¬ 
mana 14 . 


El acueducto 

Como hemos indicado, la excavación arqueo¬ 
lógica nos proporciona los datos precisos sobre 
la salida del agua del depósito. La tubería de su¬ 
ministro debió ser también de plomo, estando 
protegida en el trayecto hasta la ciudad por un 
canal (specus) realizado en sillares labrados de 
1,50 m. de longitud y 0,40 m. de ancho. También 
hemos podido localizar los puntos de apoyo de 
los pilares que sostenían las arcadas de un acue¬ 
ducto para el transporte del agua desde el depósi¬ 
to a la ciudad, ya que a distancias regulares se han 
hallado los encachados de piedra que soportaban 
los pilares del acueducto, así como abundantes 
restos de su destrucción, entre los que se encuen¬ 
tran grandes tramos de specus . Por otra parte, 
hemos recogido noticias de hallazgos antiguos de 
tuberías de plomo en la misma zona. 

Con estos datos, se ha realizado, en dibujo, 
una reconstrucción de cómo debió ser esta es¬ 
tructura, habiéndose llegado a la conclusión de 
que se trata de un puente-sifón, con el que se 
conseguirá la presión necesaria para hacer llegar 
el agua a la ciudad 15 . 

Según el perfil longitudinal de la conducción 
de agua, la cota del specus a la salida del depósito 
es de 384,04 m., mientras que la cota aproximada 


SMITH. Nuevo estudio sobre la presa de Consuegra. Rev. de 
Obras Públicas, Junio 1980, pp. 487-505. 

12. F. MARCO Simón. El yacimiento Ibero-Romano 
de el Palao (Alcañiz, Teruel). Campaña 1982. Madrid 1985, 
p. 183-218. 

13. A. GiL AlbarracÍN. Construcciones romanas de 
Almena , Biblioteca de Temas Amerienses n.° 6, 1953, p. 
153, lám. XXXIII. 

14. Este dato con la fotografía se la debo al Prof. 
D.M. Martín Bueno, a quien deseo expresarle mi agradeci¬ 
miento. 

15. El cálculo y dibujo del acueducto-sifón ha sido 
realizado por el arquitecto D. Jesús Cañada Palacio. 
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del Castellum es de 383,50 m., luego el agua tiene 
que salvar un desnivel aproximado de 50 cm. Se- 
gún el plano a escala: 1:5.000 de Andión, la dis¬ 
tancia entre el depósito y el castellum puede lle¬ 
gar a ser de 750 m. Es decir, el agua tiene que 
recorrer 750 m. para salvar un desnivel de 0,5 m. 
Teniendo en cuenta que la pendiente mínima pa¬ 
ra que circule el agua es de l%o, difícilmente se 
aseguraría el abastecimiento a la ciudad con un 
acueducto que simplemente uniera ambos pun¬ 
tos. Por otro lado suponiendo que los datos no 
sean tan desfavorables, las pérdidas de carga de¬ 
bidas al rozamiento del agua con la tubería y las 
pérdidas producidas por algún cambio de direc¬ 
ción juegan en contra. 

Parece pues lógico que la solución adoptada 
fuese la del sifón, atendiendo al razonamiento 
hidráulico. Además el razonamiento estructural 
también apoya esta hipótesis. 

Por las marcas encontradas en una de las lo¬ 
sas, los sillares que configuraron la base de los 
pilares eran de 0,90 m. por 1,20 m. de base. Co¬ 
mo estas marcas aparecen en las losas encontra¬ 
das en la parte más baja de la vaguada y por tanto 
debían corresponder a la zona más esbelta del 
acueducto, parece correcto suponer que esta di¬ 
mensión corresponde a los pilares más grandes. 
Sin embargo se ha trabajado dando a todos los 
pilares una base de idénticas dimensiones. 

El desnivel máximo que tiene que salvar es, 
según el perfil longitudinal, de 7,88 m. en la losa 
n.° 22 que tiene una cota de 376,16 m., teniendo 
en cuenta que la cota de salida es de 384,04 cabe 
suponer también que sobre los arcos llevaría una 
coronación de aproximadamente 70 cm., que co¬ 
rresponde a los muretes que encierran el specus. 

Con todo esto el acueducto alcanzaría ocho 
metros y medio, altura excesiva para unos pilares 
de la sección mencionada. Luego también estruc¬ 
turalmente es lógico que no se alcanzase tanta 
altura en el tramo central, por lo que el sifón 
parece adecuado. 

El tramo excavado pertenece a la zona des¬ 
cendente y a la zona horizontal, esta última segu¬ 
ramente no está completa. 

Con los restos que han aparecido es evidente 
que no se encuentran todas las bases de los pila¬ 
res que sostenían el sifón. En el plano n. ü 1 apare¬ 
cen los restos hallados diferenciados en losas y 
encachados. La situación de las bases desapareci¬ 
das se ha supuesto intentando unificar las luces 
de los arcos; y a la vez teniendo en cuenta que en 
el primer tramo éstas no pueden ser muy grandes 
ya que entonces condicionarían la altura de todo 
el sifón. 

Las luces tienen las dimensiones siguientes: 

2 arcos de 3 m. de luz. 


2 arcos de 3,5 m. de luz. 

2 arcos de 3,7 m. de luz. 

3 arcos de 4 m. de luz. 

6 arcos de 4,2 m. de luz. 

1 arco de 4,5 m. de luz. 

2 arcos de 4,7 m. de luz. 

19 arcos de 50 m. de luz. 

6 arcos de 5,5 m. de luz. 

9 arcos de 6 m. de luz. 

En total son 53 pilares y 52 arcos. Dos de 
ellos se encontraban apuntalados con dos pilas¬ 
tras de piedra y uno parece ser que con una sola. 

Teniendo la luz de los arcos y suponiendo 
que todos son de medio punto sabemos la incli¬ 
nación del tramo descendente. La longitud de 
este tramo nos la da la altura que suponemos 
debió tener el tramo horizontal. Teniendo en 
cuenta el tamaño que conocemos de los pilares y 
sabiendo que pasaba por debajo un camino que 
unía las dos zonas que separaban el sifón, se ha 
supuesto que es aproximadamente de unos 4,5 
m. hasta la clave. 

De todo ello cabe deducir que al tramo des¬ 
cendente corresponden 21 pilares y los 32 restan¬ 
tes al tramo horizontal. Además hay que tener en 
cuenta que hasta el arranque del primer arco, la 
tubería y el specus va entre muros sobre el terre¬ 
no, como queda patente a la salida del depósito. 
Este tramo entre muros mide aproximadamente 
18 m. y sobre arcos 84,5 m., dando un total de 
102 m. para el tramo descendente, que para un 
desnivel de 3 metros supone una pendiente del 
3%. 

Respecto al tramo ascendente, está en perío¬ 
do de investigación, tanto arqueológica como 
geofísica, a fin de localizar su trayecto hasta el 
castellum. 

La serie de sillares, que aparecen alineados 
ocupando una de las vías de la ciudad y que en 
anteriores publicaciones suponíamos correspon¬ 
dían al final del acueducto, en el momento actual 
no queda claro. Es indudable que tienen una re¬ 
lación con el sistema hidráulico, pero hemos de 
cuestionarnos si corresponden al tramo ascen¬ 
dente del acueducto o se trata de los apoyos de 
un ramal que conducía el agua hacia la zona baja 
de la ciudad, al oeste de la misma. Esta u otras 
incógnitas esperamos puedan resolverse en un 
futuro próximo. 

La circulación a presión supone que la con¬ 
ducción se encuentra completamente llena y el 
movimiento del agua no depende de un desnivel 
continuo, sino que puede presentar contrapen¬ 
dientes. En los sifones pueden usarse tuberías de 
cerámica (Almuñécar) o plomo (Lyon). En nues¬ 
tro caso aunque la presión no era muy grande, la 
tubería era de plomo. Existen restos en el interior 
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Reconstrucción hipotética de la «Cámara de llaves». 






Reconstrucción hipotética del arranque del acueducto. 
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1) Acueducto. Reconstrucción hipotética de las arcadas. 



2) Acueducto. Reconstrucción hipotética de una sección 
vertical. 
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de la piedra cúbica de la llave de paso y testimo¬ 
nios sobre hallazgos en la zona. El specus mues¬ 
tra la existencia de una tubería de un diámetro 
aproximado de 10 cm. Según Fernández Casado 
«salvo en sifones de muy pequeña importancia, 
las tuberías de plomo o las cerámicas se llevaban 
en el interior de una galería visitable a la cual se 
fijaban los tubos. Esto permite su vigilancia y la 
reposición cómoda de los mismos» 16 . Nuestra 
caja del specus debía ser accesible, por lo que 
suponemos que estaría cubierta de losas, para 
permitir reparar los tubos. Como vemos, el sifón 
no tiene unas medidas monumentales, ni los ni¬ 
veles de presión que se alcanzaban serían excesi¬ 
vamente. grandes. Sin embargo hay que tener 
presente que la obra que se llevó a cabo fue muy 
importante. Montaron una arquería en el tramo 
horizontal, no sólo para salvar la rasante, sino 
para permitir el paso de gentes y carruajes por el 
camino y no para cruzar el cauce de un río como 
era lo habitual. También el tramo descendente se 
realiza sobre arcos para lograr una pérdida míni¬ 
ma del nivel hidrodinámico. 

La dificultad de este tipo de obras estaba en 
realizar correctamente las uniones entre los tra¬ 
mos, descendente, horizontal y ascendente, ya 
que se produce un empuje del agua en los puntos 
en que se cambia de dirección. 

El origen de un sifón suele ser una piscina de 
sedimentación (piscina limaría). Esto asegura un 
caudal de agua permanente, lo cual evita la entra¬ 
da de aire en la tubería, ya que si entrase aire, éste 
se alojaría en la parte alta reduciendo la sección 
con el consiguiente aumento de presión, que po¬ 
dría ser peligroso. Por otra parte la decantación 
era necesaria para que el agua penetrara limpia en 
la tubería. Este proceso de decantación está favo¬ 
recido también por la filtración que sufre el agua 
al tener que atravesar la arqueta. El agua para 
llegar a la tubería debe filtrarse entre las piedras 
de la arqueta, o bien rebosarla. 

En la reconstrucción sobre el plano, la caseta 
de llaves se ha cubierto a dos aguas. No se ha 
cerrado completamente porque no aparecen res¬ 
tos ni marcas de la existencia de una pared que la 
cerrase por el lado que da al depósito. 

Respecto al tipo de construcción de esta obra, 
el sifón lógicamente se levantó con sillares, ya 
que no hay restos de opus cementiciae. Por otro 
lado, en las losas encontradas, las cuatro marcas 
de los vértices de lo que parece ser un único pilar 
están claras. 

La caja del specus sería realizada con mam¬ 
puesto. Éste mampuesto debería ser similar al 


16. C. Fernández Casado. Ingeniería Hidráulica 
romana , 1983, pp. 279-302. 


que aparece en la caja de llaves. Esto parece lógi¬ 
co por cuestión del peso, de manera que la caja es 
ligera, y se limita al empleo de los sillares para la 
arquería. El tamaño de estos sillares pudo ser 
similar al que tienen los que conforman el depó¬ 
sito. 


El castellum 

En la campaña de 1987 apareció una estructu¬ 
ra que interpretamos como un castellum aquae . 
Se hallaba cubierta por construcciones medieva¬ 
les en cuyos muros están reaprovechados nume¬ 
rosos sillares de este edificio. Como estas estruc¬ 
turas están, a su vez, completamente degradadas, 
es posible que habiendo realizado todas las foto¬ 
grafías y dibujos pertinentes, liberemos los silla¬ 
res reutilizados para tratar de reconstruir la plan¬ 
ta del edificio. A través de los restos que quedan, 
debió poseer una cierta monumentalidad. 

Se conserva parte del podio formado por 
unos grandes sillares de 1 m. por 0,60 m. que 
forman su cimentación. Sobre ellos va una hilera 
de sillares cúbicos de 0,60 m. de lado y sobre 
éstos otra hilera de sillares grandes moldurados. 
A esta altura, en el interior aparece el suelo recu¬ 
bierto por argamasa, formada por las tres capas: 
la inferior de canto rodado (Statumen), la segun¬ 
da de arena y piedra pequeña (Rudus) y, una capa 
de cerámica machacada, cal y arena (’Nucleus ), 
con reboque final alisando la superficie. La eje¬ 
cución es idéntica a la de los pavimentos de opus 
signinum, y es común en los revestimientos hi¬ 
drófugos de algibes. 

En el paramento situado al E hay una serie de 
acanaladuras en los sillares que nos hacen supo¬ 
ner en la existencia en esta parte de una gran 
fuente pública y quizá un ninfeo. 

Junto al paramento Sur se ha detectado la 
presencia de numerosos ladrillos redondos, de 
los utilizados en las suspensurae de las termas, 
por lo que como una hipótesis de trabajo cabe 
suponer la presencia de algún establecimiento 
termal en las inmediaciones. 

Para los romanos el Castellum es el edificio 
donde vierten las aguas conducidas por los acue¬ 
ductos y desde donde parten los conductos qüe 
deben distribuirla para el servicio público y los 
particulares. Suelen ser edificios aislados y cerra¬ 
dos, a veces suntuosos. En Roma Agripa hizo 
construir ciento treinta y Frontino un siglo des- 
ués, cuenta doscientos cuarenta y siete. Vitru- 
io da un detallado estudio de su funcionamien¬ 
to. Su cuidado estaba confiado a los castellarii. 
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Castellum aquae. 
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CRONOLOGIA 

Para poder establecer las fechas de la obra 
hidráulica estudiada contamos con algunas evi¬ 
dencias arqueológicas encontradas en el curso de 
las excavaciones y prospecciones. 

En la presa no se ha hallado ni un solo resto 
arqueológico. Sin embargo, las prospecciones 
realizadas sobre el trazado hipotético de la con¬ 
ducción, entre la presa y el depósito, nos ha pro¬ 
porcionado abundantes restos cerámicos, dentro 
de los cuales la fecha más antigua viene dada por 
un fragmento de cerámica campaniense del siglo 
I a. de C. Se trata solamente de un hallazgo de 
superficie, encontrado con otros materiales del 
siglo I d. de C., que no pueden relacionarse con 
ninguna estructura concreta, pero consideramos 
ha de tenerse en cuenta, ya que su situación en 
pleno campo, en una zona alejada de la ciudad, 
nos documenta el paso, estancia ocasional, etc., 
de gentes que llevaban consigo cerámicas data- 
bles desde el siglo I a. de C. 

En el depósito-regulador los hallazgos han 
sido más abundantes. En su interior se ha encon¬ 
trado cerámica, por lo general situada junto al 
muro, entre los contrafuertes y junto a la escale¬ 
ra. Como se deduce de la descripción de estos 
hallazgos, se trata de jarros de cerámica común, 
ollas de cocina y algunas formas de cerámica de 
mesa, del tipo de Sigillata Hispánica. Las fechas 
aportadas por estos materiales oscilan entre los 
siglos I y IV d. de C. Las fíbulas halladas corres¬ 
ponden a tipo Aucissa del siglo I. Entre las mo¬ 
nedas, sólo algunas pueden ser leídas, ya que en 
la mayor parte, su estado de conservación es muy 
malo. Su cronología oscila entre la de Vespasiano 
(69-70 d.C.) y la de Commodo (175-192 d.C.). 
Hay algunos pequeños bronces ilegibles pero 
claramente fechables en el siglo IV d. de C. De 
todo ello podemos deducir que el depósito estu¬ 
vo en uso, al menos, desde el siglo I al siglo IV d. 
de C. 

En la parte exterior del depósito, dentro de la 
cámara de llaves, se halló una moneda ilegible, 
tipo gran bronce del siglo I-II. Otra moneda de 
Tneodora fue encontrada al excavar el trazado 
del acueducto, así como cerámicas fechables en el 
siglo I-II d. C. 

Finalmente, la obra de grandes sillares halla¬ 
dos en la ciudad tiene una cronología bastante 
precisa, ya que se sitúa aprovechando uno de los 
decumanus de la ciudad. En un lado de esta calle 
se abría la puerta de una vivienda que debió ser 
tabicada con motivo de dicha obra. Entre los ma¬ 
teriales hallados al desmontar este tabique ha 
aparecido Sigillata Hispánica de fines del siglo I o 
comienzos del II, que deberán considerarse coe¬ 
táneos a la ejecución de la obra. 


Habrá que tener en cuenta también cuál debe 
ser la sucesión lógica de ejecución de las estruc¬ 
turas que componen el sistema hidráulico. Den¬ 
tro de la presa parece evidente que la primera 
pantalla realizada es la de sillarejo con contra¬ 
fuertes interiores, siendo la de hormigón poste¬ 
rior. Quizá el lapso de tiempo entre una y otra 
construcción no fuera muy amplio si la primera 
pantalla se demostró ineficaz para su cometido. 
Hay que tener en cuenta también que esta panta¬ 
lla es idéntica en materiales empleados, modo de 
ejecución, arqueta de salida que la segunda obra 
de depósito y su ampliación. Tanto que debe 
considerarse proyectada y ejecutada por las mis¬ 
mas gentes y en un mismo momento. Es decir, en 
una secuencia constructiva, habría que pensar 
que la implantación del primer depósito, es ante¬ 
rior a las dos pantallas de la presa. 


MATERIALES ARQUEOLOGICOS 
APARECIDOS DENTRO DEL 
DEPOSITO, DURANTE SU 
EXCAVACION: 

Cerámica indígena hecha a mano 

1-Olla de cuerpo ovoide, borde vuelto, ex- 
vasado y fondo plano. La superficie está alisada y 
la pasta compacta y bien cocida. Color marrón 
oscuro. Sus dimensiones: Longitud 14 cm. y al¬ 
tura 16 cm. 

2,-Ollita de borde excavado y pared ligera¬ 
mente carenada, la superficie está alisada. Pasta 
negra dura y compacta. Diámetro 12 cm. 

Cerámica indígena torneada 

3 .-Jarrita C on asa. Borde exvasado y fondo 
plano. Aunque está fragmentada hemos recons¬ 
truido su perfil. La pasta es de color naranja con 
muchas partículas desgrasantes. Las huellas de 
humo de la zona inferior externa confirman el 
uso de esta cerámica para cocina. Diámetro boca:. 
11 cm. Altura: 8 cm. 

4.-Fragmento de borde que corresponde a un 
recipiente de forma ovoide destinado a almace¬ 
nar alimentos. Su color es naranja oscuro. La 
pasta tiene grandes partículas de cuarzo. Diáme¬ 
tro boca 29 cm. 

Cerámica común de cocina 

Pertenecen a este tipo una serie de ollas de 
borde horizontal, cuerpo ovoide y fondo plano. 
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La pasta es gris oscura y dura, como consecuen¬ 
cia de la cocción reductora. La superficie es de 
color negro y a menudo presenta una decoración 
de peine, posiblemente realizada para la buena 
sujección del recipiente. 

5- Fragmento de borde horizontal decorado 
con estrías paralelas. Pasta gris oscura y superfi¬ 
cie de color negro. Diámetro 18 cm. 

6- Olla ovoide con el borde horizontal deco¬ 
rado por estrías curvas y superficie exterior pei¬ 
nada. Fondo plano. Pasta gris oscura. Diámetro 
12 cm. altura 14,5 cm. 

Cerámica común 

7.-Fragmento de borde moldurado proce¬ 
dente de un jarro destinado a contener o verter 
líquidos. Se trata de recipientes de panza ovoide, 
cuello largo y una sola asa acanalada. La pasta es 
color naranja y compacta. No tiene restos de 
barniz. Diámetro 7,2 cm. 

8- Fragmento de borde moldurado de un ja¬ 
rro similar al anterior. Pasta naranja clara, com¬ 
pacta, no lleva barniz. Diámetro 8,2 cm. 

9- Asa acanalada que corresponde al tipo de 
jarros que estamos describiendo. Pasta naranja 
clara. 

lO.-Fragmento de asa muy ancha con acana¬ 
laduras. Pasta compacta de color naranja. Puede 
pertenecer a un jarro de grandes proporciones. 

1 I-Fragmento de fondo de pasta de color 
naranja tanto al exterior como al interior. Diá¬ 
metro 10 cm. 

12. -Fondo umbilicado que pertenece a un 
gran cuenco de pasta dura y compacta con mu¬ 
chas partículas desgrasantes, tanto al exterior co¬ 
mo al interior. Este tipo de recipientes de pasta 
blanquecina se utilizaban en la preparación o 
conservación de alimentos. No servían para la 
cocción. Diámetro 14 cm. 

Cerámica pigmentada 

13. -Cuenco con el borde doblado hacia el 
interior, barnizado al exterior e interior color 
avellana. Pasta clara muy compacta. Forma poco 
común en este tipo de cerámica. Imita a las for¬ 
mas del campaniense. M. Vegas la identifica con 
el tipo 20. Diámetro 16 cm. 

14-Borde con tres molduras que pertenece a 
un jarro bitroncocónico con cuello estrecho. Ge¬ 
neralmente lleva un asa en forma de churro (F. 
17). Pasta muy decantada y compacta de color 
naranja. Barniz exterior color naranja. Diámetro 
12 cm. 

15.-Fragmento de borde moldurado de un 
recipiente similar al anterior. Pasta rosa y com¬ 


pacta. Barniz oscuro con brillo metálico tanto en 
el exterior como en el interior. Diámetro 10,8 
cm. 

16.-Fragmento de pared decorada de una ja¬ 
rrita bitroncocónica con 2 asas. Corresponde a la 
F. 7. Pasta clara y barniz de color avellana. 

17- Fondo con barniz naranja tanto en el ex¬ 
terior como en el interior. Pasta muy dura y 
compacta. Diámetro 5 cm. 

18- Fondo barnizado de color avellana sólo 
al exterior, lo que indica que se trata de un jarrito 
de boca estrecha. Su pasta de color rosa claro es 
muy compacta. Diámetro 3 cm. 

Terra sigillata hispánica 

19- Fragmento de borde que corresponde a 
la forma 4. Pasta compacta y engobe de buena 
calidad. Diámetro 16 cm. 

20- Borde de botella con un asa. No pertene¬ 
ce a formas clasificadas. Diámetro 4,5 cm., bar¬ 
niz oscuro de buena calidad. 

21.-Borde con molduras de un jarro con cue¬ 
llo largo similar a la F. 57. Barniz oscuro de bue¬ 
na calidad. Diámetro 10 cm. 

24-Cuenco con el borde ligeramente engro¬ 
sado hacia el interior, formando un pequeño ba¬ 
quetón. Similar a la F. 8. Está decorado en el 
exterior por una franja de ruedecilla, muy mal 
conservada. Pocos restos de barniz. 

25. -Fragmento de fondo. Pasta naranja con 
engobe sólo en el exterior. El interior tiene mar¬ 
cada estrías en torno. Puede pertenecer a un reci¬ 
piente cerrado, posiblemente un jarro de grandes 
dimensiones. 

26. -Fondo de un plato de F. 15/17. Pasta 
muy compacta y engobe oscuro de buena cali¬ 
dad. Diámetro 6 cm. 

27 y 28—Fondos de formas sin identificar. 

29, -Fragmento de borde correspondiente a 
una forma 37 A. Pasta rosa fuerte y engobe muy 
alterado. Diámetro 21 cm. 

30. -Fragmento de pared decorado con estilo 
de metopas, muy bien impresa. Lleva un motivo 
animal de un ave incompleto separado por tres 
líneas onduladas. Una línea de anillos y en medio 
bifoliáceas. Corresponde a una Forma 37. 

31- Fragmento de pared con decoración de 
círculos. Sólo se aprecia una combinación de un 
círculo sogueado y otro segmentado en el inte¬ 
rior. 

32- Fragmento de pared decorada con círcu¬ 
los que corresponde a la parte más baja de la de¬ 
coración. Pasta muy compacta. Posible Forma 29. 

33- Forma 37 B tardía. La decoración es de 
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grandes círculos con puntas de flecha. La super¬ 
ficie está en muy mal estado por las concreciones 
adheridas. Diámetro 24 cm. Altura 12 cm. 

Objetos metálicos 

34. -Fíbula tipo Aucissa con el arco en forma 
de D, es de bronce. Sólo se conserva el botón 
terminal. Cronológicamente se puede situar des¬ 
de la época de Augusto hasta Nerón. Desapare¬ 
ciendo en época flavia. 

Corresponde al Tipo 29 Ettlinger y según R. 
Erice las fíbulas con la sección del arco en forma 
de D son las más numerosas en la Península Ibé¬ 
rica. 

35. -Clavo de hierro con cabeza de bronce. 
Puede corresponder a un herraje de mueble o 
puerta. 

Monedas 

1. -Vespasiano (69-79 d.C.). 

Se halló pegada al pavimento. 

Anv: Cabeza laureada a derecha. Vespas... 
Rev: Aguila con alas desplegadas sobre un 
globo. 

2. -Commodo (175-192 d.C). 

Se halló a un metro sobre el pavimento. 
Anv: Busto barbado y laureado a dere¬ 
cha. 

Leyenda ilegible. 

Rev: Figura en pie con cornucopia y páte- 
na. 

Unicamente se lee la S (SC). 

Se han hallado además cuatro medianos y pe¬ 
queños bronces ilegibles, fechables afines del siglo 
III y IV. 


MATERIALES ARQUEOLOGICOS 
HALLADOS AL DESCUBRIR LOS 
RESTOS DEL ACUEDUCTO 

Cerámica a mano 

1. -Fragmento de borde correspondiente a 
una olla de borde exvasado. Pasta compacta de 
color marrón y superficie alisada. Diámetro 18 
cm. 

2. -Fragmento de fondo plano que correspon¬ 
de a ollas de forma ovoide. Pasta de color naranja 
oscuro. La superficie está alisada y presenta man¬ 
chas oscuras producidas por el contacto con el 
fuego. Diámetro 10 cm. 


Cerámica común 

3. -Borde con molduras. Corresponde a un 
jarro de tamaño grande. Pasta muy blanca, sin 
barniz. Diámetro 14 cm. 

4. -Fragmento de borde engrosado y ligera¬ 
mente inclinado al exterior. Recuerda a los bor¬ 
des de ánfora. Pasta clara con grandes partículas 
desgrasantes. 

5. -Fragmento de fondo. Pertenece a un jarro 
de cuerpo periforme con fondo estrecho. Pasta 
de buena calidad, color rosa, con fuertes estrías 
marcadas en el interior y también en la parte 
inferior externa. Diámetro 10 cm. 

Terra sigillata hispánica 

6. -Fragmento de borde horizontal corres¬ 
pondiente a un plato de Forma 4, Pasta compacta 
de buena calidad con barniz brillante. Diámetro 
10 cm. 

7-Fragmento de borde vuelto, ligeramente 
curvo. Puede corresponder a la Forma 46. Buena 
calidad, diámetro 11 cm. 

8. -Fragmento de borde y pared de la Forma 
8. Pasta compacta de buena calidad. 

9. -Fragmento de borde de Forma 37. Pasta y 
barniz de buena calidad. 

Objetos metálicos 

10-Fíbula tipo Aucissa de bronce. Sólo con¬ 
serva el botón terminal. La sección del arco es de 
forma de D. Cronológicamente queda incluida 
entre Augusto y Nerón. 

11. -Pequeña pieza ornamental de bronce. 
Puede pertenecer a un botón o hebilla. 

Objetos de hueso 

12. -Objeto cilindrico de hueso con una per¬ 
foración circular en el centro. Se conserva entero, 
salvo una rotura reflejada en el dibujo. Largo 4,2 
cm. Diámetro 2,4 cm. 

Moneda 

l.-Theodora (Flavia Maximiana Theodora) 
(292-306 d.C.). 

Anv: Flavia Maximiana Theodora Augus¬ 
ta. 

Busto laureado a derecha. 

Rev: Pietas Romana. La Piedad (o Theo¬ 
dora) de pie, de frente, mirando a la dere¬ 
cha con un niño en sus brazos. TRR. 
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Materiales hallados en el depósito, 
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Materiales hallados en el depósito. 





























262 


M.* ANGELES MEZQUIRIZ IRUJO / MERCEDES UNZU URMENETA 



Materiales hallados en el depósito. 
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Materiales hallados en el Acueducto. 















DE HIDRAULICA ROMANA: EL ABASTECIMIENTO DE AGUA A LA CIUDAD ROMANA DE ANDELOS 265 




1) Vista general de la presa. 2) Paramento de opus caementiciae. 3) Tubería de plomo para salida del agua. 
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1) Vísta general del Depósito-regulador. 2) Lugar de entrada del agua al Deposito, 3) 
Encachados para el apoyo de los pilares del Acueducto, 







Restauración de una urna de vidrio procedente de 

Iturissa (Espinal-Navarra) 


Elena Catalan Mezquiriz 


SITUACION Y DESCRIPCION DEL 
YACIMIENTO 


Ptolomeo 1 sitúa Iturissa en la zona de los vas- 
cones. También aparece en el itinerario de 
Antonino 2 entre Pompelone y el Summo Pyre- 
neo. Finalmente es citada en el anónimo de 
Rávena 3 4 . Todos los textos coinciden en su situa¬ 
ción al norte de Pamplona. 

El yacimiento identificado como la posible 
situación de Iturissa corresponde geográficamen¬ 
te al valle del Urrobi, dentro del termino de Es¬ 
pinal. Las investigaciones sobre este yacimiento 
nos informan que no es probable su existencia 
antes de la fundación de Pompaelo (75-74 a.C.). 
La finalidad del asentamiento estribaría en servir 
de punto de control del paso del Pirineo, y de 
lugar de parada y reposo para aquellos que reco¬ 
rrían este tramo de la víaT 


Se han realizado tres campañas de excavación 
en 1985, 1986 y 1987 dirigidas por M. Unzu y 
M.J. Pérex. La profundidad de las catas efectua¬ 
das oscila entre 1 m. y los 0,40 m. llegándose con 
mucha facilidad a la tierra virgen constituida por 
la llamada tufa, característica de la región. 



La mayor parte de la zona excavada corres¬ 
ponde al lugar en que estuvo situada la necrópo¬ 
lis. Esta se encontraba junto a la calzada de la que 
apenas quedan unos escasos indicios de su traza¬ 
do. 


1. Ptol.II, 6, 67. 

2. It. Ant. 455, 6. 

3. An. Rav. IV. 43 (311, 14). 

4. Pérex Agorreta, M.J. y Unzu Urmeneta, M. 
Notas sobre la posible localización de Iturissa (Espinal- 
Navarra). Primer Congreso General de Historia de Nava¬ 
rra. Tomo II, pág. 553-562. 


Restauración arqueológica 

Descripción de la pieza y circunstancias 
de su hallazgo 

De entre los hallazgos de vidrio, nos referire¬ 
mos a la primera urna encontrada que se halla 
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muy fragmentada. Se ha localizado el fondo, par¬ 
te de la boca, cuello y el arranque del asa, además 
de otros fragmentos, por lo que ha podido ser 
restaurada. 

El vidrio es de color verdoso con paredes de 3 
mm. de grosor en su parte inferior. El fondo es 
ligeramente cóncavo y las paredes verticales. La 
pieza tiene forma casi cilindrica. El hombro es 
horizontal y el cuello estrecho, con un grosor de 
5 a 6 mm. El borde dobla hacia afuera formando 
una superficie horizontal en su parte superior. 
Tiene el asa incompleta, que va desde el borde 
hasta el hombro, ancha y gruesa, con nervaduras 
longitudinales. 

Sus dimensiones son las siguientes: Alto 31 
cm.; Diam. de la base 17 cm.; Cuerpo 14,2 cm.; 
Diam. del labio 8,2 cm. 

En su interior contenía huesos procedentes 
de la cremación y sobre ella apareció una fíbula, 
tipo Aucissa, con una punta de lanza de hierro, en 
muy buen estado 5 . Todo ello nos sitúa su crono¬ 
logía entre los siglos I y II d.C. La pieza pertene¬ 
ce a una necrópolis de incineración, hallándose a 
20 cm. de la superficie, en un lugar dedicado a 
pastos llamado Ateabalsa, que en vascuence 
quiere decir «zona embalsada». Ello da una idea 
ael grado de humedad del terreno. 

La urna aparece tumbada con una inclinación 
de unos 15° quedando hacia la superficie la parte 
del hombro y del cuello, lo que explicaría la pér¬ 
dida, en mayor proporción, de los fragmentos 
correspondientes a esta parte. Se halló aplastada 
y se intentó recuperar el conjunto. 

Para la fabricación de la urna utilizaron la 
técnica del soplado. De este modo se ejecutó el 
cuerpo y el cuello, mientras que el asa y la boca 
fueron incorporadas manualmente. 

Desde la situación geográfica de Iturissa es 
posible suponer que procede de alguna fábrica 
del sur de la Gallia, ya que en esa época es muy 
frecuente la presencia de productos importados 
entre los hallazgos arqueológicos en Navarra, ta¬ 
les como sigillata aretina, itálica y gálica. 


1. Estado de conservación 

Desde el punto de vista de alteraciones mecá¬ 
nicas, se encuentra muy fragmentada e incomple¬ 
ta, ya que se compone de 82 trozos de diferentes 
tamaños y espesor. Fundamentalmente falta un 
trozo de la boca, la parte superior del asa y algu¬ 
nas zonas del cuerpo. 

El vidrio se encontraba con concreciones y 
tierras adheridas, algunas de las cuales han pene- 

5. WlHR, R. Restaurieren von keramik und glass , p. 
201, Munchen 1977. 


trado por pequeñas rendijas del vidrio o aguje¬ 
ros, llegando a estar en el interior del mismo en 
forma de «sanwich» entre dos capas. 

Desde el punto de vista químico su estado de 
conservación es casi perfecto. La desvitrificación 
es mínima y presenta algunas burbujas debidas a 
su fabricación, no por deterioro. 

El hecho de que químicamente su estado de 
conservación sea óptimo, es debido a que la pieza 
ha estado en un medio, el cual, casualmente ha 
alcanzado un equilibrio químico, y ha permane¬ 
cido así hasta nuestros días. Este fenómeno se 
suele dar pocas veces, pero a esto debemos sumar 
la buena técnica de fabricación. 

Sabemos que para la correcta elaboración del 
vidrio soplado, han de darse determinadas y 
exactas temperaturas y tiempos, en cuanto a 
aportación de calor y enfriamiento. También es 
esencial la calidad de las materias primas emplea¬ 
das y su justa proporción. El análisis por difrac¬ 
ción de rayos X, ha sido encargado al departa¬ 
mento de edafología de la Universidad de Nava¬ 
rra. Y los componentes hallados en la muestra de 
vidrio romano de Iturissa son los siguientes: 


Pérdida a 110° C . 
Pérdida a 1000° C 
Si0 2 . 

h 2 o 3 . 

Fe 2 0 3 . 

ai 2 o 3 . 

CaO . 

MgO. 

Na 2 0. 

k 2 o. 


0,24% 

1 , 10 % 

66,46% 

1,85% 

0,96% 

0,89% 

13,98% 

0,84% 

13,56% 

0,84% 


En cuanto al medio físico, en que la urna 
romana ha permanecido hasta nuestros días, po¬ 
demos aportar los análisis de la tierra que conte¬ 
nía y la cubría, realizados en el Laboratorio Quí¬ 
mico de Navarra. 


Los datos obtenidos son los siguientes: 


Humedad . 6,43% 

PH en agua . 5,- 

Materia orgánica total . 10,57% 

Materia orgánica oxidable . 3,38% 

Fósforo (P 2 0 5 ) . 0,22% 

Sílice (Si0 2 ) . 45,00% 

Sulfatos (SÓ 3 ) . Negativo 

Sulfuros (S) . Indicios 

Carbonatos (Co 2 ). 2,64% 

Cloruros (Cl). Negativo 

Oxido de Hierro (Fe 2 0 3 ) . 2,85% 

Oxido de Aluminio (A1 2 0 3 ). 23,60% 

Oxido de Cal (CaO) . 3,36% 

Oxido de Magnesio (MgO) . 0,10% 

Oxido de Sodio (Na 2 0) . 0,10% 

Oxido de Potasio (K 2 0). 0,15% 
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Como vemos, la materia orgánica es abun¬ 
dante, ya que los restos óseos estaban muy des¬ 
hechos. La ausencia de sulfatos, sulfuros y cloru¬ 
ros explican la falta de desvitrificación y la buena 
conservación de la materia vitrea. 

En ocasiones, como sabemos, cuando se ex¬ 
trae una pieza de excavación, que ha permaneci¬ 
do en unas condiciones de equilibrio durante si¬ 
glos, ésta sufre un cambio brusco (sacarla a la 
luz, lavado, aireación, etc.) originándose una 
ruptura de dicho equilibrio, y la pieza ya no per¬ 
manecerá nunca más estable a no ser que lo haga¬ 
mos artificialmente. Esto puede llevar a movi¬ 
mientos químicos como salida de sales solubles o 
inicios de desvitrificación, fenómenos que por el 
momento no han sido observados. La extracción 
del terreno fue cuidadosa y todos los fragmentos 
fueron mantenidos aislados y a temperaturas y 
humedad constantes. 


2. Tratamiento realizado 

2.1. Limpieza: En primer lugar se procedió a 
desmontar una anterior restauración eliminando 
el adhesivo nitrocelulósico con acetona y ayuda 
mecánica de cepillos de pelo corto y duro, ade¬ 
más de bisturí. 

A continuación se realizó la limpieza de las 
tierras adheridas, con acetona aplicada con hiso¬ 
po de algodón. Se utilizaron además jeringui¬ 
llas para llegar a las tierras metidas dentro del 
vidrio, que no pudieron ser extraídas en su totali¬ 
dad. 

2.2. Pegado: El procedimiento de restaura¬ 
ción utilizado ha sido el mismo que se sigue en el 
taller de restauración de vidrio del Romisch Ger- 
manisches Zentralmuseum de Mainz (RFA). El 
mismo método es aplicado en varios países de 
Europa central y en Estados Unidos. 

Se ha comenzado desengrasando los frag¬ 
mentos con acetona, para que se adhiera bien la 
cinta adhesiva. La tierra del interior se ha extraí¬ 
do en lo posible mediante jeringuillas con agua. 
Una vez secos los fragmentos comenzamos a re¬ 
construir el vaso ayudándonos exclusivamente 
de pequeños fragmentos cortados de cinta adhe¬ 
siva. 

Se realizó una primera reconstrucción con es¬ 
tas pequeñas tiras, cogiéndolas siempre con pin¬ 
zas, y colocándolas uniendo los fragmentos. Se 
comprobó que el hombro y el cuello unían al 
resto del cuerpo solamente por dos puntos, uno 
de los cuales era el asa. El peso de esta parte en 
que el vidrio es más grueso era excesivo para ser 
soportado por tan pocos apoyos. Por eso se 
adoptó la decisión de realizar la reconstrucción 
dividiéndola en dos partes, una que empezase 


por la base y otra por la boca. Esta obligada 
medida alteró un poco el sistema de reconstruc¬ 
ción, ya que se basa en la recomposición de una 
sola vez del objeto con las tiras adhesivas, de tal 
modo que cualquier error, puede ser modificado 
sin tener que hacer eliminaciones de adhesivo di¬ 
ficultosas en estos casos, y que siempre van en 
detrimento de la pieza. Así pues el adhesivo es 
introducido solamente cuando existe una seguri¬ 
dad completa del encaje perfecto de todos los 
fragmentos. 

Con los datos tomados y previo fotografiado 
del trabajo realizado, se desmontaron los frag¬ 
mentos y se comenzó de nuevo con la colocación 
de las tiras adhesivas. Esta segunda operación ha 
de ser perfecta: antes de pasar a unir otro frag¬ 
mento, hay que estar seguros de la perfección de 
la unión anterior, regla simple y conocida por 
todos, pero que es la clave de acabar bien la tarea. 
Normalmente, al finalizar esta preparación para 
el pegado se consolida con puntitos de Araldit. 
Se colocan uniendo las fracturas haciendo puente 
de tal forma que el Araldit no penetre por éstas. 

En piezas de gran tamaño los puntos de Aral¬ 
dit se deben colocar a medida que se va haciendo 
la reconstrucción, no al final, ya que éstos dan 
mayor firmeza al montaje. 

El adhesivo usado es un producto de Ciba- 
Geigy, marca ARALDIT XW 396, con el endu- 
recedor ARALDIT XW 397 en la proporción 
exacta de 3/1. 

La mezcla se introduce en las fracturas. Es 
muy fluida y penetra como pudiera hacerlo el 
agua. Hay que observar atentamente su recorri¬ 
do, controlándolo, para que la unión sea perfec¬ 
ta. La introducción del adhesivo en las grietas, 
hay que hacerla de forma ordenada, aprovechan¬ 
do los pequeños orificios en los ángulos de unión 
de los fragmentos. Se usa algún instrumento de 
punta fina por donde resbala el Araldit. Hay que 
tomar la cantidad justa, aunque los excesos hacia 
el exterior pueden eliminarse con facilidad, de 
forma mecánico manual. 

El secado de este adhesivo es muy lento, pu- 
diendo acelerarse con infrarrojos. Su uso debe 
limitarse a casos extremos, siendo mucho más 
aconsejable dejar transcurrir el tiempo preciso 
que suele ser de veinticuatro horas. 

En caso de querer despegar algún fragmento, 
puede utilizarse luz alógena dirigida puntual¬ 
mente. 

Creemos que el sistema de pegado expuesto 
puede alcanzar una gran perfección, quedando 
las uniones prácticamente invisibles. 

2.3. Reintegración: Una vez que tuvimos 
realizado el pegado de fragmentos del fondo y 
cuerpo, por una parte, y de los hombros y cuello 
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por otra, se planteó la unión de las dos partes, 
que como ya se dijo anteriormente, solamente 
coincidía en dos puntos, que evidentemente, no 
soportaban el propio peso. 

Para montar la pieza en estas condiciones, no 
caben fórmulas previas, sino más bien, la imagi¬ 
nación y el sentido común. Se realizaron diversas 
pruebas y al final dio resultado el llenar el cuerpo 
de la vasija con bolsas de bolitas de poliespán, y 
en la parte alta, pequeñas bolsas de sal, que man¬ 
tenían más estable la zona superior, así como 
tiras de cera acopladas a su forma. 

Previamente se habían tomado los perfiles y 
superficies a reintegrar con láminas de cera, 
adaptándolas a la forma de la urna con calor. La 
meticulosidad de esta operación es fundamental, 
ya que el tiempo empleado será compensado am¬ 
pliamente. 

Son muchos los métodos usados para reinte¬ 
gración del vidrio. Algunos han quedado en de¬ 
suso, como la escayola, puesto que era perjudi¬ 
cial y antiestético. También en este asunto hay 
criterios diferentes. Desde quien defiende la rein¬ 
tegración total de las piezas de vidrio, hasta algu¬ 
nos que no son partidarios de añadir ninguna de 
las partes que faltan. 

Al restaurar la urna de Iturissa, hemos opta¬ 
do por una solución intermedia, ya que la pieza 

Í )or el momento no está expuesta: reintegrar so- 
amente aquellas partes necesarias para el fortale¬ 
cimiento y estabilidad física de la pieza. Con ello 
su forma original queda patente, y en los huecos 
puede verse la fractura del vidrio, poniéndose de 
manifiesto su buena elaboración. 

Para la reintegración hemos usado también el 
producto alemán PLASTOGEN G., con su en- 
durecedor en polvo a la proporción exacta al uno 
por cien. La preparación consiste en mezclar los 


productos, dejándolos reposar cinco minutos en 
recipiente tapado para que las burbujas produci¬ 
das por el batido desaparezcan. Esta resina acep¬ 
ta fácilmente cualquier color. En el caso de la 
urna romana, se mezcló anilina azul y anilina 
verde, para lograr un color aproximado al del 
vidrio. 

Nos habíamos propuesto dos zonas a reinte¬ 
grar, con lo que la pieza quedaría perfectamente 
consolidada. Por una parte, un hueco largo y 
estrecho a la altura del asa. En este caso el Plasto- 
gen se aplicó directamente, depositándolo pro¬ 
gresivamente, ya que este producto, al endure¬ 
cer, reduce sus dimensiones, y para completar 
era preciso aplicar otras cantidades antes que la 
masa principal hubiese endurecido totalmente, 
para que constituyera un solo cuerpo. 

En la segunda zona reintegrada, por ser más 
amplia, hubo de prepararse una pequeña «pisci¬ 
na» formando paredes de plastilina alrededor del 
hueco. Por la parte interior se aplicó el molde de 
cera que ya teníamos preparado. 

La «piscina» se rellenó de PLASTOGEN 
hasta alcanzar el grosor de la pared de vidrio. 
Una vez endurecido, se iguala la superficie, re¬ 
bajando con el torno, usando brocas duras, in¬ 
cluso metálicas. Finalmente se somete a lijado 
con grosores de grano de lija de mayor a menor, 
para darle el acabado final con una escobilla de 
lana impregnada en pasta abrillantadora. 

Quedan amplias zonas por reintegrar, como 
puede verse en la fotografía final. Su ejecución 
dependerá del criterio museológico que se siga 
para su exposición en una vitrina. El proceso, 
indudablemente, puede seguirse y concluirse. 

Finalmente se realizó el dibujo arqueológico, 
ya que la labor de restauración permitió conocer 
la forma completa. 
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Cerámica medieval navarra. I. Producción no 

vidriada 


CARMEN JUSUÉ SlMONENA 

M. a Ines Tabar Sarrias 

En las últimas décadas se ha desarrollado un 
mayor interés por los estudios arqueológicos de 
época medieval, lo que ha dado lugar a numero¬ 
sas publicaciones sobre los diversos aspectos de 
la producción cerámica de esta época 1 . También 
en Navarra ha existido una mayor dedicación a la 
arqueología medieval, con lo que se posee una 
mayor información sobre los restos materiales de 
estos siglos, hasta hace poco conocidos princi¬ 
palmente a través de los estudios documentales y 
de la Historia del Arte. 

El presente trabajo se plantea como una pues¬ 
ta al día de los conocimientos sobre la cerámica 


1. M. GONZÁLEZ Martí. Cerámica española , Barce¬ 
lona, 1954. L.M. LLUBIA. Cerámica medieval española, 
Barcelona, 1967. F. FARIÑA. Contribución ao estudo da ce¬ 
rámica medieval en Galicia , «C.E. Gal. XXIX», 1974-95, p. 
51. J. ZoZAYA. Hacia una metodología para el estudio de la 
cerámica medieval en España, «Miscelánea Arqueológica 
II», Barcelona, 1974, p. 439. M. a I. ALVARO ZAMORA. Ce¬ 
rámica aragonesa, /, Zaragoza, 1976. A. BAZZANA. Cerami- 
ques medievales: les methodes de la description analytique 
appliquées aux productions de TEspagne oriéntale , «Melan- 
ges de la Casa de Velazquez» XV, 1979, p. 135, y XVI, 
1980, p. 57. M. RlU. Estado actual de las investigaciones 
sobre la cerámica catalana de los siglos IX al XIV , Actas del 
Congreso «La céramique médiévale en Méditerranée Occi- 
dentale», Valbonne, 1978, París, 1980, p. 385. J. ZOZAYA, 
Aperan géneral sur la céramique espagnole , «La céramique 
médiévale en Méditerranée Occidentale», Valbonne, 1978, 
París, 1980, p. 256. J. PeÑIL; R. BOHIGAS. Las cerámicas 
comunes en Cantabria , «Altamira», XLIII, 1981-82. M.M. 
URTEAGA ARTIGAS. Metodología del estudio sobre cerámica 
medieval de la comarca vallisoletana de Tierra de Campos , 
«La céramica medievale nel Mediterráneo Occidentale», 
Siena-Faenza, ottobre 1984, Firenze, 1986, p. 156. 



medieval en Navarra, y en él se va a hacer un 
intento de sistematización tipológica y cronoló¬ 
gica. En una primera parte se analizará la cerámi¬ 
ca doméstica de uso común con superficies no 
esmaltadas, mientras que en otro trabajo poste¬ 
rior se llevará a cabo el estudio de la cerámica 
vidriada. 

La metodología utilizada en la elaboración 
del índice de yacimientos medievales que pro¬ 
porcionan cerámica no vidriada, se ajusta a un 
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sencillo esquema: emplazamiento del yacimien¬ 
to, indicando si está excavado o simplemente se 
conoce por referencias documentales, por lo que 
sus materiales son de superficie; sigue la descrip¬ 
ción de las cerámicas, finalizando con una valo¬ 
ración cronológica. 

Las cerámicas no vidriadas se han dividido en 
dos grupos según su procedencia. En primer lu¬ 
gar se contemplan aquellos ejemplares que pro¬ 
ceden de yacimientos excavados: Pamplona, Ra¬ 
da, Tafalla y Urraul Bajo, siguiendo después con 
los materiales procedentes de prospecciones, re¬ 
cogidos en superficie: Mélida, Sangüesa, Señorío 
de Learza, Urdiáin y Viana (Fig. 1). 


Pamplona 

Las cerámicas medievales procedentes de 
Pamplona es necesario dividirlas en dos grupos, 
ya que pertenecen a localizaciones y dataciones 
distintas y bien diferenciadas. Ambos lugares se 
encuentran en el actual espacio urbano de Pam¬ 
plona 2 . 


Cementerio Visigodo. En julio de 1895, con 
motivo de unas obras de conducción de aguas, se 
descubrió en el término de Argaray un cemente¬ 
rio con más de cien sepulturas, formadas por pe¬ 
queñas lajas sin labrar, que en un primer momen¬ 
to fue calificado de franco, y del que se publicó 
un somero inventario de materiales 3 ; de él mere¬ 
ce destacarse dos monedas de oro de Suintila, lo 
que proporciona unas fechas en torno al 621-631. 
Esta necrópolis fue excavada por F. Ansoleada y 
J. Iturralde y Suit, aunque se desconocen los por¬ 
menores de la misma. 


Depositados los materiales de esta excavación 
en el Museo de Navarra, M. a A. Mezquíriz los 
estudia y publica en 1965 4 , aunque ya habían 
sido recogidos con anterioridad por H. Zeiss 5 . El 
ajuar está formado principalmente por objetos de 
uso personal: hebillas, broches y placas de cintu¬ 
rón, brazaletes, sortijas, cuentas de collar y ar¬ 
mas (puntas de lanza, de flecha, espadas, etc.). 

Los materiales cerámicos no son numerosos, 
pero proporcionan formas completas. 


2. Mapa Topográfico Nacional, 1/50.000, Hoja n.° 

141. 

3. F. ANSOLEAGA. El cementerio franco de Pamplo- 
na> «Boletín de la Comisión de Monumentos de Navarra», 
n.° 25, 26 y 27, Pamplona, 1916, p. 15, 71 y 131. 

4. M. a A. Mezquíriz de Catalán. Necrópolis visi¬ 
goda de Pamplona , «Príncipe de Viana», n.° 98-99, Pamplo¬ 
na, 1965, p. 107. 

5. H. ZEISS. Die Grabfunde aus dem Spanischen 

Westgotenreich, Berlín und Leipzig, 1934, p. 79, 178, lám. 
28. 


1. Pequeño jarro de fondo plano, cuerpo 
globular, cuello cónico cerrado y borde exvasa¬ 
do. Lleva dos asas de cinta que salen de la mitad 
del cuello y apoyan en la línea de máximo diáme¬ 
tro del cuerpo. Está realizado a torno, y su mitad 
superior está decorada con líneas incisas que for¬ 
man una retícula irregular. Pasta tostada (Fig. 2, 
n.° 1). 

2. Jarra de fondo plano, cuerpo globular que 
cierra en un cuello cilindrico de borde recto, tri¬ 
lobulado. Tenía un asa opuesta al pico de verter, 
pero ha desaparecido. Está hecha a mano, y la 
pasta es de color rosa claro (Fig. 2, n.° 2). 

3. Jarrito muy parecido al n.° 1. Fondo pla¬ 
no, cuerpo globular bajo, cuello cilindrico alto 
con borde exvasado. Tiene dos asas de cinta 
opuestas, que salen del cuello y apoyan en el 
mayor diámetro del cuerpo. Pasta de color rojizo 
(Fig. 2, n.° 3). 

4. Pequeño jarro similar al n.° 3, pero con la 
boca rota. Arcilla rojiza, bien cocida (Fig. 2, n.° 
4 )- 

5. Jarrito de fondo plano, cuerpo globular, 
cuello cilindrico y borde exvasado. Sin asas. Pas¬ 
ta de color amarillento (Fig. 3, n.° 1). 

6. Pequeña vasija de fondo plano, cuerpo 
globular, sin cuello diferenciado y borde exvasa¬ 
do. Asa de cinta que arranca del borde. Es una 
vasija hecha a mano, con una pasta negruzca y 
mal cocida (Fig. 3, n.° 2). 

7. Pequeño puchero de fondo plano, cuerpo 
globular, cuello sin diferenciar claramente y bor¬ 
de exvasado. Presenta una sola asa que arranca 
del borde y apoya en la panza. Las características 
de pasta y factura son las mismas que en las ante¬ 
riores vasijas (Fig. 3, n.° 3). 

8. Pequeño puchero similar al n.° 7, roto en 
el borde y parte del asa (Fig. 3, n.° 4). 

En la representación fotográfica de estas pie¬ 
zas, realizada por F. Ansoleaga y por H. Zeiss, 
además de las descritas aparece una olla globular 
de fondo plano, cuello estrecho y borde exvasa¬ 
do y plano, no recogida por M. a A. Mezquíriz. 

La mayoría de los materiales se consideran de 
los siglos VI y VII, correspondientes a una ne¬ 
crópolis visigoda situada junto a una más antigua 
tardorromana 6 . 

Catedral de Pamplona. En las excavaciones 
realizadas en 1965 en la zona de la Catedral, se 
diferenció un estrato IV, fechado en período visi¬ 
godo, con broches de cinturón y anillos, así co¬ 
mo monedas tardoimperiales, sobre el que asien- 


6. M.* A. Mezquíriz de Catalán. Necrópolis , p. 

131. 
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Pamplona - necrópolis visigoda 




Figura 3 q 

tan muros prerrománicos, algunos con aparejo 
de «espina de pez». 

El estrato III está formado por un relleno 
realizado para igualar el terreno con el fin de 
construir el Refectorio gótico, a comienzos del 
siglo XIV. En este estrato, fechado por lo tanto 
en el siglo XIII o principios del XIV, se recogió 
abundante material cerámico, pero únicamente 
se han publicado algunas formas completas 
vidriadas"’, quedando el resto del material inédi¬ 
to. 


7. M. 1 A. MezquÍRIZ DE Catalán. Cerámica medie¬ 
val hallada en la excavación estratigráfica de la catedral de 



4 


RADA 

El Desolado de Rada se localiza entre las po¬ 
blaciones de Mélida y Caparros©, en un cabezo 
aislado, a 431 mt. de altitud 8 . 

Documentalmente, se tiene conocimiento de 
Rada desde comienzos del siglo XII 9 , conocién- 


Pamplona , «Homenaje a D. José M.* Lacarra de Miguel en 
su jubilación del profesorado», VoL 3, Zaragoza, 1977, p, 
75. 

8. Mapa Topográfico Nacional, 1/50.000, Hoja n/ 

206. 

9. AGN, Comptos, Caj, 1, 6, Cít. j.R. Castro, 

Archivo General de Navarra , Catálogo de U Sección de 
Comptos , Documentos /, Pamplona, 1952, núm, 14. 
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Rada 



Figura 5 
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dose' también la fecha de su destrucción, 1455 10 , 
en que fue arrasada la villa por Martín de Peralta 
con motivo de las luchas que enfrentaron a Juan 
II y al Príncipe de Viana, dejando en pie única¬ 
mente su iglesia, dedicada a San Nicolás. 

Se trata de un recinto amurallado en el que se 
ha excavado una superficie aproximada de 950 
metros cuadrados, quedando al descubierto en la 
actualidad once viviendas y el trazado de dos 
calles, lo que unido a las construcciones identifi¬ 
cares con anterioridad -iglesia, torreón circular 
y aljibe-, han permitido hacer un primer esbozo 
de su organización urbanística 11 . 

Las excavaciones han confirmado las noticias 
documentales de su destrucción violenta con la 
existencia de un potente estrato quemado, muy 
rico en material arqueológico, que tiene como 
terminus ad quem dicho año de 1455. 

De este yacimiento se han publicado algunas 
formas completas recuperadas en una primera y 
corta campaña realizada en 1984 12 , así como 
otras piezas pertenecientes a la campaña de 
1985 13 . 

L Conjunto de fragmentos que permiten la 
restitución total de un plato de fondo plano, pa¬ 
redes curvas muy abiertas y borde exvasado de 
labio plano. El labio presenta una moldura exte¬ 
rior, y en el fragmento conservado, dos perfora¬ 
ciones circulares. Su pasta es de color claro, ama¬ 
rillento (Fig. 4, n.° 1). Fue recogido en la campa¬ 
ña de 1985, en la habitación 7-A. 

2. Vasija recuperada en la campaña de 1984, 
en la habitación 2. Es un cuenco de pie anular, 
cuerpo semiesférico y borde recto. Su pasta es de 
color gris oscuro, presentando en toda su superfi¬ 
cie interior y en la zona superior de su cara exter¬ 
na una coloración gris clara. Tiene una capacidad 
de 250 cm 3 . (Fig. 4, n.° 2). 

3. Durante la campaña de 1984, en la habita¬ 
ción 1 se recogió una jarra de fondo plano, cuer¬ 
po globular, cuello cónico abierto y borde recto. 
Lleva una sola asa que arranca del borde y apoya 
en el diámetro máximo del cuerpo. La parte infe¬ 
rior del cuerpo está decorada con estrías hori- 


10. F. DE ALESON. Anuales del Reyno de Navarra, 
Pamplona, 1766, T. IV, libro XXXII, cap. VIII, p. 525. 

11. M. a I. Tabar SARRIAS. Rada. Primeros datos so¬ 
bre su organización urbanística, «Primer Congreso General 
de Historia de Navarra», Pamplona, 22-27 septiembre 1986, 
Pamplona, 1988, T. 3, p. 639. 

12. M. a A. MEZQUÍRIZ IRUJO. Diversas formas cerá¬ 
micas del siglo XV procedentes de «El Desolado de Rada» 
(Navarra), «Estudios en Homenaje al Dr. Antonio Beltrán 
Martínez», Zaragoza, 1986, p. 983. 

13. M. a I. TABAR SARRÍAS. Rada. Materiales arqueo¬ 
lógicos del siglo XV, «Actas del II Congreso de Arqueología 
Medieval Española», Madrid, 1987, p. 723. 


zontales. Color rojizo con zonas más oscuras. Su 
capacidad es de 600 cm 3 . (Fig. 4, n.° 3). 

4. Pequeño cántaro de base plana, paredes 
convexas divergentes, con unión en curva conti¬ 
nua, cuello estrecho y troncocónico de borde 
sencillo. Presenta una sola asa vertical, de sección 
oval, que arranca de la mitad del cuello y apoya 
en la parte alta de la panza. Pasta fina y clara, 
amarillenta. 

Está decorado con líneas paralelas pintadas, 
que originan tres franjas, las dos superiores deco¬ 
radas con festones. El borde está remarcado con 
varias líneas paralelas. Toda la decoración está 
pintada en color marrón oscuro con óxido de 
manganeso. La zona central de la panza presenta 
además acanaladuras. Esta vasija se recogió en la 
campaña de 1985, en la habitación 7-A (Fig. 4, n.° 

4) * 

5. También de la excavación de 1984, y de la 
habitación 3, procede un cántaro de gran tama¬ 
ño, de base plana y cuerpo ovoide. Su cuello es 
cónico cerrado y borde recto. No lleva asas. La 
pasta es de color gris claro, con algunas zonas 
ahumadas. 

Está decorado en la zona superior del cuerpo 
con cuatro franjas de motivos curvos, separadas 
por líneas paralelas. En el borde lleva también el 
mismo motivo decorativo en una estrecha franja. 
La decoración está realizada en un tono oscuro, 
marronáceo. Tiene una capacidad de 16 litros 
(Fig. 5). 


Tafalla 

De esta ciudad emplazada en la Navarra Me¬ 
dia Oriental 14 (Fig. 1), procede un lote cerámico 
obtenido en una corta campaña de excavación 
efectuada en la zona septentrional del núcleo ur¬ 
bano, al norte de la Parroquia de San Pedro. En 
dicha campaña, además de descubrirse un tramo 
de la muralla que circundaba el palacio de dicha 
ciudad, se recogieron gran cantidad de fragmen¬ 
tos cerámicos correspondientes a un vertedero de 
alfar, abundantes en la ciudad hasta hace pocos 
años. 

El material cerámico que se estudia a conti¬ 
nuación corresponde al estrato inferior de los ex¬ 
cavados, que estaba cortado perpendicularmente 
por la muralla 15 . 


14. Mapa Topográfico Nacional, 1/50.000, Hoja n.° 

173. 

15. C. JUSUÉ SlMONENA. Hallazgo de cerámica me¬ 
dieval en la ciudad de Tafalla (Navarra), «II Coloquio de 
Cerámica Medieval del Mediterráneo Occidental», Toledo, 
1981, Madrid, 1987, p.267. 
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Se trata de piezas bastante homogéneas en lo 
que a pasta y textura se refiere, pero que presen¬ 
tan variedad de formas. En general son pastas 
bastante compactas, con finos desgrasantes cali¬ 
zos en su composición. El acabado no está muy 
cuidado, advirtiéndose en muchos casos retoques 
manuales, sobre todo en la colocación de las asas, 
en los fondos, etc. El color presenta una gama 
bastante homogénea ya que casi todas las piezas 
son de tonalidad beige amarillento. La decora¬ 
ción que presenta consiste en motivos geométri¬ 
cos pintados en negro o granate sobre la superfi¬ 
cie de la vasija. 

En la figura 6 se representa un cántaro de 
fondo plano, cuerpo ovoide que se estrecha hasta 
el cuello, el cual asciende casi recto acabando en 
borde redondeado o plano. La pasta es de color 
beige amarillento con la superficie externa algo 
más clara y con finos desgrasantes de cuarzo. La 
decoración está pintada en color negro formando 
motivos geométricos: líneas, cuartos de luna, on¬ 
das, etc., que decora el cuello y parte superior de 
la panza de la vasija. 

Otra variedad decorativa de estos cántaros 
son finas incisiones paralelas realizadas con un 
peine. Sin embargo, este tipo de decoración es 
menos frecuente que el anterior. 

En la figura 7 se representan una serie de pie¬ 
zas correspondientes a esta variedad, pero perte¬ 
necientes a diferentes formas cerámicas. 

1. Fragmento de taza o vasija pequeña care¬ 
nada que presenta un perfil bastante anguloso, 
borde vuelto al exterior y apuntado. La pasta es 
de color beige amarillento. 

2. Fragmento de vasija de pequeñas propor¬ 
ciones y perfil más suave que la anterior. El bor¬ 
de es saliente y algo más redondeado. La pasta es 
de color beige claro. 

3. Fragmento de vasija parecida a un bol, con 
una moldura cercana al borde, cuya utilidad pa¬ 
rece ser la de agarrar la vasija. 

4 y 5. Fragmentos de cuello y borde de pe¬ 
queños cántaros. Más bien pueden calificarse de 
botellas con decoración pintada en negro. Los 
perfiles de ambos presentan una serie de moldu¬ 
ras, siendo el borde de la primera entrado y el 
otro exvasado. 

6. La característica más interesante de este 
fragmento consiste en tener decoración de cor¬ 
dón con impresiones digitales. Es el único frag¬ 
mento que ha aparecido con este tipo de decora¬ 
ción. 

7. Fragmento de borde y cuello con moldu¬ 
ras más o menos grandes. La pasta, como en el 
resto de los fragmentos, es beige amarillenta con 
algún desgrasante calizo. 


/ M. a INES TABAR SARRIAS 

8. Fragmento de un gran recipiente de borde 
plano y baquetón en la parte inferior del cuello. 
La decoración de líneas y ondas está pintada en 
color granate. 

9, 10 y 11. Tapaderas de diferentes tamaños, 
alguna con orifico en la parte superior. La pasta 
es beige amarillenta. 

Destacan por su interés unas piezas cerámicas 
en forma de «Y» semejantes a los trípodes, más o 
menos altas y de diferente tamaño, también lla¬ 
mados atifles. La utilización de estas piezas, se¬ 
gún los alfareros existentes en la actualidad, es la 
de apoyar en ellas las vasijas, bien dentro del 
horno o fuera de él. Estas piezas aparecen con 
frecuencia en las excavaciones de hornos alfare¬ 
ros medievales. 

Muchos de los fragmentos recogidos presen¬ 
tan rasgos defectuosos -deformaciones en las 
formas, arrugas, burbujas de aire en los barnices, 
etc-, todo esto, unido a la abundancia de esco¬ 
ria, cenizas y adobes quemados, lleva a la conclu¬ 
sión que la zona excavada fue un vertedero de 
alfar, actividad generalizada en Tafalla hasta hace 
pocos años. Como dato interesante cabe destacar 
que las piezas cerámicas fabricadas en esta ciudad 
hasta hace 80 ó 60 años, son muy semejantes en 
cuanto a perfiles y motivos decorativos a las aquí 
analizadas. 

Según L. Silván 16 , la alfarería era una de las 
artesanías más típicas de Tafalla, posiblemente 
con una tradición muy lejana. Los cántaros, si¬ 
gue diciendo dicho autor, eran la especialidad de 
Tafalla, así como la característica de los vasos 
cerámicos fue su gran sencillez. 

Ambos datos -abundancia de cántaros y sen¬ 
cillez en las formas- se han puesto de manifiesto 
en el estudio de esta cerámica, pues, como ya se 
ha visto, todas las piezas corresponden a vasijas 
de uso cotidiano. 

Para su datación el dato más seguro es sin 
duda la construcción de la muralla, ya que el 
vertedero está localizado a ambos lados de la ba¬ 
se de la misma. Dicha muralla está fechada en los 
comienzos del siglo XV, y era la que rodeaba el 
palacio y jardines que Carlos III construyó en la 
ciudad de Tafalla . 

Por ello, y por los paralelos con otros estu¬ 
dios, se puede fechar este lote cerámico a finales 
del siglo XIV. 


16. L. SlLVÁN. Cerámica navarra, San Sebastián, 
1973, p. 181. 

17. M.C. García Gainza; M.C. Heredia More¬ 
no; J. Rivas CarmonA; M. Orbe Sivate. Catálogo Mo¬ 
numental de Navarra. III. Merindad de O lite, Pamplona, 
1985, p. 451. 
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Urraul bajo 

Dentro de la cuenca prepirenaica de Lum- 
bier-Aoiz, se enclava el actual municipio de 
Urraul Bajo, perteneciente al Partido Judicial de 
Aoiz, Merindad de Sangüesa, con una extensión 
de 59*71 km 2 . El lugar se emplaza en el extremo 
suroeste de dicha cuenca, con un paisaje amplio y 
llano y una altitud media de 500 mt. 18 . 

El Valle de Urraul Bajo ha sido objeto de un 
estudio encaminado al conocimiento del pobla- 
miento rural de la zona, con el objetivo concreto 
de verificar un análisis dinámico de las pautas del 
poblamiento en el lugar, ya que las elocuentes 
noticias documentales disponibles y sobre todo, 
las evidencias de abundantes desolados medieva¬ 
les, invitaban a buscar la tipificación de un 
conjunto de asentamientos 19 . 

Los núcleos despoblados que han sido anali¬ 
zados mediante excavación son: Aizpe, Apar- 
dués, Ascoz, Arguíroz, Muru y Puyo, ofrecien¬ 
do todos ellos una serie de características simila¬ 
res, tanto en la configuración de los asentamien¬ 
tos como en los vestigios de cultura material ob¬ 
tenidos (Fig. 8). 

Aizpe. Lugar situado en la zona centro- 
occidental del Valle de Urraul Bajo, aunque geo¬ 
gráficamente queda más unido al Valle de Iza- 
gaondoa, ya que la Sierra de Tabar lo aísla del 
primero (Fig. 8). Aparece documentado por pri¬ 
mera vez en el siglo XI, figurando entre los bie¬ 
nes de la catedral de Pamplona cuando la sede 
episcopal es restaurada por Sancho el Mayor 20 , 
pasando al dominio del Monasterio de Leire en 
1150 21 . Incluida en el Valle de Ibargoiti en el 
Libro de Fuegos de 1366, contabilizaba tres fue¬ 
gos de labradores 22 y en 1422 se manifiesta que es 
«loguar desollado y no mora ninguno» 23 . 

En el despoblado se han desarrollado tres 
cortas campañas de excavación que afectaron a la 
zona de la iglesia y a la del poblado 24 . 


18. Mapa Topográfico Nacional, 1/50.000, Hoja n.° 
142 y 174. 

19. C. JUSUÉ SlMONENA. Poblamiento rural de Na¬ 
varra en la Edad Media. Bases arqueológicas. Pamplona, 
1988. 

20. ACP, Libro Redondo, fol. 51r-52v. Cit. J. GOÑI 
GAZTAMBIDE. Catálogo del Archivo de la Catedral de Pam¬ 
plona , I (829-1500), Pamplona, 1965, n.° 5. 

21. A.J. MARTÍN Duque. Documentación medieval 
de Leire (Siglos IX a XII), Pamplona, 1983, n.° 322. 

22. J. CARRASCO Pérez. La población navarra en el 
siglo XIV, Pamplona, 1973, p. 461. 

23. F. IDOATE. Desolados navarros en la primera mi¬ 
tad del siglo XIV, «Príncipe de Viana», n.° 36, Pamplona, 
1975, p. 182. 

24. La campaña de 1976 fue llevada a cabo por A. 
Castiella, y las de 1983 y 1984 por C. Jusué. 


El material cerámico recogido responde a dos 
variedades. La primera de ellas, formada por las 
piezas de textura rugosa, supone un 23% del ma¬ 
terial, son fragmentos de pastas grises y ocres, a 
veces mal cocidos, con zonas negras en su inte¬ 
rior debido a la utilización en algún momento de 
la cocción de fuego reductor. En cuanto a la for¬ 
ma de las vasijas, aunque no se recuperaron pie¬ 
zas completas, se advierte la presencia de ollas de 
fondo plano, forma globular, estrechamiento en 
el cuello y borde exvasado. Las decoraciones se 
limitan a líneas incisas paralelas o formando on¬ 
das (Fig. 9, n.° 1 a 5). 

La segunda variedad cerámica supone un 
56% del material. Se trata de piezas de pasta co¬ 
lor naranja más o menos fuerte, compacta y con 
escaso desgrasante. Respecto a la forma, pertene¬ 
cen a vasijas con forma de cántaro o jarra, con 
borde apuntado oblicuo hacia el interior, cuello 
recto o algo entrado, paredes globulares y fondos 
planos. Generalmente llevan grandes asas, con 
un rehundimiento en su zona central (Fig. 9, n.° 6 
a 10). 

Apardués. Situado en la zona centro- 
occidental del Valle de Urraul Bajo, el lugar que¬ 
da emplazado en la parte más baja de los rebor¬ 
des nororientales de la Sierra de Tabar (Fig. 8), 
enclavado en una pequeña elevación con bastante 
visibilidad sobre la zona circundante. 

La primera noticia del lugar aparece ya en el 
siglo X. En el año 991, Sancho Garcés Abarca y 
la reina Urraca Fernández, en memoria de su 
hermano Ramiro, enterrado en Leire, dan al abad 
Jimeno y a dicho monasterio, la villa de 
Apardués 2:> . De los dos documentos que recogen 
esta donación, el segundo de ellos ofrece una lista 
de 33 pecheros que habitaban en el lugar. Pero 
esta población no se mantuvo durante posterio¬ 
res centurias ya que en 1366 figuran solamente 
cuatro fuegos 26 y en el Libro de Fuegos de 1427 27 
ya no figura el lugar, por lo que se puede afirmar 
que perdió su población entre ambas fechas. 

En el lugar se efectuaron dos campañas de 
excavación, en las que se obtuvo diverso material 
arqueológico 28 . Dentro del material cerámico 
vuelven a encontrarse las dos variedades comu¬ 
nes a todo el valle. La primera de ellas formada 
por piezas de textura áspera, con desgrasantes 
calizos muy finos en su composición, y tonalida¬ 
des grises u ocres. Las formas y perfiles presen¬ 
tan gran homogeneidad, ya que todas pertenecen 


25. A.J. Martín Duque. Documentación, n.° 11 y 

12 . 

26. J. Carrasco Pérez. La población, p. 472. 

27. AGN, Libro de Fuegos de la Merindad de San¬ 
güesa, 1427. 

28. C. JUSUÉ SlMONENA. Poblamiento, p. 80-143. 
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a ollas de fondo plano, cuerpo globular, cuello 
más o menos estrecho y boca abierta, que a veces 
tiene en su zona interior un bisel para acoger la 
tapadera. 

En la figura 10 se representa en primer lugar 
una olla de tamaño mediano, fondo plano, cuer¬ 
po globular, cuello estrecho y boca abierta con 
una moldura en la zona inferior del borde. Como 
decoración lleva en la zona del cuello nueve pun¬ 
tos incisos. Tiene un asa de cinta que arranca del 
borde y debía apoyar en la zona más saliente del 
cuerpo. La pasta es gris con desgrasantes. 

El resto de las piezas representadas en la mis¬ 
ma figura son semejantes a la anterior en cuanto a 


aspectos formales y técnicos, pero presentan va¬ 
riantes de tamaño, decoraciones, estrechamien¬ 
tos de cuello, etc. 

La segunda variedad obtenida presenta piezas 
con forma de jarra o cántaro, según lleven o no el 
borde trilobulado. Tienen pastas compactas con 
poco desgrasante y tonalidad naranja. 

En la figura 11 se representa como pieza guía 
una jarra de gran tamaño, de fondo plano, cuer¬ 
po ovoide y cuello recto que termina en labio 
redondeado. La forma de la boca es trilobulada. 
Lleva una gran asa de cinta con hendidura cen¬ 
tral. Está decorada con varias líneas incisas para- 
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lelas, desde la zona del cuello hasta el máximo 
diámetro del cuerpo. 

Arguíroz. Situado en la zona centro- 
occidental del Valle de Urraul Bajo (Fig. 8), el 
lugar se asienta sobre una superficie amesetada a 
cuyos pies discurre el barranco de Arguíroz. 

Aparece documentado por primera vez en 
1075 , y ya no figura en el Libro de Fuegos de 
1366, por lo que su despoblación se hizo efectiva 
entre 1280 en que aparece en el Libro del 
Rediezmo 30 y 1366. 

En el lugar se llevó a cabo una sola campaña 
de excavación en la que cabe destacar, entre otros 
restos, la limpieza de una iglesia de planta rectan¬ 
gular, con atrio y necrópolis en su exterior 31 . 

El material cerámico obtenido en el despo¬ 
blado es bastante escaso, hecho lógico si se tiene 
en cuenta que la excavación afectó principalmen¬ 
te a la iglesia y a la necrópolis, no ofreciendo esta 
última ningún ajuar. Aun así pueden individuali¬ 
zarse piezas de superficie exterior bastante rugo¬ 
sa, horneadas muchas veces con fuego reductor y 
correspondientes a ollas globulares de tamaño 
mediano con fondo plano o ligeramente cónca¬ 
vo. Las decoraciones se reducen a líneas incisas 
paralelas u onduladas. En la figura 12 se repre¬ 
sentan algunos fragmentos de esta variedad (n.° 1 
a 5). 

Asimismo, están representadas en mayor nú¬ 
mero las piezas correspondientes a la segunda 
variedad cerámica, es decir, los fragmentos de 
pasta naranja, compacta, bien cocida y forma de 
jarra o cántaro (Fig. 12, n.° 6 a 8). 

Ascoz . El despoblado de Ascoz se encuentra 
en la zona centro-oriental del Valle de Urraul 
Bajo (Fig. 8), en un montículo bastante elevado 
de fuerte pendiente por su cara meridional y sua¬ 
ve descenso por el norte, zona por la que debió 
tener el acceso en los momentos de población. 
Muy cercano al despoblado de Apardués, dista 
de él aproximadamente un kilómetro. 

Lugar documentado por primera vez en el 
Libro del Rediezmo de 1268 32 , ya no consta en el 
Libro de Fuegos de 1366, por lo que debió que¬ 
dar despoblado entre ambas fechas. 

En el desolado se realizaron dos campañas de 
excavación que afectaron a la zona de la iglesia, 
de planta rectangular, y a una parte del 
despoblado 33 . 

29. A.J. Martín Duque. Documentación , n. ü 99. 

30. R. FELONES MORRAS. Contribución al estudio de 
la iglesia navarra del siglo XIII: El Libro del Rediezmo de 
1268 , «Príncipe de Viana», n. ü 43, Pamplona, 1982, p. 626. 

31. C. JUSUÉ SíMONENA. Poblamiento , p. 143-182. 

32. R. Felones Morras. Contribución , p. 625. 

33. C. JUSUÉ SíMONENA. Poblamiento , p. 183-20. 


Dentro del material cerámico recuperado, 
pueden individualizarse las dos variedades cons¬ 
tantes en la zona, es decir, ollitas de tamaño me¬ 
diano y textura rugosa (Fig. 13, n.° 1 a 4), piezas 
de pasta naranja, bien decantada, correspondien¬ 
tes a recipientes de almacenaje, bien cántaros o 
jarras (Fig. 13, n.° 5 a 7). 

Muru. Emplazado en el extremo nororiental 
del Valle de Urraul Bajo (Fig. 8), el despoblado 
se asienta en un desnivel de la ladera sur del mon¬ 
te denominado La Facería. 

Documentado en 1142, momento en que Lo¬ 
pe López entregó al monasterio de Leire el lugar 
con su palacio y collazos 34 . En 1366 contaba con 
un solo fuego 35 y ya en 1428 figura entre los 
desolados del Valle de Urraul 36 . 

En el lugar se llevó a cabo una única y corta 
campaña de excavación, descubriéndose parte de 
una vivienda, además de diversos restos de cultu¬ 
ra material 37 . 

El material cerámico obtenido no supone 
ninguna novedad respecto al recogido en los res¬ 
tantes despoblados, ya que existen piezas de tex¬ 
tura grosera o rugosa, de tonalidades grises u 
ocres correspondientes a ollitas de tamaño me¬ 
diano. En la figura 14, n.° 1 a 5, se representan 
algunos fragmentos en los que cabe destacar el 
labio redondeado y saliente del n.° 3, la línea 
longitudinal de puntos incisos en un asa, n.° 4, y 
un fondo cóncavo, n.° 5. 

Igualmente, la variedad correspondiente a 
piezas de tonalidad naranja, y pastas compactas 
también está representada en el lugar (Fig. 14, n.° 
6 a 8), y aunque no se recuperó ningún borde, es 
lógico suponer que pertenecieran a piezas se¬ 
mejantes a jarras, hecho constatado en los restan¬ 
tes asentamientos. 

Puyo . Situado en la zona central del Valle de 
Urraul Bajo (Fig. 8), el despoblado se emplaza en 
una alta superficie amesetada situada al oeste del 
río Irati, con amplia panorámica sobre los valles 
circundantes. 

La primera noticia documental del lugar apa¬ 
rece en el Libro del Rediezmo de 1268 38 , aunque 
su existencia debió de datar de tiempos anterio¬ 
res. Son cuatro los fuegos, todos ellos hidalgos, 
que figuran en 1366 39 , no existiendo ya datos 
sobre el lugar en el Libro de Fuegos de 1427 40 , 

34. ACP, V. Episcopi 1 , fol. 180v. Cit. J. GoÑI GaZ- 
TAMBIDE, Catálogo , n. ü 1948. 

35. J. Carrasco Pérez. La población , p. 472. 

36. F. IDO ATE. Desolados , p. 210. 

37. C. JusuÉ SíMONENA. Poblamiento , p. 207-221. 

38. R. FELONES MorráS. Contribución , p. 625. 

39. J. Carrasco Pérez. La población , p. 508. 

40. AGN, Libro de Fuegos de la Merindad de San¬ 
güesa , 1427. 
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por lo que entre ambas fechas hay que situar su 
total despoblación. 

Las campañas de excavación se llevaron a ca¬ 
bo en tres años sucesivos, afectando principal¬ 
mente a la iglesia, de planta rectangular, similar a 
las de Arguíroz y Ascoz, al despoblado y a la 
necrópolis 41 . 

El material cerámico obtenido no difiere del 
encontrado en los restantes lugares del Valle. 
Así, aparecen fragmentos correspondientes a pie¬ 
zas de textura rugosa, con tonalidades grises u 
ocres y forma de olla. En la figura 15, n.° 1 a 7, se 
representan algunos fragmentos de dicha varie¬ 
dad cerámica. 

La segunda modalidad está representada por 
fragmentos de pasta compacta, sin apenas des¬ 
grasantes, de tonalidad naranja, cuya forma pre¬ 
dominante son las grandes vasijas en forma de 
cántaro o jarra, con grandes asas y decoración 
muy simple limitada a líneas incisas paralelas. En 

41. C. JUSUÉ SlMONENA. Poblamiento , p. 230-269. 


la figura 15, n.° 8 a 11, se representan algunos 
fragmentos de dicho tipo cerámico. 

MELIDA 

La localidad de Mélida, cercana al río Ara¬ 
gón, está situada en la Merindad de Tudela, en la 
parte septentrional de la llamada Ribera 
Tudelana . Cerca del casco urbano, y junto al 
cementerio, está la ermita de la Santa Cruz, edifi¬ 
cio protogótico fechado en el siglo XIII 43 . 

42. Mapa Topográfico Nacional, 1/50.000, Hoja n.° 

206. 

Todos los datos referentes a esta localidad proceden del 
estudio realizado por J. Sesma Sesma. Carta arqueológica 
de Mélida. Bases para el estudio de los asentamientos en las 
tenatas del Bajo Aragón. Pamplona, 1986 (Memoria de Li¬ 
cenciatura inédita). Agradecemos al autor la cesión de los 
datos para su inclusión dentro de este estudio. 

43. M.C. García Gainza; M.C. Heredia More¬ 
no; J. Rivas CARMONA; M. Orbe Sivate. Catálogo Mo¬ 
numental de Navarra. /. Merindad de Tudela, Pamplona, 
1980, p. 214. 




294 


CARMEN JUSUE SIMONENA / M. a INES TABAR SARRIAS 


En 1975, al plantar árboles en la zona, se des¬ 
cubrió una tumba en cista, con lajas verticales y 
dos piedras a ambos lados de la cabeza. Carecía 
de ajuar. En 1984, junto al cementerio, se locali¬ 
zaron tres fosas colmatadas de cenizas y carbo¬ 
nes, destruyéndose casi en su totalidad una de 
ellas. 

En este conjunto de evidencias se recogieron 
cerámicas medievales, de las que hay que distin¬ 
guir las recogidas en superficie, frente a la ermita, 
y las procedentes de las fosas. 

En las cerámicas de superficie, muy fragmen¬ 
tadas, hay dos tipos claramente individualizados: 
fragmentos de arcilla rojiza mal decantada, rugo¬ 
sa exteriormente y con huellas de torno al inte¬ 
rior. No tienen ninguna decoración. Correspon¬ 
derían a vasijas de cocina. El otro tipo es una 
cerámica de pastas más finas, compactas, de to¬ 
nos amarillento anaranjados, de paredes delgadas 
y superficies lisas. Están decoradas con motivos 
geométricos pintados en tonos oscuros que van 
del negro al marrón rojizo. Parece que se trata de 
fragmentos de cántaro. 

Las fosas excavadas en la explanada del ce¬ 
menterio tienen una profundidad media de 1’80 a 
2 metros, fondo convexo y se estrechan en la 
boca (0 ? 80 - 0*90 mt.), teniendo una anchura má¬ 
xima de 1 5 30 mt. Su estratigrafía no es uniforme, 
están rellenas de tierra, cenizas y carbón vegetal. 
Parece que se han usado como vertedero, ya que 
las cerámicas estaban rotas antes de depositarse 
en la fosa, apareciendo fragmentos de un mismo 
recipiente a profundidades muy distintas. Los 
restos arqueológicos recogidos en estas fosas son 
escasos, cerámicas, adobes y huesos de animales. 

Las cerámicas son todas medievales, domésti¬ 
cas de uso corriente, distinguiéndose aquí tam¬ 
bién dos tipos. Uno de ellos, de pastas bien ela¬ 
boradas, duras, de tonos amarillentos, y bien co¬ 
cidas, con las superficies toscamente alisadas, a 
veces decoradas con franjas de estrías. El otro 
tipo está formado por cerámicas de pastas fácil¬ 
mente disgregables, con desgrasantes visibles, su- 

E erficies rugosas con huellas de alisador, y no 
evan decoración. 

De este último tipo se ha podido reconstruir, 
de modo muy dudoso, una vasija: «Ollita de fon¬ 
do plano poco entrado, levemente cóncavo (se 
advierte la irregularidad del fondo por la factura 
manual de la concavidad), de cuerpo globular, 
con boca cerrada de cuello corto de inflexión 
externa. Puede poseer una o dos asas. Está fabri¬ 
cada con pasta grosera de desgrasantes medios, 
sometida a cocción y postcocción reductora irre¬ 
gular. Carece de decoración y en sus paredes ne¬ 
gras se advierten las huellas del uso» (Fig. 16). 

Cronológicamente, el conjunto formado por 
la ermita, restos de muros, una tumba de cista y 


tres fosas, se puede datar en los siglos XIII-XIV, 
sin desechar perduraciones posteriores. 


Sangüesa 

El término municipal de Sangüesa se halla en¬ 
cuadrado al noreste de la Navarra Media Orien¬ 
tal, entre las poblaciones de Javier, Liédena, Ai- 
bar y la provincia de Zaragoza 44 . En él se han 
localizado seis yacimientos en los que se han re¬ 
cogido cerámicas medievales: El Castellón, Puy 
d’Ull, Rocaforte, Santa Eulalia, Vadoluengo y 
Viloria, además de una vasija hallada entre los 
muros de la parroquia de Santiago 45 (Fig. 17). 

El Castellón. Frente a Sangüesa (Fig. 17). Es¬ 
te burgo fue fundado por Sancho el Sabio en 
1171 como defensa de la villa de Sangüesa y con¬ 
trol del puente, concediendo a sus pobladores el 
Fuero de Jaca 46 . A lo largo del siglo XIV se fue 
despoblando, siendo absorbido por Sangüesa. 

El material arqueológico recogido es en su 
totalidad cerámico y de superficie, habiéndose 
encontrado también algún fragmento de cerámi¬ 
ca romana (Fig. 18). 


Puy d’Ull. Situado a la derecha de la carretera 
que va de Sangüesa a Javier, hacia el kilómetro 2 
(Fig. 17). Está comprobada documentalmente su 
existencia en el siglo XI 47 , pero a partir del siglo 
XII su población decrece desapareciendo de los 
censos de población del XIV. 

Las cerámicas medievales recogidas en este 
yacimiento son todas de superficie, tratándose de 
pequeños fragmentos poco representativos por 
ser comunes a todos los yacimientos. 


Rocaforte (castillo). Se trata de «Sangüesa la 
Vieja», actual Rocaforte (Fig. 17), conocida do¬ 
cumentalmente desde el siglo X. En lo alto del 
cerro en que está situada se conservan restos de 
muros de lo que fue una fortaleza de pequeñas 
dimensiones, destruida en 1516 48 . Allí se recogie- 


44. Mapa Topográfico Nacional, 1/50.000, Hoja n,° 

174. 

45. J.C. LABEAGA MENDIOLA. Carta arqueológica 
del término municipal de Sangüesa (Navarra), «Trabajos de 
Arqueología Navarra» 6, Pamplona, 1987, p. 7. 

46. J. ALTADILL. Los despoblados, «Boletín de la Co¬ 
misión de Monumentos de Navarra», n.° 33, Pamplona, 
1918, p. 34. M. AncIl. Monografía de Sangüesa, Pamplona, 
1943, p. 61. V. VíLLABRIGA. Sangüesa, ruta compostelana, 
Sangüesa, 1965, p. 157. J.M. a JlMENO JURÍO. Ermitas de 
Sangüesa, Temas de Cultura Popular, n.° 193, p. 11. 

47. M. ANCIL. Monografía , p. 7. V. VíLLABRIGA. 
Sangüesa, p. 28, núm. 5, p. 145. A.J. MARTÍN DUQUE. Do¬ 
cumentación, núm. 47, 128, 204, 205, 268 y 307. 

48. J. MARTINENA. Navarra, castillos y palacios, Pam¬ 
plona, 1980, p. 13. 
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ron cerámicas de superficie, destacándose los 
fragmentos que se representan en la figura 19, n.° 
1 a 5. 

Santa Eulalia. Se localiza al suroeste del tér¬ 
mino municipal de Sangüesa, en dirección a Cá- 
seda (Fig. 17). Se trata de una extensa planicie 
sobre el Aragón. 

Desde el siglo XII hay noticias de la existen¬ 
cia de un poblado medieval con una parroquia 
dedicada a Santa Lucía 49 . También hubo un al¬ 
bergue para pobres y un hospital dedicado a San¬ 
ta Eufemia. 

En el siglo XIX, con la desamortización, se 
vendieron iglesia y tierras, convirtiéndose en rui¬ 
nas. 

Las cerámicas recogidas en superficie en este 
yacimiento son en su mayor parte de época ro¬ 
mana, excepto dos pequeños fragmentos de bor¬ 
des, correspondientes a ollas. 

Vadoluengo. Al sur de Sangüesa, entre la ca¬ 
rretera a Zaragoza y el río Aragón y Onsella 
(Fig. 17). Su nombre hace referencia al vado na¬ 
tural del río Aragón en esta zona, y la documen¬ 
tación refleja la importancia histórica del término 
desde el siglo XI como zona fronteriza 50 . 

Los restos arqueológicos se recogieron en su¬ 
perficie, siendo predominantemente de época ro¬ 
mana, aunque también hay algunos fragmentos 
de época medieval. 

Viloria. Se encuentra este yacimiento a la de¬ 
recha de la carretera Sangüesa-Javier, pasado el 
kilómetro 4 (Fig. 17). Documentalmente se co¬ 
noce su existencia desde el siglo XI 51 . 

Los materiales arqueológicos se han recogido 
en superficie y son casi todos de época romana, 
excepto algunos fragmentos de cerámica medie¬ 
val, poco importantes. 

En la Parroquia de Santiago , con motivo de 
unas obras que se realizaron en 1966, se encontró 
una vasija que según los autores del hallazgo 
contenía sal (Fig. 19, n.° 6). De pasta dura color 

49. J. MORET. Investigaciones históricas de las anti¬ 
güedades del reino de Navarra , Pamplona, 1766 (reimpr. 
Bilbao, 1971), p. 139. J. YANGUAS Y MIRANDA. Diccionario 
de antigüedades del Reino de Navarra , Pamplona, 1964, T. 
III, p. 445. 

50. J. MORET, Investigaciones , p. 579 y 582. A. UBIE- 
TO. Estudios en torno a la división del Reino por Sancho el 
Mayor de Navarra , «Príncipe de Viana», n.° 80-81, Pamplo¬ 
na, 1960, p. 204. 

51. J. GOÑI GAZTAMBIDE. Catálogo del Becerro anti¬ 
guo y menor de Leyre , «Príncipe de Viana», n.° 92-93, Pam¬ 
plona, 1963, núm. 102 y 166. V. VlLLABRIGA, Sangüesa , p. 
48. 


ocre, igual que su superficie, aunque presenta zo¬ 
nas más claras. 

«Tiene forma de ánfora, aunque sin asas, con 
dos cuerpos diferenciados y unidos por una gran 
acanaladura central, cuello muy corto con el la¬ 
bio hacia afuera y la base muy pequeña e 
irregular» 52 . 

En conjunto, los materiales cerámicos de 
época medieval recogidos en el término munici¬ 
pal de Sangüesa son escasos y poco importantes, 
todos ellos recogidos en prospecciones superfi¬ 
ciales y con una datación amplia proporcionada 
por la documentación, más que por la tipología 
cerámica. 

SEÑORIO DE LEARZA 

El Señorío de Learza se localiza en el Valle 
del Ega, dependiente del Ayuntamiento de 
Etayo . En él solamente se ha identificado un 
yacimiento fechable en época medieval, «La 
Tejería», siendo todos los materiales recogidos 
de superficie 54 . 

Se trata de una cantera de extracción de arci¬ 
llas relacionada con un horno, usado probable¬ 
mente para la fabricación de tejas y ladrillos, de 
los que se han recogido abundantes muestras. 

Se puede diferenciar un grupo de fragmentos 
cerámicos «de pastas duras y rojizas, con superfi¬ 
cies engobadas en colores blanquecino- 
amarillentos, que en algunos casos oscila hacia el 
gris y el rojo». Presentan una decoración de lí¬ 
neas paralelas y motivos curvos, pintada en ne¬ 
gro y marrón oscuro (óxido de manganeso), y 
parecen corresponder a pequeños cántaros (Fig. 
20, n.° 1 a 3). 

Aunque A. Monreal les atribuye una data¬ 
ción entre los siglos VII y X, consideramos que 
dada su similitud con materiales de Tafalla y de 
Rada, perfectamente fechados, hay que conside¬ 
rarlos tardomedievales. 


URDIAIN 

Urdiáin se sitúa en la carretera Pamplona- 
Alsasua, muy cerca de esta última población 55 . 
Dentro de su término municipal se han recogido 


52. J.C. LABEAGA MENDIOLA. Carta arqueológica , 
p. 90. 

53. Mapa Topográfico Nacional, 1/50.000, Hoja n.° 

172. 

54. A. MONREAL JiMENO. Carta arqueológica del Se¬ 
ñorío de Learza (Navarra), Pamplona, 1977, p. 127. 

55. Mapa Topográfico Nacional, 1/50.000, Hoja n.° 

114. 
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materiales arqueológicos de época medieval en 
dos zonas distintas: en la cueva de «Jentilen Su- 
kaldea» en Sarabe 56 , y en el lugar de «Jentilen 
Leihoa» 57 . Se trata en ambos casos de materiales 
recogidos en superficie, sin estratigrafía, por J. 
M.‘ Satrústegui , que los facilitó para su estudio. 

Estos materiales fueron estudiados y publica¬ 
dos por I. Barandiarán, los cerámicos 59 , y F. Ma- 
teu y Llopis, los numismáticos 60 . 

Del yacimiento de «Jentilen Leihoa» proce¬ 
den dos vasijas casi completas. 

1. Olla de fondo plano, cuerpo globular, 
cuello poco marcado y borde exvasado. No lleva 
asas, presentando varias perforaciones alineadas 
verticalmente desde el cuello hasta la panza. Pas¬ 
ta tosca, con desgrasantes, irregularmente cocida, 
de color marrón, más oscuro al exterior (Fig. 21, 
n.° 1). 


56. L BARANDIARÁN. Materiales de Sarabe (Ur- 
díain). Estudio arqueológico, «Cuadernos de Etnología y 
Etnografía de Navarra», n.° 13 > Pamplona, 1973, p. 53. 

57. I. Barandiarán. Dos vasijas comunes medieva¬ 
les de Urdiain , «Cuadernos de Etnología y Etnografía de 
Navarra»* n* 18, Pamplona, 1974, p, 421, 

58. J.M/ SATRÚSTEGUI. La cueva artificial «Jentilen- 
Sukaldea» de Urdiain, «Cuadernos de Etnología y Etnogra¬ 
fía de Navarra», n. 15 13, Pamplona, 3973, p. 5. F. DE LEIZAO- 
La. El yacimiento de *Jentilen-Sukaldea» en Urdiain , 
«Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra» n.* 13, 
Pamplona, 1973* p. 33. 

59. I. Barandiarán. Materiales, p. 53. L Baran¬ 
diarán. Dos vasijas, p, 421. 

60. F. M ATE U V L LO PiS. Diñe ros torn eses y castella n os 
hallados en Sarabe (Urdiain), «Cuadernos de Etnología y 
Etnografía de Navarra», n. 5 13, Pamplona, 1973, p. 29. 


2. Esta otra vasija es también de fondo plano, 
cuerpo globular que cierra en un cuello cónico 
abierto y borde exvasado. La zona del cuello está 
decorada al exterior con una serie de molduras 
paralelas. No lleva asas. Pasta depurada y muy 
bien cocida, de color amarillo rojo (Fig. 21, n.° 
2 )- 

Ambas vasijas están fechadas en el siglo 
XIII 61 . 

El yacimiento de «Jentilen Sukaldea» propor¬ 
cionó material variado y abundante: más de cin¬ 
cuenta puntas de flecha de hierro, de diversos 
tipos, numerosos clavos de hierro, ocho hebillas 
de cinturón en bronce y en hierro, abundantes 
tejas planas y curvas, y un amplio lote de frag¬ 
mentos cerámicos, de los que únicamente se va a 
hacer referencia a los que no presentan vidriado, 
que son los más numerosos. 

En líneas generales estas cerámicas son de 
pasta compacta, depurada, con finos desgrasan¬ 
tes que apenas se aprecian, y bien cocida, de co¬ 
lor amarillo rojo. Excepcionalmente se diferen¬ 
cian algunos fragmentos de pasta muy bien coci¬ 
da, con desgrasantes micáceos, paredes finas y 
color gris 62 (Fig. 22, n,° 1). 

Sólo se pudo reconstruir una forma comple¬ 
ta. Se trata de una pequeña jarra de fondo conve¬ 
xo, cuerpo globular, cuello cónico abierto y bor¬ 
de exvasado, presentando boca trilobulada. Lleva 


6L I. Barandiarán. Dos vasijas , p. 421. 
62. L Barandiarán. Materiales , p. 69. 
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un asa de cinta que arranca del borde y apoya en 
el diámetro mayor de la jarra 63 (Fig. 22, n.° 3). 

El resto del material cerámico, aunque muy 
fragmentado, permite diferenciar distintas for¬ 
mas: una jarra (Fig. 22, n.° 2), vasijas de cuello 
alto (Fig. 24, n.° 1 a 5), predominando los fondos 
planos (Fig. 24, n.° 6 a 9). 

El estudio tipológico de las cerámicas y de los 
otros materiales recogidos dan una cronología de 
finales del siglo XII y XIII. Esta cronología está 
confirmada por las cuatro monedas recogidas en 
el yacimiento: de Felipe II Augusto (1180-1223) 
y Luis IX de Francia (1226-1270), y de los reyes 
Fernando III (1217-1252) y Alfonso X (1252- 
1284) de Castilla 64 . 


63. I. BaranDíARÁN. Materiales, p. 71, fig. 81. 

64. F. MATEU Y LLOPIS. Dineros, p. 29 y ss. 


Ni*eS86^ VIANA 

El término municipal de Viana se encuentra 
en el ángulo suroeste de Navarra, en la comarca 
de Estella, entre las poblaciones de Aguilar de 
Codés, Aras, Bargota y Mendavia, de Navarra, y 
Agoncillo, de La Rioja 65 . 

Se han recogido cerámicas medievales en tres 
yacimientos: Cornava, Perizuelas y Tidón 66 (Fig. 
25), que también proporcionan material arqueo¬ 
lógico de época romana, lo que prueba la conti¬ 
nuidad del poblamiento en ellos. 

Cornava. Al noroeste de Viana (Fig. 25), en 


65. Mapa Topográfico Nacional, 1/50.000, Hoja n.° 
171 y 204. 

66. J.C. LABEAGA MENDIOLA. Carta arqueológica 
del término municipal de Viana (Navarra), Pamplona, 1976. 
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la carretera de Pamplona a Logroño, afloran res¬ 
tos de edificaciones del poblado medieval de 
Cornava y de su iglesia de Santa María, poblado 
conocido en la documentación 67 . En 1219 se des¬ 
puebla al incorporarse la población a Viana para 
formar una plaza fuerte en la frontera con Casti¬ 
lla. 

En este yacimiento se recogieron cerámicas 
romanas y en mayor número de época medieval 
(Fig. 26, n.° 6 a 8). 

Perizuelas. Se sitúa al suroeste de Viana (Fig. 
25) a ambos lados del río Perizuelas, conserván¬ 
dose restos de un poblado, e iglesia de San An¬ 
drés, abandonados en 1219 68 . 

Los materiales arqueológicos recogidos en 
este yacimiento son de época romana y medieval 
(Fig. 26, n.° 1 y 2). 


67. J. MORET. Anales del Reino de Navarra, Tolosa 
1890, T. III, p. 125. J. ALTADILL. Los despoblados, n." 33, p. 
41. F. IDOATE. Poblados y despoblados o desolados en Na¬ 
varra (en 1534 y 1800), «Príncipe de Viana», n.° 108-109 
Pamplona, 1967, p. 323. 

68. J. MORET. Anales, T. III. p. 125. F. IDOATE. Po¬ 
blados, p. 309. J. ALTADILL. Los despoblados, p. 29. 


Tidón. El poblado de Tidón, que perduró 
hasta época medieval, está situado al noroeste de 
Viana, en el término llamado San Martín 69 (Fie. 
25). ' ' 

Las cerámicas recogidas en superficie son de 
época romana y medieval (Fig. 26, n.° 3 a 5). 

En resumen, en el término municipal de Via¬ 
na se han identificado tres yacimientos de época 
medieval, con escasos materiales cerámicos de 
superficie, pero claramente fechados por la docu¬ 
mentación en época Alto y Pleno Medieval, ya 
que estos poblados desaparecieron en 1219. 

VALORACION GENERAL 

La recopilación de las cerámicas medievales 
conocidas en la provincia de Navarra permite 
realizar una labor de síntesis sobre los aspectos 
técnicos y morfológicos de dichas piezas, a la vez 
que establecer una serie de caracteres generales 
que sirvan para identificar esta producción. 

69. T. MORET. Anales, T. III, p. 125. J. ALTADILL. 
Los despoblados, p. 261. F. ÍDOATE. Poblados, p. 323. 
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Para una mejor sistematización, se van a dis¬ 
tinguir tres etapas en las centurias medievales: 
Altomedieval, que comprende desde el siglo VI 
al XI, Plenomedieval, desde mitad del siglo XI al 
XIV, y Tardomedieval, que abarca el siglo XV. 
Con esta periodización se puede establecer la si¬ 
guiente secuencia cronológica de los materiales 
navarros: 

-Altomedieval. Siglos VI al XI. 

• Cementerio visigodo de Pamplona. 

-Plenomedieval. Siglos XI al XIV. 

• Catedral de Pamplona. 

• Aizpe (Urraul Bajo). 

• Apardués (Urraul Bajo). 

• Arguíroz (Urraul Bajo). 

• Ascoz (Urraul Bajo). 

• Muru (Urraul Bajo). 

• Puyo (Urraul Bajo). 

• Santa Cruz (Mélida). 

• El Castellón (Sangüesa). 

• Puy d’Ull (Sangüesa). 

• Rocaforte (Sangüesa). 

• Santa Eulalia (Sangüesa). 

• Vadoluengo (Sangüesa). 

• Viloria (Sangüesa). 

• Jentilen Leihoa (Urdiáin). 

• Jentilen Sukaldea (Urdiáin). 

• Cornava (Viana). 

• Perizuelas (Viana). 

• Tidón (Viana). 

-Tardomedieval. Siglo XV. 

• Rada. 

. Tafalla. 

• La Tejería (Señorío de Learza). 


ETAPA ALTOMEDIEVAL. 

SIGLOS VI AL XI 

En esta etapa sólo se pueden incluir las cerá¬ 
micas procedentes del cementerio visigodo de 
Pamplona. 

Los materiales, nueve vasijas, no son lo sufi¬ 
cientemente numerosos como para permitir ge¬ 
neralizar en las características de la producción 
cerámica de esta época. En conjunto se trata de 
pastas no muy cuidadas, con desgrasantes grue¬ 
sos, hechas a mano o a torno bajo, y en algunos 
casos, mal cocidas. 


Las formas que presentan son similares a las 
recopiladas en la tipología de R. Izquierdo 
Benito 70 , clasificadas con los siguientes números: 

Forma 3 .-Olla globular, de boca ancha, sin 
asas. 

Esta forma aparece fotografiada en F. Anso- 
leaga y H. Zeiss, pero no la recoge M. a A. Mez- 
quíriz. Se encuentran paralelos en Ercávica 
(Cuenca) 71 , Villanueva (Córdoba) 72 , Albelda de 
Iregua (La Rioja) 7 , Piña de Esgueva 
(Valladolid) 74 , Daganzo de Arriba (Madrid) 75 , 
Alconétar (Cáceres) 76 y Casa Herrera (Ba¬ 
dajoz) 77 . 

Forma 4.-Olla globular, de boca ancha, con 
una asa al borde. Variante A, sin piquera. 

Se corresponde con las vasijas de la Fig. 3, n.° 
2, 3 y 4, conociéndose paralelos en Numancia 
(Soria) 78 , Piña de Esgueva (Valladolid) 79 , Villa- 
nueva (Córdoba) 80 , Fuente del Moro (Madrid) 81 
y Perales (Madrid) 82 . 


70. R. IZQUIERDO Benito. Ensayo de una sistemati¬ 
zación tipológica de la cerámica de necrópolis de época visi¬ 
goda, «R.A.B.M.», Madrid, LXXX, 1977, n.° 4, p. 837. 

71. C. MONCO GARCÍA. El eremitorio y la necrópolis 
hispano-visigoda de Ercavica, «Actas del I Congreso de Ar¬ 
queología Medieval Española», Huesca, 1985, Zaragoza, 
Í986, T. VI, lám. 4, 2. 

72. R. IZQUIERDO Benito. Cerámica de necrópolis 
de época visigoda del Museo Arqueológico Nacional, 
«R.A.B.M.», Madrid, LXXX, 1977, p. 569, fig. 3, 1. 

73. B. TARACENA. Excavaciones en las provincias de 
Soria y Logroño, «Memorias de la Junta Superior de Exca¬ 
vaciones y Antigüedades», n.° 86, 1926, lám. XVIII, 2. 

74. J. VILLANUEVA; A. TOVAR; J. SUPIOT. La necró¬ 
polis visigoda de Piña de Esgueva, «Boletín del Seminario de 
Estudios de Arte y Arqueología», Valladolid, II, 1933-34, p. 
407, fig. 2. 

75. S. Fernández Godín; J. Pérez de Barradas. 
Excavaciones de la necrópolis visigoda de Daganzo de Arri¬ 
ba (Madrid), «Memorias de la Junta Superior de Excavacio¬ 
nes y Antigüedades», 114, 1930, n.° 15, lám. XIV, A. 

76. L. CABALLERO Zoreda. Alconétar en la vía 
romana de la Plata, Garrovillas (Cáceres), «Excavaciones 
Arqueológicas en España», n.° 70,1970, figs. 41, 42, 44 y 45. 

77. L. Caballero Zoreda. La basílica palé ocristia¬ 
na de Casa Herrera en las cercanías de Mérida (Badajoz), 
«Excavaciones Arqueológicas en España», n.° 89, 1975, figs. 
29 (IV, 5, 31), 31 (S, 1, B, 3), 32 (S, 2, B, 8), 32 (S, 2, C, 11), 
38 (S, 8, C, 2), 46 (S, 27, C, 2), 47 (S. 31, C, 2), 48 (S, 33, C, 
2), 50 (S, 42, C, 3), lám. XXXVII A, y 60 (S, 50, C, 1), lám. 
XXXVII c. 

78. R. Izquierdo Benito. Cerámica, p. 569, fig. 2, 

1. 

79. J. Villanueva; A. Tovar; J. Supiot. La necró¬ 
polis, láms. XV-XVI. 

80 M. AULLO Castilla. Excavaciones en diversos 
yaámientos de las provincias de Segovia y Córdoba, «Me¬ 
morias de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüeda¬ 
des», 1925, n.° 71, láms. VII, VIII y IX. 

81. F. COLMENAREJO García. El yacimiento ar¬ 
queológico de Fuente del Moro, «Actas del I Congreso de 
Arqueología Medieval Española», Huesca, 1985, Zaragoza, 
1986, T. n, p. 221, fig. 8. 

82. S. Quero Castro; A. Martín Flores. La cerá¬ 
mica hispanovisigoda de Perales , «II Congreso de Arqueo¬ 
logía Medieval Española», Madrid, 1987, p. 363, fig. 1, 1-2. 
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Forma 10 -Jarrito piriforme, de boca estre¬ 
cha, cuello y sin asas. 

Se trata de la Fig. 3, n.° 1. Se han localizado 
formas semejantes en Piña de Esgueva (Va- 
lladolid) 83 , Daganzo de Arriba (Madrid) 84 y Casa 
Herrera (Badajoz) 85 . 

Forma 12 -Jarra con asas al cuello, a veces 
con moldura. 

En los ejemplares de Pamplona, Fig. 2, n.° 1, 
3 y 4, no presentan moldura, mientras que uno 
de ellos, el n.° 1, está decorado con una retícula 
incisa. Es una forma muy común en las necrópo¬ 
lis de época visigoda, como El Tesorillo (Teba, 
Málaga) 86 , El Montecillo (Málaga) 87 , Piña de Es¬ 
gueva (Valladolid) 88 , Castiltierra (Segovia) 89 , Ca¬ 
sa Herrera (Badajoz) 90 , Villanueva (Córdoba) 91 , 
Marugán (Granada) 92 , y San Pedro de Alcántara 
(Málaga) 93 . 

Forma 15 .-Jarra con asa al borde y boca tre- 
bolada. 

En Pamplona existe un ejemplar de esta for¬ 
ma, Fig. 2, n.° 2, que no lo recoge R. Izquierdo 
Benito. Existen paralelos en Fuente del Moro 
(Madrid) 94 , Piña de Esgueva (Valladolid) 95 , Cas¬ 
tiltierra (Segovia) 96 ), Duratón (Segovia) 97 , Val- 


83. J. VILLANUEVA; A. TOVAR; J. SUPIOT. La necró¬ 
polis , fig. 2, p. 407. 

84. S. Fernández Godín; J. Pérez de Barradas. 
Daganzo, lám. XIV, A. 

85. L. Caballero ZOREDA. Casa Herrera, , fig. 66 
(VII, 9). 

86. E. Serrano Ramos; R. Atienza Paez. La ne¬ 
crópolis de época visigoda de «El Tesorillo» (Teba, Málaga), 
«Actas del I Congreso de Arqueología Medieval Española», 
Huesca, 1985, Zaragoza, 1986, T. II, fig. 5, 6. 

87. F. Reyes Téllez; M. a L. Menéndez Robles. La 
necrópolis de «El Montecillo» (Atájate, Málaga), «Actas del 
I Congreso de Arqueología Medieval Española», Huesca, 
1985, Zaragoza, 1986, T. II, lám. IV. 

88. J. VILLANUEVA; A. TOVAR; J. SUPIOT. La necró¬ 
polis , 1932-33, láms. XIV-XV, fig. 4. 1933-34, fig. 2. 

89. Historia de España, dirigida por T. MENÉNDEZ 
PlDAL, T. III, fig. 73. 

90. L. CABALLERO ZOREDA. Casa Herrera, fig. 63 
(VII, 4), lám. XXXVIII, E. 

91. M. AULLO Castilla. Excavaciones , lám. IX. 

92. H. ZEISS. Die Grabfunde, lám. 28, n.° 13 y 144. 

93. W. HUBNER. Zur chronologischen gliederung des 
gráberfelder von San Pedro de Alcántara, Vega del Mar 
( provincia de Málaga ), «Madrider Mitteilungen», n.° 6, 
1965, fig. 4, 4; fig. 5, 5; fig. 6, 2; fig. 7, 5 y 3. J. PÉREZ DE 
BARRADAS. Excavaciones en la necrópolis visigoda de Vega 
del Mar (San Pedro de Alcántara , Málaga ), «Memorias déla 
junta Superior de Excavaciones y Antigüedades», 1933, 

94. F. COLMENAREJO GARCÍA. Fuente del Moro , fig. 

95. J. VILLANUEVA; A. TOVAR; I. SUPIOT. La necró¬ 
polis, 1932-33, fig. 4, láms. XII a XVIII, 1933-34, fig. 2. G. 
NIETO GALLO. Los fondos visigodos del Museo Arqueológi¬ 
co de Valladolid , «Memorias cíe los Museos Arqueológicos 
Provinciales», III, 1942, fig. 22. 

96. Historia de España, T. III, figs. 61 y 64. 

97. A. MOLINERO PÉREZ. La necrópolis visigoda de 
Duratón (Segovia), «Acta Arqueológica Hispánica», IV, 
1948, lám. XXXIV, 4. 


dios de Portezuelo (Cáceres) 98 , Mérida (Ba¬ 
dajoz) 99 , Casa Herrera (Badajoz) 100 , Villanueva 
(Córdoba) 101 , Marugán (Granada) 102 , y San Pe¬ 
dro de Alcántara (Málaga) 103 . 

Todas las vasijas procedentes del cementerio 
de época visigoda de Pamplona son lisas, excepto 
un ejemplar de la forma 12, que presenta una 
decoración incisa en su mitad superior, forman¬ 
do una retícula irregular. 

Es difícil establecer la utilidad de estas peque¬ 
ñas piezas de cerámica, ya que siempre se han 
localizado dentro de enterramientos. Para R. Iz¬ 
quierdo Benito 104 tienen sentido ritual, colocán¬ 
dose al lado derecho de la cabeza del difunto. En 
los ejemplares de Pamplona no pueden precisarse 
estos detalles de su hallazgo, ya que se descono¬ 
cen los pormenores de la excavación, pero dada 
la similitud de formas se puede pensar que res¬ 
ponden a unos mismos planteamientos religio¬ 
sos. 

En cuanto a su cronología, dada la uniformi¬ 
dad de las cerámicas recogidas en Pamplona con 
las localizadas en el resto de la península, no hay 
ninguna dificultad para adscribirlas a época visi¬ 
goda, pero sin poder precisar más, tratándose de 
una cerámica de fuerte tradición romana que re¬ 
pite formas anteriores. Son los otros hallazgos de 
la necrópolis, objetos de adorno personal, y más 
concretamente las dos monedas de Suintila, lo 
que proporciona fechas más exactas, años 621 - 
631. 

En resumen, el yacimiento de Pamplona co¬ 
rresponde a una necrópolis de época visigoda si¬ 
tuada junto a una más antigua tardorromana 105 . 

ETAPA PLENOMEDIEVAL: SIGLOS XI AL 
XIV 

En este apartado quedan englobados todos 
los materiales procedentes de yacimientos cuya 

98. H. ZEISS. Die Grabfunde, lám. 28, n.° 7. 

99. L. VÁZQUEZ DE PARCA. Museo Arqueológico Na¬ 
cional. Adquisiciones de 1946 a 1954, «Memorias de los Mu¬ 
seos Arqueológicos Provinciales», XV, 1954, lám. XXXI, 
n.° 2. 

100. L. Caballero Zoreda. Casa Herrera, fig. 31 
(S, 1, C, 5), lám. XXXIII C; fig. 37 (S, 7, C, 1), lám. 
XXXIII F; fig. 39 (S, 11, C, 3), lám. XXXIV C; fig. 41 (S, 

20, C, 13); fig. 42 (S, 20, C, 12), lám. XXXV G; fig, 45 S, 

21, C, 1), lám. XXXVI C; fig. 46 (S, 27, C, 1), lám. XXXVI 
D; fig. 51 (S, 43, C, 2); fig. 52 (S, 45, C, 3), lám. XXXVII C; 
fie. 59 (S, 57, c, 2); fig. 61 (Vil, 2); fig. 61 (VII, 1); fig. 62 
(VII, 3), lám. XXXVfíl D. 

101. M. AULLO Castilla. Excavaciones, láms. VII a X. 

102. H. ZEISS. Die Grabfunde, lám. 28, n.° 13. 

103. J. PÉREZ DE Barradas. Vega del Mar, láms. 
XXIV, n.° 6, XII, n.° 1, XIV, n." 2, XXIX, n.° 5. W. HUB- 
NER. Zur chronologischen, fig. 4, n.° 3 y 6; fig. 6, n.° 1; fig. 7, 
n.° 1, 2 y 4. 

104. R. Izquierdo Benito. Ensayo, p. 837. 

105. M. a A. Mezquíriz de Catalán. Pamplona, p. 

131. 
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cronología abarca del siglo XI al XIV. Se ha pre¬ 
ferido utilizar el término «plenomedieval», ya 
que, aunque se incluyen siglos de la Baja Edad 
Media, tanto los yacimientos como los materiales 
mantiene una unidad estilística que no considera¬ 
mos conveniente separar. 

Los asentamientos que proporcionan piezas 
de estas centurias son numerosos: Urraul Bajo 
(Aizpe, Apardués, Arguíroz, Ascoz, Muru y 
Puyo), Mélida (Ermita de la Santa Cruz), San¬ 
güesa (El Castellón, Puy d’Ull, Rocaforte, Santa 
Eulalia, Vadoluengo y Viloria), Urdiáin (Jentilen 
Lehioa y Jentilen Sukaldea), Viana (Cornava, Pe- 
rizuelas y Tidón) y Pamplona. 

Los restos cerámicos procedentes de este gru¬ 
po de asentamientos presentan dos variedades 
claramente diferenciadles, tanto en lo que se re¬ 
fiere a la textura de las pastas, como a la forma de 
las piezas, exceptuando, lógicamente algún caso 
aislado. Así, se puede individualizar un tipo con 
pastas groseras o rugosas dentro del que predo¬ 
minan las ollas, y destacable también porque con 
frecuencia los fragmentos o piezas cerámicas es¬ 
tán horneadas con fuego reductor. A esta valora¬ 
ción, y con el fin de evitar confusiones, la deno¬ 
minaremos TIPO A. La segunda variedad cerá¬ 
mica, TIPO B, destaca por su pasta decantada y 
piezas de color naranja-rojizo, independiente¬ 
mente de que en algún caso se haya utilizado 
fuego reductor. A pesar de que existe mayor 
abundancia de formas dentro de esta variedad, 
destacan los cántaros y jarras. 

Tipo A (Ollas de superficie rugosa) 

Generalmente estas piezas tienen la pasta de 
aspecto y textura grosera, bastante compacta, 
con desgrasantes calizos en su composición. El 
acabado es poco cuidado advirtiéndose en mu¬ 
chos casos retoques manuales, sobre todo en la 
colocación de asas, fondos, etc. 

El color presenta una gama bastante homogé¬ 
nea, abarcando las diversas tonalidades parduz- 
cas o la amplía gama de grises, con una variedad 
de matices difícil de precisar. Es por esta cues¬ 
tión, es decir, por la diferencia entre tonos par¬ 
dos y grises, por lo que no se puede aplicar a esta 
variedad cerámica una denominación generaliza¬ 
da de «cerámicas grises», como tampoco de «ce¬ 
rámica reductora», y a pesar de que algunas pie¬ 
zas de tonos parduzcos suelen incluirse entre los 
grupos de cerámicas reductoras 106 , consideramos 
más oportuno, al menos para esta región, no in- 

106. J.I. PADILLA. Contribución al estudio de las ce¬ 
rámicas grises catalanas de época medieval: El taller, hornos 
y producción de Casampons (Berga), «Acta Mediaevalia. 
Anex 2. Cerámica grisa i terrissa popular de la Catalunya 
medieval», Barcelona, 1983-84, p. 99. 


cluirlas en uno u otro tipo, ya que más que la 
tonalidad de las piezas, lo que caracteriza a este 
tipo cerámico, es su textura rugosa 107 . 

Muchas piezas tienen la zona interna de color 
negro, mientras que las caras exteriores son de 
color parduzco debido al proceso de horneado, 
es decir, al cocer la cerámica se empleó en un 
primer momento fuego oxidante, de gran tempe¬ 
ratura, que da a las pastas tonalidades rojizas, 
pasando después al fuego reductor, con poca oxi¬ 
genación, que da a las piezas tonalidades oscuras. 

En cuanto a las formas o perfiles, presenta 
bastante homogeneidad, aunque con variantes 
lógicas. Se trata en general de ollas de fondo pla¬ 
no y entrado, cuerpo globular, cuello estrecho y 
boca más abierta, que a veces tiene en su zona 
interna un bisel para acoger la tapadera. Las va¬ 
riantes que presentan este tipo de recipientes no 
son muy numerosas y afectan principalmente a la 
mayor o menor concavidad del fondo, al perfil, 
que unas veces aparece en suave «s» y otras for¬ 
mando pronunciados ángulos en el cuello, a la 
disposición del borde, ya esté muy exvasado o 
algo entrado, a la forma del labio, bien sea apun¬ 
tado o redondeado, y, por último, al tamaño de 
las piezas, que en general no presentan grandes 
oscilaciones, ya que se trata en casi todos los 
casos de recipientes de tamaño mediano o peque¬ 
ño. La única pieza algo diferente en lo que a la 
forma se refiere, es la olla recogida en Mélida, 
cuya reconstrucción, como ya se ha comentado, 
resulta algo dudosa, en ella llama la atención el 
reducido diámetro del borde y cuello frente a la 
amplia base de la pieza. 

Con frecuencia esta variedad cerámica lleva 
una o dos asas en forma de cinta que arranca del 
mismo borde de la pieza o de la zona inmediata¬ 
mente inferior al mismo. Dichas asas están a ve¬ 
ces decoradas con puntos incisos dispuestos irre¬ 
gularmente, como puede apreciarse en algunas 
piezas procedentes de los despoblados del Valle 
de Urraul y del Castellón de Sangüesa, decora¬ 
ción abundante en el material cerámico de este 
momento como se constata en Santa Eufemia de 
Alava 108 , Gijón 109 o Cantabria 110 . 

107. P. Matesanz realiza esta misma consideración en 
un amplio estudio sobre la cerámica medieval cristiana. P. 
MATESANZ Vera. La cerámica medieval cristiana en el 
Norte (ss. IX-XIII): nuevos datos para su estudio, «II Con- 

f reso de Arqueología Medieval Española», T. I, Ponencias, 
ladrid, 1987,p. 256. 

108. F. SAENZ DE URTURI. Avance al estudio de las 
cerámicas medievales en Alava, «I Congreso de Arqueolo¬ 
gía Medieval Española», Zaragoza, 1986, T. V, p. 482. 

109. M. Encinas Martínez; C. Fernández 

OCHO A. Precisiones en torno a las cerámicas medievales de 
la muralla romana de Gijón , «I Congreso de Arqueología 
Medieval Española», T. V, p. 354y 358. 

110. R. BOHIGAS y otros. La fortaleza en Mota de 
«El Torrejón» (Las Henestrosas, Cantabria), «I Congreso 
de Arqueología Medieval Española», T. V, p. 136. 
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La decoración principal que se observa en es¬ 
te tipo de piezas es la realizada por medio de 
incisiones. Esta decoración parece sustituir por 
completo a otras a partir del siglo XI. Los moti¬ 
vos decorativos se colocan principalmente entre 
la parte baja del cuello o la superior de la panza, 
y se realizan generalmente con una pluma de ave 
o con instrumentos de hueso o madera de punta 
roma. Lógicamente, la decoración se lleva a cabo 
cuando la pasta está blanda 111 . A pesar de la ho¬ 
mogeneidad decorativa que se advierte en esta 
variedad cerámica, son diversos los motivos que 
pueden individualizarse, además de las moldura- 
dones que algunas vasijan llevan en el borde y 
que por su estética pueden considerarse como 
decoración. 

Los motivos más destacables son: molduras, 
generalmente situadas junto al borde, líneas pa¬ 
ralelas enmarcando a otras oblicuas, líneas incisas 
oblicuas, líneas onduladas alternadas con líneas 
paralelas, incisiones de puntos, manteniendo rit¬ 
mo numérico, incisiones de puntos sin orden 
(principalmente en asas), motivo decorativo for¬ 
mado por un óvalo inciso rodeado de puntos 
asimismo incisos. 

Todos estos motivos son muy frecuentes en 
la cerámica de este momento, sobre todo en las 
ollas, como puede verse en el análisis del material 
cerámico de los hornos de Casampons, en el que 
en una amplia tabla tipológica 112 se presentan di¬ 
versos motivos simples, a base de línea horizon¬ 
tal u ondulada o motivos compuestos formados 
por aspas simples o compuestas, etc., o en diver¬ 
sos yacimientos de Alava 113 , Cantabria 114 , As¬ 
turias 115 , Valladolid 116 , etc. 

En algunas piezas de esta variedad recogidas 
en el despoblado de El Puyo, se procedió a reali¬ 
zar un examen interno de la pasta 117 . La presen¬ 
cia de materiales cristalinos en las muestras cerá¬ 
micas analizadas, permitió efectuar su análisis 
mineralógico mediante difracción de rayos X y 
delimitar los intervalos probables de temperatura 
a que fueron sometidas las muestras. 

111. M. RlU. Estado actual de las investilaciones , p. 

393. 

112. I. PADILLA. Contribución al estudio , cuadro III. 

113. F. Saenz DE Urturi. Avance al estudio , p. 482- 

483. 

114. R. BOHIGAS ROLDÁN. Yacimientos arqueológi¬ 
cos medievales del sector central de la montaña cantábrica, 
T. I, Santander, 1986. 

115. A. Martínez Villa; O. Requejo Pages. 
Aproximación cronológica de una serie de hallazgos cerámi¬ 
cos medievales en Asturias , «I Congreso de Arqueología 
Medieval Española», Zaragoza, 1986, T. V, p. 333. 

116. J. Moreda Blanco; J. Ñuño González; A. 
Rodríguez Rodríguez. El testar de la calle Olleros (Du¬ 
que de la Victoria) de Valladolid, «I Congreso de Arqueolo¬ 
gía Medieval Española», Zaragoza, 1986, T. V, p. 453. 

117. Los análisis fueron realizados por I. Sánchez 
Carpintero, del Departamento de Edafología de la Facultad 
de Ciencias Biológicas de la Universidad ae Navarra. 


Por medio de la observación con el microsco¬ 
pio petrográfico se confirman las apreciaciones 
realizadas acerca de la composición mineralógica 
de las muestras y se obtienen otras informaciones 
relativas al tamaño y textura de sus principales 
componentes. 

Análisis por difracción de Rayos X: Se realizó 
la difracción de la muestra a temperatura am¬ 
biente, a 300° C y a 550° C. En ella se observa 
solamente la presencia de ilita y cuarzo, lo que 
limita a 800° C su temperatura de cocción al no 
haberse destruido el mineral arcilloso. 

Análisis por microscopio petrográfico: Se de¬ 
terminó la existencia de cuarzo en gran cantidad, 
anguloso y heterométrico, muy oxidado en los 
bordes y reducida en la parte central (como con¬ 
secuencia del déficit de oxígeno en el horno). 
Tiene bastantes poros y algunas pajuelas de mica. 

Las características descritas, tanto las relati¬ 
vas a la composición mineralógica como a las 
texturas, permiten decir que estas muestras, por 
la presencia de ilita, han sido elaboradas en un 
horno casero, dado que no se alcanzaron en la 
cocción los 800° C. 

Quizá el aspecto más claro y seguro que de¬ 
termina la utilidad de estas ollas, es la existencia 
de muchos restos de quemado en gran parte de 
los fragmentos, huellas que no se advierten en 
otros tipos cerámicos. Por ello, puede afirmarse 
que estas ollas fueron los recipientes utilizados 
en cocina para la elaboración de comidas en con¬ 
tacto con el fuego. 

La existencia de esta variedad cerámica en el 
norte peninsular durante época medieval no su¬ 
pone un hecho aislado, ya que forma parte de un 
fenómeno extendido por Europa Occidental. A 
pesar de ello, dentro de la Península, el lugar 
donde esta producción está más sistematizada y 
estudiada es Cataluña, donde se ha llegado a un 
denominación muy clara bajo el nombre de «ce¬ 
rámicas grises». Con esta denominación se en¬ 
globan un conjunto de cerámicas comunes, fuer¬ 
temente localistas y de larga perduración, que 
presentan como característica común el hecho de 
haber sido cocidas en ambiente reductor. 

Son piezas muy semejantes a las denominadas 
como forma 2 procedentes del yacimiento de 
«L’Esquerda» (Barcelona), también utilizadas 
para contener líquidos y para cocer alimentos en 
el fuego. Asimismo, las decoraciones de las pie¬ 
zas de dicho yacimiento medieval son de gran 
similitud con las aquí analizadas, es decir, líneas 
longitudinales incisas, a veces cruzadas o for¬ 
mando bandas onduladas 118 . Esta forma, a veces 

118. I. OLLICH I CASTANYER. Formes y decorado de 
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con ligeras variantes, aparece muy abundante¬ 
mente, e incluso fechada en distintos siglos: en 
Sant Pere de Garu d’Escaldes (Bergedá-Bar- 
celona) fechado a finales del siglo XII 119 , en 
Casampons (Berga-Barcelona) con una datación 
que abarca desde mediados del siglo XII a media¬ 
dos del XIII 120 , los hornos de Cabrera d’Anoia 
(Alt Penedés-Barcelona) con la misma fecha que 
los anteriores, presenta formas semejantes aun¬ 
que con la carena más angulosa 121 , también mu¬ 
chas de las piezas de San Margal de Relat (Avi- 
nyó, Bagues-Barcelona) datadas en los siglos XII 
y XIII, tienen características formales muy 
parecidas 122 , e incluso una pieza encontrada en la 
bóveda de la iglesia del Carmen de Manresa (Ba¬ 
gues-Barcelona) fechada en el siglo XIV 123 . En el 
yacimiento de San Pere del Pedris (comarca de la 
Noguera) aparecen piezas semejantes en los bor¬ 
des y decoraciones, pertenecientes a ollitas de 
pasta gris, fechadas desde la segunda mitad del 
siglo XII al XV 124 . 

A esta misma variedad cerámica pueden co¬ 
rresponder diversos fragmentos procedentes del 
castillo de Aitzorrotz (Escoriaza-Guipúzcoa) 
clasificados por el autor de la memoria como tipo 
C y que «corresponden a especies de paredes 
finas, de pasta de color oscuro y no muy depura¬ 
da (con grano algo grueso), su superficie exterior 
suele estar ennegrecida tanto por haber sido so¬ 
metida al fuego, como por una ligera capa de 
engobe de ese tono. Aunque los fragmentos re¬ 
cuperados son minúsculos, parecen correspon¬ 
der a pucheros globulares de cuello casi recto y 
con un par de asas de cinta junto al borde» 123 . 
Asimismo, la variedad denominada como tipo D 
también parece corresponder a piezas de similares 
características. 

Puede afirmarse que esta variedad cerámica 
supone un hecho común en Europa Occidental, 
con múltiples hallazgos en las diversas regiones 
de Francia: Lavelanet de Comminges 126 , o Bourg 


la cerámica grissa medieval procedent del jaciment de PEs- 
querda (Barcelona), «Cerámica grissa i terrissa popular de la 
Catalunya medieval. Acta mediavalia. Annexos a’Arqueo- 
logia medieval», 2, Barcelona, 1983-84, p. 81. 

119. J.I. PADILLA. Contribución, p. 142. 

120. J.I. PADILLA. Contribución, cuadro IV, Hornos 
de Casampons, p. 142. 

121. J.I. PADILLA. Contribución, cuadro IV, Hornos 
de Cabrera d’Anoia, p. 142. 

122. J.I. PADILLA. Contribución, cuadro IV, San 
Margal de Kelat, p. 142. 

123. J.I. PADILLA. Contribución, cuadro IV, Bóveda 
de la Iglesia del Carmen, p. 142. 

124. P. BERTRAN I ROIGÉ. Les cerámiques grisses de 
Sant Pere del Pedris, «Acta mediaevalia. Annexos d’Ar¬ 
queología medieval», 2, Barcelona, 1983-84, p. 53. 

125. I. BARANDIARÁN. Excavaciones en Aitzorrotz 
1968, «Munibe» XXII, San Sebastián, 1970, p. 136. 

126. G. MANIERE. Un établissement des Hospitaliers 
de S. Jean de Jérusalem: la Salvetat de Serres, «Arcneologie 
medievale» VII, Caen, 1977, p. 219. 


le Bec 127 , pero sobre todo paralelizable con otros 
grupos peninsulares, ya que sigue las pautas esta¬ 
blecidas en la zona catalana, cántabra 128 , ga¬ 
llega 129 , vallisoletana 130 , asturiana 131 , etc. 

Tipo B (Jarras o cántaros de cocción 
oxidante) 

Las pastas de estas piezas presentan aspecto 
duro, muy compacto, decantadas y sin apenas 
desgrasantes, sin embargo, con frecuencia pre¬ 
sentan un acabado deficiente y poco homogéneo, 
ya que se advierten en muchos fragmentos hue¬ 
llas de fabricación, poros, estrías, acanaladuras 
del torno, etc., lo cual resulta lógico, ya que se 
trata de una cerámica común y posiblemente lo¬ 
calista. 

Respecto a la tonalidad de las piezas, existe 
gran homogeneidad, ya que se enclavan dentro 
de las diversas tonalidades naranjas. A veces la 
zona interna de la pasta adquiere una tonalidad 
gris o negra debido a la utilización en algún mo¬ 
mento de la cocción de fuego reductor. A pesar 
de ello, la característica más destacable es el color 
anaranjado y el sonido metálico que a veces tie¬ 
nen los fragmentos. 

Las formas individualizadas dentro de esta 
variedad cerámica son diversas, aunque la mayor 
parte de las piezas o fragmentos recuperados en 
los diversos yacimientos, corresponden a vasijas 
de boca estrecha, cuerpo abombado y fondo pla¬ 
no, es decir, jarras de cuello estrecho o cántaros 
de cuello algo más ancho. El borde predominan¬ 
te es el apuntado oblicuo hacia el interior, o bien 
el que termina en labio redondeado. La forma de 
la boca es cilindrica o trilobulada y el cuello recto 
o ligeramente exvasado. Generalmente llevan 
grandes asas anchas y planas con un rehundi¬ 
miento en su zona central superior. 

Este tipo de piezas es muy frecuente en los 
despoblados de Urraul Bajo, destacando una ja¬ 
rra procedente de Apardués de la que se pudo 
reconstruir la foma completa (Fig. 11). Asimis- 


127. J. ANTIGNAC; R. LombarD. Un hábitat medie¬ 
val rural limousin: Le site de bourg le Bec, «Archeologie 
Medievale», IX, Caen, 1979, p. 127. 

128. J. PeÑIL; R. BOHIGAS. Las cerámicas comunes . 
En esta provincia aparecen, asimismo, asas con perforacio¬ 
nes semejantes a las de esta variedad en Aguilar de Campoo 
(Palencia) y en el Camino de San Sebastian, cerca de Iulió- 
briga. A. GARCÍA BELLIDO; A. FERNÁNDEZ DE AVILES; 
M.A. GARCÍA Guinea. Excavaciones y exploraciones ar¬ 
queológicas en Cantabria, «Anejos del Archivo Español de 
Arqueología», IV, Madrid, 1970, jf>. 40, 60. 

129. F. FARIÑA. Contribución ao estudio, p. 51. 

130. M. ÜRTEAGA Artigas. Metodología del estu¬ 
dio, p. 147. 

131. A. Martínez Villa; O. Requejo Pages. 
Aproximación cronológica, p. 333, 
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mo aparecen en Jentilen Sukaldea de Urdiáin, 
Mélida y Sangüesa. 

Otras formas recuperadas dentro de esta va¬ 
riedad son una olla de cuerpo muy abombado y 
cuello estrecho con molduraciones, procedente 
de Jentilen Lehioa de Urdiáin (Fig. 21, n.° 2), una 
jarrita de pequeño tamaño encontrada en Jentilen 
Sukaldea, también en Urdiáin (Fig. 22, n.° 3), y 
una pieza cerámica semejante a las ánforas proce¬ 
dente de la iglesia de Santiago de Sangüesa (Fig. 
19, n.° 6). 

No es muy abundante, ni tampoco llamativa 
la decoración utilizada en estas jarras y cántaros, 
ya que además de algunas molduras junto al bor¬ 
de, de cierto valor estético, el único motivo deco¬ 
rativo consiste en líneas incisas que recorren el 
perímetro de la vasija. Dichas incisiones están 
realizadas con objetos de punta roma y se sitúan 
en el cuello, o en la zona que va del cuello hasta 
el máximo saliente de la vasija. Dentro del 
conjunto de piezas analizadas, destacan las pro¬ 
cedentes del yacimiento de Jentilen Sukaldea, ya 
que muchos fragmentos llevan su parte superior 
decorada con múltiples líneas incisas paralelas. 

También de este tipo cerámico, se enviaron 
muestras procedentes de el Puyo para su análisis 
interno. El proceso fue idéntico al anterior: en 
primer lugar se realizó un análisis por difracción 
de rayos X. La oxidación total del hierro que se 
aprecia en la muestra revela condiciones de coc¬ 
ción muy diferentes a las de la muestra anterior. 
Además posee un contenido elevado de cuarzo 
no rodado, muy heterométrico y con una fuerte 
porosidad. 

En la observación realizada a través del mi¬ 
croscopio petrográfico se observó que la muestra 
no contiene ilita ni carbonatos, siendo por tanto 
el resultado de una temperatura de cocción alta, 
superior a 960° C. Sin embargo, en el difragto- 
grama realizado a temperatura ambiente, se ob¬ 
serva goethita-lepidocrocita, cuyos reflejos desa¬ 
parecen a 300° C. Estos óxidos de hierro son los 
responsables del color rojo del material y se han 
formado después de la cocción. Concluyendo, 
puede verse que las muestras correspondientes a 
esta variedad tuvieron un tratamiento térmico 
superior a los 960° C. El fuego en que fueron 
horneadas las piezas fue de atmósfera oxidante y 
después bañadas posiblemente en agua arcillosa, 
ya que los reflejos de goethita-lepidocrocita no 
han desaparecido. 

En lo que respecta a la utilidad de estas pie¬ 
zas, puede afirmarse que sus formas la determi¬ 
nan claramente, es decir, se usarían con los mis¬ 
mos fines que actualmente: almacenar bebidas o 
alimentos. Lógicamente, las piezas que presentan 
boca trilobulada servirían para guardar líquidos, 


y las de boca más ancha y cilindrica, posiblemen¬ 
te para alimentos sólidos. 

Resulta en general bastante aceptada la idea 
de que el predominio de cerámicas horneadas 
con fuego reductor se ve reducido con la intro¬ 
ducción paulatina, posiblemente desde mitad del 
siglo XIII, de cerámicas comunes de cocción oxi¬ 
dante, así como de otros tipos esmaltados. A pe¬ 
sar de ello, en diversas estaciones de época me¬ 
dieval, esta producción está pobremente repre¬ 
sentada, como es el caso de San Sebastiá del Sull, 
en el que en una secuencia estratigráfica de los 
siglos X al XIV, únicamente el 2’6% está forma¬ 
do por cerámicas de pasta rojiza 132 . 

En un estudio de conjunto realizado sobre 
varios despoblados de la Tierra de Campos (Va- 
lladolid) se constata la presencia de cerámicas 
oxidantes del siglo X y con perduración hasta el 
XV. Entre las formas predominantes destacan 
varios tipos de jarras 133 . Las jarras y cántaros son 
piezas muy comunes en las centurias medievales 
en todo el Occidente europeo, siendo un tipo de 
recipiente que ha perdurado con características 
parecidas a lo largo de los siglos. Por citar algún 
ejemplo, guardan gran parecido con algunas pie¬ 
zas bajomedievales de Siena y Toscana 134 , o bien 
con diversas cerámicas comunes medievales pro¬ 
cedentes de la región valenciana 13 ^. 

Sin embargo, interesa más observar los para¬ 
lelos cercanos espacialmente, ya que son los tipos 
con los que estas piezas guardan mayor simili¬ 
tud. Aparece esta variedad cerámica en el castillo 
de Aitzorrotz (Escoriaza-Guipúzcoa), bajo la 
denominación de tipo cerámico A, B y E, según 
su mayor o menor grosor 136 . Dicho yacimiento 
se enclava cronológicamente en los siglos XIII y 
XIV 137 . 


ETAPA TARDOMEDIEVAL. SIGLO XV 

De la etapa tardomedieval hay pocos yaci¬ 
mientos controlados en Navarra, únicamente 
Rada, Tafalla y La Tejería, este último en el Se- 


132. M. RlU. Estado actual de las investigaciones , p. 

393. 

133. M. a M. URTEAGA. Metodología del estudio, p. 
158-159. 

134. R. FRANCOVICH; S. GelíCHI. Per una storia de- 
lie produzioni e del consumo della cerámica bassomedievale 
a Siena e nella Toscana meridionale , «La céramique médié- 
vale en Mediterranée Occidentale, X-XV siécle», valbonne, 
1978, París, 1980, p. 137. 

135. A. BAZZANA; P. GuicHARD. Céramiques com- 
munes médiévales de la región valencienne , «La céramique 
médiévale en Méditerranee Occidentale, X-XV siécles», 
Valbonne, 1978, París, 1980, p. 321. 

136. I. BARANDIARÁN. Excavaciones en Aitzorrotz , 
p. 135-136. 

137. I. BARANDIARÁN. Excavaciones en Aitzorrotz , 
p. 158. 
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ñorío de Learza, con escasos materiales de super¬ 
ficie. 

La diferenciación de dos tipos cerámicos, he¬ 
cha con los materiales de la etapa plenomedieval, 
sigue siendo válida en esta última etapa, aunque 
se constata una menor proporción de vasijas de 
superficie rugosa, debido principalmente a la uti¬ 
lización del vidriado en el interior de estas pie¬ 
zas. Así pues, las cerámicas recuperadas en estos 
yacimientos presentan en su mayor parte pastas 
compactas, con pequeños desgrasantes, y bien 
trabajadas, aunque existen algunas piezas de pas¬ 
ta más grosera. 

La forma más frecuente es el cántaro: fondo 
plano, cuerpo ovoide, cuello cónico y borde rec¬ 
to, con o sin asas, habiéndose encontrado frag¬ 
mentos de esta forma en los tres yacimientos co¬ 
nocidos, Rada, Tafalla y La Tejería. Las diferen¬ 
cias que se observan en esta forma se deben más 
al cambio de tamaño y proporciones, que a ver¬ 
daderas variantes formales. 

Generalmente está decorada con motivos 
geométricos (líneas paralelas, festones, ondas, 
etc.), pintados con óxido de manganeso, que 
ocupan la zona del cuello y parte superior de la 
vasija. 

Los paralelos de esta forma son abundantes 
dentro de la cerámica medieval. La encontramos 
en Siena y Toscana 138 , Torre Bufilla 139 , Or- 
vieto 140 , etc. 

Otras formas recogidas son jarros, platos, 
cuencos y tapaderas, todas ellas formas tradicio¬ 
nales con una amplia difusión. Así platos se- 


138. R. FRANCOVICH; S. GELICHI. Per una storia , p. 
139, fig. 2. 

139. A. BAZZANA; P. GuíCHARD. Céramiques com- 
muñes, p. 321, Iám. III, 1 y 4. 

14Q. A. SaTOLLI. La, cerámica orvietana del medioevo . 
2, Firenze, 1985, n.° 73. 


mejantes se conocen en la producción de Pater- 
na-Manises y en todo el Mediterráneo Occi¬ 
dental 141 . Los cuencos se localizan en numerosos 
yacimientos de carácter rural, como en Santo To- 
ribio de Liébana 142 , Rougiers 142 y el castillo de la 
Torre Grossa 144 . 

Todas estas vasijas, exceptuando los cántaros, 
son lisas, carecen de decoración. Unicamente en 
algunos casos presentan una serie de estrías para¬ 
lelas a modo de decoración, que proporcionan 
una superficie ligeramente ondulada. 

En cuanto a su utilidad, teniendo en cuenta el 
tamaño de las vasijas, solamente los cántaros se¬ 
rían utilizados para el almacenamiento de líqui¬ 
dos. El resto corresponde a vasijas de mesa, utili¬ 
zadas para el consumo de alimentos, sólidos en el 
caso de los platos y cuencos, y líquidos en caso 
de las jarras. Las tapaderas se podrían relacionar 
con vasijas destinadas al fuego, tipo olla, que en 
estos yacimientos reseñados no se han individua¬ 
lizado sin vidriado interior. 

La cronología de estas formas nos viene dada 
por los yacimientos a los que pertenecen, perfec¬ 
tamente documentados, así como por las estruc¬ 
turas aparecidas en ellos, que dan unas fechas 
claras en el siglo XV. 


141. A. BAZZANA. Céramiques médiévales: les metho- 
des, p. 162. J.V. LERMA, y otros. Sistematización de la loza 
vótico-mudéjar de Paterna/Manises, «La cerámica medieva- 
le nei Mediterráneo Occidentale», Siena-Faenza, 1984, Fi¬ 
renze, 1986, p. 183, fig. 4. R. AZUAR RuiZ. Castillo de la 
Torre Grossa (Jijona), Alicante, 1985, p. 29 y ss., Iám. I a IV, 
34, n.°9. 

142. R. BOHIGAS ROLDÁN. Yacimientos arqueológi¬ 
cos, p. 66, figs. XI, XII y XIII. 

143. G. DEMIANS D’ArCHIMBAUD. Les fouilles de 
Rougiers (Vari Contribution á Tarchéologie de Thabitat 
rural médiéval en pays méditerranéen , Valbonne, 1980, p. 
322, fig. 281. 

144. R. AZUAR RuiZ. Torre Grossa , p. 34-35, n.° 13 y 
16, lám. VI. 
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Lámina I 

Vasijas procedentes dd cementerio visigodo de Pamplona, 
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Lámina II 

Vasijas procedentes del cementerio visigodo de Pamplona. 
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Lámina IV 

Fragmentos cerámicos y atifles procedentes de Tafalla. 
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Lámina V 

Fragmentos cerámicos procedentes 
de Apardués, Urraul Bajo, 


Actividad arqueológica en Navarra. 

1986-1987 


YACIMIENTO DE MUGARDUIA 
SUR (URBASA). CAMPAÑA DE 1987 

1. El yacimiento al aire libre de 
Mugarduia Sur 

Se encuentra en la zona central de la franja 
norte del altiplano de Urbasa, a unos 2,5 km. al 
Este del puerto de Olazagutía. Fue descubierto 
por E. Redondo en 1975. Dentro del plan general 
de estudio de la Prehistoria de Urbasa, practica¬ 
mos ahí en 1981 y 1982 sondeos de control estra- 
tigráfico y en 1987 una campaña extensa de exca¬ 
vación. 

El emplazamiento se extiende como área de 
ocupación en unos 500 m 2 , que en unas 3/5 par¬ 
tes habían sido afectados por diversos trabajos de 
explotación maderera de este paraje. En 1983 se 
tomó una columna estratigráfica del sitio por los 
Dres. F. Alberto y J. Machín (Departamento de 
Suelos. Estación Experimental Aula Dei. CSIC. 
Zaragoza). En su análisis se controlaron diversos 
parámetros (perfil sedimentológico del sitio, con 
definición del origen y variedades de los materia¬ 
les; procesos edáficos -materia orgánica, enveje¬ 
cimiento de suelos..—; alteraciones debidas a 
presencia humana -contenidos en fósforo, oxihi- 
dróxidos de hierro y de manganeso- por hogue¬ 
ras o abandono de residuos orgánicos; etc.): de él 
se deduce la nítida definición de un «perfil de 
ocupación» en el espesor de esa estratigrafía, 
«muy alto» en unos 30 a 35 cm. (cotas -45 a -75) 
y «medio» (cotas -75 a -90). 

Nuestra determinación estratigráfica/arqueo- 
lógica del yacimiento, a partir de un sondeo de 
180 cm. de profundidad, señala la sucesión de 
tres unidades: superficial, de 20 cm. de espesor 


como media, con escasos materiales de tipo 
prehistórico postpaleolítico (¿Eneolítico?) y más 
recientes; de transición, de 30 a 35 cm.; de taller, 
con su mayor densidad en un tramo de 40 cm., 
acumulando abundantes restos (elaborados y de 
desecho) del trabajo del sílex en el Paleolítico 
superior. 

2. Prospecciones anteriores 

Dos lotes de materiales proceden de las ac¬ 
tuaciones anteriores. En las prospecciones inicia¬ 
les (por E. Redondo, 1975-1980, y por nosotros, 
1980) se recogieron de lo revuelto por quienes 
alteraron el sitio cerca de 15.000 lascas, de 1.400 
núcleos, de 700 restos de avivado y crestas, 75 
percutores de arenisca, 392 soportes de sílex con 
retoques varios o mínimos y 980 utensilios de ese 
material: 263 raspadores, 238 piezas de dorso 
(103 puntas, 91 láminas, 31 bipuntas, 7 puntas 
con truncadura en la base...), 123 raederas, 110 
truncaduras, 47 buriles, 95 denticulados, 40 per¬ 
foradores, 28 abruptos indiferenciados, 14 pun¬ 
tas simples («musterienses»...), 12 foliáceos y 10 
écaillés. En nuestro sondeo/excavación de 1981 y 
1982 se trabajó en una extensión de casi seis me¬ 
tros cuadrados de extensión, removiéndose y cri¬ 
bándose un volumen total de 4,56 m 3 de tierras; 
recuperamos en estratigrafía 5.158 lascas, 26 avi¬ 
vados y crestas, 44 núcleos, 1 golpe de buril, 64 
restos con retoques varios y 70 tipos (13 raspa¬ 
dores, 25 piezas de dorso, 16 muescas y denticu¬ 
lados, 8 buriles, 4 perforadores, 3 truncaduras, 
etc.). 

3. La campaña de excavación de 1987 

Fue coordinada por I. Barandiarán (director) 
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y A. Cava (subdirectora), con un equipo de die¬ 
ciseis colaboradores (especialistas o alumnos de 
2.° y 3er. ciclos de Prehistoria y Arqueología en 
la Universidad -de Navarra, del País Vasco y 
Autónoma de Madrid-). La campaña, subven¬ 
cionada íntegramente por el Gobierno Foral de 
Navarra (Institución «Príncipe de Viana»), se de¬ 
sarrolló en un mes íntegro -agosto 1987- en jor¬ 
nadas diarias de ocho horas. 

La campaña afectó al total de la estratigrafía 
depositada en Mugarduia en 10 cuadros -de me¬ 
tro cuadrado- (1F, 1G, 1H, II, 1J, 1K, 2K, 3K, 
4K y 6K) y a parte de otros dos (2J y 2L): con un 
volumen total de 11,91 m 3 de tierra extraída y 
cribada. Nuestro inventario abre entradas co¬ 
rrespondientes a 3.955 evidencias procedentes de 
zonas revueltas y superficiales del yacimiento 
(entre ellas 61 percutores/compresores de arenis¬ 
ca) y a 32.031 procedentes de niveles del depósito 
intacto. 

A título ilustrativo, y de modo eventual, he¬ 
mos efectuado un muestreo tipológico a partir de 
ese inventario provisional (lógicamente enmen¬ 
dable), sobre un lote del total de 10.511 entradas 
consignadas en el listado de los cuadros 1K y 2K 
(son 580 de nivel superficial y/o removido y 
9.931 de estratigrafía intacta). 

De la zona superficial proceden 12 fragmen¬ 
tos de arenisca (probablemente trozos de percu¬ 
tores/compresores) y abundantes restos de talla 
en sílex: 531 fragmentos, 2 láminas y 1 lasca sim¬ 
ples, 6 núcleos y fragmentos de núcleo, 2 nodu¬ 
los y 6 lascas y trozos de avivado. Y 13 instru¬ 
mentos retocados: 1 raedera, 1 «espina» (denti¬ 
culado), 2 muescas, 1 truncadura, 1 perforador, 1 
raspador con lados retocados, 1 probable buril y 
5 fragmentos de piezas de dorso (puntas o lámi¬ 
nas). 

De la estratigrafía fértil intacta de esos dos 
cuadros (en un volumen total de 2,58 m 3 ) proce¬ 
de un efectivo amplísimo de residuos de taller de 
sílex, no retocados: un total de 9.538 fragmentos 
de diversos formatos (desde escamas mínimas de 
retoque, trozos saltados del desbaste de los nú¬ 
cleos, pedazos informes y trozos de láminas o 
lascas fracturadas -un total de 9.423 elementos- a 
lascas -38- y láminas o laminitas -41- completas 
o mejores soportes de descortezado -36, entre 
ellos 4 «cuchillos de dorso natural»-). Se halla¬ 
ron también cinco elementos empleados en el 
desbaste y talla de los instrumentos: 3 percuto¬ 
res/compresores de arenisca, 1 núcleo de sílex 
con sus filos embotados por haber sido usado en 
la percusión o retoque, 1 buen fragmento de hie¬ 
rro (¿goethita?). Otros restos completan el elen¬ 
co de evidencias halladas en esta zona de taller: 
47 núcleos (completos y fracturados) de diversos 
tipos (prismáticos de láminas, discoides levallois 


o no, etc.), 21 nodulos en estado natural o empe¬ 
zados a desbastar y trocear y 96 residuos de talla 
(78 restos de avivado, de plano -como «raclettes» 
típicas son 5- o de costado -crestas- de núcleo; 
18 recortes de buril). 

El efectivo retocado en sílex supone en estos 
dos cuadros 1K y 2K un total de 224 entradas: 79 
son soportes (lascas, láminas, laminitas o sus 
fragmentos) con zonas retocadas de difícil preci¬ 
sión tipológica, resultando los 145 restantes 
utensilios bien clasificabas: 

- 2 raederas planas laterales. 

- 1 punta plana con retoques laterales. 

- 26 raspadores: en su mayoría son simples y 
planos (12), estando presentes los otros ti¬ 
pos plano con lados retocados (1), circular 
(1), plano de hocico (2) y carenado (1); 3 
son piezas compuestas (1 doble, 1 con 
truncadura, 1 con buril) y los otros 6 son 
algo dudosos (como piezas en trance de 
fabricación, es decir con su frente activo 
parcialmente retocado). 

- 19 piezas denticuladas: en concreto 9 
muescas, 7 lascas denticuladas y 3 espinas 
(D22 en la propuesta tipológica de G. La- 
place). 

- 23 truncaduras (7 de ellas, dudosas). 

- 2 perforadores. 

- 26 puntas de dorso: 16 de dorso simple, 1 
de doble dorso, 1 fragmento de punta, 7 
puntas dobles, 1 punta de dorso y trunca- 
dura. 

- 15 láminas de dorso: 8 de dorso simple, 1 
de doble dorso, 3 fragmentos, 3 de dorso y 
truncadura. A cuyo efectivo (de puntas y 
láminas de dorso) han de añadirse 15 tro¬ 
zos centrales o proximales de piezas con 
retoque lateral abrupto (¿puntas o láminas 
de dorso?). 

- 12 buriles: en su mayoría de un solo golpe; 
2 dudosos. 

- 2 piezas con retoque «écaillé». 

- 2 varios: 1 triángulo isósceles pigmeo y 1 
microburil doble (de la parte alta del depó¬ 
sito). 


Reduciendo esta muestra de 145 evidencias a 
porcentajes y grupos tipológicos en orden decre¬ 
ciente resulta el cuadro: 


(total puntas de dorso 
(total láminas de dorso 
raspadores 
truncaduras 
denticulados/muescas 
buriles 


35 

24.14%) 

21 

14.48 ) 

26 

17.93 

23 

15.86 

19 

13.10 

12 

8.28 
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perforadores 

2 

1.38 

«écaillés» 

2 

1.38 

raederas 

2 

1.38 

otros 

2 

1.38 

puntas 

1 

0.69 


Donde resulta evidente la llamativa propor¬ 
ción de las piezas de dorso (que suponen -puntas 
más láminas- el 38.62% del efectivo) y de los 
raspadores y truncaduras (17.93 y 15.86), y la 
presencia modesta pero significativa de los buri¬ 
les (8.28). 

4. Un diagnóstico arqueológico 
provisional 

Mugarduia Sur es un yacimiento in situ de 
área de taller de sílex, conservando prácticamente 
todas las evidencias no orgánicas del proceso de 


trabajo ahí desarrollado (nodulos, troceados, las¬ 
cas de desecho, utensilios acabados o rotos en el 
momento de su fabricación, percutores y com¬ 
presores). El aprovisionamiento de la materia 
prima es fácil apenas a 150 ó 200 m. de distancia 
del lugar, aunque los filones superficiales de ese 
material aparecen alterados, con microfisuras, 
por el frío. 

El conjunto recuperado en estratigrafía -y en 
recogidas de la parte ya destruida del yacimien¬ 
to- es importantísimo, en número, en tipos y en 
tecnología. 

Salvando las diferencias de la recogida en las 
colecciones de E. Redondo y en las de nuestras 
excavaciones de 1981, 1982 y 1987, he aquí los 
efectivos comparados, en orden decreciente (G: 
raspadores, d: piezas de dorso, R: raederas, etc. 
según los usos en tipología): 


Colección E. Redondo 

G 

d 

R 

T 

MD 

B 

Be 

V 

P 

E 

980 

263 

238 

123 

110 

95 

47 

40 

40 

14 

10 

Sondeos 1981-1982 

d 

MD 

G 

B 

Be 

T 

R 

V 

P 

E 

70 

25 

16 

13 

8 

4 

3 

1 

0 

0 

0 

Excavación 1987 (1K, 2K) 

d 

G 

T 

MD 

B 

Be 

R 

V 

E 

P 

145 

56 

26 

23 

19 

12 

2 

2 

2 

2 

1 


Destacan en esos lotes la abundancia de pun¬ 
tas de dorso de varias formas (muchas «típicas» 
del Gravetiense) y la entidad de los raspadores 
(bastante grandes, algunos carenados) y de los 
buriles (cierto número sobre truncadura). Hay 
algunos elementos considerados fósiles/directo¬ 
res de cierta garantía: láminas auriñacienses, 
puntas simples, raederas, una punta de Chátelpe- 
rron, una de Tayac, y algún buril de Noailles. 


El conjunto, en la provisionalidad de este 
diagnóstico, encaja mejor en el contexto tecno- 
morfológico de las industrias del primer tercio 
del Paleolítico superior occidental que en otros 
(¿fines del Tardiglaciar?), acaso -sin seguridad, 
por ahora- en una facies del Gravetiense. 


IGNACIO BARANDIARAN MAESTU 



322 


ACTIVIDAD ARQUEOLOGICA EN NAVARRA. 1986-87 






ACTIVIDAD ARQUEOLOGICA EN NAVARRA. 1986-87 


323 





324 


ACTIVIDAD ARQUEOLOGICA EN NAVARRA. 1986-87 





















ACTIVIDAD ARQUEOLOGICA EN NAVARRA. 1986-87 










326 


ACTIVIDAD ARQUEOLOGICA EN NAVARRA. 1986-87 


ALTO DE LA CRUZ, CORTES DE 
NAVARRA. CAMPAÑAS 1986-87 

Los trabajos llevados a cabo durante 1986 y 
1987 en el yacimiento del Alto de la Cruz, en 
Cortes de Navarra, han respondido a un doble 
planteamiento teórico: la comprobación de la se¬ 
cuencia estratigráfica publicada por el Dr. J. Ma- 
luquer en 1958 y el estudio del planteamiento 
urbanístico del yacimiento, en especial durante el 
período de transición entre las fases P III b y P 
II a , fechado en torno al 700 a.C. e incluido, 
cronológicamente entre la fase I y II de A. Cas- 
tiella y I de los Campos de Urnas Recientes de 
G. Ruiz Zapatero. 

La fase P II a se encuentra representada por 
ocho estructuras de habitación yuxtapuestas que 
responden, en conjunto, a las características si¬ 
guientes: 

- Planta rectangular alargada, de dimensio¬ 
nes no uniformes que oscilan entre los 14 y 
10 mts. de longitud (H. 83/3 y H. 86/6) y 
los 5 y 3 mts. de anchura (H. 83/1 y H. 
86/6). 

- Reparto de la superficie de habitación en 
tres espacios: vestíbulo, sala central y 
despensa. Si bien esta estructuración es la 
básica en los asentamientos de la I Edad del 
Hierro y se encuentra claramente represen¬ 
tada en esta fase sobre el área excavada (H. 
83/2 y H. 86/6), no todas las estructuras 
correspondientes a P II a responden a 
idéntico planteamiento; podemos ver, de 
esta forma, cómo, junto a las estructuras 
citadas, disponemos de unidades de hábitat 
conformadas sólo por dos piezas, vestíbulo 
y sala (H. 83/1 y H. 87/8), y otras en las 


que todo el espacio habitable constituye 
una única unidad estructural (H. 83/4 y H. 
86/5). Sin embargo, no existe ninguna dife¬ 
renciación en cuanto al material y a la dis¬ 
tribución interna de los componentes de 
habitación (hogares, banquetas) que haga 
suponer que la diferencia de módulos se 
encuentra ligada a una diversificación ex¬ 
presa del empleo. 

- Sistema de cubiertas realizado a una ver¬ 
tiente y orientado hacia la calle. En este 
sentido, el soporte de la techumbre se reali¬ 
zaba mediante un entramado sustentado 
por una línea central de postes. Estos 
apoyos responden siempre a las mismas ca¬ 
racterísticas de ubicación; no obstante, el 
diámetro de los soportes traseros es supe¬ 
rior al de los colocados en la zona de acce¬ 
so, con lo que se desprende que el mayor 
peso de la techumbre recaía en la parte tra¬ 
sera de los hábitats. En ocasiones (H. 83/2) 
existe un refuerzo de las cubiertas realiza¬ 
do mediante la inclusión en los muros de 
soportes menores. Este tipo de elementos 
sirve, asimismo, para determinar los acce¬ 
sos de las viviendas, conformando una es¬ 
pecie de pórtico mediante dos pilares equi¬ 
distantes de los muros laterales (H. 83/1). 

- La distribución del espacio interior de las 
casas d e P II a viene condicionada por la 
distribución de las banquetas. La situación 
de estos elementos no es, en modo alguno, 
uniforme ni responde a patrones prefija¬ 
dos. De esta forma, podemos observar có¬ 
mo las banquetas se ubican bien en el vestí¬ 
bulo (H. 83/1, H. 86/6), bien en la sala 
central, indistintamente apoyadas en los 
muros laterales (H. 83/3, H. 83/4), o bien 
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abarcando la sala central y la despensa (H. 
83/2); en este último caso la banqueta se 
halla reforzada por un placado de adobes 
en su cara exterior que aumenta la anchura 
de la misma. 

- La distribución de hogares presenta carac¬ 
terísticas similares: disposición central y 
forma cuadrangular alargada. La composi¬ 
ción de los mismos dispone de capas suce¬ 
sivas de arcilla refractaria, no estando, en 
términos generales, delimitada por ningún 
tipo de estructura. Es interesante constatar 
el hecho de que la ubicación del hogar per¬ 
manece inalterable para las sucesivas remo¬ 
delaciones del nivel de habitación de las 
casas de P II a. Una excepción a las carac¬ 
terísticas citadas la constituye el hogar de 
H. 86/6, junto al muro divisorio sala- 
vestíbulo, el cual consta de una superficie 
cuadrangular delimitada por un reborde en 
media caña; un ejemplar similar al citado se 
localiza en H. 87/8. 

- La excavación d e P II a ha permitido iden¬ 
tificar un mínimo de dos niveles de suelo 
que corresponden a otras tantas remodela¬ 
ciones del hábitat. Estos suelos están for¬ 
mados por tierra batida apisonada, muy 
compacta, de coloración ocre amarronada; 
no se advierte ningún rastro de causa vio¬ 
lenta (incendio o destrucción) que motive 
estos cambios, por lo que los mismos han 
de atribuirse, sin duda, a planificaciones 
sucesivas del hábitat que afectarían, a partir 
de los datos conocidos, a todo el barrio de 
P II a . Los niveles de pavimento sirven, 
asimismo, para realizar los enterramientos 
infantiles bajo los mismos. Dichos enterra¬ 
mientos, en número de catorce, correspon¬ 
den a individuos nonatos y de corta edad, 
estando inhumados con carencia de ajuar, a 
excepción de un individuo en H. 86/6 que, 
debido, probablemente, a haber sobrevivi¬ 
do un mayor período de tiempo, disponía 
de un reducido ajuar formado por tres ani¬ 
llas de bronce y dos cuentas de pasta vitrea. 

- El material correspondiente a Pila man¬ 
tiene, en general, las tipologías ya enuncia¬ 
das en los Estudios Críticos 1 y 2, desta¬ 
cando formas de vasos bicónicos de los ti¬ 
pos VIII de G. Ruiz Zapatero-I de A. Cas- 
tiella, urnas ovoides del tipo III de G. Ruiz 
Zapatero, formas 14 de E. Pons y vasos de 
ofrendas con superficie pulida del tipo 1 y 
2 de A. Castiella. 

La fase P III b la constituyen, hasta ahora, 
cuatro estructuras de habitación que, morfológi¬ 
camente, presentan las siguientes características: 

- En primer lugar, se constata un cambio en 


la orientación de las viviendas, suponiendo 
una desviación de 40° al Oeste respecto al 
nivel superior. Este hecho puede corres¬ 
ponder perfectamente a criterios de habita¬ 
bilidad (incidencia del viento del norte en 
una menor superficie de la construcción) o 
bien a la irrupción de un sistema urbanísti¬ 
co diferente a partir del 700 a.C., con lo 
que tendríamos que P III b se identificaría 
con una agrupación de hábitats sin ordena¬ 
ción urbanística previa, mientras que Pila 
sería el resultado de un planteamiento ur¬ 
bano prefijado. Este cambio en el trazado 
se muestra, también, a nivel de distribución 
estructural de las viviendas, indicando todo 
ello que el tránsito P III b-P II a supone 
algo más que una simple remodelación del 
poblado. 

- Las estructuras de P III b configuran una 
planta trapezoidal, y se orientan sucesiva¬ 
mente hacia el Oeste. Esta correlación de 
las casas indica, probablemente, que nos 
encontraríamos frente a un trazado urba¬ 
nístico de tipo pseudoovalado, a partir de 
un espacio de comunicación central. 

- La distribución interna de las viviendas 
dispone de un único ámbito, a excepción 
de H. 87/17 que distingue entre la sala 
principal y la despensa. De la misma for¬ 
ma, las habitaciones de P III b carecen de 
banquetas y elementos de compartimenta- 
ción, siendo sus dimensiones más reduci¬ 
das que las del nivel superior (10x3 mts. 
para H. 86/17). Por lo que respecta a las 
estructuras de hogar, carecen de unas líneas 
prefijadas de distribución espacial, situán¬ 
dose bien junto a los muros laterales o bien 
en las zonas de acceso; en este último caso 
(H. 87/17), disponemos de un horno falca¬ 
do y delimitado por losas de pizarra, de 
forma rectangular alargada, frente al cual se 
ubicaban unas placas de arcilla destinadas a 
la recogida de cenizas, decoradas con moti¬ 
vos geométricos similares a los que se loca¬ 
lizan en los denominados altares rituales de 
la zona del Languedoc-Rosellón francés 
para el período de transición Bronce Final- 
I Edad del Hierro. La cubierta de estos 
hábitats responde, también, a la idea de 
vertiente única orientada hacia la calle; la 
distribución de los soportes de techumbre 
es la misma que en P II a , pero el número 
de postes es mayor al disminuir el grosor 
de los mismos. 

Bajo el nivel de P III b y bajo las zonas de 
acceso de las H. 86/6 y H. 87/7, se ha evidencia¬ 
do la estructura de un fondo de cabaña de 7 mts. 
de diámetro, delimitada por veinte orificios para 
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poste, que respondería a un estadio anterior al de 
la primera estructuración urbanística del pobla¬ 
do, por tanto, anterior al 850 a.C. Esta nueva fase 
de ocupación, denominada PIII a, corresponde¬ 
ría, probablemente, al período anterior a las in¬ 
vasiones indoeuropeas, extremo éste que, como 
todo lo relacionado con dicho nuevo período, se 
encuentra en fase de investigación y estudio. 

Paralelamente al análisis de las estructuras, se 
ha iniciado la identificación paleocarpológica de 
los restos de material orgánico localizados du¬ 
rante las campañas de 1986 y 1987. En líneas 
generales, la misma ha proporcionado una mayo¬ 
ría de Hordeum vulgare y Triticum aestivum- 
compactum, siendo interesante destacar la pre¬ 
sencia de Vitis vinífera cultivada, lo cual supon¬ 


dría una importante novedad en cuanto al cultivo 
del vino en la Península Ibérica para una crono¬ 
logía del siglo VIII a.C. 

Por lo que respecta a los tipos de madera 
empleados en la construcción, han sido identifi- 
caaos el Quercus ilex (encina), Quercus coccífera 
(coscoja), Quercus pedunculada (roble albar) y 
Pinus halapensis (pino carrasco), a partir de los 
cuales puede deducirse que la situación climática 
de la zona en torno al 700 a.C. era notablemente 
diferente a la actual, puesto que estas especies 
son propias de un clima mediterráneo. 

Juan Maluquer de Motes Nicolau 
Francisco Gracia Alonso 
Gloria Munilla Cabrillana 
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ANDELOS 

Durante 1986 y 1987, se han llevado a cabo la 
séptima y octava campaña de excavación en la 
ciudad romana de Andelos. 

En primer lugar se concluyó la limpieza y 
consolidación de la segunda pantalla de la presa 
romana situada en la cota 405, y en el límite entre 
los términos de Mendigorría y Cirauqui. Como 
es sabido, ella constituye una parte del complejo 
hidráulico descubierto, lo cual supone una im¬ 
portante aportación al conocimiento de la inge¬ 
niería antigua. 

En cuanto a la investigación dentro del área 
urbana se ha proseguido la excavación de la casa 
del peristilo y otra casa adyacente, con descubri¬ 
miento de dos pavimentos, uno de argamasa, en 
el que se hallan incrustadas unas grandes teselas 
negras formando rombos. 

En otra habitación se descubrió, a 40 cm. de 
profundidad otro pavimento de opus tessellatum, 
con grandes lagunas como consecuencia del dete¬ 
rioro producido por las labores agrícolas. Tam¬ 
bién puede haber sufrido desperfectos con moti¬ 
vo del hundimiento de las techumbres antiguas. 
El mosaico se levantó con sumo cuidado, lim¬ 
piando la película de carbonatación con bisturí 
en algunas zonas más delicadas. Respecto a su 
iconografía, presenta un emblema central deco¬ 
rado con la representación del triunfo de Pan. 
Todo ello va enmarcado en una orla vegetal de 
roleos y hederás, ocupando las esquinas sendas 
cráteras. Finalmente, una cenefa en blanco y ne¬ 
gro de escuadras imbricadas. Dado el esquema 
del mosaico, parece clara la función triclinar de 
esta habitación. 

Para establecer su cronología se han estudia¬ 
do los materiales aparecidos sobre el pavimento 
y los hallados debajo de él. Según las evidencias 
encontradas en la misma preparación de asenta¬ 


miento del mosaico, con una serie de fragmentos 
de Terra Sigillata Hispánica de la segunda mitad 
del siglo I, como elemento que nos sirve clara¬ 
mente de término post quem, así como los mate¬ 
riales hallados sobre él, parece claro que entre la 
fecha de construcción y abandono, pasó poco 
más de un siglo. Podemos fechar la ejecución de 
este pavimento a finales del siglo I d.C., habien¬ 
do dejado de ser utilizado a comienzos del siglo 
III d.C. 

La campaña de 1987 se dedicó en gran parte 
al descubrimiento de las estructuras medievales, 
que son los restos del poblado que fue abandona¬ 
do a mediados del siglo XIV. Han aparecido una 
serie de casas con muros de tosca factura, con 
sillarejo, opus spicatum, etc, mezclados en un 
mismo parámetro. Entre los materiales arqueoló¬ 
gicos aparecen mezclados restos romanos y me¬ 
dievales. 

Parece evidente que la ciudad romana se ex¬ 
tiende también bajo estas estructuras medievales 
y el hallazgo más significativo en este sentido ha 
sido un posible ninfeo que debía utilizarse como 
centro distribuidor de agua y fuente pública. Se 
trata de un edificio rectangular con una ala adya¬ 
cente. Está construido con grandes sillares de 
arenisca que forman un plinto con molduras. 
Junto a este edificio, se han encontrado numero¬ 
sos «suspensurae» en un estrato con materiales 
mezclados. Todos han aparecido en un espacio 
muy concreto, por lo que podemos suponer la 
existencia de unas termas en las proximidades. 

En la zona oeste de la plataforma superior del 
yacimiento se ha iniciado otro espacio de excava¬ 
ción, habiendo podido localizar un Kardo o calle 
Norte-Sur, y una casa. Esta casa se halla articula¬ 
da por un impluvium con galería sostenida por 
columnas, de las que quedan los apoyos y habita¬ 
ciones alrededor (cubícula). 

M. a ANGELES MEZQUIRIZ IRUJO 
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VILLA DE LAS MUSAS 

ALTO DE LA CARCEL-ARELLANO 

Durante los años 1986 y 1987 se han realiza¬ 
do la 2. a y 3. a campaña de excavaciones en el lugar 
denominado Alto de la Cárcel, en término de 
Arellano. 

Se trata de una «villa» cuya primera noticia es 
de 1882, por el hallazgo de un mosaico que en su 
mayor parte fue adquirido por el Gobierno con 
destino al Museo Arqueológico Nacional, que¬ 
dando el resto en el primitivo Museo de Pamplo¬ 
na. En 1944 la Institución Príncipe de Viana de¬ 
cidió reunir en Madrid todas las partes dispersas. 
El esquema de este mosaico es de un medallón 
central acompañado de escenas dispuestas en si¬ 
tuación radial, con figuras de Musas y poetas. 

El lugar del hallazgo del mosaico y espacios 
adyacentes está actualmente ocupado por una vi¬ 
ña que impide su exploración. En las dos campa¬ 
ñas a que nos referimos, se ha excavado la zona 
oeste del yacimiento donde aparecen espacios 
destinados a almacenes y lagares. 

La cuadrícula «A» nos ha proporcionado el 
conocimiento de un sistema de fabricación de 
vino. Existe una plataforma de prensado de uva 
formada por paredes y suelo revocados con grue¬ 


sa capa de argamasa con bocel en el ángulo entre 
ellas. Este bocel se interrumpe para formar una 
especie de embudo que comunica con un conte¬ 
nedor contiguo. Se trata de un lagar que presenta 
dentro de él un escalón, formando una profunda 
cubeta para la fermentación del líquido. En un 
espacio próximo a la zona de prensado, se ha 
podido observar un encachado de piedra y arga¬ 
masa que suponemos era el lugar de apoyo de las 
contrapesas. 

Sobre estas estructuras, aparecen algunos res¬ 
tos, como hogares, muretes, etc., de reaprove¬ 
chamiento de espacios, en un momento poste¬ 
rior. 

En la cuadrícula «B», al suroeste del yaci¬ 
miento, se ha hallado un gran almacén y diversas 
habitaciones, una de ellas con quicio de puerta de 
comunicación a un gran corredor sin techumbre, 
pavimentado con una capa de argamasa muy 
compacta. En él aparecen las huellas dejadas por 
la maquinaria agrícola, ya que se encuentra a po¬ 
cos centímetros de la superficie. 

La estratigrafía realizada en algunos puntos, 
confirma las fechas entre el siglo I y el siglo IV 
para la ocupación romana de este lugar. 

M. a ANGELES MEZQUIRIZ IRUJO 
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RESUMEN DE LAS CAMPAÑAS 
1986-1987 

EMPLAZAMIENTO DE ITURISSA , 

MANSIO EN LA VIA DE ASTORGA 
A BURDEOS 

Las recientes campañas de excavación (sep¬ 
tiembre de 1986 y agosto de 1987) llevadas a cabo 
en el término municipal de Espinal (Navarra) nos 
han permitido la localización de un importante 
asentamiento de época romana. 

Hasta el momento, las investigaciones se han 
centrado en la necrópolis de incineración, situada 
en el lugar denominado Ateabalsa. De ella se han 
recuperado, en ambas campañas, los fragmentos 
de cuarenta y nueve urnas, de las cuales cuatro 
son de vidrio, además de gran parte del ajuar que 
las acompañaba. 

De las urnas de cerámica no se ha podido 
establecer todavía su tipología debido al mal es¬ 
tado de conservación en que se encuentran (co¬ 
mo consecuencia, en gran medida, de la constan¬ 
te humedad de la zona, y de la escasa profundi¬ 
dad en la que aparecen, entre los 30 y los 40 cm., 
en un terreno que ha sido labrado de forma con¬ 
tinuada en los últimos años), sin embargo corres¬ 
ponden a un tipo de cerámica común, fina, de 
color anaranjado y rojizo. Aparecen también, 
aunque muy escasos, fragmentos de cerámica ne¬ 
gruzca, del tipo utilizado para cocinar y que por 
encontrarse en un nivel inferior al del resto de las 
urnas, parecen haber sido depositadas con ante¬ 
rioridad (o quizá formaban parte del ajuar). 

Como ya hemos indicado, cabe destacar el 
hallazgo de cuatro urnas de vidrio (tres de ellas 
casi completas y ya restauradas y el borde y parte 
del cuello de otra). La recuperada en la campaña 
de 1986 tiene la forma de una botella cilindrica y 


es de color azul verdoso. A su lado se encontró 
una fíbula aucissa y una punta de lanza o basta. 
De las recuperadas en 1987, una tiene forma 
ovoide, es de color verdoso y junto a ella apare¬ 
cían colocados cuatro ungüéntanos, dos de los 
cuales se hallaban íntegros. Fragmentos de otros 
ungüéntanos han aparecido de forma aislada y 
también junto a una de las urnas de cerámica. La 
otra, de paredes rectas, cuadrada, y color azula¬ 
do, tenía junto a ella una punta de lanza y una 
daga o puñal, único ejemplar hallado hasta el 
momento (puntas de lanza se han recuperado 
trece). De la cuarta, como ya hemos dicho, sólo 
quedaban escasos fragmentos. 

Su cronología corresponde a la segunda mi¬ 
tad del siglo I y primera mitad del siglo II. El 
hallazgo de una nueva fíbula aucissa, y de un 
fragmento de una tercera, cuya cronología ha si¬ 
do establecida como pertenecientes a la época de 
Augusto a Nerón, creemos que nos permite da¬ 
tar esta necrópolis en el Alto Imperio. 

También en la última campaña han aparecido 
tres monedas de difícil lectura: una de ellas fue 
acuñada en época de Lucio Vero (161-169). 

Además de los fragmentos, bien diferencia¬ 
dos, de las cuarenta y nueve urnas recuperadas 
hasta el momento, existen numerosos restos que 
aparecen de forma desordenada y dispersa y que 
corresponden a un número indeterminado de 
ellas, muy difícil de establecer. 

Su colocación no parece responder a ningún 
orden preestablecido. Aparecen de forma con¬ 
centrada unas, dispersas otras, e incluso llegan a 
estar superpuestas. 

Los ajuares eran colocados junto a la urna 
(bastae, daga, ungüéntanos, fíbulas) o en el inte¬ 
rior (monedas, entalle de sortija). 

El lugar en el que se efectuaba la cremación, o 
ustrinum , estaba situado al norte de la zona ocu- 
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pada por las urnas y algo separado de ellas. Han 
aparecido numerosos restos de troncos quema¬ 
dos entre los cuales se han podido recuperar mu¬ 
chos clavos que bien pudieron ser utilizados para 
sujetar la pira o corresponden a las andillas en las 
que eran transportados los difuntos. No obstan¬ 
te, muchas de aquéllas están depositadas sobre 
troncos quemados, lo que nos lleva a pensar que 
eran colocadas sobre los restos de la pira en la 
que había tenido lugar la cremación, una vez in¬ 
troducidos en ellas los restos de huesos calcina¬ 
dos (que aparecen en el interior de la mayoría de 
ellas) y tras haberse enfriado por completo ya 
que los fondos no presentan indicios de estar 
quemados. 

La necrópolis se encontraba fuera de la po¬ 
blación y junto a la vía que todavía era visible 
hasta 1878 en que fue desmontada para la cons¬ 
trucción de la carretera actual. 

En cuanto al núcleo de población, creemos 
que estaba situado en una zona alta, de suaves 
colinas, al norte de la necrópolis, coincidiendo en 
su mayor parte con el lugar ocupado en la actua¬ 
lidad por un pinar, plantado a finales de los años 
cincuenta «porque era un sitio con mucha piedra 
en el que no se podía cultivar nada»... 

En dos puntos, muy próximos al pinar, he¬ 
mos podido localizar los vestigios de dos vivien¬ 
das. De la encontrada en 1986 únicamente que¬ 
dan dos hileras de piedra que forman ángulo rec¬ 
to. Pensamos que puede tratarse de la base del 
zócalo de piedra sobre el que se apoyarían los 
troncos que formaban los muros. Esta deducción 
se basa en la gran cantidad de clavos que apare¬ 
cen en toda la zona y que aquí, concretamente, se 
encontraban junto al arranque del muro. Otro 
dato que nos permite pensar que se trata de una 
habitación es el hallazgo de tres corros de tierra 
rojiza que denotan la existencia de hogares. Esto, 
unido a la presencia de cerámica común y de 
T.S.H. parece indicar que nos encontramos ante 
una de las viviendas que formaban este asenta¬ 
miento. 

En cuanto al muro localizado en la campaña 
de 1987, de unas características muy similares al 
anterior, no se ha podido excavar más que un 
pequeño tramo dado que fue descubierto el últi¬ 
mo día. A pesar de ello, hemos podido recuperar 
abundantísimo material cerámico, tanto de cerá¬ 
mica común como de T.S.H. (formas 29 y 37), 
un jarrito de vidrio, un cuchillo y numerosos 
clavos. Creemos, por tanto, que en sucesivas 
campañas se podrá llegar a establecer (si los pinos 
no lo impiden) el lugar exacto, características y 
extensión de este asentamiento. 

En cuanto a su posible identificación con la 
mansio de Iturissa , contamos con tres menciones 
en las fuentes antiguas. La primera corresponde a 


Ptolomeo (II, 6, 67) que la sitúa en el territorio 
de los vascones; en el Itinerario de Antonino 
(455, 6) aparece Turissa , mansión en la vía 34, 
que ponía en comunicación Hispania con las Ga- 
lias por el Pirineo Occidental. También el Anó¬ 
nimo de Rávena recoge la existencia de esta man¬ 
sio al norte de Pamplona. 

Se han presentado diversas identificaciones, 
como Santesteban de Lerín (Traggia) o Ituren 
(Madoz) e incluso Tarazona (Moret) hasta que J. 
Altadill (1928) propuso su localización en Espi¬ 
nal, mencionando la existencia de algunos vesti¬ 
gios (constructivos y también restos de calzada) 
y del topónimo Iturrizar, que podría suponer 
una pervivencia del nombre de época romana. 

Frente a esta última opinión podrían plan¬ 
tearse, al menos, dos objeciones. La primera, que 
no se ha encontrado ningún documento epigráfi¬ 
co (como, por ejemplo, un miliario). Y la segun¬ 
da, que las distancias que marca el Itinerario de 
Antonino no coinciden con Espinal (demasiado 
alejado de Pompaelo). Con respecto a la primera, 
podemos decir que las investigaciones no han he¬ 
cho más que empezar y que se trata de una zona 
apenas prospectada. Respecto a la segunda, hay 
que tener en cuenta que la carretera actual, entre 
Pamplona e Ibañeta, en muchos tramos de su 
recorrido se aparta del antiguo trazado del cami¬ 
no que era seguido por los peregrinos a Santiago 
y que era en gran medida una pervivencia de la 
vía romana. Así, entre Zubiri y el Alto de Erro 
(en el que hasta hace tres años eran claramente 
visibles restos de la calzada) existe un camino que 
evita el paso por Agorreta, siendo la distancia 
mucho menor (menos de la mitad). También en¬ 
tre el Alto de Erro y Linzoain (donde también se 
conservan restos de calzada) el camino es mas 
corto que por la carretera, y lo mismo ocurre 
entre Viscarret y Espinal, y entre este último y 
Burguete. Si consideramos Ibañeta como el Sum- 
mo Pyreneo , estaría demasiado cerca de Iturissa 
en comparación con la distancia que da el Itine¬ 
rario, pero si lo identificamos aquél con Urculu, 
la coincidencia es mayor. 

Una vez hechas estas someras consideracio¬ 
nes, y a la vista de los hallazgos antes descritos, 
creemos poder afirmar que nos encontramos an¬ 
te un asentamiento de época romana lo suficien¬ 
temente importante como para ser mencionado 
en las fuentes antiguas; y dado que los Itinerarios 
se recoge la existencia de una mansio entre Pom¬ 
paelo (Pamplona) y el Summo Pyreneo (entre 
Ibañeta y Urculu) y que es difícil que en ese 
recorrido pueda haber otra «ciudad», nos incli¬ 
namos por su identificación con la «ciudad» vas- 
cona de Iturissa (Ptolomeo). 

MARIA JESUS PEREX AGORRETA 
MERCEDES UNZU URMENETA 
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EXCAVACIONES EN EL SEÑORIO 
DE BAIGORRI. CAMPAÑAS DE 
1986 Y 1987 


I. Emplazamiento y datos históricos 

El señorío de Baigorri se encuentra al sur del 
actual término municipal de Oteiza, dentro del 
valle histórico de la Solana. La zona ocupada por 
el despoblado se enclava en la parte central del 
antiguo término, junto a la margen izquierda del 
río Ega (figura 1). Llama poderosamente la aten¬ 
ción la existencia de un templo medieval en esta¬ 
do ruinoso, emplazado en la parte baja, mientras 
que en la zona alta se conserva un palacio rena¬ 
centista rodeado por un caserío en ruinas y una 
potente torre cuadrangular de la que únicamente 
quedan vestigios de dos lienzos (Láminas I y II). 

El lugar aparece mencionado ya desde el siglo 
XI, concretamente en 1057, cuando ocupaba la 
tenencia del castillo Lope Garcés 1 2 ; un siglo des¬ 
pués, en 1179, lo regía García Bermúdezri En el 
año 1234, el rey Teobaldo I se comprometió a no 
enajenar la villa, inscrita en el patrimonio de la 
Corona 3 , y en 1264 los vecinos renunciaron al 
patronato de la iglesia a favor de su hijo Teobal¬ 
do II 4 , aunque más adelante, en 1320, Felipe II el 


1. A.J. MARTÍN Duque, Documentación medieval 
de Leire (siglos IX a XII), Pamplona, 1983, núm. 33. 

2. J.MA JlMENO JURÍO, Documentos medievales ar- 
tajoneses. Pamplona, 1968, núm. 140. 

3. M. MARTÍN González, Colección diplomática de 
los Reyes de Navarra de la Dinastía de Champaña. 1. Teo¬ 
baldo I (1243-1253), San Sebastián, 1987, núm. 2. 

4. AGN, Comptos, Caj. 1, n.° 114, III. Cit. J.R. CAS¬ 

TRO, Archivo General de Navarra. Catálogo de la sección 

de Comptos. Documentos, 1 Pamplona, 1952, núm. 349. 


Largo lo transfirió a la sede episcopal de Pam¬ 
plona 5 . 

Una vez organizada en concejo, con jurado y 
mayorales, la población entró en crisis en el pri¬ 
mer tercio del siglo XIV. Así, en 1330, contaba 
con 53 fuegos, de los que 22 eran oficialmente 
pobres 6 ; esta población descendió a 40 fuegos en 
1350 7 , y en el año 1366, únicamente constan 8, 
todos ellos labradores 8 . En 1427 se registran 18 
fuegos, dos de ellos hidalgos 9 , sin embargo el 
proceso de despoblación incidió de nuevo con 
fuerza, de modo que la princesa Leonor califica¬ 
ba en 1468 el lugar como desolado al enajenarla 
con su jurisdicción baja y media a Juan Elias, 
vecino de Estella 10 . 

Tras la conquista de Navarra, Baigorri pasó a 
manos del conde de Lerín y Condestable de Na¬ 
varra, y en 1565 se funda el mayorazgo como 
consecuencia de las capitulaciones matrimoniales 
de la condesa de Lerín y el duque de Alba. Con¬ 
vertido el lugar en granja-palacio, albergaba 22 
habitantes en 1786 y 81 en el año 1857. 

En 1972, la Casa de Alba lo vendió, siendo en 
la actualidad los propietarios una sociedad de 
congozantes integrada por agricultores de Lerín 
y Oteiza. 


5. J. GOÑI GAZTAMBIDE, Catálogo del Archivo de la 
Catedral de Pamplona, I, Pamplona, 1965, núm. 1059. 

6. J. CARRASCO PÉREZ, La población de Navarra en 
el siglo XIV, Pamplona, 1973, p. 290-291. 

7. Id., p. 325. 

8. Id., p. 594. 

- 9, AGN, Libro de fuegos de la Merindad de Estella 
de 1427. 

10. AGN, Comptos, Caj. 160, n.° 38. Cit. F. IDOATE, 
Archivo General de Navarra, Catálogo de la Sección de 
Comptos. Documentos, 48, Pamplona, 1968, núm. 345. 
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II. Campaña de 1986 

Las labores de excavación realizadas a lo lar¬ 
go de una corta campaña efectuada en noviembre 
de 1986, estuvieron enfocadas fundamentalmente 
a la realización de catas de comprobación en di¬ 
versos puntos del despoblado 1 . Así se efectuó 
un sondeo junto al muro meridional exterior de 
la iglesia con el fin de delimitar con precisión su 
estructura arquitectónica y observar la presencia 
o no de alguna construcción anexa, tal como un 
atrio o algún tipo de acceso. Sin embargo, la cata 
realizada demostró que el edificio se encuentra 
totalmente aislado, sin dependencia alguna o 
atrio adosado a él. 

Otra cata de 1,50x1,50 mts. se efectuó en el 
interior del ábside de la iglesia; a 90 cms. de pro¬ 
fundidad se encontró el suelo, totalmente empe¬ 
drado con grandes y gruesas losas de piedra. 

En la zona sur-oriental de la iglesia se efectuó 
otro sondeo de comprobación, mediante una ca¬ 
ta de 2x2 mts., en la que pudo advertirse que se 
trataba del sector ocupado por la necrópolis del 
lugar. Así, en ese pequeño espacio se controló la 
existencia de 4 enterramientos de estructura muy 
simple y tosca, consistentes en fosas excavadas en 
la tierra sin ninguna protección en los lados ni 
extremos. El cadáver se introducía simplemente 
en la fosa, que se cubría con una laja, general¬ 
mente monolítica. Unicamente se excavó en su 
totalidad un enterramiento, en el que se descu¬ 
brió la estructura ósea de un adulto de 1,53 cms. 
de longitud, colocado en posición de decúbito 
supino, con los brazos cruzados en la pelvis (Lá¬ 
mina II). 

En los alrededores de esta zona de necrópolis 
se recogió una estela discoidea que, aunque fuera 
del contexto estratigráfico, debe asociarse a algu¬ 
no de los múltiples enterramientos 12 . 

III. Campaña de 1987 

En los meses de octubre y noviembre de 1987 
se realizó una larga campaña arqueológica, orien¬ 
tada principalmente a limpiar de escombros una 
parte de la iglesia, a la excavación sistemática de 
un sector del despoblado y a la consolidación de 
los diversos restos de construcción 13 . 


11. En esta campaña se contó con la colaboración 
técnica de varios miembros del Departamento de Historia 
Medieval y del Seminario de Arqueología de la Universidad 
de Navarra: F. CAÑADA, F. MIRANDA, M. Martín, E. 
Ramírez, L. Ugalde y F. Llarrión. 

12. Asimismo en la localidad de Oteiza se encuentran 
un conjunto de estelas discoideas procedentes de Baigorri. 

13. En esta campaña se contó con la colaboración 
técnica de F. CAÑADA, M. a J. IBIRICU, M. MARTÍN y F. 
Miranda. 


Los trabajos efectuados en el interior de la 
iglesia consistieron fundamentalmente en el de¬ 
sescombro de la zona absidal y de la parte de la 
nave más cercana a ella, hasta llegar al suelo, que 
se encuentra totalmente empedrado (Lámina I, 
inf.). 

Dicha iglesia dibuja en planta una nave rec¬ 
tangular coronada por cabecera semicircular a la 
que precede un ligero ensanchamiento en ambos 
lugares, que actuaría a manera de pequeña horna¬ 
cina o capilla. El tramo del ábside se eleva del 
resto del espacio por medio de un escalón, si¬ 
tuándose en su zona central el altar; a su altura 
apoyan las basas, que debían de señalar el arco 
triunfal. Siguiendo las características del momen¬ 
to, presentan forma circular sobre pequeño plin- 
tón rectangular con los ángulos decorados con 
hojas de acanto 14 . 

A juzgar por los restos de soportes, la nave 
contaba con cuatro tramos, articulados por pila¬ 
res con medias columnas adosadas, salvo en el 
tramo de los pies, donde la columna es doble. 
Unicamente se conserva un capitel de los que 
remataban las columnas, doble y correspondien¬ 
te a la zona de los pies, que desarrolla una deco- 
# ración de tipo vegetal tratada esquemáticamente. 
Otros dos capiteles, uno figurado y otro vegetal, 
han desaparecido en los últimos años, como con¬ 
secuencia de los múltiples saqueos que está su¬ 
friendo el edificio. 

Las labores de limpieza de la iglesia se com¬ 
pletaron con el acondicionamiento de los exte¬ 
riores, efectuándose en la zona de la puerta el 
hallazgo del tímpano. 

Es monolítico, apuntado, con la parte infe¬ 
rior decorada por una orla de cuadrifolias esque¬ 
máticas y la exterior enmarcada por un bocel se¬ 
micircular. Centra la superficie un crismón en 
relieve, rodeado por una especie de medallones, 
también en relieve, que representan estrellas y 
rosetas los situados en los laterales, y una mano 
en actitud de bendecir el de la zona superior (lá¬ 
mina III). Todo ello se ajusta, tanto por la estruc¬ 
tura ligeramente apuntada como por los motivos 
decorativos de líneas muy esquemáticas, a mode¬ 
los protogóticos que se pueden fechar dentro de 
las primeras décadas del siglo XIII, aunque la 
tipología no es muy frecuente (Lámina III). 

En la parte nor-occidental de la iglesia se ex¬ 
cavó una amplia zona del despoblado medieval, 
con el fin de que ambos elementos-iglesia y des¬ 
poblado- quedaran relacionados (figura 2). Así, 


14. Otros datos sobre esta iglesia, así como del pala¬ 
cio renacentista pueden consultarse en: C. GARCÍA GAINZA 
y otros. Catálogo Monumental de Navara, II, Merindad de 
Estella, 2, Pamplona, 1983, p. 437-439. 
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se descubrieron las plantas de tres viviendas 
completas, alguna estructura, posiblemente cer¬ 
cados o corrales, adosada a dichas viviendas y 
dos amplios tramos de calle alrededor de las mis¬ 
mas. Las plantas de las estancias corresponden al 
tipo más usual en esta época en todo el Occiden¬ 
te medieval, es decir, rectangulares o cuadrangu- 
lares y, a veces, con un muro interno que las 
divide en dos partes, correspondientes a la zona 
del hogar y a la de habitación. 

A pesar de la notable similitud que existe en¬ 
tre las viviendas del despoblado, e incluso con las 
de otros lugares excavados en la región 15 , cabe 
destacar alguna construcción encontrada en ellas, 
como una alacena cuadrangular situada a 1,50 
mts. del suelo de la vivienda 2, y un banco corri¬ 
do realizado con grandes sillares y emplazado en 
un posible patio perteneciente a otra de las vi¬ 
viendas. 

Los dos tramos de calle descubiertos presen¬ 
tan la particularidad de estar empedradas con 


15. Son viviendas semejantes a las excavadas en el Va¬ 
lle de Urraul Bajo: C. JUSUE SlMONENA, Poblamiento rural 
de Navarra en la Edad Media. Bases arqueológicas. Pam¬ 
plona, 1988, p. 299-310. Asimismo las viviendas encontra¬ 
das en el desolado de Rada responden a una tipología se¬ 
mejante: M. a I. TABAR SARRIAS, Rada. Primeros datos sobre 
su organización urbanística. «I Congreso General de Histo¬ 
ria de Navarra», 3. Pamplona, 1988, p. 639-646. 


gruesas losas, hecho curioso, teniendo en cuenta 
que no es algo común en otras excavaciones rea¬ 
lizadas en los diversos asentamientos medievales 
de la provincia 16 . 

Entre los diferentes restos de cultura material 
rescatados predominan claramente los de natura¬ 
leza cerámica, y debido tanto a sus paralelismos 
morfológicos como a la fecha de despoblación, 
permiten atribuirlos a los siglos XIII al XV. Los 
restos materiales, líticos, metálicos y óseos, cons¬ 
tituyen al igual que la cerámica, piezas propias de 
una economía fundamentalmente rural. 

Ya por último, cabe destacar la labor de con¬ 
solidación que se llevó a cabo en las zonas exca¬ 
vadas, tanto en el despoblado como en la torre 
enclavada en lo alto del cerro bajo el que se sitúa 
el asentamiento. Las labores de excavación se 
vieron completadas con la colocación de diversos 
carteles que ilustran sobre los restos arqueológi¬ 
cos de Baigorri. 

CARMEN JUSUE SIMONENA 


16. En los lugares excavados en la provincia, tanto en 
la zona de Urraul Bajo como en el desolado de Rada, no 
aparecen calles con un enlosado tan cuidado; únicamente en 
el despoblado de Apardués (Urraul Bajo), se localizó algún 
tramo de calle toscamente empedrado: C. JUSUE SlMONE- 
NA, Poblamiento, p. 92. 
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Figura 1 

Situación del Señorío de Baigorri 
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Lámina 1 

BAIGORRI, iglesia* En la imagen superior estado actual de la misma y en la inferior, detalle de las excavaciones realizadas. 
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BAIGORRL Torre y enterramiento 
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Lámina III 

BAIGORRI. Tímpano y detalle del mismo. 
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Lámina IV 

BAIGORRI, Zona de! despoblado cercana a la iglesia y 
detalle de vivienda y calle. 
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RADA. CAMPAÑAS DE 1986 Y 1987 

Cuando en 1986 se comenzaron los trabajos 
de excavación en el desolado medieval de Rada, 
lo que se conocía de su trazado era únicamente la 
iglesia de San Nicolás, un torreón circular en un 
extremo del cerro, y el aljibe, así como un lienzo 
de muralla que todavía se mantiene en pie. Dos 
cortas campañas de excavación, en 1984 y 1985, 
habían dejado al descubierto, parcialmente, cua¬ 
tro habitaciones adosadas a la muralla (habitacio¬ 
nes n.° 1, 2, 3 y 7) y parte de los alrededores del 
aljibe. 

Durante esta nueva campaña se acometió la 
apertura y excavación de dos calles, lo que per¬ 
mitió establecer los primeros ejes de organiza¬ 
ción urbanística de la villa de Rada. Así mismo se 
inició la consolidación de las estructuras arqui¬ 
tectónicas ya excavadas, a fin de preservarlas de 
los efectos climáticos y conseguir un mejor man¬ 
tenimiento del yacimiento para su exhibición 
posterior. Se amplió la zona excavada con nuevas 
habitaciones (n.° 5 y 8) y se estableció un trazado 
hipotético del recinto amurallado, comprobán¬ 
dose puntualmente en algunas zonas. 

El resumen de los resultados de estas campa¬ 
ñas se dio a conocer en el Primer Congreso Ge¬ 
neral de Historia de Navarra 1 y algunas de las 
formas cerámicas recuperadas también han sido 
publicadas 2 * . 

1. M. a I., TABAR SARRÍAS. Rada. Primeros datos sobre 
su organización urbanística. «Primer Congreso General de 
Historia de Navarra. Pamplona, 22-27 septiembre 1986». 
Pamplona 1988, pág. 639. 

2. M. J A., MEZQUÍRIZ IRUJO. Diversas formas cerá¬ 

micas del siglo XV procedentes de «El Desolado de Rada» 


En 1987 se continuaron las excavaciones sis¬ 
temáticas, estableciéndose unos objetivos con¬ 
cretos: 

-Limpieza del aljibe y de la zona circundante, 
para posibilitar su consolidación y restauración. 

-Confirmación del trazado de la muralla, es¬ 
tablecido como hipótesis de trabajo. 

-Ampliación de la zona excavada, tomando 
como punto de partida el cruce de las calles exis¬ 
tentes, A y B. 

El aljibe estaba relleno, por encima de la mi¬ 
tad de su capacidad, con tierra, grandes piedras 
de derrumbe, restos de madera y muy poco ma¬ 
terial cerámico. Una vez vaciado completamente, 
se pudo apreciar su estructura y construcción. Se 
trata de un estanque de planta ligeramente trape¬ 
zoidal, ya que las medidas de sus lados no son 
iguales, 6 , 50x4 , 50 metros más o menos, y una 
profundidad aproximada de 3 5 50 metros. Su sue¬ 
lo es de piedra picada unida con cal, lo mismo 
que las paredes hasta una altura de unos dos me¬ 
tros. La parte superior, 1 5 50 mts., está construida 
por seis hiladas de sillares perfectamente tallados, 
conservándose en dos de sus lados unos canali- 
llos que vierten dentro del aljibe. 

A una altura de un metro del suelo se han 
identificado 16 perforaciones, alineadas en las 
paredes laterales, de formas regulares, redondea¬ 
das o cuadradas, que parecen corresponder al sis¬ 
tema de alimentación de agua del aljibe. Creemos 

(Navarra). «Estudios en Homenaje al Dr. Antonio Beltrán 
Martínez». Zaragoza 1986, pág. 983. 

M. a I., TABAR SARRÍAS. Rada. Materiales arqueológicos 
del siglo XV. « II Congreso de Arqueología Medieval Espa¬ 
ñola», Madrid, 19-24 enero 1987». Madrid 1987, Tomo III, 
pág. 723. 
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que su profundidad será la misma que la anchura 
de las paredes, y servirían para recoger el agua de 
lluvia filtrada en la tierra circundante al aljibe. Si 
efectivamente se comprueba que ésa es su finali¬ 
dad se tendría que pensar en un aljibe a cielo 
abierto. 

En esta campaña de excavación no se pudo 
realizar la consolidación de las estructuras descu¬ 
biertas, por lo que dada la profundidad del aljibe, 
y en previsión de posibles accidentes, se procedió 
a cubrirlo con viguetas metálicas y mallazo, que 
impiden la caída dentro del aljibe y a la vez ayu¬ 
dan a mantenerlo limpio en espera de su futura 
consolidación. 

En la campaña de 1987 se comprobó casi en 
su totalidad el trazado hipotético del recinto 
amurallado. Falta por delimitar el extremo del 
cerro ocupado por el repetidor de T.V., que de¬ 
bido a las obras realizadas para la instalación del 
mismo presenta mayores remociones de terreno, 
y la zona que rodea el torreón, en la que se han 
descubierto importantes muros de sillares como 
contención del terreno. 


La novedad en el trazado de la muralla está en 
el hallazgo de un gran umbral, de unos tres me¬ 
tros, en el lado izquierdo de la iglesia, que rompe 
la línea de la muralla y está construido por cuatro 
grandes sillares, dos de ellos en ángulo, que po¬ 
dría corresponder a la entrada original del recin¬ 
to, lo que obliga a plantearse la posibilidad de 
otra forma de acceso al cerro, distinta a la utiliza¬ 
da en la actualidad. 

En cuanto a la zona excavada, se partió del 
cruce entre las calles A y B, limpiándose en pri¬ 
mer lugar una zona amplia del material de de¬ 
rrumbe para que se fueran delimitando los muros 
de las habitaciones y poder establecer un croquis 
de excavación, independizando cada una de las 
habitaciones. 

En conjunto se han limpiado seis habitacio¬ 
nes, excavándose completamente únicamente 
dos, las habitaciones n.° 10 y 11... 

M. a INES TABAR SARRIAS 
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PROSPECCIONES EN LA 
BARDENA BLANCA 

Desde 1982 venimos realizando esporádicas 
salidas a la Bardena Blanca con el fin de prospec¬ 
tar dicho territorio. En 1987, con la ayuda pro¬ 
porcionada por el Gobierno de Navarra, nos 
planteamos continuar esta labor de un modo sis¬ 
temático, con apoyo de material cartográfico, fo¬ 
tografía aérea y consulta a diversas fuentes (escri¬ 
tas, memoria popular, etc.). 

La zona en que nos centramos, explotada en 
usufructo por los municipios de Mélida y Car- 
castillo, forma un triángulo de unos 40 km. entre 
los términos de El Plano, la Estroza y Cornialto 
(Fig. 1). En ella, la erosión diferencial ha origina¬ 
do un relieve característico de cabezos con cimas 
llanas y fuertes escarpes, muy aptos para la ocu¬ 
pación humana. En época más reciente, la ero¬ 
sión natural y antrópica han provocado una in¬ 
tensa degradación del medio, con formación de 
relieves de tipo «bad-lands» en las zonas más 
descarnadas. Ocupa el territorio una pobre vege¬ 
tación de tipo garriga, con lentiscos y sabinas en 
las laderas y profusión de plantas xerófilas (es¬ 
parto, sisallo, etc.) en las zonas llanas. 

Durante el año 1987 prospectamos este área, 
localizando un total de 23 yacimientos, hallazgos 
sueltos aparte, correspondientes a distintas épo¬ 
cas (Fig. 1). En el mes de julio, llevamos a cabo 
una cata de comprobación en el yacimiento de 
Gullizo de Abajo II, un asentamiento del Bronce 
Medio en ladera, en el que obtuvimos una estra¬ 
tigrafía que constaba de cuatro niveles: 

1. Nivel de tierra de color marrón amarillen¬ 
to con escasos cantos rodados. Estéril. 

2. Nivel de tierra con grava y algunos frag¬ 


mentos de arenisca. En el sector este de la cata, 
hallamos varias lajas superpuestas que no llega¬ 
ban a formar muro. En la zona de contacto con el 
nivel subyacente, se recogieron algunos fragmen¬ 
tos cerámicos. 

3. Nivel de ocupación formado por tierra de 
color negro grisáceo suelta, procedente de un in¬ 
cendio. Reposa sobre un suelo de tierra apisona¬ 
da compacta, conservado parcialmente. 

4. Nivel estéril de grava. 

Los restos materiales hallados fueron es¬ 
casos, pues el ajuar del yacimiento apareció dis¬ 
perso en una ladera al pie de donde se efectuó la 
cata. Deducimos de ello que, pese a que el yaci¬ 
miento se encuentra parcialmente intacto, la zo¬ 
na que contaba con los ajuares ha sido arrasada 

(Fig. 2). 

En la vertiente Norte de la colina, localiza¬ 
mos un probable horno, del que únicamente 
quedaba la base y el arranque de las paredes. Nos 
encontramos por tanto ante un asentamiento 
temporal (probablemente una cabaña) del que, 
por estar construido con material perecedero y 
degradable (adobe), únicamente se conserva el 
suelo y restos de un horno. 

A la luz de los restos localizados en la pros¬ 
pección, podemos establecer las siguientes con¬ 
clusiones: 

-No hemos hallado restos datables en el Pa¬ 
leolítico y Neolítico. 

-Durante la Edad del Bronce, la zona experi¬ 
menta un gran desarrollo demográfico, relacio¬ 
nado sin duda con sus apropiadas condiciones 
para el pastoreo. 

Ocupan pequeños asentamientos, probable¬ 
mente cabañas (de las que únicamente han que¬ 
dado fragmentos de adobe, hogares, etc.) en la- 
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dera de montículo. Cuentan con una cultura ma¬ 
terial pobre, de la que destaca la cerámica. Esta 
responde a dos tipos: de almacenaje, que consta 
de grandes recipientes decorados con profusión 
de cordones y superficies texturadas; de mesa, 
constituida por vasijas de diferentes formas (so¬ 
bre todo cuencos parabólicos de fondo umbilica¬ 
do, ollas de borde exvasado y carena media, cola¬ 
dores, etc.) con superficies pulidas o alisadas. 
Destacan de esta época los yacimientos de Gulli- 
zo de Abajo II y Peña Blanca. 

-La Edad del Hierro supone un retroceso im¬ 
portante en la densidad de asentamientos. Cultu¬ 
ralmente no hay un cambio brusco pues conti¬ 
núan los pequeños asentamientos en ladera, con 
ajuares herederos de los de la Edad del Bronce. 
Como novedad hay que destacar la introducción 
de influjos de la Cultura de los Campos de Ur¬ 
nas, que se advierten en decoraciones acanaladas 
y recipientes de cuello cilindrico. 


-Durante la Edad del Hierro II, el territorio 
se mantiene casi totalmente ajeno a las novedades 
que suponen el proceso celtiberizador (única¬ 
mente hemos localizado restos de esta época en 
Cabezo Lobo II). 

-Contrariamente a lo que cabría esperar por 
los recursos actuales de las Bardenas, durante la 
época romana se intensifica la ocupación. No se 
trata simplemente de hallazgos sueltos, sino que 
están testimoniadas construcciones (en al menos 
tres casos: Cabezo Lobo II, La Cubertera y Can¬ 
tera de Pichón) y ajuares nutridos y variados. La 
pequeña entidad de los yacimientos nos lleva a 
pensar en ocupaciones temporales relacionadas 
quizás con explotaciones ganaderas, tanto de 
época altoimperial como bajoimperial. 

Jesús Sesma Sesma 
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Restos Otras 



Fig. l 

Situación del área prospectada y cuadro resumen de los 
hallazgos localizados. 
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TRABAJOS ARQUEOLOGICOS EN 
TUDELA. 1986-1987 


Los trabajos arqueológicos realizados en la 
Ciudad de Tudela entre los años 1986-87 se resu¬ 
men en las siguientes actuaciones: 

Excavación del entorno de Santa M. a 
Magdalena (enero-febrero 1986) 

Realización de una serie de catas transversales 
al eje de la iglesia, con el fin de encontrar niveles 
históricos anteriores a su construcción, así como 
posibles restos de un templo mozárabe que, se¬ 
gún la creencia, se ubicaba en esta zona. 

La gran labor de aterrazamiento para cons¬ 
truir la iglesia, dejó pocos restos arqueológicos 
anteriores al S. XII, de aquí que los principales 
hallazgos sean los relativos a enterramientos, fe¬ 
chados entre los S. XIII-XIV los individuales y 
de los XIV-XVI los colectivos. 

De los ajuares proceden la mayor cantidad de 
los objetos hallados: hebillas, agujas, anillos, da¬ 
dos, bolas y monedas. 

En cuanto a restos anteriores a la iglesia, des¬ 
tacan algunos muros y suelos de casas que debie¬ 
ron de ser destruidas con la nueva construcción. 
Corresponden a una fecha de los S. XI-XII y 
presentan material árabe muy pobre, casi todo 
cerámicas comunes. 

De mayor importancia fue el hallazgo de un 
nivel con cerámicas romanas sobre un suelo de 
arcilla, en un espacio de unos 4 m 2 que no había 
sido tocado por tumbas ni construcciones. Con 
una posible cronología de los S. II-III. También 


la aparición de algunos restos de muros asocia¬ 
dos a cerámicas romanas tardías y bolsadas de 
cenizas con cerámicas naranjas estampilladas ro¬ 
mano-visigóticas. 

Aunque todavía es pronto para pensar en una 
población estable de época romana en Tudela, 
con esta excavación aparecen las primeras prue¬ 
bas, in situ, del asentamiento, incrementándose 
en época tardía, S. V-VI. 

Bodega de la Calle Rosso (1983-1986) 

En una casa, propiedad del Ayuntamiento, se 
viene realizando desde el año 1983 el vaciado de 
una gran bodega. Parece ser que ésta fue tapiada 
en el S. XVIII y utilizada como pozo ciego por 
varias casas. 

Durante tres años fue siendo vaciada por 
obreros del Ayuntamiento, separando parte de la 
cerámica, hasta que se ordenó su paralización pa¬ 
ra proseguir con su extracción, metódicamente 
en noviembre de 1986. 

El resultado fue la obtención de una ingente 
cantidad de cerámicas populares de los S. XVIII- 
XIX, entre las que destacan las producciones de 
lozas decoradas de los talleres aragoneses de 
Muel y Villafeliche, así como otras producciones 
de mejor calidad nacionales y extranjeras. 

Mercado de Abastos (diciembre 1986) 

Durante las obras realizadas para la adecua¬ 
ción del Mercado de Abastos, se hizo un peque¬ 
ño sondeo y un seguimiento de las obras. 

El Mercado data de 1840, fecha en la que se 
construye tras el derribo del Convento de la 
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Merced, del S. XVII, algunos de cuyos restos 
quedan en la manzana. 

Las obras de cimentación y los sondeos deja¬ 
ron ver grandes cantidades de escombro proce¬ 
dente de la destrucción del Convento. Los mate¬ 
riales recogidos son, en su mayor parte, cerámi¬ 
cas de loza, producciones aragonesas del S. XVII 
y en menor cantidad de los S. XVIII-XIX. 

Entre los hallazgos destacan azulejos polícro¬ 
mos de arista, con motivos geométricos; gran 
cantidad de yeserías que adornarían algunas capi¬ 
llas y gran parte de un escudo, en yeso, con poli¬ 
cromía en negro, blanco, rojo y oro, con el em¬ 
blema de la Orden de la Merced. 

A pesar de estar en pleno Centro Histórico 
de la ciudad no aparecieron niveles antiguos. 


Calle Cortapelaires (enero 1987) 

Pequeño sondeo, de 6 m 2 , en colaboración 
con alumnos del Instituto de Bachillerato 
«Benjamín de Tudela», antes de la edificación del 
solar. 

Aparte de los cimientos de la casa derribada, 
aparece un pozo de agua de 1 5 20 mts. de diáme¬ 
tro, perfectamente aplicable a la tradición gre¬ 
mial de la calle (Pelaires) y cuya destrucción y 
relleno pueden fecharse tras la expulsión de los 
judíos a finales del S. XV. 

La importancia de esta excavación radica en 
el hallazgo de un nivel de cenizas en el exterior 
del pozo con excelente material cerámico de épo¬ 
ca islámica. Parte de este material también ha 
aparecido en el interior del pozo, pero como 
consecuencia del desplome de las paredes de éste 
e introducción de los niveles exteriores. 

Entre los materiales hallados destacan dos 
ataifores vidriados, conservados en un 50% y 
60%, y otro ataifor en reflejo metálico, de 32 cm. 
de diámetro, con un motivo central representan¬ 
do dos animales (leones o caballos) enfrentados a 
un árbol con frutos, todos ellos rodeado por dos 
bandas esgrafiadas y otra con pseudoescritura 
cúfica, conservado en un 95%, además de otros 
fragmentos de dos ataifores en la misma técnica 
decorativa. Todo el conjunto se puede fechar a 
principios del S. XII. 

También al exterior del pozo se apreció un 
pequeño nivel de cenizas con cerámicas celtíbe¬ 
ro-romanas, del que solo se pudieron extraer al¬ 
gunos fragmentos. 

Actualmente las paredes del pozo se han re¬ 
crecido, dejándose practicable por una trampilla 
ue se sitúa en el garaje de la casa recién construi- 
a. 


Cerro de Santa Bárbara (julio-agosto 
1987) 

Realización de un Campo de Trabajo perte¬ 
neciente a las actividades programadas para el 
verano de 1987 por el Departamento de Juventud 
y Deporte del Gobierno de Navarra. 

Se excava en dos zonas. Una en la pendiente 
orientada hacia el río, donde se encuentra un mu¬ 
ro de contención de más de cuatro metros de 
altura, que formaría parte de la muralla exterior 
del castillo. Este muro se encuentra enterrado 
por escombros y tierra vertidos de la parte supe¬ 
rior del monte. Se deja limpio un largo tramo 
entre dos muros, en el que aparece un lienzo de 
muralla desplomado. En la zona de pendiente se 
deja un amplio pasillo que va por la base de la 
muralla. 

Aparecen materiales revueltos de todas las 
épocas, destacando algunos fragmentos de yese¬ 
rías con decoración geométrica. 

La otra zona de excavación es una cuadrícula 
de 3x10 mts. en una zona próxima a un suelo de 
losas. Los resultados son muy pobres debido a la 
destrucción que presentan las estructuras, ya que 
las piedras fueron arrancadas para construccio¬ 
nes en la ciudad a partir de la Conquista de Na¬ 
varra por Castilla en el S. XVI. A pesar de esto, 
se conservan algunas losas de una zona destinada 
a patios, de los que se aprecian dos niveles de 
suelos bajo los que corren canales de desagüe; 
además de algunas estructuras de muros y una 
pileta de pequeñas dimensiones, revestida con 
mortero de cal. 

Debido al aprovechamiento de la piedra, los 
materiales aparecen muy revueltos, siendo los 
más numerosos las lozas blancas o decoradas de 
los S. XIV-XVI; menos numerosos son los frag¬ 
mentos islámicos, a cuya época no se puede atri¬ 
buir ninguna de las estructuras aparecidas, que 
pueden corresponder a remodelaciones acaecidas 
tras el S. XIV. 


Hallazgos casuales 

En septiembre de 1986, en la Calle Padre 
Ubillos, al derribar unos barracones en ruinas, 
aparece un lienzo de muralla de 19 mts. de largo 
por 9 de alto. Pertenecería a la muralla exterior 
de la ciudad, en su tramo comprendido entre el 
castillo y el barranco del Mediavilla. 

El muro descansa sobre una cimentación de 
grandes piedras sin tallar, sobre la que se asienta 
un zócalo de 2 mts. de altura con sillares almoha¬ 
dillados. 

A partir de esta altura, el revestimiento está 
formado por pequeñas piedras colocadas regu- 



362 


ACTIVIDAD ARQUEOLOGICA EN NAVARRA. 1986-87 


larmente. Desaparecido en su mayor parte, deja 
ver los diferentes rellenos motivo de reparacio¬ 
nes. 

-En la Necrópolis Judía de El Palenque, don¬ 
de se sitúan los depósitos del agua, aparecen dos 
enterramientos más al hacer trabajos con una pa¬ 
la excavadora. Destrozados en parte, sólo se con¬ 
servó la mitad inferior de los cuerpos, no apare¬ 
ciendo restos materiales. 

Los enterramientos, con orientación Oeste- 
Este, utilizan lajas para los laterales y su cubri¬ 
miento, descansando sobre un estrato de caliza. 


-En las obras del antiguo Seminario para re¬ 
formarlo en Centro de Salud del Casco Antiguo, 
se encuentra un osario junto a la iglesia, en el que 
aparece un Cristo tallado en madera que se puede 
fechar a finales del S. XVI. La talla, en mal estado 
de conservación al estar enterrada, ha perdido los 
brazos y parte de las piernas; conserva parte de la 
policromía en cuerpo, cabellos y ojos. Mide 62 
cms. de la cabeza a la rodillas. 


Juan José Bienes Calvo 
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Excavación de Santa M.* Magdalena. 

Tumbas colectivas y restos de muros pertenecientes a anti 
guas capillas y construcciones anteriores al templo. 
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